Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



HISTORIA DE SAN MARTÍN 



V DE LA 



EMANCIPACIÓN SUDAMERICANA 



BIBLIOTECA DE .LA NACKJN. 

HISTORIA 

UN MARTÍN 

I EMANCIPACIÓN SUDAMERICANA 

BARTOLOMÉ MITRE 

srato lu iiiiortfib» 

ncaoBRA BBrcrOs ífe'iLiii.''"' "" "^ 

TOMO PRIMERO 



BUENOS AIRES 



• » I 



r 



CAPITULO PRIMERO 



LA EMANCIPACIÓN SUDAMERICANA. 

del librn y unldBd Sel asimla. — It. Slnapala 
iluclún audBniBflPaaa. — 111. AociOn de la Amfi- 

1 Ib Burnpa. — IV. La colonliadfln hlspano- 
— V. La colonización norlcaaiorlCBnB, — VI. Fo- 
nlal ta ambas Americaa. — VII. La emantipa- 
amarlcana.^VUl, FillaelOn de la revolQClOB 
IDE.— IX. Revoluoifio moral de Sud América. — 

;■ Bi precursor auflanicrJcann.— XI. Las razas andame- 
-anaa. Loa criolloe— XII. 
MamerlcaDa. — xlll, Deai 
BfenUtivas mouUrquicaH en Sua América.— XV. 1 
pecio y prospaclo BudamertciHo. 



a do la revoluckdn 



EJ argumento d«l Irbro. — La unidad del asunto. 

El argumento de este libro es, la historia de un 
libertador, en sus enlaces y retacionee con la eman- 
cipación de las eolonlas hispan 0'americana«, que 
completa el trllogio de Iob grandes llbertadoreH 
republicanos del Nuevo Mundo: Wa.BtaÍDston, la 
rnJLH elevada potencia de au democracia genial, Bo- 
lívar y San Martín, que constituyen el binomio de 
la emancipación sudamericana. Su acclñn so dea- 
envuelve en vaattslmo teatro, desde la extremidad 
austral del continente hasta el trópico de Cáncer, 
en el espacio de dos décadas fle lucha. Su punte 
de partida, ea la revolución at^eniina amerfcanl- 
Bada; su hilo conductor, U acción pwmica'y militar 
^.^1 . protagonista en buh movimienloa ez«<ntTl<!03 



rilAüitU^ 



y concéntricos: su objetivo, la ooordlnacldn de 
leyes normales que presidieron & \a. fundación de 
las repúblicas sudainerlcanas, exponiendo e 
creto los principios fundamentales que dieron razSn 
dE ser y potencia irradladora á la revolución por^ 
eu independencia, cuya sfotesis es la UbeKod de u 
nuevo mundo republicano sssíin ley natural y se- 
güa BU genialidad. Sste punto de vista bisUSrlco 
ÜB, SU unidad al apunto, fu slgnlflcaclún al relato y 
lie él fluye lúglcamente su ñlosofta y su moral poll- 
3 convierte en acclfln, i 
tya reBUllante ca ta creaciSn 
ncipadaa por 
B principios organicoai 



£!? la idea que s 
el caJúrico en fuerza, cuy 
de un grupo de naciones 
las armas propagadoras i1 



e les [noc'Ulaton vida fecunda, trazñndolea ec^i'- 
des rumbos. Ka la JustlQcaciOn de una victoria 
humana, como condtciúii necesaria de existencia 
proKresIva para fundar un orden de c 
predominio regalador de una sola ley Kobernase ft 
vencidos y vencedores contemporáneos, y fuese la- 
norma del porvenir, cnseiiando que sólo 
mas las vlctorlaa benéficas para todos, por cuanto, 
fuera del circulo vitaJ de las acciones y reaccionea 
naturales y de las coDdldones normales de la igual- 
dad de derechos y de las saranllas reciprocas, toda 
es becbo brutal y todo tuerza perdida. 

Este argumento es duplo y complejo, c 
la revolución y la evolución colectiva que compren- 
de, y fie combina con la acción del genio individual 
animado por ta fuerz? viva que le 
suma íe las vduntadetj espontáneas que representa, 
arraOnlca en su dualismo necesario. Es e 
nacional y de un punto de vista restringido, el des- 
arrollo militar y político de la revolución argentina 
que toma la, ofensiva y la e.-Lterioriza, propagando 
BU acdún r sus principios, y en el orden Interna- 
denal M la gcflta«J4n d* nuevaii naciones lodepen- 



dientes y Foberanas que nacen bajo esos auspicios 
con íormaa y tendenclaa deiTion&ll(.'QB á Imagen y 
.Mmejanza suya. Abrateanau elujovimlento colec- 
.llvo, orBÍinlto y multiforme, en su acclfin compleja 
y en diferentes teatros, es el advenimiento de un 
Jioevo mundo republicano sin precedentes, Que fluye 
como de fuente nativa, con la originalidad de sus 
anlecedenles espontíineos. üe^acS-ndose las agiu- 
pacionea políticas de la gran masa, con su autono- 
mía y su Integridad terrltorlul. y también con sua 
vlcfoH ineenltos. Con relaclúu al derecho universal, 
es por una parte, la proclamación de una nueva 
regla Internacional, que sfilo admite por exoepclún 
las alianzas y las Intervencionea contra el enemigo 
comQn en nombre de la solidaridad de destinos, 
repudiando las coaqiiistas y las anexiones, y como 
conaecuencla de esto, la forniaclün del mapa polí- 
tico de la América Meridional con eus CroDtecaa 
deflnidas por un principio bis tú rico de hecho y ds 
derecho, sin violentar Iqb pirtlcuiarismoff. Por otra 
parte, y en este miamo orden de cosas, es la tenta- 
tiva de la revolución colombiana dilatada, de uni- 
flcar artiflciaimente las colonias emancipadas, se- 
gún otro plan absorbente y moaocrático en oposi- 
ción 4 ffua leyes naturales, y en pugna con el nuevo 
derecho de gentes Inaugurado por la revoluciún 
argentina americanizada. Ettaa dos tendencias, 
concurrentes en un punto^Ia emancipaclún gene- 
ral, — repreaentadaa por dos begemonlaa políticas 
y militares — la argentina y la colombiana, — consti- 
tuyen el fillimo nudo de [a revolución audamert- 
cana. De aquí proviene la condensación de las doa 
lueraaa emancipadoras y la conjunción de loa dos 
grandes iibertadores que la dirigen — San Martin y 
BoUvar. — que operan por instinto de consuno, y se 
encuentran, iignlendo opueetoa caminos, despula 
u-uzar uno y otro, desde el Atlántico al Pa- 



clflco, reaimtendo pueblos esclavlzadoa. fundando 
naclonea nuevas y circunscribiendo el campo de ta 
lucha para, concluir con el sistema colonial en su 
-flltimo baluarte. De aquí también el choque de las 
dOB poltticas continentales de esas hegemonías en- 
contradas, hasta que al ñn prevalece por eI mlama 
el principio superior & que obedecen los aconteci- 
mientos por su gravitación natural. 

Considerada desde este punto de vleta la historia 
ide la emancipación sudamericana, presenta un ca- 
rácter homogéneo, con unidad de acclOn y con un» 
Idea dominante que da su nota Iónica en el con- 
cierto general en medio de aparentes disonancias. 
X si se considera simplemente del punto de vista 
de la condensación de las fuerzas y de su dirección 
constante y de sus conjunciones, en medio de sub 
desviaciones accidentales, esa unidad se manifiesta 
mas de bulto y revela la existencia de una ley que 
gobierna los hechos consumados, djindoles un sis- 
niñeado concordante. En efecto, si se estudia el 
teatro de la guerra de la Independencia sudamerl< 
cana, deade el Río de la Plata hasta el Mar Carl- 
Ije — haciendo abEtraccIón de Méjico, que no Be Ugi 
a] sistema militar contlnental,^ — vese que bu movi- 
miento general se condensa en dos grandes Idcob 
revolucisnarloB en loa extremos del continente: 
Bl sur, que comprende & las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, Chile y el Alto Perú; otro quft 
comprende & Veneiuela, Nu>?va Granada y Quito al 
norte. Ambos tienen buh campos de movimiento 
trazados por la espada libertadora, y dentro de ellog 
ae desenvuelve sti acción política y militar. Slmul- 
tftneaniente luchan y triunfan en los dos extremos, 
y resueltoa los doa problemas parciales del 
del norte, las dos revoluciones, como dos masas que 
Obedecen a una atracción reciproca, converge 
lltarmente liacl& el centro, siguiendo en sentido 
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opuesto un doble plan de cnmpaíla cotittncnta.T. 
Bate plan concebido y ejecutado fior los dos gran- 
des libertadores ya señalados, da por resultado pre- 
clm el trlurifo ñnal de la emancipaclSn americana 
poi" la acción mllllar combinada de todaa las colo- 
nias Insurreccionadas. Esta acción compacta y 
uniforme, que se dilata en la extensión de la cuarta 
parte del globo, obedeciendo á las influencias mo- 
rales de las alntas y & la afinidad de las tuerzan, 
tiene la unidad ideal de un poema y la precisión 
de una Eoluciún mecánica. 

La unidad de esta acción compacta, persistente, 
Intensa, sin desperdicio de fuerzas, se dibuja neta- 
mente en las lineas generales de la vida de San 
Martín, el libertador del sur, dando S. su figura his- 
tórica proporciones continentales, no obstante qtie 
■US acciones son mfia trascendentales q.ue su genio 
y sus resultados mus latos que sus previsiones. Bs 
una fuerza histórica, que como las fuerzas de la 
naturalexa. obra por si. obedeciendo & un Impulso 
fatal. Nace en un pueblo obscuro de la América, 
que desaparece, cuando él empieza & figurar en su 
grande escenarlo al bosquejai- su mupa político, y 
por eso no tiene más patria que la América toda. 
Fórmase como soldado en el viejo mundo, comba- 
tiendo por mar y por tierra, con tos primeros sol- 
dados del siglo, lo que le prepara al desempeño de 
su futura mislún batalladora, aunque ein tener la 
Intuteiún de su destino, y su carácter se templa en 
un medio que debía inocularle la parfón absorbente 
que él convertirla & su tiempo en fuerza eflclente. 
En los comienuoa de su carrera en el Nuevo Mundo, 
establece metódicamente por la Iftctica y la disci- 
plina su base de operaciones; forja su arma de 
combate; monta su mSquina. de guerra, producto 
de la combinación de dos íuerEsa concurrentes; 
«onsolida la Independencia de las Provincias Uní- 
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das flel Río de la Plata, su punto multar ¡Je par- 
tida, y conquista deepuéa la de la América austral 
en una zona de 50 grados geoerfi-flcos. En su mando 
del ejercito argentino del norte, su nombre y sus 
baJoF ae vinculan con la revoluclfin del Alto Perú, 
cuyatnarcha excéntrica prevé por sus desviación 
I cuyo triunfo debía concurrir por otro camino es 
téglco descubierto por su genio observador, teniendo 
allí la primera vistan de esa nueva ruta salvadora. 
Al trasponer los Andes, en prosecución del plan de 
campaña continental por 61 concebido, ae identifica 
con la revolucifin de Chile, y después de fundar y 
consolidar por siempre su Independencia, inicia la 
primera liga guerrera, y ta primera alianza Inter- 
nacional en América. Domina el mar Pacifico e 
Eün sus claras previsiones, sin lo cual la Indepen- 
dencia americana era absolutamente Imposible por 
entoncea, y ejecuta por este. nuevo camino la 
cera grande etapa de su Itinerario, libertando el 
Bajo Perü, cuya Independencia funda y cuya ci 
tituclfin bosqueja. Concurre S. la independencia de' 
Colombia, lleva hasta el pie del Pichincha la b 
dera de la revolución argentino-chileno- peruana, 
saludada por los libertadores colombianos, que r 
liían un plan de campaña análogo, no menos 
gantesco que el suyo. Bajo la linea equino ce 
que divide los dos grandes teatros de la guerra, 
continental, se da la mano con Bolívar, el liberta- 
dor que viene del norte, por opuesto camino, obede- 
clecdo al mismo ImputEO. dando grandes batallas 
americanas como él. redimiendo pueblos y 1 
dando naciones. Asi termina su gran campaña, 
emancipadora del sur. Por último, abdica en medio 
de BU poderlo, cuando comprende que su mialún ha 
terminado, que sus fuerzas eficientes est&n agota- 
das, y se condena deliberadamenle al ostracismo 
por necesidad y por virtud, fiel & la mfixima pro-. 
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Isl que regio su vida; "Seras lo que debos ser. 
I no serUs nada". 

o complemento de esta vida y de esta mialftn 
ItOrica, puede contempla-r su obra desde el ostra- 
er que en definitiva la AmÉrlca Merldlo- 
(ee organiza autonúmlL-amente seglln la constl* 
n BeogríLIlca, de que derivaba su plan de divisifia 
i, formando una nueva constelaclún de esta- 
S independientes, tal como él [a concibió por Ins- 
íervancla de bus leyea naturales. A la ves, 
ivldla. que Bolívar, con quien comparte la 
i. de la revolución de medio mundo, alcanía r 
1 la corona del triunfo final de !a independen- 
ronodéndose modestaíntnte inferior 6. éi en ea- 
9 y en hazañas, aun cuando sea moral y min- 
íente mÉs grande, y por eso el triunfo en el 
lefiltltivo de las cosas ea suyo. Mientras se 
a el sueño delirante de la amblciOn de Bblivar, 
1 pretender fundar un Imperio ile repübiicaa inde- 
' pendientes, con una constitución monocratlca bajo 
^ lea auspicios militares de la hegemonía colombiana, 
fundador cae repudiado politicamente por 
(, aunque glorificado mfts tarde como libertador, 
?e el plan de la hegemonía argentina, de 
i Martín fué e! heraldo, como fundador de 
bibllcas Independientes, según aua tendencias 
^tuneas. Y de este modo, la unidad de argu- 
> y de acción de esta hlsrtorla, que liga aiis 
s componentes subordinándola a á un principio 
, 60 continúa hasta el retiro de loa dos 
í, re presen tan te 8 de loa dos hegemonías 
de la América del Sur, y ae prolonga 
11 posteridad con la melancólica fatalidad 
Rflrama antiguo y la exactitud de la ecuación 
mtllca 



SinopsÍB de la revolución sudamericana. 

Se ha diulio, que cuando la posteridad vuelv 
ojos hacia nosotros, Juzgará que la enianclpactún. 
de la AmCrica Meridional es el fenúmeno político 
la&s conalderablí? del siglo XIX, asi por su magni- 
tud y originalidad como por la extensión probable 
de sus consecuencias futuras. En cfEcto: la aps.- 
rldOn de un grupo de naciones independieate?. 
surgidas de un embrlOn üolonial que yacía t 
inercia, y que con elementos nuevas suministras 
nuevas individualidades ü. la historia, interviniendo- 
desde luego en la dinámica del mundo — la uní- 
ficaciún política de todo un continente, que ocuiia. 
la mitad del orbe, proclamando por Instinto Benlat 
los principios lógicos de la democracia com 
natural y regla universal de! porvenir;— ^la c 
graclún de un nuevo derecho de gentes y un : 
derecho constitucional, en oposicidn abierta al de^ 
recho de conquista y servidumbre y al tradicional 
dogma monárquico del absolutismo triunfante c 
el antiETuo continente — la división del mundo en di 
porciones ponderadas, que establece en las baianzail/ 
del destino el equilibrio humano;^la inauguracióo 
de sociedades org&nlcas, con igualdad nativa, eman- 
cipadas de todo privilegio, con una fórmula c 
prenslvft y con tendencias cosmopolitas; — la aper- 
tura de un nuevo campo de experimentación libra 
de todo obst&culo al desenvolvimiento de las facul' 
tades (laicas y morales del hombre;— par último, la 
amplitud de sus movimientos y sus largas prayec- 
elonc:i en el espacio y el tiempo. — constituyen sin 
duda, uno de loe m&s fuDdomentales cambias qua 



n la condiclfln del güiiero humano se haya operado 

Loa primeros eatremeeimientoa de esta revolución 
empezaron á sentirse si ncrfini cántente en las doa 
extremidades y en el centro de la América Meri- 
dional en el aflo rie 1809, con identieaa formar, i^ua- 
lea propósitos inmediatos y anüogoa objetivos, acu- 
sando desde muy temprano "una predlsposicISn In- 
nata y «na eolidaridad orgSnica de la masa viva. 
Simultáneamente, ain acuerdo entre tas partea, 
y como obedeciendo i un Impulso ineénito, todas 
las colonias hispano- ameritan as, bb insurreccionan 
en 1810, y proclaman el principio del propio BObler- 
" fio, germen de bu Independencia y de su libertad. 
S«is años más tarde, todas las insurrecciones de la 
América del Sur eran sofocadas <18U-1816) y büIo 
Quedaban en pie las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, las nue. después de expulsar de su auelo 6. 
todos sus antiguos dominadores, declaraban su in- 
dependencia fi. la (az del mundo y daban de nuevo 
ft las colonias vencidas la aellal del grande y último 
combate, haciendo cauaa común con ellas. En 1817, 
la revolución argíntlna americanizada, se traza un 
plon de campana, de política y de emaneipaclfin 
continental; toma la ofensiva y cambia los destinos 
de la lucha empeñada; atraviesa ios Andes y redime 
& Chile, y unida con Chile, domina al mar Pacífico, 
Uberta ol Perú, y lleva bus armas redentoras hasta 
la tinca del Ecuador, concurriendo ai triunfo de la 
revolución colombiana. Este vigoroso movimiento 
fie Impulsión se bace sentir en la extremidad norte 
■flal continente meridional, que á su vez vence y ei- 
. pulsa A loa defensores de la metrOpoli en su terrl- 
, torio, ejecuta la misma evolución que la revolución 
ACKentino. toma la olenrlva, atraviesa los Andea, 
■ M anlericanina y converge hacia el centro dond» 
lOM dos íuersaa emancipadoras electúan au coa- 
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jnnetan, bcbiIii queda dicho. ÍiB. lucha quedA ctr 
cunscrlpta & las montañas del Perú, ültirno retugll 
(le la. domlnaciún española, herida ya de muerte e 
las batallas de Chacabuco y Maipú, Carabobo ] 
Boyacfi. Desde entonces la Independencia »udame« 
rkajia, dejú de ser un problema militar y político, 
y fué simplemente cuesilfin de tiempo y de un e¡ 
fuerzo más. Las colonias hispano-amertcanas eri 
librea de hecho y de derecho por su propio egtuerz 
sin auxilio extraño, luchando solas contra los po« 
deres absolutos de la tierra coaligados en su ci 
y del cíioB colonial surge un nuevo mundo ordenadon 
coronado de las dobies luces p<rfares y ecuatoriale» 
de BU cielo. Pocaa veces el mundo presencia i 
génesis político semejante, ni una epopeya hlstfirlcsj 
más heroica. 

Mientras estos grandes acontecimientos se produ- 
cían en la AmErlca Meridional, en vísperas del ci 
bate flnal, los Bstados Unidos del Norte, que abriei 
ron ¡3. nueva era republicana dando la seflal de la 
emancipación & las colonias del sur del contlnenlei 
y que durante la lucha se mantuvieron neutrale» 
aunque no Indiferentes, reconocen la. independenclí 
delaanuevasrepüblicas (1822), como "un hecho e 
presión de la simple verdad" y declaran, que "eg un 
derecho de loa pueblos sudamericanos romper loi 
vínculos que los ataban á, su metrópoli, asun 
carácter de naciones entre laa naciones soberanaft 
de la tierra, y darse sua instituciones con arreglo 
lac leyes de la naturaleza dictadas por Dios misnio",- 
Como una consecuencia del reconocimiento soleniiia 
de este hecho y de este derecho, los Estados Unidos 
promulgan la memorable doctrina de Monroe (1823); 
que en oposición 6 la famosa bula de Alejandro VI 
que repartía el mundo entre dos coronas, divido el 
mundo entre dos siGlemas de gobierno, consagrando 
un nuevo principio de derecho Internacional paiw; 
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icerrado en la fflmiiila: "La Amé- 
r thE Ame- 



ricana"). JelTeraon, trazando los primeros llnea- 
mlentOH de esta polfüca (en 1808), habla dicho; 
"La América tiene principios diatintOB de los de la 
Europa, y debe tener un sistema Buyo que la separe 
del BJitlguo continente, guarida del despotismo, 
para ser lo que debe ser. ia morada de la libertad". 
T Monroe siguiendo estos valientes consejos púsose 
en 1833 frente & frente de la Santa Alianza de los 
reyes coallgados contra la libertad del mundo, y 
declarft; "Que toda tentativa de las potencias euro- 
peas para extender su sistema a cualquier punto del 
hemiaferlo americano, con el fln de oprimir 6. sus 
pueblos emancipados, segQn principios de Justicia 
6 contrariar suff destinos, serla contraria á la feli- 
cidad y é. la seguridad del nuevo continente, bajo 
cualquier forma que se produjera". Las nuevas 
repúblicas americanas dieron su sanclOn ÍL esta de- 
claratoria, erigiéndola en regrla Internacional, y la 
Santa Alianza de los reyes absolutos de la Europa 
retrocedió ante esta actitud, que debía reaccionar 
sobre !a misma Europa sojuzgada. 

La libre Inglaterra, que en un principio fuS 
favorable & la revoluciCn sudamericana, empezfi & 
ponerse del lado de la España en 1818 y de la Santa 
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:i que las colonias de la América Meridio- 
nal se emancipasen completamente de la madre 
patria, y que la lucha no podía terminarse de otrv , 
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modo". En 1819. rellerO formalmente esta decl; 
Cl6n con motivo de la reunión del Congreso de AIx- 
la-Chapelle, en ijue ae trató lie una mediación d« 
las potencias entre la netrúpoü y sus colonias In. 
ffurrecclonadas. Lalayette, afirmando esta decla- 
ración ante el goljlerno francés, decía, al mismo' 
tiempo: "Toda oposición que se haga A la Indepen- 
dencia del Nuevo Mundo, podrá afligir ñ, la huma- 
nidad, pero no ponerla en peliero". 

Asi, mucho antes que la liatalla final 
por siempre la emancipación del nuevo continenta 
(1819-1822), ya era. un hecho que estaba en la con- 
ciencia universal, y la at^titud de los Estados Uní' 
dOB, sostenida por la Ing-laterra, hizo Inclinar la 
balanza dipiomatlca en su favor. La opinión d^ 
puehlo Inglés le era propicia y las Blmpattas áe 
todos loa liberales de Europa le acompaflaban. En 
el parlamento británico se levanlaron voces el 
■1 marques de Lansdowhe 
sentimientos presentando 
= la Inglaterra reconoclesi 
colonias hlspanc 
"La grandeza C Importancia del asunti 
que voy á ocuparme, dijo el orador, ea tal, que rara 
veE se habrá presentado mayor ni igual fi ia con 
deración de un cuerpo político. Los resultados 
extienden á un territorio cuya magnitud y capaci- 
dad de progreso, casi abisma la imaginación qua 
trata de abarcarlos: extléndenee á regiones qu» 
llegan desüe los 37 grados de latitud m 
41 grados de latitud meridional, es decir, una linea 
no menor hvb la de toda África, en la misma direc- 
ción, y mayor anchura que todos los dominios 
de Europa y Asia. Estas reglones están cruzadas 
por ríos majestuosos, con íal variedad de climas 
y con lan templados efectos de los p 
ríales, gracias S las cadenas de montañas que las 
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fcleaan, iiue la naturaleza se ve allí dispuesta á 
:omo en compendio, cuanto hay de m&a 
apetecible en el mundo. Hallanse habitadas estas 
regiones por veinticinco millones de almas de dl- 
vereas razas, que saben vivir en paz y armonía, 
■y <]ue. bajo circunstancias mas tavorablee que laa 
Que las han rodeado hasta ahora, pronto llenarían 
loa grandes vacíos de terreno inculto, cuya fera- 
cidad las haría prosperar hasta que aquel vasto 
continente se viese poblado de naciones poderogaa 
y felices. Sus habitantes han llevado ¡a cops. de la 
liljertad á loa labios, y nadie puede atajar el rumbo 
de la civlliaaciún ni de cuantos sentlmlentoe nobles 
y grandiosos nacen en en carrera. 1.a regeneración 
de esos países Ira, adelante". 

La reuniOn del Congreso de soberanos en Verona 
(1823), y sil decisISn de intervenir en la Península 
para sofocar el liberalismo eEpañnl, apoyando al rey 
absoluto, unida al proyecto de monarq.ulzar la 
America del Sur, según las incipientes ideas reac- 
cionarias de Chateaubriand, determinaron !a acti- 
tud de la Inglaterra bajo el minlaterio de Cannir.ff, 
tfue uniíovmó su política con la de los Estados 
Tjnliloa. Partiendo de la base de que "la Indepen- 
denfia de las colonias españolas pobladas por la 
raza latina, era un hecho consumado, y un nuevo 
elemento político de la época que en adelante debta 
dominar las relaciones entre arabos mundos", cI 
gran ministro se decidla & reconocer ese hecho, y 
pronuncio en tai ocaslOn las memorables palabras 
que resonaron en loa dos hemlsferiosi "La batella 
ha sido recia, pero est& ganada. El clavo queda 
remachado. La América espallola es Ubre:— "[No- 
vua Sfficulorum nascitur ordo!" 

'La batalla de Ayacucíio ganada ocho días antea 
de pronunciadas estas palabras en el opuesto he- 
misteiiti, respondió S ellas, ccronando el dobla 
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triunfo de la [ndependencta suSamerlcana. Can- 
nlng- pudo entonces exclamar: "He llamado 
vida & un nuevo mundo para restablecer el equili- 
brio del antiguo". 

£91 mundo nuevo reaccionaba por la tercera 
sobre el viejo con au masa y con bu espíritu, y pop, 
Ift tercera restablecía su equilibrio perdido. 



m 

Acción inicial de la Amcri 



a sobre la Europa. 



La tierra descubiprta por Cristóbal Coifln que 
complemente el mundo físico, estaba destinada i, 
restablecer eu equilibrio general 
mismo en Que vH.cl!aba sobre sus 

Antes de finalizar el siglo XV, la Europa habla 
perdido su equilibrio moral, político y mecSnlco. 
DeppuÉB de la InvasiSn de los barbaros del norte, 
que le Inocularon un nuevo principio de vida, sin 
extirpar el germen de la decadencia heredado del' 
antiguo Imperio romano destruido, su clvlllzaciari 
estaba fi, punto de desmoronarse otra vea. No exla- ' 
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clones Inorgánicas eran compuestos heterogéneos' 
de razas y particularismos antaeSnIcos, basados en. 
la conquista y la servidumbre, que la fuerEa ataba 
y desataba. Sus fuentes productivas estaban csjbJ 
agotadas y su porvenir era un problema sombrío. 
Ija libertad de tos hombrea eselarizadoa era apenas 
una esperanza latente que ardía como li 
bunda en el fondo de algunas conciencias, 
vileglo de unoe pocos, era la regla dominante y la 
ley niveladora ftue pesaba sobre las cabezas de la 
gran comunidad avasallada. La moral política da 
ios pueblos y de sus pensadores era la del principio 
de Maquiavelo, que anteponía la razCn de estado A 
todos loe derechoB humanos. Justificando todos los 



TMdloB por lOH remiltadoB. y eato era un adelanto 
relativo. Toda evolución sana en el sentida de pro- 
sreG« era Imposible dentro i3e bus elementOB cadu- 
cos, y asi la Europa marchaba fatalmente á la 
dlBoluclfin Hoclal por falta de un principio vital y 
regenerador. 

La calda del antigruo imperio greco-romano habla 
derribado e! último antemural de la Europa contra 
la nueva irrupcifln de los bárbaros de Oriente, que 
avanzaba compacta y fanatizada desde el fondo del 
Aala bajo el pendñn de la media luna, oponiendo 
el KorÉin al Evaneello. Dueílos loa muaulmanea de 
Constan! inopia, de la Greda antlf-ua y parte de la 
llalla en Europa, y de las llaves de la navegación 
del Mediterráneo, el despotismo oriental, precedido 
por BUH armas triunfantes. haMa Invadido todo el 
occidente, convirtiéndose en institución permanen- 
te, dlvtnlíada, y este poder absoluto y absorbente 
de la sociedad y uel individuo em la ultima espe- 
ranza de los pueblos contra los males de la época 
y la tiranía de los privilegiados. Para colmo de In- 
fortunios, loB antiguos caminos del comercio de 
Oriente, en que se dilataba la actividad universal, 
estaban clausurados por efecto de las conquistas de 
los árabes, dominadores de las tres cuartas partes 
del mundo conocido. L.a Europa encerrada en el 
estrecho recinto de la linea del Danubio y la puerta 
de las columnas de Hercules, aislada, empobrecida, 
eedavlsada, debilitada y amenazada de ser expul- 
sada hasta del Medllerríi neo— cuyas costas doml- 
nabiin los turcos y los moros en África. Aala y 
parle de £uropa, — parecía perdida, y sOlo él descu- 
brimiento de un nuevo mundo podía salvarla. "El 
fleacubrimlenlo de un nuevo continente m&s alia 
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■Kpeiluientar una transtormaclfin que bH influid* 



Bi&s que nlngOn otro acontecimiento político sobra | 
la clvillaaci6n del género humano, por cuanto £ 
tS, como continua afectando míls fuertemente cada ¡ 
día, todas las partea del globo y la humanidad e 
tera". Eate descubrimiento—verdadero panto de 
partida de la era moderna,- — al rertablecer el equili- 
brio dinámico remontando a las causas del movi- 
miento y efectos de las fuerzas, hlao que las cosas 
girasen ajmíinicamente en su estera ile atraccIoneB 
reciprocas, y sus hombres en el circulo vital de aus 
aspiraciones innatas. Asi se opero el gran fenS' 
meno social que renovó la civilízaciíin cristiana y 
salvo la libertad humana. E! gran movimiento do 
la Reforma, que vino inmediatamente después, al 
emancipar la razfin y dar vuelo L las almas, depo- 
sito en la« conciencias el germen de los principios 
democriitleos que entraña la Biblia — que era 
eOalgo, — y que, transportados ñ. un mundo nuevo '. 
debían regenerar la civilización europea degenerada j 
y atrofiada, y difundirla vivificada en el orden polí- 
tico por toda la tierra, como la semilla fecunda da ! 
Triptolemo. 

No en vano la Imaginación popular, anticipándose ' 
A loa tiempos, supuso que la fuente de Juvencio 
soñada por los antiguos, que cf*nun¡caba en sua 
ondas la inmortalidad y la etercji J'jventud, se en- 
contraba en el nuevo continente descubierto por ' 
Colon. Trasplantada al suelo virgen de la Amárlea 
la clvlllK^cIOn decrepita de la Europa, con sus gér- 
menes vivaces de progreso, se rejuvenecía y se 
acllmaló en él, en condiciones de Igualdad, sin 
poderes monárquicos ni teocráticos, sin privilegios . 
ni aristocracia, y desarrollóse libremente en su 
atni63fera propicia. Abierto este nuevo 6 Inmenao 
campo & la actividad humana, operfjise una evolu- 
ción fluperorgánica, "en que loa hechos revelan la 
•ducaciOn del vastago y la cooperación de los an- 
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Tecesor^s muestra el germen de un naevo orden da 
tensmenoB". Fué una verdadera renovaclCn del 
orden social en la materia viva con arreglo & la 
ley de la naturaleza. El resultado fué la organlza- 
ci6n de «na democracia de hecho, y una sociedad 
nueva, hija del trabajo. Para el efecto basto que el 
hombre dejara en Europa bu carga de servidum- 
bres aecülares, se Iransportaae & otro continente 
vacante, y entrepado a au espontaneidad rehiciese 
BU propio destino, prevaleciendo sua instintos sanos 
y conaervadores en la lucha por la vida 



Lb ooionizaerón hísp. 

En la repartición del nuevo continente, tócale & 
la America dai Sur el peor lote. La España y «I 
Portugal, tranaporlaron 4 sus nuevas colonias su 
absolutismo feudal y sus servidmnbres; pero no 
pudieron Implantar en ellas sus privilegios, su arla- 
tocracia ni sus desigualdades aoclaJos. El poder 
■Hclente de bien, fué mis poderoso. La buena y la 
mala semilla cultivada en el nuevo suelo, se modl- 
llc6. Be vlvlflcft y regenero, dando por producto una 
democracia genial, cuyo germen estaba en la natu- 
ralesa del hombre trasplantado á un nuevo medio 
ambiente. Contribuyo á este resultado el modo 
cAmo se colonliñ la América Meridional. El nií,8 
sesudo cronista de Indias, reconoce que la conquista 
se bizo A costa de los conquistadores, sin gastos da 
la real hacienda- Y un Juicioso historiador aud- 
amerlcano, comentando este hecho deduce de él la 
leccifin de política pr&ctfca que encierra "Loa 
Bvenlureros eapañolee del siglo XVI pudieron eje- 
cutar la hazafla portentosa de conquistar la Amé- 
rica, porque nadie puso trabas & bu espontaneidad 
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ni eometlA & reglas su fnsplractfln personal, 
fué la ley Eeneral de la conguletA de Aioérlca, y la, 
que produjo un resultado tan maravilloso y rftplde 
fue el haberse dejado su libre desenvolvimiento A 
la Ineplraclún personal. Cada conquistador íuü u 
fuerza que dIQ de sf, sin limitación, todo lo que 
podía dar". De aquí el espíritu de Individualism» 
que legaron 6. sus descendientes en su sangre c 
sus Instintos de independencia, y oon ellos las 1^ 
den cías orsánlcas que desde su origen manifestm 
las nuevas colonias. Era ttii mundo rebelde ri 
nacía bajo loa auericlos del absolutismo, que al dar 
vuelo al individualismo se encontró en pugna 
el mismo Teudalisrao de que derivaba. 

Conspliaba fatalmente £i este resultado mfis Oj 
menos lejano, la constitución colonial calculada 
para el despotismo personal, que excluía la idea de 
una patria comfin. y que por lo mlamo de ser abso- 
luto en teoría era orgánicamente débil. La colonia 
y la metrópoli no constituían tina substancia ho. 
mosÉnea. Ia América eapaflola, en que ulgunos han 
creído ver una especie de imperio Independíenle^ 
era considerada como un feudo personal del mo- 
narca español, mSs que por raafin del deacubrl.. 
miento, por la población y la posesión, por raKún. 
de la bula de Alejandro VI que la conrdluyó e 
"en virtud de la jurisdicción quh como cabeza deL 
linaje humano tenia el papa sobre el mundo", se-J 
EÜn la doctrina del más profundo comenlador d^ 
la constitución colonial. Por eso la Amírlca espa-, 
ftola, no formaba cuerpo de nación con la Penln-, 
sula, ul estaba ligada á ella sino por el vinculo d* 
la corona, y asi el juramento de fidelidad que la. 
prestaban sus vasallos de uliramar. era el Jura-. 
mentó feudal que ata un hombre a otro hombro, 
m&e que por razón de la tiernt por razOn de la per-, 
aona, como lo explica el mismo comentador. X da 
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e el rey pudiese ieeisiar y aictar Impuestos, 
intervención de ias Cortea eepañolas, q.ue aClo 
1 para la Península. De este orden de 
B debía surgir una teoría revolucionarla, cuando 
tepareclendo el monarca y desalados de hecho 
vínculos personales, la soberanía absoluta de lob 
i retrovertlese por acefalla & sus vaBallos, y 
rertlda en soberanía popular, el divorcio entre* 
fe colonias y la madre patria se produjese lógica 
¡símente, 
e feudo colonial tenia bu gobierno superior en 
tosejo de Indias, que se distribuía en lo político 
fepeaentado por un virrey, y en lo Judicial por una 
glencía, autoridades que su fiscalizaban y contra- 
n representaciún de la autoridad ftbaoluta 
jna, gastando en este roce estÉrli mas 
• la que utilizaban. En el orden munici- 
pios Cabildos, nombra de lae antiguas comuni- 
s Ubres de la. madre patria, representaban no- 
al común del pueblo. Tal es el bos- 
, de la conatltuciún colonial. Ella contenía 
principio democrático, aunque en estera 
fctada. desde que se atribula teóricamente & Jos 
Eudos la representación popular, se les reconoota 
Páerecho de convocar al vecindario y reunirlo en 
5;áWldo abierto ó ConBreso municipal, para deli- 
r anbre loa propios intereses y decidir de ellos 
per el voto directo como en las democracias de la 
antlffUedad. Bala ficción se convertirla en realidad 
I el día en que Ins fuerias populares le comunicaaen 
^Vlda. De loa rabudos asi ronstltuldoa debía brotar 
I, su tiempo la chispa revolucionarla, y en su fuero 
^niclpal haría el pueblo sus primeros ensayos 
¡plamentarioH. 

sociabilidad rudlmenliü con Instintos de in- 
Rfcndencla y gérmenes nativoa de democracia 
pañaba — como lo hemos dicho en otro libro hls- 



tOrlco,— todos los vicios ¿aenclalea y de conforma^ 
cl&n de la, materlit originaría, y del groeero moldo 
(colonial cu que se había, vaciado, ñ. la par de lou 
que provenían de su estadü emlDríonario, de saí 
propia naturaleza y de su niedio. Los deslertoa, i 
aislamiento, ta despoblación, la carencia de cob«> 
alOn moral, la bastardía de lag razas, la corrupcfSÓ 
de las costumbres en !a maaa genera,!, la ajisenclí 
de todo Ideal, la falta de actividad política é indue* 
trlal, la profunda iEnorancia del pueblo, ei 
y efectos que, produciendo una aemlbarbarle i 
lado de una civilización débil y enfermiza, concí 
rrlan 5. viciar el organismo en la temprana e 
en que el deHarroilo se iniciaba y cuando el cuenxi 
asumía las formas externas que debía conservar. 
Sin embargo, de este embrión debía brotar un 
nuevo mundo republicano con su constitución g 
nial, producto de loa gérmenes notivos que ene 



La colonización norteamericana. 

Mas reliz, la América del Norte fué colonizad» 
por una naelOn que tenía nociones prScllcas do, 
libertad y por una raza viril mejor preparada pai " 
el gobierno de lo propio, impregnada de un ruert» 
espíritu moral, que le di6 su temple y au carácter. 
Emprendida un siglo mfl.a farde que la eapafíola, 
se acllmatú en una regiOn análoga a la de la madp» 
patria, como la eapaílola y la portuguesa al 
dlodla de la Amírica,^ fundaron allí una verda- 
dera patria nueva, & que se vincularon por Instltu- ' 
clones Ubres. Bien que en su origen las colonia» 
Inglesas fuesen consideradas como provinclaa de la 
corona, adrainlstr.adaa por compafllaB privilegiadas 
y por un consejo de gobierno á la manera del da 



Indias, y que el monarca se reBerv», como el de Es- 
paña, la suprema autorldafl leg-lalativa y la facultad 
de proveer todos los empleos, sin concederles la 
menor franciuicla electoral, ios colonos de la Vir- 
ginia, por su propia energía no tardaron en eon- 
qulatar algunos derechos políticos, luego asegu- 
pados por cartas reales, que tueron el origen de J3us 
futuras constituciones republicanas. En 1613 ae re- 
unió en Jameetown la primera asamblea nacional 
elegida popularmente por los hombrea Ubres de la 
comunidad, iiue con razfin se ha llamado "la feliz 
aurora de la libertad iegialativa en América", siendo 
"la Virginia el primer estado del mundo, compuesto 
de burgos separados y diaperaos en un Inmenso 
territorio, donde el gobiBrno se oreanizO segün loa 
principios del suíragio universal", A la Virginia 
El guie Maryland, cuya rarta fundamental otor- 
gada en liSH, diúle una particlpacifin Independiente 
en BU legislación y la. soncion de los estatutos por 
el consentimiento de la mayoría de sus habitantes 
y diputados, ligando asi el gobierno representativo 
indisolublemente é. su existencia. Estas primeraa 
afdunbleaa coloniales acabaron con las compafllas 
y privilegios y fundaron el gobierno de lo propio 
( "sei f ■ go V ernmen t" ) . 

A ios plantadores de la Virginia y de Marylai 
siguieron los "Peregrinos" de la Nueva Inglatem 
(los puritanos), que huyendo de las persecucionei 
^ la Europa, buscaron la libertad de conciencia 

\ .Nuevo Mundo para fundar en él una nueva 

irla, segün la ley de su Evangelio. Fuertemente 

pregnados del espíritu republicano de la madre 

la, de cuya gran revolución fueron autores, y 

Klos principios democráticos de las replibilcaa de 
1 y Neerlandla que lea dieron aMIo, llevaron de 
. el tipo ideal del gobernante de un 
i libre en la Ugura austera de GuUlermo de 



Orange, que prpsaglaba fl WAshineton. Fuertes r 
la contlencla de sus derechos innatos, se Iranspoiw . 
taron sin gara ni la alguna a su nuevo teatro 
acción, declarando que "st más tarde ae pretendiese. 
oprlmlrlsB, aun ruaniío se ordenase con un cwllo 
real tan grande como una pasa, eüos encontrarían"' 
medlOB eficaces para unificarlo". T aal fuÉ. Apenas, 
pisaron el suelo de su nueva patria electiva, decla- 
raron en presencia de Dios que "fundaban su pri- 
mera colonia en la región septentrional de la Ame. . 
rica, y se asociaban en cuerpo civil y político para 
su mejor organlzacICn y conservación, y que en 
virtud de tal coropromlao decretarían, establecertaa 
y formarían las leyes y ordenanzas y c o na ti tu clones 
Justas y equitativas que juzeBsen "más convenien- 
tes al bien general". Cien hombres firmaron este 
documento, que según un historiador norteameri- 
cano, fue "el origen de la verdadera democracia y 
la libertad conaUtucional del pueblo, por el cual la 
humanidad recobró sus derechos y estableció va 
gobierno basado en "leyes equitativas" y en vlwta 
del bien general, reaccionando contra las constitu- 
ciones de la Edad Media, derivadas de los prlvfle* 
gios municipales". Vinieron por Olllmo loa cu4- 
kerOB, que proclamaron en absoluto la libertad Inte. 
lectual del pueblo como un derecho Innato é Inalie- 
nable, y emancipando la conciencia humana Begún 
el ynétodo fllosóflco de Descartes, formularon sU 
constitución, anticlpfi-ndose S laa constltuclonea 
modernas, en que se consigno por la primera vea 
de una manera absoluta y universal el principio de 
la igualdad democrática. Y con Gulüermo Penn A 
su cabera fundaron la coloría representativa de 
Penaylvanla, ntlcleo y tipo de la gran república da 
tos Estados Unidos. 

Esta fue la eficiente acclfm del Nuevo Mundo 
sobre la Europa en la primera época de bu de^cu- 



brimiento y poblad6n. Sui inmlKranteB al plear 
el suelo en que recuperaban su equilibrio, librea de 
las pesadumbres que Iob agobiaban en el viejo 
mundo, formaron un nuevo eatado político, y ae 
dieron aegrún sus tendencias lndivi<<uales una eona- 
UluclOn detnocríLtica apropiada, á bus necesidades 
Ilslcaa y morales, que encerraba en si loa gérmenes 
de BU organlzaclún futura y el tipo fundamental de 
otras sociabilidades análogas. 

Ta! fué el géneBls de la libertad democrática, 
desilnada a universal izarse. 



Politica colonial en ambas Américas, 



lérica del Sur 
íonfimlcoa de 



t ha creído por algunos eneont 
& de aptitudes polItlcBS entre la / 
i del Norte en los anteoedentea 

) coloniales. Empero fué ta 
n barbara como egoísta la política comercial de 
ierra con respecto 6. sue colonias como lo 
e Eapaña y Porlugal, y es de notar que más 
1 que la de Francia cerno metrúpoll en mu- 
e puntos. Como lo observa Adam Smílh, cayo 
Tratlmonio como inglés ea decisivo; 'Toda la diferen- 
cia enlre la polKlca colonial seguida por las dife- 
rentes naciones no ha sido pino de mas 6 de menos y 
han tenido el mismo objeto. La de loa Ingleses, siendo 
~k inejor, ha sido menos opresiva y tenido un poco 
tt de generosidad", 

I monopolio comercial que la España adopta 

sistema de e«plotapl5n reapeelo de la Amf. 

(T Inmediatamente después de su descubrí mii.-ni o 

lesto d la metrapoll como A sus cotoniaa 

ulando errudamenle para iiue laa riquezas del 

> Hundo panfiran á BEfiana y que ésta lúes* 



la única Que lo proveyese de artefaítoa europeos, 
acupartindo bub productos naturales, toda bu 
gislaciSn tendió exclusivamente & este objeto on 
los primeros tiempos, y por esto Ee prohibieron cu 
América todas las Industrias y cultivos similares 
que pudieran hacer competencia ÍL la Península. 
Para centralizar el monopolio, decía rú se que el 
puerto de Sevilla (y después el ñe Cfidlz) serla, la 
ünica puerta por donde pudiesen espedirse buques 
con mercaderías y entrar los productos coloniales 
de retomo. Para aseBurar la exclusiva hasta d«l 
trftflco intermediarlo, prohibiese toda común Icaclfin 
comercial con las colonias entre al, de manera que 
todas ellas convergiesen fi, un punto tínico. El sis- 
tema restrictivo se complemente con la orgraníza- 
ciea de laa flotas y galeones, reuniendo en un solo 
convoy anual 6 bienal todas las naves de comerdú 
custodiadas por buques de guerra, y Ajóse en Por- 
tobelo y Panamá la ünica puerta de entrada y pálida 
de la America. Las mercadcj-faa aat IntroducldM. 
atravesaban el Istmo y se derramaban por la vía 
del Pacífico, penetrando por tierra hasta Potosí, 
donde debían acudir 6, proveerse y hacer los cam- 
bios Iss provincias mediterráneas del sur y las al- 
titadas sobre las costas del Atlántico con itn re- 
cargo de BOO a 600 S sobre el costo primitivo. Este 
absurdo Itinerario, vlolatorlo de las leyes de la na- 
turuleíB. y ^^ las reglas del buen gobierno, y el 
sistema del monopolio colonial por medio de los 
de Ilotas y galeones, sOlo puSo ser concebido por la 
demencia de un poder absoluto y soportado por Ja 
inercia de un pueblo esclavizado. Las victimas de 



tal al ítem a 



fueron la metrópoli y s 






Antea de transcurrir un siglo, la población de E 
pafia estaba reducida 6. la mitad, sus fabricas est 
ban arruinadas. EU marina mercante no existía 
sino en el nombre, su capital habla disminuido, e 



comercio lo hatfan loa estraujeros por medio del 
contrabando, y todo el oro y la plata del Nuevo 
Mundo Iba & todas partes menos á España. La 
ruina de la marina y de las fabricas y la minería 
POHHlgulente de la metrópoli y sua colonias, acaba- 
ron por destruir to taimente el comercio oficial. 
Cuando la España, aleccionada por la experiencia 
quiso reaccionar contra su desastroso sistema lie 
explotación, y aun lo hizo con bastante inteligencia 
y generosidad, ya era tarde; estaba Irrenilslble- 
■nente perdida como metrópoli, y la América Meri- 
dional para ella como colonia. Ni el vinculo de la 
fuerza, ni el del amor, ni el del ínteres siquiera, 
ligaba la tierra ni los hijos desheredados á la madre 
patria: la separación era un hecho y la Indepen- 
dencia de las colonias sudamericanas una cuestión 
de tiempo y de oportunidad. 

Como lo hemos hecho notar en otro libro, expo- 
niendo estos mismos hechos en términos más am- 
plios, el error Eundamental del sistema colonial de 
Bapafia no era una invención, aun cuando lo exa- 
geraao, sino una tradición antigua y la teoría eco- 
nómica de la época reducida á. la práctica. La In- 
glaterra en la explotación de sus colonias del norte 
de América, propendió igiialmenle por medio de 
leyes coercitivas á que la metrópoli fuese la flnica 
que las proveyese de mercaderías europeas. la única 
de donde partiesen y ñ, donde retornaren los buques 
destinados al tr&fico, cometiendo mayores errores 
teóricos aun en ua principio en la Institución de 
compañías privilegiadas como la de la India oritn- 
tal, a las cuales entregaba el territorio como pro- 
piedad feudal, 4 titulo de conquista, reservándnse 
el monarca ta absoluta potestad de reglamentar su 
comercio. Adam Smith, al Jazgar con benevolencia 
la política comercial de su patria, la condena em- 
3 severamente. 
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"La libertad de la Inglaterra, dice, con resppcfo 
Bl comercio úe sus colonias, se ha reducido al e 
pendió de sus producciones en estado bruto, y & 
mas, después de recibir su primera modiflcaclón, 
reservando et provecho para los fabricantes de 
Gran Bretaña. La leg-islaclOn Impedía el estableci- 
miento de manuCacturaa en las colonias, recargiaba 
sus artetactos con altos derechos y hasta les c 
rraba el acceso de la metrCpoU. Impedir de es 
modo el uso más ventajoso de loa productos, 
una violación de las leyes más sagradas de la hi 
manldad. La Inglaterra sacrlflcO en el inlerPa de 
sus mercaderes el de sus colonias. El gobierna , 
ing-lés ha contribuido muy poco S. fundar las infla 
importantes de sus colonias, y cuando han crecido 
considerablemente, sus primeros reglamentoa c 
relación 6. ellas, no han tenido mfls objeto que ai 
gurarse el monopolio de au comercio, limitando á 
un solo pats el expendio de los arllculoa de sut 
lonlas, y por consecuencia A detener bu actividad 
y hacer retroceder el progreso, en vez de acelerar 
su prosperidad". Bancrott, norteamericano y Jt3- 
cendiente de Ingles, despuSs de enumerar todas laa 
restricciones impuestas al comercio del tabaco, que 
era una luente de riqueza colonial, establece: "Puá 
prohibido ñ. todo buque, cargado de productos de !a 
colonia, dirigirse por agua & las costas de Virginia 
desde otros puertos que no fuesen loe de Inglaterra. > 
Todo comercio con buques extranjeros fué prohi- 
bido en caso de necesidad. Los extranjeros fuert 
rlffu rosamente excluidos." 

En la prñcLlca, todos estos errores tuvieron i 
correctivo. Los reglamentos tlrSnlcos cayeron Je 
suyo en desuso por la resistencia de loa colonos 
armados de sus franquicias municipales, y merced 
is resultados que buscaba la Inglaterra se 
realizaron sin gran violencia, con ventajas [>ara 1« 



madre patria y eua colonias. La» leyes de naveaa- 
clún (ieBD-ia66), dieron & la. marina inglesa la su- 
premacía y 6. BUS puertos la exclusiva, al deeterntr 
de BUS mercados la competencia extranjera, que- 
dando en mejor condición sua fabrlcajites y nego- 
ciantes, y aal quedú monopolizado de hecho y de 
derecho el comercio colonial, ampliando la mOtua 
tolerancia lo que tal sistema tenia de limitado. E^te 
monopolio. Juiciosamente explotado por un pueblo 
apto para el trafico mercantil, con poblaclfln super- 
abundante, marina mercante Ubre en 8U esfera, 
con f&brlcaB suficientes para abastecer sus coId- 
nias, con instintos de conservación para acrecent-j.r 
sus capitales sin cegar la fuente de la riqueza mis- 
ma, con Iradlciones de propio gobierno que tras- 
plantaba a sus colonias, sin que un absolutismo 
como el de Carlos V 6 el de Felipe II las sofocase, 
y con una energía individual, no coartada por la 
tiranía Bscal, este monopoho, decíamos, en manos 
' h&blles, fundó la colonlüación norteamericana y 
corrlgió BTíB errores, sin incurrir en abUEoa. íin 
ieG2, cuando se estableció la república de Inglatf. 
rra bajo Cromwell, pactóse entre la colonia y la 
metrópoli la libertad de comercio, con la prerroga- 
tiva para los colonos de votar sus impuestos por 
medio de sus repreaentajites y establecer sus le- 
rechos aduaneros. Era casi la Independencia, como 
lo observa un historiador norteamericano. Los co. 
Iodos incorporaron fi. su derecho público estoe a;i- 
tecedentes históricos, que llegaron B, formar un 
cuerpo de doctrina legal, decretando en 1692 y ITOí: 
"Ningún impuesto puede ser establecido en las f_o- 
lesias sin el consentimiento del gobernador, del 
Consejo y de sug representantes reunidos en asam- 
blea". Mutiladas Ó abrogados sus cartas funda- 
mentoles bajo la reslnuraiiOn despótica de los Es- 
tuardos, y Eistemado el monopolio comercial de ia 



metrOpoU, aun después de consolidado en Inglaterra 
el gobierno representativo, ia doctrina íué mante- 
nida y respetada por acuerdo tacUo. El día due la 
Inglaterra pretendifi deaoonocer esta doctrina, la 
revolución norteamericana eatallfi en nombre del 
derecho. 

Vil 



Una cuestión particular de legalidad conatltu- 
ctonal, motivada por un Impuesto y una tarifa da 
aduana, fue la causa determinante de la revoluclún 
norteamericana, á la Inversa de lo que sucedió en 
Sud América, que tuvo por origen una cuestión 
general de principios fundamentales, que era 6, la 
vez cueatlún de vida O muerte para las colonlaa 
tdspano -americanas. En este punto es moraimente 
superior la revolución de Sud América & la del 
Norte. 

La Inglaterra decretó el impuesto del papel se- 
llado en Bua colonias, y estas respondieron decla- 
rando: "Hay ciertos derechos primitivos, esencla- 
lea, que pertenecen al pueblo, y de que ningún par- 
lamento puede despojarlo, y entre ellos figura estar 
representado en la corporación que tiene ^1 derecbu 
de Imponerles cargas. S¡b de toda necesidad que la 
América ejerza este poder en su casa, porque .no 
estfi, representada en el parlamento, y en realidad 
pensamos que esto es impracticable" (1766). La 
ley de papel sellado fué derogada como impuesto 
"interior", pero el parlamento mantuvo en teoría la 
prerrogativa absoluta de dictar la ley suprema del 
imperio brltfijilco, y sanciono en consecuencia, co- 
mo derecho "exterior", que no habla sido expresa* 
mente contestado, una tarifa aduanera para la Im- 
portación de sus colonias, poniendo au producto & 



dtBPOBlctftn del rey, lo que Importaba subatraerlo 
b1 control de las autoridades coloniales (176T). Los 
cotonoa pro te ataron negíiiidoBe patrióticamente & 
consumir las mercaderías tarifadas, resistieron Id- 
ealmente después, y dando lógicamente un paso 
más. declararon que la ley inglesa sobre motines 
C'Mutlny Act") era nula para ellos, por cuanto ha- 
bla sido sancionada por un parlamento en que ello? 
no estaban represen tadOB. Para sostener sua dere- 
chos, convocaron eu milicia municipa!, y atacados 

en Lexington: se sublevaron en masa. Aní co- 
menzó en 1TT4 la gran lucha por la emancipaclún 
americana. 

Durante diez años de resistencia, mantuviéronse 
las colonias Inglesas en el terreno det derecho posi- 
tivo, invocando sus Cratiauidas especiales, como 
propiedad particular suya: pero desde este mo- 
mento, lo abandonaron resueltamente, y se coloca- 
ron en el sólido y ancho terreno teOrlco del derechg 
natural y del ideal, independiente de la ley positiva 
y de la tradición. Aun antes que el programa revc- 
Incionario revistiese esta forma universal y huma- 
aa, ya uno de sus precursores lo habla formulado 
én 1765: "E:i pueblo, el populacho c.-^rrio se le llama, 
UBne derechos anteriores & todo gobierno terrestre. 
derechos que las leyes humanas no pueden ni revo- 
car ni restringir, porque derivan del gran legislador 
del universo. No son derechos otorgados por prln- 
<!lpes ó parlamentos, sino derechos primitivos, igua- 
la & la prerrogativa ren! y contemporáneos del 
íoblemo. que son Inherentes y esenciales al hombre. 
^ue tienen bu baae en la constitución del mundo 
intelectual, en la verdad, en la justicia y la bene- 
volencia". 

Al declarar su independencia S la faz del iniindq 
^ 1 de Julio de 177S, las cpionloa norteamericanas 



emancipadas, proclamaron un derecho Innato, uni- 
versal y humano, una teoría nueva del eobler 
con abstracción de todo precedente cíe hecho, como 
principio general de legialaclOit, Inspirándose en l'i 
ley natural, en la filosofía y en la ciencia política 
derivada de los dictados de la conciencia cosmo- 
polita. Dljose entonces por la primera vez en nn 
documento político: /"Tenemos por verdades evi- 
dentes, que todos los hombres fueron creados igua- 
les, y que al nacer recibieron de su creador ciertos 
derechos inalienables que nadie puede arrebatarli-a, 
entre estos el de vivir, ser librea y "¡uscar la feli- 
cidad: que los gobiernos no han aldo Instituidas 
sino para garantir el ejeroicio de estos derechos 
que BU poder s61o emana de la voluntad de i 
gobernados: que, desde el momento que un i 
blerno es destructor del objeto para el cual j 
establecido, es derecho del pueblo modificarlo ú 
destruirlo y darse uno propio para labrar su íelicl - 
dad y darse seguridad", ^ Esta deciaraclOn de tos 
derechos del hombre, Incorporada á las constitucio- 
nes del nuevo estado. tu6 desde entonces, como 
ha dicho, 'la profesión de tí política de lodos '. 
liberales del mundo" y despertó la conciencia ur 
versal aletargado. 

La repercusión de estas teorías racionales que 
respondían S. una tendencia de la naturaleza moral 
del hombre en el mundo y á una necesidad de loa 
pueblos en Europa, se alntlfi inmediatamente en 
Francia, que se hizo el vehículo para tranamltlrlai 
a, las naciones latinas del nuevo y del viejo mundo. 
LaíayEtte llevó & la Fraílela esa declaraeifln de de- 
rechos, y loB hombres y los pueblos las acogieron 
con entusiasmo como un nuevo decSlogo político. 
Hasta entonces dos escuelas políticas se dividían 
el Imperio de las conciencias libres. Montesquleu, ] 
«ine rué el primero r|ue señaló al mundo en las coló- 
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nías Inglesas la presencia "de Brandes pueblos It- 
brts y felices en las selvas amerlfanaa''. buscO en la 
herenciB. del pasado la reforma y mejora del régi- 
men político y llegO lógicamente, Begún su teoria, S 
conaidsrar la constltuclan inglesa como el Oltlulíi 
resultado de la experiencia y la lOglca humana, 
preaent&ndola como modelo acabado. Eala es la 
escuela histórica. Rousseau, negando el valor d'j 
la experiencia, rompiendo con los antecedentes hla- 
ICrlcos, atacando las con a ti tuc lo a es existentes, toma 
por punto de partida y por objetivo la libertad na- 
tural y la soberanía del pueblo, buscando "la mejor 
forma de aaoclaciOn que defienda y proteja contra 
la fueraa común á cada asociado, de manera que, 
al unirse cada uno & todos, no obedezca sin em- 
baído sino fi. sí mismo, y tiuede tan Ubre comj 
antes". Esta es la eacuela Qlosúfica, cuya doctrina 
formulada en la conatltuclfin de loa Estados Unidos 
de América, y cuya teoría oonsensual, desacreditada 
por mucho tiempo, ha aldo jurídicamente rehabili- 
tada por el mSa profundo publicista moderno, con- 
virtiéndose en hecho consumado y en principio ra- 
cional y científico de un nuevo derecho publico. En 
esta forma popular y al alcance de todos, debía 
iKcneral Izarse la nueva doctrina en las colonlalH 
idamericanaa. mientras remontaban B. su fuente 
^^ginarla hasta encontrarla en la población libre 
] Nuevo Mundo. 
' JjO mSs grande y mfia trascendental de la revolu- 
[ cl6n norteamericana, no es su independencia na- 
L cional. KÍno su emancipación política, intelectual y 
[ nombre de los derechos humanos, y la 
bstmula constitucional, 6 mfia bien constitutiva. 
t loa sintetiza. Como lo observa un hl.storiador 
"El encanto de esta constitución eetft en 
Kgran liberalidad, en su car&cter simple, racional 
)>tural, en bu consecuencia lOgtca, en bu Qdeildal 



6. los principios, en ñn, pomue podia ser aplicable , 
& (odas los pueblos en deEacuerda coa el Tégíia 
imperante; en que establecía un derecho igual para j 
todOB, no como derecho positivo y adquirido, sino ■ 
como innato, natural é independiente de la ley y de ] 
la tradición: no como un hecho hlatCrico, f 
una Idea; en que señalaba un cierto espíritu de líber- ' 
tad y de humanidad, que hada abstracción de toda 
condtclOn especial, y debta servir de principio ge- 
neral a toda legialaclón particular, determinando 
de antemano su carácter y su -espíritu, que debía 
ser "una ley para los legislad ores", como Talley- 
rand lo hacia deolr en 1730 a, !a Asamblea de Fran- 
cia. Son eataa dos cualidades del Idealismo y fel 
univeraalismo, esta conciencia del pensamiento po- 
ItUco, lo que ha operado la transformación com- 
pleta en el estado político y en la cultura Intelectual 
y moral del mundo, emancipando politicamente 
loa pueblos". Desde entonces, el constltucionaliamo 
ing'lés dejo de ser un modelo, y la constitución ii 
glesa dejó de ser un ideal, aun para los mismos In- ( 
Sleses, que han tenido que reconocer & sua deseen- | 
dientes y discípulos políticos como á 
en el presente y en el Tuturo. 

El espíritu de la libre Ing-iaterra se anticipó e; 
tiempo al juicio de la posteridad, dando la razdn .1 ' 
la América Insurreccionada en sus controversias I 
constitucionales. Sus grandes hombres de estado y 
sus rníüs señalados pensadores, empezando por 
Chatham en bu primera época y Burke & la cabeza 
de ellos, Blmpatizaron con la resistencia de sus co- 
lonias y aun hicieron votos por su triunfo, al decla- 
rar que "loe principios no podían monopolizaras". 
S uno de los ma.a profundos historiadores de :a 
clvilUación de Inglaterra, que antepone ia ratallda'l 
de las leyes físicas en el destino de las naciones S. 
las inñusDcias inórales, sobreponi endose A todo es- 
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Plrltu de estrecho nacionalismo, ha declarado \"I<a 
euerm con la Ani erica Cu 6 una gran crisis en la 
historia ds Inglaterra, y Iti derrota, de los colonos 
hablara comprometido canal derablemente nueatraa 
libertades. Lim americanos íueron nuestros salva- 
dores, los ainerlca,no9 que. llenos de heroísmo, hi- 
cieron frente á los ejerciten del rey, los batieron en 
todas partes, r desligándose por último de la madre 
patria, comeniaron a seguir eea carrera maxavl- 
llosa, que enseña lo que puede reallzai un pueblo 
libre entregado á bus propios recursos".{ , Su acción 
sobre la revolución francesa fué raía marcada, 
combinándose con la teoría filosóflea de bue publl- 

FuS asi como la América reacciono Haludable- 
mente por segunda vsz sobre la Kurapa, salvfLndola 
en BU3 dos grandes eonñlctoa. En la tercera vea, 
el gran papel histórico corresponde á la Ainéiiea del 
Sur, como se ha visto y como se demoati-arñ mis 
adelante. 

vni 

Filiación de la revolución sudamericana, 

La historia ae modela sobre la vida, y como las 
acciones humanan son fuerzas vlvoa incorporadas 
í las cosas, sus elementos se desarrotlan bajo la in- 
fluencia de su medio, y como el bronce en tusiún 6 
la arcilla, loman las Tormos que su molde tes itr- 
prlin«. Asi vemos, que la colonización hispano- 
ajnerlcaJia desde sus orígenes entraBaba el prin- 
cipio de! indi vi dual lamo y el Instinto de la indepen- 
dencia, que debían necesariamente dar por resul- 
tado la emancipación y la democracia. Vese así, 
que apenas conquistado y poblado el Perú por la 
raza espallola, (uO teatro de continuas guerras civi- 
les y revoluciones, y que sus conquistadores, encM- 



bezados por Gonzalo PlBairo, enarbolaron el pandan 
de la rebellán contra su rey, en nombre de sus de- 
rechos de tales, obedeciendo a uiv instinto nuevo de 
independencia, y que cortaron la cabeza al repre- 
sentante del monarca, q.ue lo era á la vez de la mo- 
narquía, de la ariatocraeia. feudal y de la domlna- 
Ll6n española lUiíl). Un cronista contemporíLneo, 
impregnado do las pasiones de la época, cuyo libro 
íué mandado quemar por loa reyes de Bspafla por- 
lue las reflejaba, haciendo liablar ñ, un juriBcon- 
sulto eapaflol, que era consejero clel primer rebelde 
americano, pone en avi boca catas palabras: "Argüía 
Zepeda, que de su principio y origen todoa loa reyss 
descienden de tiranos, y que de aquí la nobleza 
lenla principio de Caín, y la gente plebeya del Justo 
AbéL Y que eeto claro se mostraba por los bíasonta 
í insignias de las armas: por los dragonea, sierpes, 
ruegos, espadas, cabezas cortadas y otras crueliís 
insignias, que en las armas de los nobles figuraban". 
El famoso Carvajal, ner\-io militar de la rebeliftn 
lie Plzarro, tipo de los crueles caudillos sudamerl- 
Lanos que vendrían después & Imagen y semeJanMi 
suya, aconsejaba & su Jefe hacerse independiente . 
y uniendo el ejemplo á la accICn, quemú en un bra- 
sero el estandarte real con las armas de Castilla y 
de LeOn é inventó la primera bandera revolucio- 
naria que se enarbolú en el Nuevo Mundo. Bien 
dice, pues, un moderno critico espaíol; "La guerra 
de Quito fué la primera y más serla de las tentati- 
vos de independencia & que se atrevieron los espa- 
ñoles americanos". Cuando apenas una nueva g';- 
neraciOn europea habla nacido en Ajnérlca, veae & 
un hijo de Hernán Cortés, que llevaba en sus venas 
la sangre americana de la célebre India doña Mari- 
na, fraguar una conspiración para Independizar t 
Méjico de au metrñpoU, en nombre del derecho te- 
rritorial invocado por Plzarro. 



La pobre y obs' ura colonia de! Paraguay fiiS 
fleade sua primeros tiempos una turljulenta repú- 
blica municipal, emancipada de hecUo, que se go- 
bemú a si misma, y se dictú sus propias leyes. Lof 
colonos depusieron Kobernadorea con provIalOn resl 
al grito de "¡mueran los tiranos!", eligieron man- 
datarios por El sufragio de la mayoría y mantuvlL— 
ron BUS fueros por el espacio de mfis de veinticinco 
años (1&35-I56D), bastándose 6, st mismos. Cuando 
hubo nacido allí una nueva raza criolla, producto 
del consorcio de Indígenas y europeos, un nuevo 
elemento se Introdujo en la colonia. Un contempo- 
ráneo español, testigo presencial de esta gestación, 
decía, en 1579 hablando de "estos hijos de la tierra", 
que "de tas cinco partes de la gente espa-ñola, las 
cuatro son de ellos, y cada d(a va en aumento, te- 
niendo muy poco respeto a, la Justicia, á sus padres 
y mayores, muy curiosos en las armas, diestros S 
pie y A caballo, fuertes en los trabajos, amigos 
de la íTuerra y muy amigos de novedades". 

Bastan estos ejemplos remotos para comprobar 
que la coloniaarifln hispan o -americana entrañaba 
el germen del individualismo y de la Independencia, 
aun haciendo caso omiso del levantamisnto de los 
1 Nicaragua (1542), f[Ue pr?- 
i batalla campal á las tropas del rey en 
Panamá; tie la revolución de Gonzalo OyOn (IS60), 
en Popayán; de la sublevación de Agulrre en el 
Amazonas (1580), cjue llevó la sedldOn hasta el 
centro de Nueva Granada, y de otros muchos albo- 
rotos del mismo gfinero hasta fines del siglo XVIT. 

resabios del revuelto esptfítu c 






que productos de la tierra, ¡ 
la índole de !a insurrección futura 
fundó con su colonización amei 
rebelde y una. democracia genial, \ 



s pi-esagiasen yn 
Asf, la España. 

itentras la Inglü- 



Ierra timdaba en la suya un mundo libre y una 
democracia orsAnlca. 

IiB insurrección verdad eraiuente criolla ae luida 
■"i prlnclploB del algío XVHl, en que ae oye por prt- 
.rera vez en Potosí el (frito de "Libertad", y los 
'r<oUoa dejan de considerarse españoles para ape- 
llidarse con orgullo americanos. Es el asomo de . 
un nuevo espíritu nacional. Los Hahlos viajeros 
■spafiolea Jorge Juan y Antonio de UUoa, comlsiona- 
■ios para medir un grado terrestre cobre el Ecuador 
(1735), trazaron la línea divisoria entre ambas ra- 
■:h3: "No deja de parecer cosa Impropia, que entr* 
gentes de una misma nación y aún de una misma 
sangre, haya tanta enemistad, encono y odio, y que 
lúa ciudades y poblaciones grandes sean un teatro 
de discordlaa y de continua oposición entre espa- 
ñoles y crio] loa. Basta ser europeo, 6 chapetón, 
como le llaman, para declararse contrarío á loa 
criollos, 7 ea suficiente el haber nacido en Indias 
para aborrecer a. los espafiolet. Desde que los hijos 
de europeos nacen, y sienten las luces aunque en- 
(íebles de la razón, 6 desde que la racIonaJIdad em- 
pieza a descorrer I03 veloe de la inocencia, principia 
En ellos la oposición á los europeos. Es cosa muy 
común el oír repetir 6, algunos, que si pudieran sa- 
carse la sangre de españoles que tienen de bus 
padrea, lo harían, porque no estuviese mezclada con 
Ul que adquirieron de aus madrea". Los mestizos 
daban pábulo 6. este incendio latente de odloa 
étnicos. 

En ITll, los mestizos proclamaron rey de Vene- 
EuelB a. un mulato, y en 1733 toa criollos se levanta- 
ron en armas contra los privilegios de la "Compa- 
ñía Gulpuzcoana de Caracas", organizada para mo- 
nopolizar el comercio de los productos de la tierra, 
y dieron batallas campales en favor de la libertad 
de los cambios, obligando &. la metrópoli & prometer 
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otflnclún. Por el mlamo tiempo (1730), dieron 
mesliíoa el grilo de Inaurrerclon "en número <■■! 
ÍOnn hombría en Cochabamba (Alto Perú), y añ 
JuntarQn con el nombre de ejercito con armas y ban- 
dera desplegada, en odio de loa eapafioles europeos 
para protestar contra el Impuesto pcrBonal", con- 
Qulstando la franquicia de elegir alcalde y eorreffl- 
dorea crlolloa, con exclualúD de loa españoliza. Eln 
ITi'. "in el mismo ajio en que loa amerlcanoa del 
norte protestaban ronera loa Impuestos con que loa 
gravaba el pail amento de la madre patria, lo» 
criollos de Quito se Insurreccionaron contra el 
impuesto de las ajeábalas — como en tiempo Je Car- 
loa V lo hablan hecho ya, — muriendo mfis de 400 
hombres y venciendo al Un í los españolea, haata 
obtener una amnistía. Pero estos estallidos pre- 
cursores de la revolución que estaba en las coaaa 
y be operaba en los espíritus, no tenían sino per 
accidente un cardcter polftloo, y carecieron de Cor- 
ma" deSnldas y de propósitos deliberados de liber- 
tad ' independencia. 

?i"taba reservado á la embrionaria república mu- 
nicipal del Paraguay dar el primer ejemplo iJe 



ivlmiento 



Cp.'-llilív de li 









pollli- 

vfa el principio de soberanía popular 
de loa reyea. Con motivo de un con- 
gobemador nombrado por el rey y el 
ABunclún que Invocaba los sntlBrtlO» 



Padilla caído en VÜlalar. Bn- 
tonc^4 apareció en la escena el famoso Jasb Ante- 
qi-e'-i. fimericano de nacimiento y educado en Es- 
paña, lue aclamado gobernador por el voto del 
común, declara ante el pueblo: que loa pueblos no 
abdi''an; que "el derecho natural enseña la conser- 
vación de la vida, sin distinguir estado alguno qua 
nea mía prlvIleEl&do que otra, como fk todoa enseS« 



t Instruye aAjt sin ina«stroB, & huir lo que eB contra 
£1, como servidumbre Uránica y sevicia de un in- 
justo sobemador". Con esta bandera y este pro- 
grama, se blEO él caudillo del pueblo contra la 
BUpreraacla teocrática de los Jesuítas del Parasuay, 
que lo barbarizaban y explotaban; levanto ejérci- 
tos. dI6 batallas contra las tropas del rey; derriba 
cabezas y fuÉ bendecido como un salvador {172í- 
nSB). Como Padilla, expió su crimen ec un cadal- 
so, como reo de lesa majestad (1731), Juntament'» 
con au alguacil mayor, Juan de Mena. En presencia 
de la muerte, renovO bu proíeslOn de (e, y en la pri- 
Id fin formó un discípulo que continuase su obra. 
Pué este un tal Femando Mompoi, americano como 
£1, que huyó de la cSrcel de Lima, se trasladó al 
Paraguay, y avivó "el luego tapado con cenizas", 
según la expresión del virrey del Perú. A la noticia 
de la ejectlción de Antequera, la hija de Juan de 
Mena, que & la sazón llevaba luto por su esposo, so 
despojó de ei y revsifi por la primera vez la pasión 
remenll por la llbpitad en América, vistiendo sus 
más ricas galas: "No debe llorarse, dijo, una muer- 
te tan gloriosamente sufrida en servicio de la pa- 
tria". MompoK organizó bajo la denominación de 
Comuneros, el partido de Antcquera y del Cabildo, 
y se hizo si> tribuno, deponiendo S otro gobernador 
é Instituyó una Junta de gobierno, elegida popular- 
mente can esta fórmula política: "La autoridad del 
comfin es superior a la del mismo rey. Opongámo- 
nos 6 la recepción del nuevo gobernador en nombre 
del pueblo, asumiendo una responsabilidad colectiva 
que escude & los individuos". Deapufs de estas pa- 
labras, que lo han hecho revivir en la posteridad 
(1732), Mompox desaparece envuelto en la derrota 



nafla, medio siglo después (l^Sl). Con motivo ie 
eslablecerce nuevos Impueatoa, que gravaban !a 
producplón del pats, una mujer del pueblo arraneú 
en la ciudad del Socorro el edicto en que se pro- 
mulgaban. El pala se levantó en masa bajo la di- 
rección de sua municipalidades, y con la denomina- 
ción de Comuneros levantó un ejercito de 20.000 
hombres, á órdenes de su ca. pitan general Juan 
Francisco Berbeo. popularmente elegido, que batlú 
a laa tropas reales é i m puso las capitulacionea lla- 
madas de Zipaquirá. en que ee pactó la a.bollclón 
perpetua de loe estancos y se moderaron los dere- 
thoa de alcoholes, papel sellado y otroa impuestos; 
que se suprimiesen los jueces de residencia, y los 
(empleos Be diesen a los americanos y sólo por su 
Eatta a loa españoles europeos; conflrmandDse los 
nombramientos populares iJe los capitanes elegidos 
por el común, con la facultad de Instruir S. suh 
compañías en los días de fiesta en ejercicios mili- 
tares, todo bajo la garantía de una amnistía que se 
Juró por ios Santos Evangelios. La capitulación 
(ue violada por los españolea, bajo el preteito d« 
que "lo que se exige coa violencia de lae autorida- 
des trae consigo nulidad perpetua y ea una traición 
declarada". Un caudillo mas animoso, llamado 
José Antonio Galán, volvió A levantar la bandera 
(le los Comuneros, pero vencido otra vez, fué con- 
denado é, ser suspendido en la horca como reo de 
alta traición, & ser quemado su tronco delante del 
patíbulo y bus miembros colg-adoa en escarpias en 
el teatro de la Insurrección, confiscando atis bienes, 
demoliendo bus casas, sembi&ndolaa de sal, y su 
descendencia se declaró Infame. Berbeo vivió en 
la obscuridad, y es acaso, observa un historiador, el 
único ejemplar en las colonias espaHoIas, de un 
Jefe que despula de haber liecho la ETierra al sobe- 
rano, hubiese existido en bub dominios aln morir en 
un patíbulo. 



Pero estM movImlentOB concén trieos y otroa mu, 
Aoa del mismo género, dentro iJe ¡ob elementos del 
ristema ctHonlaJ. son agltacloiies ein trascendencia; 
4ae Guio tienen valor como antecedentes hiatóricoa, 
por cuanto no señalan una verdadera revolución. 
Empero, esto prueba, qae durante doa slgloa, la 
America del Sur tuvo una vida trágica y tormen- 
toea, y que aot en los primeros tiempos de la con- 
4utaCa como dorante la. colonización, lo? eepañoles 
americanos y los nativos protestaron siempre con- 
tra la domlnaclQn absoluta de la madre patria, y 
que el]a era, odiada por los americanos, : 
qne presagiaban una crisis fatal. 
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Las revoluciones no se consuman sino cuando las 
Ideas, loe sentimlenloa, laa predi aposiciones morales 
é Intelectuales de! hombre so convierten en con- 
ciencia Individual de la Kran masa y sus pasiones 
*n tuerzas absorbentes, porque, como se ha dicho 
con verdad, "es el hombre y no los acontecí míenlos 
extemos el que hace el mundo, y de bu estado Inte- 
rior depende el estado -risible de la sociedad". Esta 
revolución hablase opervdo en el hombre Énidameri- 
caoo antes de Analizar el sig-lo XVHI. marcando su 
crecimiento y au nivel mornj, la escala Invisible 
que llevaba en su alma. Desde entonces, todas sus 
accionas tienen un objetivo, una lógica, un signlS' 
Cftdo: BUS trabajos revolucionarios acusan un dell- 
tMrado propósito con planes más ó menos dellnidos 
de organización, y una aspiración hada un orden 
roeíor de cosas. I* emancipación era un hecho 
que e^aba en el orden natural de las cosas, una ley 
que tenia que cumplirse, y en ese rumbo Iban los 
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espíritus. Cuándo y cOmo, eran cueetlotiea de mera 
oportunidad y de forma, y de atocamlento de volun- 
t&dee predispuestas. 1a revoluclan estaba en ta 
a,lmfielera. estíiba en las almas, y era ya do un sOlo 
instinto y una gravltaclSn mecflnlca. Bino una pa- 
EÍ6n y una Idea. 

En tes sentido, el acontecimiento extraordinario 
que mS-s (¡ontrlbuyó á formar esta conciencia y 
abrir los ojos ft los mJsmoa eobemantea, fui 1» 
emancipación de la America del Norte, que dlii el 
golpe de muerte al antiguo sistema cokiníaL Su 
(íTe!ii¡\xaj:l6n republicana, annOnfca con el modo de 
Ber de la América del Sur por la Influencia del me- 
dio, le dio su formula. En un principio, esta acdta 
no se hizo sentir directamente por el estado d* 
marasmo social y político en que yacían las colonias 
bis pan o -americanas, pero no por eso deJO de bm- 
eficiente. Una combinacidn de circunstancias con- 
currentes que alteró el equilibrio Instable existente, 
puso en conmoción í;1 orEanlamo sudamericano hasta 
entonces Inerte, y dlO á la misma meWSpoli la evl- 
djucia de que sus coloniaa estaban por slempr» 
perdidas en un plazo mis O menos largo. Fué la 
misma España la que. bajo el reinado de Carlos M, 
dio la primera señal de la emancipación de sus t30~ 
lonlaa. en el hecho de unir ciegamente sus armaa A 
las de la Francia para sostener la InaurrecclCn de 
loa norteamericanos en odio á la Inglaterra, y n- 
conocer despufa la independencia cl« la nTieva 
república, lo qne Importaba una verdadera T>lT<HfM- 
cl6n y un reconocimiento de principias d estro»- 
lores de su poder moral y material. Si cond« da 
Aranda. uno de los primera* hombrea de estado da 
España en eu tiempo, ptml6 estas consecuencia^ 
y aconsejo & «u «oberano bu 1TS3 que se anttdpaaa 
A sancionar un hecho que no estaba en su imuH 
evitar, "deshaciéndose espontáneament* del iloBi^ 



nlo de tenias sua poseslonea c 
ambas Amérlcas. y establecer ei 
uno como rey de Méjico, i 



tinenta da 
rey del Perú, y 



:, tomando el 

ti titulo de emperador". Este plan, que con razón 
califica fpu autor de "gran pensamiento", se fundaba 
en que: "JamfLs han podido conservarse poaesiones 
tan vastas, colocadas á, tan grandes distancias de 
ln metrOpoH, sin acción eficaz sobre ellas, !o que la 
Imposibilitaba de hacer el bien en íavor de bus 
desgraciados habltontea. sujetos & vejaciones, sin 
poder obtener desagravio de sus ofensas y expues- 
tos & veJS.nieneB de sus autoi'idades locales, dr- 
ounEtancias que reunidas todas, no podían menos 
de descontentar á los americanos, moviéndolos á. 
hacer esfuerzos a fin de conseguir la independencia 
tan luego como la ocasifin les fuese proplela". T 
deccorrlendo el velo del porvenir, profetizaba lo que 
necesariamente Iba & suceder: "acabamos de reco- 
nocer una nueva potencia en un pala en que no 
existe ninguna otra en estado de cortar bu vuelo. 
Eatft repüblloa federal naclú pigmea, Llegarfi. un 
día en que crezca y se tome gigante y aun coloso 
en aquellas reglones. Dentro de pocos aflos vere- 
mos con verdadero dolor la existencia de este colo- 
eo. Su primer paso, cuando haya logrado su engran. 
declmiento, sei-ñ. apoderarse de La Florida y domi- 
nar el golfo de Méjico. Estos temores son muy 
fundados, y deben realizarse dentro de breves años 
si no presenciamos otras conmociones más funestas 
«a nuestras Américas". 

El monarca español cerrO por el momento sus 
ojos á. la luz de estos consejos, pero antes que hu- 
biesen transcurrido seis aflos. el rayo de la revolu- 
ción francesa en 1789, que Ilumino con súbitos res- 
plandores la conciencia humana, le hluo entrever el 
abismo que habla cavado al pie de au trono. La 



revolución norteamericana mof 
r&cter universal, a.sf que ae propasó en Europa y 
oongu[stO & sus principios ha^ta laa mismas nacio- 
nes ladnas, como se explicó antea. I^os reyes abso- 
lutos del viejo mundo, y aun la misma libre Ingla- 
terra por razón de su rSgímen monárquico, com- 
prendieron su alcance político y sintieron caanio- 
verse los cimientos de au poderlo. Alarmados, for- 
maron ligas liberticidas contra los nuevos principio» 
en Europa y América, y la reacción se talzo sentir 
en ambos mundos. 

La KspaAa, asustada de las consecuencias de su 
propia obra, persiguió desde entonces hasta la In- 
troducción de los almboloa de la libertad norteame- 
ricana en sus colontaa. Con motivo de tenerse no- 
ticia, de que los criollos sudamericanos guardaban 
secretamente medallas conmemorativas de la In- 
dependencia de los Estados Unidos, con el lema de 
"Libertas Amertcana". dlspüsose por real orden 
que "se celase con la mayor vigilancia no ae Intro- 
dujese en Indias ninguna especie de medallas que 
tengan alusión 6, la libertad de laa colonias anglo- 
americanas; haciendo recoger con prudencia, sin 
dar 6. entender el motivo, laa que ae hallasen ea- 
parcidaa"- Con laa medallas circulaban laa ldea« 
que no podían ser recosidas. 

La revolución francesa de 1TS9 fué consecuencia 
Inmediata de la revolución norteamericana, cuyoa 
principios unlversalizó y los hizo penetrar en U 
América del Sur por el vehículo de los srandea pu- 
blicistas franceses del siglo XYin, que eran cono- 
cidos y estudiados por los criollos Ilustrados de laa 
colonias ó que viajaban por Europa, y cuyas máxi- 
mas revolucionadas circulaban sec relamen Le en 
las cabezas como las medallas conmemorativas da 
la libertad, de mano en mano. Al ver realizadas 
■US teorías por la revolución del Sí, y al leerlas 



Cfinslgnados bajo la forma de preceptos ponstllurlo- 
nales en la "Declaruciisr de los Derechos del Hnm- 
1>re", Importados de Anifi-lt-a A Europa y que Ja 
Francia propagó por el mundo, la revolución se 
consumó en las conciencias y la Idea de la Inilepen' 
dencía be hizo carne. Muy luego, remontando a la 
fuente beberían en ella los princlploí originarlos y 
enconti-arlan el tipo de la repflbllca verdadera. 
Uleatras tanto, su actividad moral se alimentaba 
recibiendo la comunión de las Ideas por esa vía. 
Amonio Narifio, destinado á representar un papel 
espectable en la futura revolución colombiana, tra- 
dujo é hlio Imprimir secretamente los DerecliOB del 
Hombre en Nueva Granada, a! mismo tiempo gue 
me fijaban pasquines contra el gobierno eapafiol. 
Indicantes de una fermentación sorda (17B4). Per- 
■esuldo por esta causa, no pudo comprobarae el 
cuerpo del delito, pues no se encontrO un solo ejem- 
plar ds la edic'lOn ni hubo quien depusieae en con- 
tia. aun bajo la ajigusUa de los tormentos que Im- 
pusieron loa Jueces inquisitoriales, tal CuO la fldell- 
dad con que loa conspiradores guardaron el secreto. 
Narifiu hlKo valientemente su defensa ante la Au- 
diencia, sosteniendo que la publicación no era un 
crimen, pues los mismos prlncipioe corrían Impre- 
sos en libros espalloies, y que considerado el escrito 
t la luK de la raiún y dándole su verdadero sentido, 
él no era pernicioso ni podía wr perjudicial. ÍEl 
propagador de loa nuevos principios fué condenado 
% presidio en África. conflscíiclCn de todos sus ble. 
nes, extrañamiento perpetuo de América, y a pre- 
■enciar la quema d*l libí-o original que le eirvla 
de texto twra su tradacdún por mano del verdtigo.', 

Por aisladas que parezcan estas maní rea taciune» 
•Has eran sTnlomas de los tiempo*. No hay Lectios 
fortuitos pn la historia; iodos elloa tlei.^n fu L.uor- 
élnaclfio lógica, y ae eipUcan poi laa leyes regula- 



res que presiden al crecimiento y la deca-deneia di 
las naciones en lo que se ha llamado la dinámica 
Hocla! en contraposición de la teología hlatúrico. 
"Las Ideas no son aerolitos caldos de otros mundos; 
tienen su origen en la naturaleza moraJ del hombre 
del planeta. Asf como la aparición de una planta 
en un terreno inculto, señala intervención de accio- 
nes físico -químicas, climalolOglcaa y orgánicas, que 
ce combinan, la aparición de una Idea en una 
cabeza indica una eiaboraeifin Inteíectual Que se 
opera Blmuitáneamente en los cerebros. Como lo 
ha dicho Emerson, fllOsofo americano, que ha es- 
perlmentado el fenóm-eno en ai, las Ideas reforma- 
doras tienen una puerta secreta por donde penetran 
en el corazón de todos los legisladores y de cada 
habitante de todas las cludadea: el hecho de que 
un nuevo pensamiento y una nueva esperanza han 
entrado en un coraiOn. esanunclo de que una nueva 
luz acaba de encenderse en el corazón de millares 
de personafl. La prueba de ello es que, después Je 
la emancipación de las colonias nortea^nericanas, 
y de la revolución francesa, lo mismo pensaba res- 
pecto de la Independencia sudamericana, JefCerr-on 
en Estadas Unidos, Burlce y Pllt en Ing-laterra, el 
rey de España en Madrid, bu ministro Aranda lh 
París, Tallien y Lafayelte en Francia, y los criollos 
■ndamerlcanoo de las colonias en América y en 
Europa. El criterio ptrfltlco se formaba por el 
ejemplo de lo que pasaba en ambos eonllnenlea; las 
nuevas Ideas penelralian primero en las cabeitaB 
Unstradas y se Infiltratian en la masa por el ve- 
hículo del instinto y de la pasión, que transformaba 
la,B almas por la creación de un ideal que cada cual 
Interpretaba seElln sus alcances ó aegOn sus Inte- 
reses ó teadenclaa, teniendo evidencia de esta fe- 
nflmen" hasta loe mismos poderes abaolulas que 
•xperím untaban BU influencia. Así ee como se Iba 



preparando !a revolución moral tn 

Sur, una vei que la Idea nueva prendió en los e 

pfrltus. 



Por este mismo tiempo hada algunos afloa reco- 
rría el mundo un ardiente apóstol de la libertad 
humana, precursor de la emancIpaclGn Eudtuuerl- 
cana. Era un soñador con ideas contusa» y cono- 
cimientos variados é InL-onexos; un guerrero ani- 
mado de una pasión generosa, y sobre todo un gran 
carácter. Soldado de WSahlngton en la guerra 
norteamericana, cam arada de Lafayette. general 
con Dumouriez en las primeras campañas de la re- 
volución francesa, compiíñero de prisión de mada- 
me Roland, confidente de Pitt en bu plan de insu- 
rrección de las eolonlaa hispa no -americanas, dis- 
tinguido iior Catalina II de Rusia fi, cuyos favores 
antepuso la austera misión que ee impuso, conside- 
rado por Napoleón como un loco animado de una 
chispa del fuego sagrado. «I caraiiueño Prunclsco 
Miranda tuvo ]ií primera visión de los grandes des- 
tinos de la América republicana, y fue el primero 
que enarboló la bandera redentora por él inventada 
en las mismas playa? deEcubierlas por el genio de 
Calón. Fué él quien centralizó y dió objetiva í la» 
trabajos revolucionarios de liiE sudamericanos dis- 
persos en Kurupa, entablando relación es sistemadas 
con los criollos de las colonias, y el que lundó un 
Londres A fines del siglo XVIII la primera asocia- 
ción política & que se aullaron todos ellos, con el 
objeto de preparar la empresa de la emanolpacióli 
Bobre la base del dogma repul)licano con la diüioml- 
laclón de "Gran Reunlóu Americana". En ells 
fueron iuiclados cd loa miaterioH de la, liberLa4 



fulitrn, O'mgsins, de Chile; Nariño. de Nueva Gra- 
nada; Moiituíar y Rocnfuerte, de Quito; Caio. de 
Culja y repreBenlante de loa patriotas de! Perú; 
Alvear, argentino, y otros que debían ilustrarse 
más tarde ^jonfeaando bu credo O muriendo por él. 
Ante ella prestaron Juramento de hacer triunfar la 
causa de la emancipación de la América Meridional, 
loa dos grandes libertadores, Bolívar y San Mal'tln. 

Esta asoclaciún iniciadora de la revoluciún de 
Sud América fué el tipo de las sociedades «ceretas 
del mlEiTio género, que trasplantadas al terreno de 
la acción, imprimieron bu sello a los caracttrea de 
los que después fueron llamados a dirigirla y deci- 
dir de sus destinos. Ellas le Inocularon el aenli- 
mlento eenialmente americano, que sin determinar 
fronteras ni darse cuenta de los obstá.culos. con- 
fundía colectivamente & todas las colonias esclavi- 
zadas en una Bolldad, en una aspiración idéntica, 
en un amor único, y hasta en un odio solidarlo 
contra sus amos. Este resorte moral dio ñ. la revo- 
luclfin americana au cohesión continental por la 
solidaridad de cauaa. su unidad por la propaganda 
reciproca y straul tanca, y asegtiró el triunfo por la 
comunidad de esfuersios. Este era el gnin punió 
de contacto entre los criollos que habitaban ¡as co- 
lonias hispano -americanas, y de ios que lejos de 
ellas, en otro medio y bajo otras Impresiones, tro- 
bajaban por su independencia y por su llberlail. 
Esto explk-a también el sincronismo de sus prlniH- 
rOB estreniecímlentou 9, pesar del aislamiento do las 
colonlHB, en que las mismas causas morales produ- 
cían Idénticos efectos por tniateriosas afinidades 
electivas. 

Miranda, como PrOcida, buacO el apoyo del mundo 
I nteto para interesarlo en la causa de la Indepen- 
dencia hispano -americana, y principalmente el de 
Ift IngUlerra eon la cual llegó fi. formal i laJ pactos en 



B consecutivas 
(1790-1801) del ministro Pllt, la promesa, de Ber 
apoyado en »u empresa moral y materialmente con 
la cooperactúD de los Kstsjlos Unidos. Complica- 
clines de [a política europea j va^llaclonea del 
gobierno de WS^hlngton obstaron 6 teta combina- 
ción, Puí entonces cuando, por vía de manifiesto 
y declaración de dereclios de la América del Sur, 
hizo redactar en 1791 un& carta í los americano^ 
■■n que se liacla el proceso del HlBteira colonial de 
'.■j. Espafla, estableciendo que, "la naturaleza había 
separado por loe mares & la, América de la E^epalla, 
emancipando de hecho 6. Bus hijos de la madre pa^ 
'ría, y que ellos eran Ubres por derecho natural, 
recibido del Creador, inalienable por su naturaleza 
y no podía ser arrebatado sin cometer delito; que 
serla una blaaíemia suponer, que el Supremo bene- 
¡iictor hubiese permitido el descubrimiento del Nue- 
vo Mundo solamente para que vía pequeño ntlmero 
(le IrobecTlea explotadores tuviesen I& libertad de 
usolarlo y disponer a su antojo de la suerte de mi- 
llonea de hombres: concluyendo, que el coraje de 
laa colonias Inglesas en Amí-rica, que debía aver- 
Eonzar & loe sudamericanos, había Coronado de pal' 
íT.SB la trente del Nuevo Mundo, ai proclamar y 
hacer Montar su libertad, su Independencia y su 
I podía prolongarse la cobarde 
, y había llegado ei momento de abrir 
una nneira era. de prosperidad extermljiando la ti- 
ranía, animados por los eternos principios de orden 
y Justicia, y con el auxilio de la Previdencia formar 
de la AmCrlca unida por comunes Intereses una 
grande familia de hermanos". Pmo desahuciado 
Wlrajida. por ta Inglaterra y los Estados Unldoi, 
tenti^ por si s^o la empresa, y en ISOG Be lan£6 en 
do6 ocasiones — con 200 homlires la primera y coa 
IDO la se|[unda,^sobre Costa Flnne, y en amba« 






fué rechazado en Ocumare y Vela de Coro. bIt; quB 
nadie respondiese &, au grito de Inaurreoclón. Pero 
El gran grito estaba dado, y encontrarla, ecos eD 
Emboa mundos. 

La Inglaterra, mientras tajito, abandonando con 
la muerte de Pltt aus proyectos de emancipación 
de laa colonias españolas, emprendlú por su cuenta 
la conquista de la América del Sur, y fué derrotada 
por doB veces en Buenos Aires en 1306 y 1807, como 
lo habla sido en 1740 en Cartagena de Indias. Mi- 
randa se complació de esta derrota y escribió al 
Cabildo de Buenos Aires (ISOS), felicitándolo: "He 
Itnldo la doble satlafacolón de ver que mis amonea- 
tationea al gobierno inglía, en cuanto t la Impoai- 
biUdaá de conquistar 6 subyugar & nuestra Ajné- 
rica, fueron bien fundadas, al ver repelida con he- 
tiempo se dirigía aJ Cabildo de Caracas, notitian- 
dole la acclalla de la BEpafla por efecto de Ja inva^ 
stón napi^eónica y le aconsejaba que "reuniéndusa 
en un cuerpo municipal repreoentatlvo tomara 4 
eu cargo tñ gobierno, y enviara diputados 6, Lon- 
dres con el objeto de ver lo qae conviniera para la 
suerte íQtura d*l Nuevo Mundo". A la vea hizo 
Imprimir en Londres un libro Inspirado por é!, es- 
crito por un ingiéfl y en Ingles, en que aefiaJaba la 
derrota de lea ¡ngleaea como una lecdOn «¡ue debía 
aprovecharse. Uno de los generales Ingleses, ven- 
cidos en esta empresa— corteaioertc ano de origen, 

habla escrito a su gobierno; "La opresión de la 
madre patria ha tiecho m&s ansioso en loa nativos 
el anhelo de sacudir el yugo de España, y quisieran 
legulr lOB pasos de ios norteamericanos arlgiend» 
un estado Independiente, SI lea prometlSaemos la 
Independencia, «« levantarían inmediatamente con- 
tra su gobierno, y la gran masa de sna hahitantcs 
(e nos unirla. Ninguna otra cosa que no sea la iu« 



dependencia, puede satisfacerlof. Partiendo de 
esta base, el panfletista ubogaba por la Inmediata 
emancipación de la, América española bajo los 
auspicios de la Gran Bretaña Miranda, al ex- 
tractar en lengua castellana el texto de este li- 
bro, to acompañaba de un bosquejo de constitu- 
ción, obra suya y mezcla áe reminiscencias 
vetustas, tradiciones colonlsles. Invenciones pere- 
grinas y adaptaciones de la Constitucifin de log 
EEtadns Unidos, cuya idea dominante era la repü- 
blica federal sobre la base representativa de loa 
Cabildos. Como la gran \!iítoria de Buenos Alraa 
tuvo gran resonancia en el mundo, y sobre todo eo 
el eoranSn de los aniericanm, 4 quienes di6 la con- 
ciencia de una fuerza que ellos mismos Ignoralran, 
esta propaganda respondía & un nuevo sentimiento 
de nacionalidad que empezaba 6 tonnarae, eumo 
lo prueban las arrogantes palabras pronunciadas 
con tal motivo por im criollo del Rio de la Plata en 
medio de los aplausoo de la América: "Los nacidos 
en Indias, cuyos espíritus no tienen hermandad 
con el abatimiento, no son Inferiores a Jos españolea 
europeos, y 6, nadie ceden en valor". [ Desde ese 
momento, la independencia convirtióse en ideal, la 
])ael6n en fuer'¿a y laa aspiraciones vagas y los ten- 
dencias en objetivo real. La revoiuciúu estaba 
consumada en los ánimos y estaba en las cosas 
mismas; para que ei^tallose sólo fallaba la ocasiún 
propicia protetizada por el conde de Ai-anda. Bl-a 
adeiTiis cuestión de raza y cuesiíúu de vida. ) 
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No se oomprenderlon hlen loa prodromaa y el dEB- 
arrollo do la revolución súdame rl cano, sin el cono- 
cimiento lie sus ra^SH. y especialmente de la mza 
criolla, factor princIpaJ en ella, en la que Be acu- 
m'.ilaba la fuerza, regidla la piLslún y ge mil mi ba 
la iüfiL revolucionarla como una semilla nativa del 

Cinco razas, que para loB efectos de la slntesia 
histórica pucJen reducirse &. tres, poblaban la Amé- 
nca Meridional aJ tiempo de estallar la revoluelfin 
de la independencia; lo9 eepaSolea europeos, los 
criollos hispano -americano a y loa mestizos, y los 
Indios indígenas y loa negros procedentes de África, 
lios esimñutcE, constituían la raza conquistadora, 
privilegiada, Que por la simple razfin de bu orig-en 
tenían la preeminencia política y social. Loa indios 
y loa negros formaban la raza «ervil bajo el regi- 
mun lie la esclavitud, y era elemento inerte. Loa 
mestizos ¡¡ran razas intermediarlas entre los eapa- 
floies. los ludios y los atrlcanoa, que en algunas 
parles componían ia gran mayoría. Los criollos, 
los descendientes directos de españoles, de sangre 
pura, pero modiflcadoB por el medio y por sus en- 
lac.2s con los mestizos que se a;Blm]labaii, eran loa 
verdaderos hijos de la tierra colonizada, y consll- 
tulnn el nervio social. Representaban el mayor 
nfimero, y cuando no, la patencia civilizadora da 
la uolonia: eran loa ma,B enGrgicos. los m6s intell- 
genies é Imaginativos, y con todos aus vicios here. 
dados y su falta de preparación para la vida libre, 
kw únicos animados de un aentinüeato de patriotls- 
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mo innato, que desenvuelto se convertirla en e 
meato de revolución y de organlzaclfin espontá,nea, 
y deapuSB en principio de cohesión nacional. 

Irfia nativos de Sud América, Hometidos aJ baí- 
taido réKimen colonial de la explotación en favor j 
de la metrópoli y de la exclusión en íavor de los 
espafíolea privilegiados, formaban as! una raza 
aparte y una, raza oprimida, gue no podían ver en 
BUS antecesores y semeíanCea, padrea ni hermanos, 
sino amos. Estas eran las consecuencias fatales 
del modo como se oPEanizO la conquista de la Ara( 
rica por la España, y de la teoría que hacia derivi 
de eee hecho el titulo y tí derecho para Eobernarla 
en beneficio de la nación y de la raza conquistadora. 
Esta era la base del sistema colonial que convertía 
ft los naturales del BUelo en cosaa y los asimilaba 
en cierto modo í loa Indígenas conquistados, deter- 
minando de antemano el divorcio etnológico y so- 
cial de los colonos hispano- americano a con la ma- 
dre patria. La Espafla, que en verdad concedió 6, 
la America todo lo que ella tenia, y dio & sus colo- 
nos, por efecto de la lejanía tal vez, mÜs libertad y 
mas franquicias municipales que las que gozaban 
sus propios hijos en su territorio, Jamás adopto n 
pensO adoptar una política que refundiese & la 
colonias en la comunidad nacional, y predsament 
porque tenia un gobierno absoluto, no podía hacerlo 
aun cuando lo hubiese querido O hubiese sido capaz 
de pensarlo. De aquí provenían los monopolios, 
las ejcclusionea y loa privilegios, que haciendo más 
pesado y menos Justlflcado su dominio, hacia niáa 
profunda la di vial ón de interesee, de aspiraciones y 
de sentimientos. liOa españolea por su parte exal- 
taban este estado de esa<;erbaclfln de loa Snimua 
predispuestos. PerHuadldos de que el territorio y 
los naturales de América eran el feudo y loa feuda- 
tarios de la metrópoli y de todo» y de cada uno da 



los que hablan nacido en la Península Ibfirica, hb 
consideraban lumo sefiores naturales, 6. título de 
seres iirlvlltBiadoa de una raza superior, y [nínsa- 
ban (lue iiii^ntraa existiese en la Mancha un x-jiia,- 
teru de Castilla coc un mulo, ese zapatero con su 
mulo, tenia el derecho de gobernar toda la Ainírlca. 

L.a aaplracifin natural de los esclavos es la líber- 
fu trías propias, reasumir su personalidad ante la 
familia humaaa. Esta doble aspiración llevaba el 
B-crroen de la revolucICn omericana, que una mala 
política fomentó y que clrcunetanclas proplciait 6 
aciagas aceleraron. La raza Indígena, de cuyas 
sublevaciones parciales hemos htcho caso uiulao 
como elemento revolucionarlo, hizt, su nnijiüe tx- 
ploBlfln en 1780, levauta,ndoat ei. umcii en ei ferü 
contra los conquistadores, cun Tupac-Amaru, dea- 
cendleate de loo Incas. & su cabera. Heunleron 
grandes ejCrcIto» y pelearon; pero íueron li5glca- 
mente vencidos, ahogados para siempre en su 
propia sangre, porque no eran duefios de las fuer- 
zas vivas de la sociedad, y porque no repreaentuban 
la causa do la América civilliada. Debía llegar su 
tumo é. los nativo», hijos de los conqulstadures, de 
quienes las leyee y las costumbres hablan hecho ' 
una raza aparte. Ellos, dueños de la tierra, con 
aspirftíJoneB Ingénitas de Independencia, con pro- 
póaUos patrióticos, la lleearlon a amar con ia pa- 
BlOn que se convierte en accf6n y se tratiatornia en 
libertad, obedeciendo & la ley de la suceslfin de la» 
fuerxas morales. 

Los miembros de esta raza desheredada, Caii in- 
teligente como enérgica, debían experimentar un 
nuevo sacudimiento en presencia del e^iecticulo de 
la España, que s61o tenía el prestigio de lo li-Jíino y 
lo desí:onocldo, Viéndola tan despotizada como 
ellos, no ÉUicoütraado allí nada que admirar, amar 



6 respetar en común, se sentían extranjeros 
melrépoll los que la velan de cerca, y sin 
moroleB. políticos Ü sociales los que vegetabají lejos 
de ella, tln rey absoluto, y por lo comün Imbécil, 
era el único punto de contacto máa bien que de 
uniOn, entre el mundo explotado s la nación ezplo- 
tado)*3- El divorcio era un hecho que estaba en laa 
leyes y en las prácticas, y penetraba eapont&nea- 
mente ea las conciencias. La madre patria no era 
ni podlOi ser para loa amerlcajios ni una patria ni 
una madre; era una madrastra. Entonces mis Ins- 
tintos de Independencia tomaban forma, se con- 
vertían en pasión y se IraiiBformaban en idea, sln- 
tornas de ios tiempos que atravesaban y presaíTlo de 
loff tiempos que venían. De este modo la rebelón 
moral ae operú en las conciencias antes de ser im 
poder tangible , como se ha visto. Su fermento 
concentrado debía producir «se estallido de nobles 
Iras; eEoa aspiraciones intfn^as, esa exaltación de 
EPntimlentoa de conlraternidad, de que los sud- 
umericanoa residentes en la metrópoli pai-tlcipaban 
ton mfia vehemencia que los mismo» criollos que 
nunca hablan perdido de vieta el humo de sus bo~ 
gares. Revolucionarios de raza, odiaban tanto no. 
mo amaban, Ea asi como se explica que todos los 
caudillos de la revolución americana que vinieron 
de EspaSa, aun aquellos que recibieron más dis- 
tinciones en ella, fueron los que con más paalfin y 
tn&H genio la combatieron, eonvlrtlendo sus odlon 
en fuerza eficiente de la revolución que Inocularoa 

Empeñada la lucha por la Independencia, loa 
rasas IntervIniProii en ella obedeciendo & sus añnl- 
dades. Los criollos tomaron la dlreccJún política 
y la vanguardia en el combate entre Iilb colunia» 
Insurreccionadas y sti metrópoli. Los Indígenas, 
emancipados por la revolución de las strvldujiibrefl 
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que sobre ellos peaobcn, sí üeciiilei-on por ella, 
como aiiKllla.res. aun cuando nunca fueron contado» 
como fuerza ni Hitar, & excepclfin de Méjico, donde 
este elemento flEurO en primera línea. Bn el resto 
de la América, los mestizos constituyeron la carre 
de cafi6n y el nervio de sus ejérclloa. El gaucho 
arKentlno, especie de ámbe y cosaco modificado 
por el clima, y poseído del mismo fatalismo del uno 
y de la forlaieza del otro, dle su tipo á la cabaJlerla 
revolucionaria que debía lievar su giran carga .1 
fondo desde el Piala hasta el Chimboraso. En el 
extremo opuesto, loe Jlaneros de Venezuela, rasa 
mestiza de Indígenas, espafioles y negros, ea quo 
empezaba S, predominar el carácter criollo, forma- 
ron los famosos escuadi-ones colomblanoa, acaudi- 
llados por héroes de su estirpe qne en sus campa- 
flHs desde el Orinoco linata Potosí por sus proezas 
eclipsarían a los de Humero. Los rotos de Chile, 
en que prevalecía la sangre Indígena, formarían 
con los argentinos los sAlidoa batallones para me- 
dirse con los regimientos españoles, vencedores 'íe 
\on soldados de Napoleón en la guerra de la Penín- 
sula, LjOB negros, emancipados de la esclai-ltuJ. 
dieron su con Un gente & la Infantería americano, 
revelando cualidades guerreras propias de au raza. 
Los indígenas del Alto Perfi mantuvieron viva por 
mas de diez afioa la insurrecdún en au territorio, a 
pesar de la derrota de ias armas de la revolución, 
contribuyendo con sus reveses al énilo Bnal, tanto 
como las victorias. Los cholos de la parte inoiita- 
fiopa del Pero, se decidieion por la causa del ivy, 
y segOn el testimonio de loa generaiee españoles 
que los mandaron, como infantes podían equlpn- 
rarse 4 los primeros del mundo, excediéndolos cu 
el Buírimiento de las fatigas y en la celeridad de 
las marctiQs extraordinarias al travís del couil- 
nente. Loa criollos formaban el núcleo de estos 



elpmeutOB de fuerza en ;1 ombaie de laa razaa y 
de loa principios. 

La raza criolla en la AmSrica uel ciLir, lU&scica, 
asimilable y asimiladora, era lín váatagn robusto 
flel tronco de la raza civilizadora Indico -europea & 
que estíl reaen,-ado el gobierno del mundo. Nuevo 
eslabGn agregado & la cadena etnolúglca, con su 
orlginaJldad, bus tendencias natlvaa y su resorte 
moral propio, ea una raza superior y progresiva & 
la que ha tocado desempeñar una mlsISn en el go- 
bierno humano en el techo de completar la demo- 
cratlzaclfin del continente americano y fundar un 
orden de coaaa nuevo destinado 6. vivir y pn^reBar, 
Ellas Inventaron la Independencia sudamericana 
y fundaron la repiibllca por si aoloa, y solos la 
hicieron triunfar, iroprliiiiendo & las nuevas nacio- 
nalidades que de ellas surgieron su carácter tipleo, 
Por eso la revolución de su Independencia fué ge- 
nulnamenle criolla. Cuando estalló en 1810 con 
sorpresa y admlraciún del mundo, se dijo que la 
América, del Sur serla inglesa, 6 francesa, y despuÉs 
de su triunfo preBaglOae que sería indígena y bar- 
bara. Por la voluntad y la obra de los crloUoa, 
fué americana, republicana y civilizada. 
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Según qutda dicho (párrafo segundo), en el ai!» 
de 1809 empezaron & sentirse sincrónicamente ea 
ambos extremos y en el centro dd continente loj 
primeros estremecimientoa do ta. revolución sua- 
amerlcana, con IdénUeaa formas, iguales prop¿Bi;oa 
y análogos objetivos, acusando desde entouces, o. 
pesar de laa largas dlstanoiaa y de! alstamleatu da 



las poblaciones en medio de los deslejt 
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ETinas partes un carácter mas radical que el que le 
■lgilI6 inmediatamente un año despuÉ», en que la 
Inourrecclftn tomfi fomias definidas y He enarbolú 
resueltamente la bandera de la rebelión ajnericana 
con BU primera íúrmula política, que sOlo implicaba 
una independencia relativa y provisional y un com- 
promiso Entie la democracia y la monarquía aobre 
la baae de la autonomía. 

IiOB primeros movimientos que se hicieron sentir 
en Mfljico, tuvieron un carftoter confuso, pero en 
ellos se diseñó desde entonces la formula legal que 
debía aceptar la revolueifln al dar sus primeros 
pasos La doctrina de que "la soberanía del mo- 
narca retroverlla 6 ios pueblos por el hecho de la 
desapariclfln de aquél, apa-reci6 por la primera vea 
netamente declarada, y de aquí dedujeron el dere- 
cho de instituir Juntas de Eoblemos propias para 
BU segiirldad. negando obediencia fi. las que sin su 
representad fln, con el mismo derecho se hablan 
formado eti la Península al tiempo de la InvaaiCn 
de los tranceses. Sleulfise á esto un choque entre 
los criollos y los eapafioles, que ronipiO los vínculos 
que ios unían artificialmente, y un antagonismo 
entnr la Audiencia y el virrey que quebrO el resorte 



de 1S08, en Méjico ae conspiraba en favor de la in- 
deptndencla- En Quito, la conmoción asumía for- 
mas mis definldsH. Fueron derribadas las autori- 
dades coloniales, y establecí Use una junta de go- 
bierno que se atribuyó el dictado de "soberana", 
levantando tropai para sostener sus derechos 
(Agosto de 1SD9). En una proclama dirigida á los 
pueblos de América, los exhort&ba & Imitar su 



ejemplo Con el anuncia de que "Isa leyes habían 
reasumido su imperio bajo el Ecuador, afliuizai 
las razas Btl dignidad, y que los augustos derechos 
del hombre no quedaban ya expuestos al poder 
arbitrario con la deBapaririCín del despotismo, ba- 
jando de loa cielos la justicia 4 ocupar su lugar". 
LOH autores de esta revolución incruenta, vencidos, 
fueron asesinados en su prisión. 

Otra revoluclún que estalla caal Blmult&neamenta 
en el extremo opuesto, en una población medlle- 
rrftnea como Quito, revistiS un carácter más radi- 
cal y tuvo un desenlace mSs trágico. En el Alto 
Perü estallaron HUeeslvamente dos movimiento» 
subveraivoB, que presagiaban ia descomposiclSn del 
poder colonial y la aparición de una nueva entidad 
popular. La docta clvidad de Chuquisaca fuS 1 
primera en dar ia seña!, aunque sin proclamar 1 
[-?beii6n, al deponer tumultuosamente los criollos á 
su primera autoridad instigados por la Audiencia, 
constituyendo un gobierno independiente bajo la 
presidencia de ésta (Mayo de ISOD). Dos me 
después (Julio de lSOg>, la populosa ciudad de La 
Faz aliaba resueltamente el pendón de la emancl- 
pacifin de los criollos, á los gritos de "¡Mueran los 
chapetones!" (los españoles). Bajo la denomina- 
ción de Junta Tuitiva organizarou un gobierno In- 
dependiente, compuesto exclusivamente de ameri- 
canos, levantaron un ejército pai-a sostenerlo y col- 
garon de la horca & los que 9e atrevieron & desco- 
nocerlo. A la vez proclamaban & los americanoB í 
loa gritos de "¡viva la América! ¡viva ia libertad!" 
dlciendolea: "Hemos tolerado una especie de des- 
tierro en el seno de nuestra propia patria, sometida 
la libertad al despotlmno y la tlnsnfa. que degra- 
dCLndonoa de la especie humana nos ha reputado 
por salvajes y mirado como esclavos. Ta es tiempo 
de organizar un nuevo sistema dí gobierno, fun- 



ado en los IntereEes de nuestra patria. Ya es 
cmpo, en Un, de levEintar el eataniiarte de la llber- 
ii3 en estas desgraciadas colon las, conservadas 
□n la mayor Injusticia". Oprimidas ambas revo- 
iciones por las armas combinadas de los vlrrelna- 
iB 11 mitro fea del Perú y Rio de la Plata, fueron 
sofocadas. La de La Paz cayfl combatiendo con 
ís armas en la mano, y ana principales caudllloa 
leron degollados en el campo da bíitalla 6 perecie- 
)a en el patíbulo: uno de ellos al ser suspendido 
1 la horca. ejtelamO; "¡El fuego que he encendido 
o se apagara Jaijiis!" Sus cabezas y sus mlem- 
ros fueron clavados de firme en las columnas mi- 
arlas que en aquel pafa sirven de gnta al cami- 
nante. Un año después, antes de que se hubieran 
podrido los despojos Hangrlentos de los revolucio- 
narios de La Paz, estas proféticas palabras eran 
repetidas por uno de los más grandes repfiblicos 
de la revoluciún argentina, educado en la docta 
universidad de Chuqulsaca, y sublevaban otra vea 
el Alto Perú. 

Sofocadas las conspiraciones de Méjico, el aba- 
miento de Quilo y de los revolucionarlos de Chu- 
qulsaca y de La Paz, creyóse dominado el Incendio 
que amenazaba extenderse por toda la America del 
Sur. Como lo había dicho el virrey de! Pert medio 
siglo antes, con motivo de la primera sublevaeiñn 
de los Comuneros del Paraguay, estos escarmiento? 
no eran sino "cenizas que cubrían el fuego". 



larrollo revoli 



Bn el aJ 
aesarrolla en un vas 
una unidad de acciú 
mundo desde El prlm 
nias hlEi^Bj 
Perú comprimido,— 



, el drama de la revoluelftn se 
sto escenario conttnentaJ, con 
6n que llama la atenclfin óei 
t- momentn. Todas laa colo- 
cepoión del Bajo 
Insurreccionan simultánea- 
mente como movidas por un mismo resorte, y pro- 
claman uniformemente la misma doctrina política. 
Un i'lajero ine'IEs, que & la sazOn recorría la Amé- 
rica, y publico sus obaervaclcne« en el mismo afitv 
bJ aeñalar su carácter homoeeneo, desentraíla con 
rara penetración el principio que le daba au uni- 
dad. "Este extraordinario acontecimiento revela 
una firme y madura determinación de formar un 
gobierno propio sobre la base de los principios úe 
ta soberanía feudal que consideraba las colonia* 
como posesiones "In paxtlbus exteris", oerteneclen- 
(EB a a corona y no como partea 'ntegranteiS del 
sObditoa 

pensado que 
na impulsión 
lo revolucio- 



retno, y así sus hiibltantea se c. 

del rey fuera dp sus dominios v di 

Empero, aliíunoa iilsloriadorea \an 

este iiecbo ibederlí únicamente % ui 

mecánica extema, ajeoa al organlsm 

nario. y que la separación consiguiente fué como 

la calda de un fruto inmaduro. Otros, con mejor 

conocimiento de sus causas complejas — y entre ellos 

un espafiot, — reconocen ser la separación una, oece- 

sldad, por cuanto "la unidad de Eepaña con loa 

reinos de América, poelble, bajo el absolutismo, era 

Incompatible con el régimen reprei^entatlvo y la 

Igualdad completa de los ciudadanos en la vida, 



política". La verdad es, que la revoluclfln midame- 
Heana Cué inspirada por un nativo sentimiento da 
patriotismo que obrC como un agente moral, obede- 
ciendo & un Instinto de conservación, y tuvo propñ- 
Bitos deliberados do Independencia que estallan en 
la esencia de las cosas y en la corriente de laa vo- 
luntades. Por eeo hemoa dicho, que era una ouea- 
llfln de vida, que envolvía una renovaclún salva- 
dora y vina evoludOn ISglea. El divorcio entre laa 
colonias y la madre patria se efectuó en el momento 
critico en que el abrazo que las unta, laa sofocaba 
reelprocamenle, f separSndose se snivartm. Si por 
efecto de ese miemo sistema la América no estaba 
preparada para gobemarae. r sue ensayos del go- 
bierno de lo Buyo fueron tan dolorosos, que casi 
aniquilaron las Cuerdas vitales, después de laa g'as- 
tadaR en la lucha, peor habría sido su ct)nd¡cl6n y 
su porvenir, gobernada como lo estaba por le- 
yes contrarias fi. la naturaleza, que la condenaban 
3. una muerte lenta bafita descomponerse en la po- 
dredumbre de loa vicios propios y ajenos que in- 
cubaba. 

No puede desconocerse, que sin la Inva&lfin napo- 
lefinlca á España en ISOS y la deeapariclún acciden- 
tal de la dinastía española, la revolución se hubiera 
retardado, pero esto no Implica que la America no 
estuviese madura para la emancipaciún, como lo 
probfi en el hecho de intentarla sistemáticamente 
en su momento y conquistarla por si sola con su 
acciOn eolidaría y sus esfuerzos comunes. Como 
ha podido verse por el cuadro que de mis ajitece- 
dentee hemoa trazado, ella reconocía causas lejanas, 
tenia hondas raicea en loa hombres y en las cosas, 
obedecía á una Impulsión propia irre^sUbte, que 
desde tres siglos atrás se hacia sentir no obstante 
los ohst&culoE amontonados contra ru dilatación. El 
momento psicológico lo sefialo el conde de Aran da. 
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ministro español, dándole "un plazo breve", cuando 
anuncio 3 bu propio soberano "que los habitantes 
de la América harían ealuerzoa para conaeglür aii 
Independencia, tan luego como la ocaalOn les fueae 
propicia". La ocasión no íué sino la chispa que 
determina el Incendio: una circunstancia concu- 
rrente. Bien que las combinaciones & que un he- 
cha modificado puede dar origen sean más difíciles 
de determinar que las de un fingulo de Incidencia 
en la diíualón de la luz, hay que reconocer con la 
filosofía de la historio, que 'los hechos sociales 
Implican siempre la Intervención de las determlna- 



1 mentales voluntad : 
no obstajite las clrcunsta.ni 
una, de ellas sea predomti 
meno hlatOrlco-moral que i 
española ea ISID. 

Son los mismos eseritore 



: de que ellos derlv&n, 
as que concurren ft que 
inte". TaJ es el fenfi- 
' produjo en la América 



a españoles contemporá- 
K>B y actores en los sucesos, loa que confirman la 
actitud de este punto de vista histórico. Uno de 



elloa, que reconoce • 
daneia BurtameiHcaí 
ocasión: "Se dice: 
habría subsistido ui 



no un hecho fatal la indepen- 
contesta, & la teoría de la 
continente americano del Sur 
o 0. la metrópoli si no hubiese 
Bldo por la revolución de España en 1808, lo que 
no está, muy conforme con el estado en que por los 
mismos Bucesoa experimentados y por los mismos 
avisos de los virreyes se bailaba eae continente des- 
de la guerra para la Independencia norteamerlcajja: 
pero aun concediéndolo asi, y prescindiendo de lo 
problemático que fuese el plazo de la ulterior dura, 
clfln de la unión, es preciso indaes-r qulín trajo la 
revolución, porque los autores y causantes de los 
moles de las revoluciones no son los materiales 
instrumentos sino los que dan ocasión á ellas". 
Otro español, remontando & las causas lejanas del 
acontecimiento, al señalar la decadencia del go- 



blemo colonial por efecto de su debilidad orgánica 
y su corrupciún, establece: "Desde el momento en 
que la Corte de Madrid, reconoció en 1778 la emaji- 
clpadón de laa colonias da Inglaterra en Norte 
América, adciuirií dos enemigos poderosos, que mo- 
lidos por distintas caueas no han dejado de em- 
plear todos loa medios a su. alcance para llegar ñ, 
loB fines que ainbos be proponían". Por último, 
otro español que escribía un aflo después de pro- 
ducida la catástrofe (ISll), ftecla & ios miamos es- 
pañoles: "El germen de loa males producidos por 
la Impolítica é Injusticia de nuestro a 
blemo, y por la iniquidnd de los empleados 
neral, por desgracia fomentada en todos los 
nes de la América, no habiéndose tomado n 
después de la revoluciún de la Península para 
cortar esas causas, cuyas consecuencias debían ser 
funestísimas, bizo esploslOn en un momento y c:ibí 
si m ul I íUi lamente. Apenas se viú aparecer el pri- 
mer fuego de la división, cuando corrió rápidamente 
de provincia en provincia, de pueblo en pueblo. Si 
en un principio esas alteraciones no presentaban 
más que la apariencia üe reformas, por tas que 
clamaba la Justicia y el Ínteres bien entendido del 
Estado, inmediatamente tomaron el rumbo de una 
revolución de independencia. '^1 la América unida 
fl la Espada debiese en lo sucesivo ser tan infeliz 
como lo fué desde su descubrimiento, serla de ape- 
tecer que Jamás lo bubleae estado, y si la España 
no hubiese de sacar más ventajas de la posesión 
de America, que las que sacfl hasta aquí, sería un 
bien para Ésta perder su posesión".! 

El mismo gobierno provisional de la metrópoli, 
establecido 4 consecuencia de la acefalla, se anti- 
cipaba fi las quejas de los colonos, y reconocía por 
el hecho la justicia de su causa, fomentando su re- 
Bislencla. as! por las concesiones & med laa que hacia 



como por las ciue negaba. Aduefladoa los trancesea 
de cas) toda KHpafia. disuelta la Junta, Central que 
hasta entonces haiita mantenido artlSciaJmenle 
la ilnida:d del Imperio español, ta regencia de CUdlz 
que le sucedió. tlamS á. Ide americanos á concurrir 
& un Conereso Nacional de Cortes, elevándolos 4 la 
"categTjrta de hombrea libres". Pero B. la vez de 
hacer esta dectanLclCn, daba á la América una re- 
presentaclúti Inferior y nominal, asignándole un 
diputado por cada millón de bus habitantes, encar. 
g&ndose ella misma de nombrarlos, mientras í loa 
peninsulares, sometidos en su gran mayoría al ene- 
migo eitranjero, se lea adjudicaba un diputado 
por cada cien mi! almae. Este luí un nuevo agrá- 
tIo agregado S loa anteriores. Pero la disidencia 
esencial estaba en la doctrina política que unos y 
otros profesaban. La melrCpolf, por el firgano de 
la regencia sostenía; "Los dominios de América 
son parte integrante de la patria española" y de 
aquí deducía e! derecho de que la España mandase 
& la Ajneiíca, en represen taolOn del soberano en su 
ausencia, y siguiese en todo evento la suerte de la 
Península. Los americanos, como se ha visto 
(pSrraíoa tercero y duodécimo) sostenían la doc- 
trina jurídica, apoyada por los comentadores de la 
constitución colonial, segün la cual, si la América 
lormaba cuerpo de naciOn con la Península b81o 
estaba ligada 6 ella por el vinculo de la corona, y 
que en ausencia del monarca la soberanía retrover- 
tla á loa pueblos. De este fundamento deducían 
tener derecho a. recobrar au autonomía, á darse su 
propio gobierno, y negar obediencia S. los que Ilegí- 
timamente se atribulan la represen taclún soberana 
del monarca & titulo de dependencia territorial 
6 de comunidad política. Elimínese este elemento 
de disidencia fundamental, y la razón revoluciona- 
rla desaparece, la iasurrecciCn pierde su bandera 
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lesal y la cueetlOn se reduce & un Incidente «n la 

re p rasen tacI6n nacional, cuya soluclSn no envolvía 
ni la Independencia, ni la autonomía siquiera, de 
manera que, aceptada la comunidad pmclajnada 
por la regencia, la América seguía la, guene de la 
Península como accesorio de ella. En el fondo de 
esta teoría estaba la independencia, no confesada 
alin, puea al considerar perdida 6. la Eapafia, se 
preparaban ít recoger la herencia del rey destro- 
nado, y proveer a su EegTjrldnd, estableciendo au3 
gobiernos propios como lo hablan hecho loa espa- 
ñoles, al Invocar la misma, ffirmula de la reasun- 
ción de la soberanía por los pueblos y constituir 
las Juntas provinciales y aun soberanas de la Pe- 
nínsula. 

Con arreglo á este plan político y con 'eeta luin- 
dera termldorlana se desenvolvió pacificamente la 
revolución sudamericana, como una ley normal que 
se cumplía. Las autoridades coloniales fueron de- 
puestas sin resistencia por la. acciún de la opinión, 
consultada por el Orguno de las municipalidades 
como representantes del pueblo, é Instituidos los 

mida, sin romper desde luego los vínculos con la 
ntadre patria, aun cuajido todos alcanzasen que 
esa serla la consecuencia definitiva. Respondiendo 
f. esta actitud prudente y moderada, que revestía 
formas legales, la regencia negó ft. las colonias 
basta la libertad de comercio que en un principio 
pensó acordarles; esquivó una mediación por parte 
de la Inglaterra, solicitada por ella, y sin tentar 
ninguna vía pacifica, caJlflcÓ de subditos rebeldes 
s dectaxú la guerra., Incurrien- 
c castigar como crimen de 
lesa majestad lo que los mismos españolea hablan 
ejecutado en España al aprovecharse de las cir- 
cunstancias para reconqtilstar su libertad arreba- 



(ISU), 



a] republlc^ana e 

. baja la advocaí 

Incorporfi e 



lajJa por loa reyes absolutos. Fué entonces cuando 
Venezuela rormulfi categóricamente la teoría re- 
volucionaria antea expuesta y sacando de ella sus 
declari^ su Independencia 
onatituclíín bajo la Corma 
jEo cié B<i soberanía orlgl- 
n de loa derechos del hom- 
ley tundamenlal. La gnm 
etttflslrote vino y la erctaifln entre la Europa y la 
Amírica se produjo con caracteres radicales. El 
manifiesto de esta gTierra fué eacrilo por parte de 
líspaña con palabras irreparables, qu», la convlrtlñ 
en guerra de razas, al calificar 6. loa ínsurg'erteB. 
en contraposición al derecho natural que ellos In- 
vocaban, de "hombrea destinados por la n;ituralezn 
a ve«elar afilo en la obscuridad y abatimiento". 

No son lOB sudamericanos loa que lo han dicho, 
."ino los Ingleaes. que han reconocido, que l^ guerra 
ríe la Independencia de las colonias españolas, por 
esta causa declarada, íué más gloriosa que la de los 
ameiicanna del Norte, y los mismos americanos del 
fJorle han confesado que ella fué más aéilda y 
más legal que la suya en bus puntos de partida y Bn 
sua formas. Los historiadores müa acreditfljloB del 
viejo mundo, han afirmado que jamás lucha alguna 
oon objeto tan grande se empefiO con recursos tan 
pobres y tan pocas probabilidades de éxito. I_,i 
América del Sur estaba Inerme y aislada, y no tenia 
hombres probados ni en la guerra ni en la política; 
todo tenia que crearlo, Improvisándolo, La Espa- 
ña, aliada S la poderosa Inglaterra, con e] apoyo 
de las primeras naciones del mundo, era duefla de 
loo mares; sus armaa en Europa estaban triunfan- 
tea, y muy pronto contai'Ia con mayores tueriaa 
que antea de la invasión francesa en 130S, para 
0i>]usgar 6. las colonias Insurreccionadas. Sin em- 
bargo, la América del Sur s« iansO Bola á la lucha 



(lides de que ¡b, 
por ou perseverancia 
ciCn y la. fortaJeao P 
bles, saciiHcando SU 
salud y eu vida, con 



presenlH raxoB ejemplos; 
la adverslda^d, la abruega- 

soportar trabajos Ináeci- 
lOBO. sus propiedades, su 

unión y una. fuerza llena 



de elasticidad y perW^verancfa no interrumpida du- 
rante el gran trabajo de su emancipación", 

JjB reunión de las Cortes españolas con una som- 
bra de representación americana, y la proclamación 
di la constitución llberaj de 1812, en vez de recon- 
ciliar ñ. la madre patria con las colonias, dieron 
mayor vuelo 6, la lUBUi-recciOn, pues en raiOn de 
Iba mismas conceelones el espíritu de Independencia 
se avivaba, y los am^rlcajios volvían contra la me- 
trópoli las- mismas armas que ella habla forjado 
contra el poder d«l absolutismo. Restituido en 
1811 el rey a. su trono, la AmErlca no habla aOn 
declarado su independencia y se gobernaba en 
nombre del monarca ausente y habiendo sido sofo- 
cado el movimiento de Venezuela, la revolución 
quedó colocada en una posición falsa- La Amírlca 
buscO la paz sobre la base de su Independencia.: 
pero cuando restaurado el poder absoluto del rey. 
Be ofrecía ñ la América en vez de la Constitución 
de 1S12 un desarme sin condiciones, y ante su re- 
sistencia se proclamo la reconquista ti sangre y 
fuego como en los tiempos de Pizarro y de Cortee; 
la e^erra de exterminio quedo declarada y todo 
ayenlcDlento se hizo imposible. La batalla íué 
recia. segQn la expresión de Cannins, pero al Un 
de quince ajlos de batallar, el clavo de la Indepen- 
dencia sudamericana se remacho y la libertad del 
mundo quedo sancionada. 

En ISZO la llama revolucionarla de la libertad 
estaba extinguida en el mundo, con WicepclOn ile 



la Amérícti del Sur donde ardía hacia diez nJloa. 
En esa época el descMtlsnio triunfaba, en Europa 
bajo las banderas de loa reyes absolutos coalleadoa 
contra la libertad de loa pueblos, mientras en la 
América del Sur triunfaba la causa d'' ia Indepen- 
dencia, que era la tiltlma esperanza de la libertad 
hurnana, alentada por el ejemplo y la Influencia 
poderosa de loa Estados Unidos. Desde esta Época 
la acclOn revolucionaría y liberal de la América 
sobre la Europa emptsiza a hacerse sentir en el 
parlamento Inglés, único Crgano de manltestaclonea 
libres en el viejo mundo, y el reconocimiento de la 
Indep en díñela sudamericana como hecho y como 
derecho, se pone fi. la orden del dfa. La revoluclftn 
sudamericana reacciona sobre la España misma, 
que & BU ejemplo vuelve contra el rey absoluto las 
armas destinadas a domaria, y restablece su rSgi- 
mea constitucional. Es el momento solemne de la 
espectatlva histórica. Del triunfo 6 de la derrota 
de la revolucICn EUdamerlcana dependen los dea- 
tinos revolucionarlos de ambos mundos. Cinco 
años después la victoria coroTia sus armas reden- 
loras: la América ee republicana, independiente 
y libre, y se impone como hecho j como derecho. 
La Inglaterra, enrolada bajo las banderas de la 
Santa Alianza de los reyes, reacciona contra sul 
política continental y colonial de concierto con I03 
Estados Unidos con motivo de la cuestiGn sudame- 
ricana, y declara que un nuevo mundo político, que 
restablece el equilibrio del antiguo, ha nacido, y 
que en adelante un elemento nuevo entra 3. Inter- 
venir en los destinos humanos. Desde ese mo- 
mento la corriente histérica que de tres siglos atr&a 
trafa el despotismo de oriente 6. occidente, cambia 
de rumbo, y la acciín de ios principios de la regre- 
neraciOn americana va de occidente 6. oriente y se 
propaga en la Europa, hasta ( 



antiguo panto dte eonjunclfin en loa Itmttea flel Cris- 
ti anism o y del I al am I amo. La Grecia limzai en 
el acuesta hecolsferlo su heroico erlto de einancl- 
pación y la Europa, en vee de coallg^rse para sofo- 
carla oomo ed de la Amáiica del Sur, acude en su 
auxilio. Bl Portugal ae liberta por ei ejemplo y la 
Influencia de sus colonias americanas, que le de- 
vuelve hasta aua reyea absolutos convertidos en 
ETObemantes constitui^ionaJea con una carta de nna- 
numisl6n en aua manoa. En Francia revivirá la 
revolución de 8S con formas de sompromlao entre 
la monarquía y la república, y son bus prota- 
gonlstaa un compañero de Washington y un prin- 
cipe' emigrado que habia contemplado de cerca la 
democracia norteamericana. Suprímase la revo- 
lución sudamericana el año X, supOngose vencida 
en 1820, 6 ellinlneae su triunfo flnaJ en 1S25. y afilo 
queda ¡a República de Esladoa Unldoa para repre- 
sentar la libertad, pero la Hepúbtica de Bstados 
Unidos aislada, y el mundo esclavizado por el abSo. 
lutlsmo, hasta con el apoyo de la llbiK Inglaterra. 
Tal ea el cuadro histórico y sincrónico de la revo- 
lución audamerleana en bus relaciones con el mo- 
vimiento liberal del mundo moderno de ISIO ft 
1825. 
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Tanta 



lonarciuic, 



1 Sud Amérr. 



1.a. revolución sudamericana fué e 
republicana, y laa tentativas mon&rqulcas frus- 
tradas en e) largo curso Je ail (iesarroUo demues- 
Irají históricamente ^u* era retractadla fl. la mo- 
narquía. 

A haberse realizado en 1783 la Idea previsora del 
conde de Aranda. ea probable que una monarquía 
bastarda ae Itubles» establecido ea América. Im- 



prlmléndole el nuevo medio, su sello de legillinldad 
democr&Clca con el tiempo. Si cotuo lo pensó Godoy 
mis tarde, aconsejado por mlrua puramentie egoís- 
tas, el monarca espailol traslada fi América, la sede 
de BU trono, en 180S. como lo hlio el de Portugal, 
es posible que la revolticifin sudamericajia, desviada 
de su curso, se hubiera resuelto pacificamente bajo 
loa auspicios dinásticos como sucedió en el Brasil, 
retardando la república y anticipando quizá la 
estabilidad constitucional. Malograd as estas dos 
oportunidades de una combinacICn de Institución es 
y tendencia» entre el 'Viejo y el Nuevo Mundo, la re- 
L tenía que desarrollarse se- 
er esencialmente republicana 
a organiamo conatilutlvo, anterior y 
in artiaelal 6 de clrcuns- 



superior fi. toda c 
tandas. 

Los peregrinos de la Nueva Inglaterra y los qua- 
keros de Pensylvanla llevaban en su ser moral la 
««nllla republicana, feeundada por la lectura de la 
Biblia, que trasplantada á un suelo virgen y en un 
mundo libre, debía aclimatarse en su atmósfera 
proptri.i. IjJt miamos caballeros monarquistas ile 
la Inglaterra, trasladados & la Virginia, convirtlf- 
ronse en republicanos al [undar una nueva patria 
íegün otro tipo, y de esa laia saltfl Washington, 
el tipo republicano por excelencia, que dlfi nueva 
medida al gobierno de los hombrea libres. Los colo- 
nos españoles no Impcrlaion fi la ,* '-rico del Sur 
senllmlentoa momlcs de lgualda<l y justicia ni 

jeron ciertos gérmiínes de individualismo y una 
tendencia rebelde, que con el tiempo debía conver- 
tirse en anhelo de independencia y de igtialdad. 
liO» Indígenas conquistados, toda vez que se suble- 
vaban contra los conquistadores, no tenían otro 
Upo sino el de la monarquía p re colombiana, cuyaa 



estaban cris tal liRdaa por atavismo, IjOü 
I, por un fenómfino tlfilco-moral flfi Beleeclftn, 
in republicanos, y por evolucionea Buceaivas 
1 ma.rcha pu?d@ seguirse con m&s seguridad 
la variación de las eapecleg al través flel 
1 Ideal y su necesidad Innata UepO a ser 
■a asi que sus Ideas de emancipación em- 
ulación de loa Estados Unidos y la de Francia 
>n 3ua resplandores. E! g-ennen nativo 
t república estaba en la América colonizada, y 
no eran sino sua vebfculos atilinados. Por esD 
B BUrglO de la fuente nativa la Idea de la mo. 
BKjuIa, y toda vez que apareció como una combl- 
naeién de circunstant-las, fué un mero artificio, un 
compromiso, S mifnog que eso. una ocurrencia 
aislada y pasajera, cuando no el deilHo de una am- 
blclfln enfermUa, 

La primera vez que la Idea de la institución 
monárquica apareció en Sud América, TuG bajo loa 
auspicios de la idea de independencia, que era ver- 
daderamente la que le daba por el momento una 
significación armónica con las tendencias nativas. 
Cuando todavía no se bablan vulgarizado loa prin- 
cipios de la democracia norteam encana, ni la.3 ideas 
de los precursores de la emancipación argentina 
tomado vuelo, imaginaron éstoa en 1S08 fundar una 
monarquía conslllucitinal y una nueva dinastía en 
el Rfo de la Piala. 5. imagen y semejanza de la de 
Inglaterra, cuya Constitución era el Ideal que Mon- 
tesquleu habla puesto & sus alcances Intelectuales 
y que las recientes Invasiones de la Gran Bretaila 
pusieron ante bus ojos como un modelo. Todo ello 
no paso de un conato, que sin embargo acusaba 
una predisposición hacia ta nacionalidad. Dos 
ailos despuéH, apenas consumada la revolución 
Inicial de 1310, el contrato aocial de Rousseau h 



■n evangrello, y obedeclenct. 6 bus [nstlntos ae acfp- 
can 6. la fuente de la. soberanía nativa de que mana 
la repúbliea; pero sólo alcalizan su noclOn teórica- 
Loa primeros estremecimientos que preceden al 
Eran movimJento iriicial acucan desde luego una 
tendencia democrática. La. revolución de 1810 asu- 
me espontáneamente, deade el primer día. formaa 
populares. La primera manifestación constituclo- 
DaJ en la de Venezuela, que reviste caracteres ge- 
nultiamnnle republicanos. Por el hecho de Insu- 
rrecclonarse y darse un Eoblemo propio, se eon- 
ylerten todas las eolonlafi hispan o- americanas en 
repOblIcna nmniclpales, porque en realidad esta, 
organización preexlstla en ellas, como precursora 
de la república deñnitiva La soberanía absoluta 
7 personal, convertida en atributo de soberanía 
colectiva por el solo hecho de la desaparición del 
monai'ca que la encamaba, y bu reasunción por el 
pueblo, segrün se explicó antes, eeflala el momento 
de la transformación de un principio despótico en 
principio de libertad republicana, fenómeno tal vea 
único en la historia y raaeo original de la revoltl' 
clon sudamericana. Desde ese momento el rumbo 
democra.llco queda invariablemente fijado y la opi- 
nión no vacila en su marcha progresiva. 

Cuando con loa primeros contrastes y e. dea- 
arrollo eapontflneo de la anarquía, los polltlcoíi que 
dlrlgflan la revolución argentina, empezaran 6. per- 
iler la esperanza de conslllulr sólidamente la repú- 
blica, pensaron en la monarquía sostenida por laa 
grandes potencias europeas, como medio de darle 
punto de apoyo y estabilidad y propiciarla ante el 
mundo, persiguiendo siempre la Idea de la Inde- 
pendencia y de ta libertad constitucional. TaJ era 
ta opinión de los nombres más Ilustrados y respe- 
lablts, en el nun standar en que 1a£ Provlr.claa 
UnMas del R'.ti de la Plata erau las únicas qUB 



mantenían alzaiJoa los pendones de la Insurrecclen 
americana en toda la eitenelOn del continente, j 
cuando aun no hablan deelarada su forma de go- 
blemo (iai4-181B). La primera tenta.llva en tal 
sentido fué un proyecto Inconalslente para coronar 
como rey del Río de la Plata á un Infante de Es- 
paña en ISH, con el apoyo de la Inglaterra y con 
el asentimiento del monarca español. De ei sfilo 
han duedado rastros en los papelea aecretos de sus 
promotorea desautorizados. El sentimiento genoraJ 
del pueblo era. democr&tlco, y revelaba su energía 
hasta en los mismos excesos que alarmaban á loa 
conservadores, que formaban una especie de eJl- 
garquia oficial. Empero, por una aberración, que se 
explica por el desequilibrio de las fuerzas políticas; 
el Congreso que en 1816 declara la Independencia 
de laa provincias argentinas, y por el hecho íundA , 
nna repQblíca, era en BU s'ran mayoria monarqulat 
de oportunismo, y lo primero en que pensó fué e 
fundar una monarquía Inveroslrall, pobre la baaí^ 
de un descendiente del Inca, que vinculase a 
de la Plata y al Perü, dándole el Cusco por capital. 
La raión pública dl6 cuenta de este quimérico pro- 
yecto en medio de una rechina general, porque 
estaba en la conciencia de todos que la idea ínna.t» i 
de la república residía en las cosas mismas, < 
que había nacido con la revolución y era Insepar»- J 
ble de la Idea de Independencia. 

Desde 181S & 1819 la política de los monarquista* ' 
argentinos se agita en el vacio buscando en la 
diplomacia universal combinaciones que amalga- 
masen loa Intereses de los dos mundos por la 
uniformidad de principios antagónicos que se ex- 
cluían. Partiendo de esta bese errada, el mismo 
Congreso que declarli en 1816 la Independencia 
argentina, sanclonfi en secreto en 1819 la forma 
monárquica, inmediatamente después de Jurar y 
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promulgar la consllnjuión republicana dictada por 
él. y buscú en Kuropa otro rey imaginario 
apoyo de la Francia. Estas majilobras tenebrosas, 
que revestían ante el país ios caracteres de la traJ- 
cifin y lo conaldeiaban ante el mundo, sublevaron 
la oplniOn republicana de las clases IlUBtradaa y 



oes popuJarea, produciendo 
US aulorea buscaban. Afd 
I abortadas del Río de la 
ira los honores de la publi- 



embravecleron las 
ei eCecto opuesto que s 
terminaron las dinastía: 
Plata, sin alcanzar slijuli 
cidad contemporánea. 

Eista reacción en el espíritu de loa autores de la 
revolución que ta repreaentaban. y que capitulaban 
con el heulio brutal y lejano y con la propia con- 
dénela, se producía precisamente en ei 
en que la perseverancia de los republi 
Sud América, les granjeaba la admiraciün y laa 
Simpatías universales: cuando los GEtadoa Unidoa 
•e ponían frente 6, frente de la Santa Alianaa de loa 
reyes y escudafcan fi- ios nuevos republicanos contra 
toda intervenciún monfi.r(|ulca; cuando la Inglate- 
rra, después de haber declarado por la boca da 
Cqelleieagli ante los Congresos eurt^eos que no 
"reconocerla ios gobiernos revolucionajloB de la 
América" se convencía de que la república rra ua 
hecho indiscutible que estaba en wa naturaleza. 
Inseparable de su In dependencia, que se imponía 
como tal, y en vísperas de que, por la fuerza de 
lae cosas, se proclamase ante el mundo, ;que 
nuevo mundo republicano de que polltlcamenie 
podía prescliidirae. habla nacido en el orden de 

Bran, empero, agentes de esta política reacc 
naria, hombres como Rlvadavla, destinados 6. tundar 
la verdadera república represen lati va en su país, y 
que después de Wá-shington es el único gobernante 
que en América haya marcado el m&s alio nivel del 



hombre de goblí 
virtud republicaí 
candorosamente por 



del 



'. un pueblo libre; tipos de 

o Be Ig rano, que se ofuscaba 

anhelo del bien público, t 

o San Marttn, que con- 



Cecando su fe republicana, consideraba difícil, e 
Imposible, un orden democrático, y sin embargo, 
fundo repúblicas, dejando que el hecho se produjese 
espontS-neamente si no contrariar las tendencias 
naturales de loa pueblos que libertaba.! Cuando San 
Martin desconoció esta ley de la historia, cay6 como 
libertador. Asi cay O más tarde Bolívar, cuando 
reaccionando contra los principios de la revolución 
que tan gloriosamente hizo triunfar, pretendió con- 
vertir la democracia en monocracla y ríTicgó de loa 
destinos de la república por £1 coronada con su 
triunfo final, buscando en las monarquías un falso 
punto de apoyo para ella. Eü único libertador ame- 
ricano, que en su delirio se coronó como empera- 
dor — Iturbide en Méjico. — murifi en un patíbulo, 
presagiando el desastroso fin de otro emperador, 
cuyo cad&ver fuÉ devuelto a Europa como protesta 
contra la imposición de la monarquía. 

Como si esta fúrmula estuviera destinada á no 
salir de los dominios de la ficción, cuando no re- 
vestía caracteres trágicos, fué un poeta disfrazado 
de político el que imaginó oponer 6, un nuevo mundo 
republicano "un nuevo mundo de legitimidad, fun- 
dando en ei monarijuIaB borbOnlcaa". Chatpau- 
briand, ministro de la restauración en Francia, 
dirigiéndose ft la República de Colombia, decia en 
1823, con tanta superficialidad como Ignorancia de 
la constitución orgánica de la América: "El régi- 
men monárquico es el que convl«ie & vuestro clima, 
& vuestras eoalumbr&s y á vuestras poblaciones 
diseminadas en una inmensa extensión de país, No 
os dejéia alucinar por teorías". Bl mismo hacía la 
crIUca de su plan al agregar: "Cuando uno se forja 



una utopía, no consulta u: lu pasado, ni la historia. 
ni los heclioe, ni las costumbres". Et principe de 
Pollgnac se hizo el Orsano de estas Ideas ante la 
diplomacia europea. "Es interés de la humanidad, 
dijo, y de las mismas colonias espaColas, que los 
eobiemoH europeos concierten en común los medios 
de pacificar las distintas y escasamente civilizadas 
naciones sudam erica ñas, y traer fl. loa principios de 
unJún de un gobierno monárquico 6 aristocrático 
6. esos pueblos, en guien as absurdas y pellgrosaa 
teorías mantienen la agitación y la discordia". La 
arlstocríitlca Inglaterra comtcstú por boca de Can- 
nJne. que "no entraba en la discusión de' prínclploo 
abstractos, y que por deseable que fuera el *eta- 
bleclmlento da la forma jnonSrqulca en alguna de 
las provincias de Sud América, el gobierno de la 
Gran Bretaña no estaba dispuesto ñ, ponerla, como 
condición de su independencia''- Asi quedú ente- 
rrado para siempre el último plan afiunarqulsta Ima- 
ginado por un poeta para aplicarlo & la America 
Meridional, 

El Único hecho que parecería indicar que Ll monar- 
quía era, una, planta que pudo haberse aclimatado 
en América, ea la. fundaclfin del imperio del Brasil, 
y es precisamente el que por antítesis prueba lo 
contrario. Bl Brasil como colonia, pajllcipO de las 
Influencias del nuevo medio, aunque no en el grado 
de las demás stáñtaugp sudamericanas, I/a conju- 
radOn de Mlnaa & ñnes del siglo XV m (1789), cono- 
cida en la historia con el nc»nibre de su mártir Tl- 
radentea. revelo que eiístia allí un fermento repu- 
blicano y un espíritu de lndep6ndenpía, que respon- 
día al ejemplo de la emancipación norteamericana 
y & la impulsión Inmediata de la revolución fran- 
cesa, bajo la advocación de la libelad. Penetrada 
la colonia de un enérgico patriotismo propio y de 
un espíritu deiQü etílico, absorblú &. sus mlfmios re- 
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slsifma colonial era la rauertE lenta jior la deacom- 
poEJclCn, y valla más aipanzarla con gloria, en la, 
lui^hB. por la eslsuncia. ajites que merecerla opro- 
biosa y estérilmente. La, Independencia era ade- 
más el eslableci miento de la repübllea democrática. 
y esta sola conquiHta valía todos los sacrificios 
hechos en su honor. Con la Independencia y la 
república reconquistarla la América del Sur todoa 
Io9 bienes perdidos, y alcanzarla otros que la en- 
BTUtidecerlan en los tiempo». Aun cuando, por una 
Injusticia liel destino, la posteridad de sus funda- 
dores hubiese de ser defraudada de au l^ftlma he- 
rencia, aun aal, ese movimiento regenerador que- 
dara en la histoHa como uno de los infLs grandes 
pasos que haya dado la humanidad Jam^. La Ame- 
rica del Sur no tiene por que quejarse de la tarea 
que le ha cabido en la común fatlea de la elabora- 
rióii de loa destinos humníios, y cuan grandes sean 
sus trabajos, sus sacrifícios y desgracias por cum- 
plirla, tiene derecho í allmentaj- la esperanaa de 
alcanzar el éxito y el premio. En todo caso, puede 
considerarse feliz, "al después de sobrellevar gMie- 
rosamente su carga, entrega eu rola espada al des- 
tino Tencedor con varonil serejildad". 

La republlcanlzaciOn de todo un mundo. Impuesta 
como un derecho al absolutismo triunfante, la cons- 
tancia para alimentar la llama revolucionaria de la 
libertad cuaJido estaba apagada en toda la tierra, 
BU acción directa para reatablener el equilibrio del 
mundo, son hechos eti que la América del Sur ha 
representado el primer papel, y que sin su eon- 
cureo eüclenle no se habrían verificado. 

Cuando en la primera dEca<Ia del siglo XIX la 
América del Sur empezó á Intervenir en la diná- 
mica poHtica del Nuevo Mundo por la gravltaclfin 
de su masa, la República de los Estados Unidos 
era un sol sin ealélJi'js, que únicamente alumbraba. 



su propia esfera. La aparición de un grupu de na- 
ciones nuevae, que & la manera de astros sui-^leroii 
de las nebulosas colonias del eur. formil por la pn. 

onlen político, con leyea nalitraJes, atracctnntw 
tmlversaiea y armonía democrátlcii- Un conUneDi,'* 
entero, con veinticinca millonea de almos, fui con- 
quistado para la república, > este continente, casi 
Igual en extensión 6. la mtta:d del orbe, articulkd» 
por giganteBcaa montailaH y rtoe inmensoa ijue lo 
penetraban, extendíase de polo 6, polo, estuba b<i- 
fiado al oriente y ai occidente por loa mfia grandea 
mares del planeta, poseía todas las riquexos natu- 
rales y en sus variadas zona* podían aclimatarse 
todas las tasafi de la tierra como si hubiese sido 
formado en el plan di? la creacifin para un nuevo 
y granáloEo experimento de la sociabilidad bu- 
mana, con unidad eeosTílfica y potencia íísica. La 
repOblica aclimatada en él, lo predestinS desde 
temprano á esta renovación del gobierno, y su unl- 
flcaclún republicana por el hecho de la revolución 
de Sad América. dIO su grande y vei-dudeía impor- 
leiicla á su constitución ffeogrüflra y í su constln;- 
ciOn política. 

En aquella Época, no existían sino dos re-públIcas 
en el mundo: la Suiza en Europa y tos Estados 
Unidos en América: launa consenlUIa, la otra acep- 
tada. iMs Estados Unidos tenían en 1810, poco m&a 
de siete millones de habitantes y su InlTuencla, no 
aa habla hecho sentir aún: la fundación de las nue- 
vas repúblicas sudamericanae, conslituyendoloa en 
centros de alraeciún y alma de un nuevo mundo re- 
publicano, lap elevO de 1810 á 1820 & la categoría 
de primera potencia cuando aQn no contaban con 
nueve y medio millonea de habitantes, cuando la< 
Instituciones democrfilicas estaban desacreditadas 
y el abKoluUsmo monarijuico triunfaba en toda la 
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linea, Ia Influencia preponderante Üe la América 
en esta gran evolución lué reconocida por Inglate- 
rra cuando declaró, como se ha establecido antes, 
que "IBB colonias hispano-amerlcanaa, pobladas por 
la raza latina é lotiepend Izadas bajo la forma repu- 
blicana, eran un nuevo elemento que restablecía el 
equilibrio dri mundo, y que en lo sucesivo, d-ebla 
dominar las relaciones de ambos mundos". 

Ijaa repúblicas sudamericanas se lanzaron & la 
ludia con suficientes fuerzas para conquistar au 
Independencia, como lo demostraron triunfando 
BOlas; pero Bln elementos de e'oblemo. Pasaron 
sin translciCn de la esclavitud & la libertad, dea- 
puéa de remover loa obstáculos amontonados é. bu 
paso en el aepaclo de tres siglos, y al proclamar bu 
triunfo, encontrábanse en au punto de partida con 
las íormaa elementales de una democracia ffenlal, 
con la lepra de los antiguos vicios que no podían 
extirparse en una generación, y los maíea que la 
guerra babla producido, la guerra las habla em- 
pobrecido física y nioralmente, gastando en ella no 
sOlo BU sangre, sus tesoro» y su energía vUal, sino 
tamblEn sus más ricas fuerzas Intelectuales. Todo 
tenían que Improvisarlo para el presente y crearlo 
para el futuro: hombres die estado, espíritu civil, 
gobiernos, constituciones, costumbres, política, po- 
blación y riqueza.' La riqueza vino con la Indepen- 
dencia: pero su Insuficiencia gubernamental, su 
carencia de Órganos apropiados para ta vida libre, 
laA entregaron fatalmente i la anarquía y al des- 
potismo, oscilando por largos años entre dos ex- 
tremos sin poder encontrar su equilibrio. Fué esta 
la época de trajiBielCn del primer ensayo democrá- 
tico, y £uÉ entonces cuando uno de sus mSs grandes 
libertadores exclamo con desaliento, que toda ea 
habla perdido, meno» la Independencia ganada y ]« 
f4rma republicana Imperante, Con este capital f 
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sus réditos compuestos, toüQ podía rehacerse, y se 
rehizo cuajito era humanamente posible. El Ins- 
tinto de conservación prevaJeclú y sú equilibrio 
relativo se estableció en las nuevaa repúblicas den- 
tro de sus elementos orgánicos. Lo único que no 
pudo normal Izarse fué el funcionamiento de su 
máquina política, bien combinada en su mecanismo 
en lo escrito, pero falseada prácticamente en sua 
resorteo por falta, de buenos directores que le im- 
primiesen movimiento regular y por falta también 
de pueblo apto para el ejercicio de sus derechos. 
Esto ha dado motivo para que se establezca, como 
un alloma de política experimental, que la América 
del Sur ea incapaz de gobernarse, y que su revo- 
lución ha sidü un, naufragio de las instituciones 
republicanas. Hay en el fondo de esto aJguna 
verdad: pero la conclusión que ee formula en con- 
secuencia es Injusta, y nada está perdido mientras 
la institución republicana, que es la grande obra 
de la revoluclfin, no desaparezca. 

Ningún pueblo se hubiese gobernado mejor a, at 
mismo, tn las condiciones en que se encontraron 
las colonias hispano -americanas al emanciparse y 
fundar !a república, que estaba en su genialidad, 
pero no en sua antecedentes y costumbres. Los 
miamos Estados Unidos, oon elementos poderosos 
de gobierno, pasaron por un periodo critico de tran- 
eiciúQ, que hubo de poner en ptílgro hasta bu ejds- 
tencia como nación bien organizada. Asi Taimno, 
con todas sua deficiencias y extravíos; todas sus 
vergüenzas y sus brutales abusoe de fuerza en pue- 
blos y gobiernos, las nuevas repúblicas de! sur 
mostraron tener la conclencí» de su ser político, un 
sentido moral colectivo, el anlielo de la libertad y 
el instinto sano de la conservación, Ix> prueba el 
hecho de haber constituido sus nacionalidades bb- 
gún su espontaneidad, bastá.ndw>e á si mismas, ifg 



puede decirse de ellas que merecieron loa perversos 
Koblemos que lají han aSigido, por cuanlo. sus pue. 
bioE siempre protestaron contra «Uos hasta, derrí- 
borlca. I<a. razOn pública siempre estuvo m&B airríba 
de loe malos Boblemoa. Cuajido loa Eobiernos, Ina- 
pirandoBe en el bien publico, se han puesto & su 
nivel, tan bajo como era, han tenido autoridad mo- 
raJ, nüentras eriui condenados al desprecio 6 al 
olvido los mandones que sOIo buscaron en eJ poder 
la satisfacclfin de sus apetitos sc^nsuaiee. Esto 
revela la exlEtencia de una idea dominante, supe- 
rior L los malos gttblemos c|ue han deshonrado 3 T im 
repúblicas sudamericanas, haciéndolas el ludibrio 
del mundo por muchoa años. 

Se ha tratado muchas veces de rehacer sin- 
crónicamente la hiatoria de las colonias hispano- 
americanas, en el supuesto de que se hubieran 
mantenido bajo la dominadOn de la madre patria, 
ú lo que es ntñg probable, sido conquistadas por 
alguna gran potencia europea. En el primer caso, 
hubieran muerto de inanición, O continuarían ve- 
eetando miserablemente bajo el Imperio de leyes 
contrarias & la naturaleza, peor que Cuba y Puerto 
Rico. Si la Inglatenn* hubiese conseguido apode- 
rarse de Cartagena de Indias en 1710 6 del Río de 
la Plata en 1S06 y 1807, la America Meridional aerla 
Inglesa- Algunos han pensado que este habría sido 
un aronteci miento feliz, que ai anticipar su pro- 
greso, preparase m&s seguramente su emancipaclúa 
y libertad. Ba posible que las colonias hlspano- 
ameilcanaa serian en tal hipótesis, lo que son hoy 
Australia y el CanadS.. l-aa colonias recolonizadaa 
6. ta Inglesa, poseerían m&a t&brlcas y mAs Indus- 
trias; m&s puertos, diques y canales, y quien sabe 
■1 in6H riqueza, bajo la prolecclfin de una nueva 
madre patria más poderosa que la antiguar pero 
IM> serian naciones Independientes y democr&tlia?. 



1 la medltla de sus fiiei-zaa han concurrido y 
n al progreso humano, llenando una mlaiOn 
al anticip&r el progreso político en otro sentido, 7 
creando nuevos elementos para, la vida futura. In- 
movilizados 9US destinos bajo el régimen colonial 
de la Gran Bretafla dominadora en el AU&ntico y 
el Pacífico, yacerían aun en la fpoca de su creci- 
miento vegetativo, con mas Instrumentos de tra- 
bajo, pero con menoa elementos orgá-nlcoB de re- 
construccifin vital. Serian a lo sumo el pulido re- 
flejo de una luz lejana; un tipo repetido vaciado en 
viejo molde: pero no serian entidades que han In- 
tervenido por otros medio» en los destinos huma- 
nos, que han provocado acciones y reacciones iiuf 
concurren al progreso universal, ni ai'entes aclivoe 
del inlercamhio de los productos morjJes y mate- 
liales que son atributo de las razas deatlnodas 6 
vivir en los tiempos complement&ndose. Apeíi!i.s 
El en el mundo exlatirian dos repüblicas, y la repú- 
blica matrlE de los Estado? Unidos, aislada, cir- 
cundada por el sur, el norte y el occidente por la 
restauración del antiguo sistema colonial, se habría 
inmovilizado también dentro de sus primitivas Tron- 
teras, si es que la renovación de la guerra con la 
madre patria &. principios del siglo no hubiese 
tenido otro desenlace. La AmCrlca del Sur serta un 
apéndice de la Europa monárquica, y la Europa 
habrta sido dominada por la Santa Allania de los 
reyes absolutos, liaflta con el concurso de la Ingla- 
terra, Qnlca monarquía constitucional en el mundo. 
Tal CH el prcsp^ícto de la ucrimla que pretendería 

Si la América del Sur no ha realizado todas iam 
esperanzas que en un principio despertó bu revoJu- 
ción, no puede decirse que haya quedado atr&s en 
d camino de sus evoluciones necesarias en su lucha 
contra la oatutaiesa y con loa hombres, en media 



a territorio despoblado y de razas dlver- 
BBS mal prepa.r£ida£ para, la vida. clvlL Está en la 
república posible, en marcha hacia la república. 
Terd adera, con una, constitución política que se 
adapta 6. au sociabilidad, mientras que tas snía 
aiitig:uas naciones no han euconlrado au equilibrio 
conHtituclonal. Ha encarado de hito en hito los más 
pavoroaoa problemas de la vida y resuéltolos por al 
misma, educándose en la dura escuela de la expe- 
riencia y puriflcándoiie de bub vicios por el dolor- 
Obedeciendo S. su espontaneidad, ba constituido 
BUS respectivas nadonaJldades, ajilmadas de un 
patriotismo coherente que les garantiza vida dura- 
dera. Desmintiendo los Elolestroe presagios que la 
condenaban & la at>80rct6n por las razas tníerlores 
que formaban parte de su masa social, la raza 
criolla, enérgica, elástica, asimiial>ie y asimiladora, 
las ha rrfundldo en sí, emancipándolas y dlenifl- 
cándolas, y cuando ha s)do necesario, suprimiendo. 
las. y asi ha hecho prevalecer el dominio deJ tipo 
superior con el auxilio de todas las razas superio- 
res del mundo, aclimatadas en su suelo hospitalario, 
y de este modo el gobierno de la aociedad le perte- 
nece exclusivamente. Sobre esta base y coa esta 
concurso civilizador, su poblacl6n regenerada fe 
duplica cada veinte O treinta aQoe. y antes de ter- 
minar el próilrao siglo, la América d*J Sur contará 
con fOO millonea de hombres libres y la del Noria 
con SDO millones, y toda la América serft, republi- 
cana. En su molde se habrá vaciado la estatua 
de la república democrática, última forma racional 
y última palabra de la IQglca humana, que res- 
ponde a. la realidad y al Ideal en materia de go- 
bierno Ubre. 

A estos grandes resultados bsJ>rfl concurrido en 
la, medida de su genio concreto, siguiendo el alto 
ejemplo de Washington y ft la par del libertador 



B oUvav, el íundaflop lií trea" lepúblieaa y etnanct- 
padoi ite 9^ i.iitaü áe lu América deJ Sur. ^uya 
historia vOi & leerse y cuya slnteala queda, hecha. 



CAPITüIX) n 
8an Martin en Europh y América. 

1778-1813 

La "George CBcnüiE". — ApnrlclSa de San Martin en la 
escena Budamertcssa. — Contingente que trae & lu revo- 

Su genio concrnto. — Lia uniSiid úb su Tlda.— Anteceden t,^» 
bioerllBcAii.^NatklU sobre la lamilla de San Uartln. — 
Lae MUdonea Jaaulttcas Becularliadafl.— YapeyO.— EducH- 
cL6a de SoJí Martiii. — Moros y crfstliiaoa. — La campaña 
del RoicllOn.— Guerra marlltma. — La campana de laa 
uaranjaa. — El alcalde de MOstolaa. — Muerta del geiiEral 

Solano. — Kl general Uiraadn. — Laa aocifda.aeB secretas. 

£1 levantamiento de Espada contra Napaleún. — Arjonllls 
y BaUín. — San MarUn y Bereaíord.— Lord Maedutl,— 1« 
logia americana de Londres. — Viaje í Buenos Airee. — 

Uartin. — Slnopala de la rsvoluoifin aii^entlna. 



El 9 d« Marzo de ISIS llegaba al puerto de Buenos 
Aires prooedBute de Londres, la fragata. Ineleaa 
'■Geíirce Cannlng", nombre bajo cuyos auapluloa 
debía Imponeree mAa tarde al viejo mundo el reto- 
noclml^ito de la Independencia eudaicericana. qua 
uno de los obscuros pasajeros que conducía aquella 
nave estaba llamado 6, hacer triuntar por ta fuería 



de su genio. Era Éste, el yntonces teniente coroneJ 
José de SaJí Martín, "el más gi-ande de lus criollos del 
Nuevo Mundo", como con verdad y coa Justicia 
postuma, ha eído apellldajlo. 

Hacia veintiséis años que, nlfio aún, se habla 
sc-parado de la tierra natai, y regresaba ñ, la sazón 
6. ella en toda la fuerza de la virilidad, poseído de 
una Idea y animado de una poBlOn, con el propOgito 
de ofrecer bu capada & la revolución sudamericana, 
que contaba ya dos años de eristencia, y que en 
aquellos momentos pasaba por una dura prueba- 
Templado en jajs luchas de la vida, amaestrado en 
el arle militar, iniciado en los misterios de laa so- 
ciedades secretas propagadoras de laa nuevas Ideas 
de libertad, formado su carácter y madurada su 
raaón en la austera escuela de la experiencia y el 
trabajo, el nuevo cftmpffin traía por contineente é. 
la causa americana, la táctica y la disciplina apli- 
cadas & la polílica y fi. la Buerra, y en germen, un 
vasto plan de tampaña continental, cjue abrazando 
en GUs llneamientos la mitad de un mundo, debía 
dar por resultado pr«t:iso el triuuío de su Inde- 
pendencia. 

Se ha dicho que San Martín no fué un hombre, 
sino una misión. Sin exagerar su severa figura 
histórica, ni dar á su genio concreto un carácter 
místico, puede decirse ton la verdad de los hechos 
comprobados, que pocas veces la Intervención de un 
hombre en los destinos humanos fué más decisiva 
que la. suya, a^i en la dirección de los aconteci- 
mientos, como en el desarrollo lógico de sus conse- 
cuencias. 

Dar expansión & la revolución de su patria q.ue 
entrababa los destinos de la América, salv&ndola y 
amerlcaiUzandola. y ser & la vex el brazo y la ca- 
beza de la hegemonía argentina en el perfodo de su 
emancipación^ comblnaj' eetratéglca y tácticamente 



clones combinadas de ejércitos ó naciones, mar- 
cando cada evolución ton un triunfo matemfitlco 
il la creacíQn de una nueva repCbllca: obtener re- 
BultadoB fecundos con la. menor sum^ de Cementos 
posiblee y sin nlngfin desperdicio de fuerzas, y por 
último, legar í su posteiidad el ejemplo de redimir 
pueblos sin taligarloB con au amblefún fi su orgullo, 
tal fué la múltiple tarea que UevB í cabo en el es- 
riaclo de un deoenio y la. lecelñn que diO este genio 
positivo, cuya magnitud clruunscrlpta puede me- 
dirse con el compás del geómetra dentro de los 
llmUes de la moral humana. 

De aquí, la unidad de bu vida y lo compaclo de 
6U acci6n en el tiempo y en el espacio en que se 
desarrolla, la una y ae ejercita la otra. Toda su 
Juventud es un duro aprendizaje de combate. Su 
piiinera creactón es ona escuela d« tácdea y disci- 
plina. Su carrera pública eb la eJecuciOn lenta, 
gradual y metódica de un gran plan de campaña, 
que tarda diez aftoa en desenvolverse desde laa 
margenes del PEata haala el pie del Ciilmborazo. 
Su ostracismo y bu apoteosis ea la consagración do 
esta grandeza austera, sin 
que desciende con serenidad, s 

idea que obra y vive dllatándiíse en los tiempos. 

II 

Esta figura de contornos tan correctos es empero 
todavía un tnigma histórico por desciTrar. ;Qué 
taé Bou Martín? ¿Qu6 principios le guiaron? 
¿CulUeB fueri-n sus designios? Estas preguntas 
que los conlempor&neos se hicieron en presencia del 
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hEroe en su grandeza, del hombre en el ostracismo 
y de Eu cadáver mudo como bu destino, aon iaa 
mismas Que se hacen aún los que contemi^aii Iaa 
estatuas que su posteridad le ha erigido, cual si 
fueran otras tantas esfinges de bronce que guarda^ 
aen el «ecreto de su vida. 

San Uartfn no tai ni un meafas ni un profeta. 
Fué simplemente un hombre de aeclfin deliberada, 
que obrñ como una tuerza activa en el orden de loa 
hechos fatales, teniendo la vlalfin clara de un obje- 
tivo real. Su objetivo fué la Independencia aud- 
araerícana, y 4 &I subordino pueblos. Individuos, 
cosas, formas, Ideas, principios y moral política, 
subordinándose §1 mismo fi. su regla disciplinarla. 
Tal es la síntesis de su genio concreto. De aquí al 
contraste entre au acclOn contemporánea y su 
carácter póslumo. y de aquí también esa espcfle 
de misterio que envuelve sus acciones y designios, 
aun en preaencla de bu obra y de sus resulta^ua. 

L¿ historia en posesICn de eata síntesis delineara 
su verdadera grandeza, redui^léndola & sus propor- 
clones naturales, y esplicarfl, la aparente contra- 
dicción y fluctuación de sus Ideas y principios en 
medio de la lucha, por la lOgica Inflexible del hom- 
bre de acclOn, colocando ku figura histórica en el 
pasado y el presente bajo la luz en que la contem- 
plaran loa venldejoB. La grandeza de loa que al- 
canisn la inmortalidad no íe mide tanto por la 
magnitud de su flsrura n.1 la potencia de sus facul- 
tadeíí, cuanto por la acclSn que su memoria ejerce 
BObre la conciencia humana, haciéndola vibrar sim- 
páticamente de generación en geniraeiOn en nom- 
bre de una paaiOn, de una Idea ú de un resultado 
ti'ascendental. La de San Martín pertenece & es 
numero, Eb una acciCn y un resultado, que i 
dlldta en la vida y en la condénela colectiva, mi 
por virtud Intrínseca que por cualidades ¡nherenlea 



Eü hombre que la simboliza, más por is. fuerza, de las 
cosas, que por la po-tencia dPl genio Individua. 

No ea el precursor de Iob hecboa fatales á i[ue 
sirve; pero ea el que mejor loa discierne, y el Que 
en dennlliva loa hace triunfar. Sus creaciones no 
nacen súbitamente de su cerebro, armabas de pies 
6. cabeza coma la divinidad fabulosa: son el simple 
resultado de sus acciones que se suceden, produ- 
ciendo resultados espontáneos. Mfis soldado que 
hombre especulativo, resuelve arduos y complicados 
problemas, concibiendo estratégicamente planes 
militares. Conjura pellirroa dando la fOrmuIa pi-ac- 
tlca de una situacióo. Da formas tangibles á una 
revolución, organizando ejércitos regularea. Liberta 
pueblos, ganando tficltaaiente sus batallas, eman- 
cipa esclavos, sin confesar un credo político. Crea 
nuevas asoclacioneBí sin perseguir un ideal social. 
Bosqueja con su espada las grandes lineas de la 
geografía política de Sud America, y las fija para 
siempre, obedeciendo por Instinto S la índole de los 
pueblos. Funda empíricamente repúblicas democrá- 
ticas, por el solo hecho de uo contrariar las ten- 
dencias nativas de los pueblo» que emancipa, abri- 
gando empero en su mente otro plan teórico de or- 
ganización política. Era un lH)ertador en acción que 
obedecía á su propia Impvilsión. Por eeo sus accio- 
nea son más trascendentales que su genio, j- loa 
resultados de ellas más la-tos que sus previsiones. T 
BlQ embargo, no puede concebirse ni aun bipoteilca. 
mente quién pudo haberlo reemplazado en la tarea 
contemporánea, ni quién llenarla el vacio que re- 
Eultaria en la conciencia de su posteridad si su 
espíritu no la Impregnase. 

Inteligencia común dt concepclor 
genera) mfis metódico que inspirado; politice 
necesidad, y por Instinto más ijue por vocaciú. 
grandeza moral consiste ea que, ctuiesqulera 



hayan sido sus ambiciones secretas en la. vida, tío 
se le conocen otras aue las de sus deslsnioa hlstS- 
Hcoa; en que Luvo la fortaleza del desinterés, de 
que es el m&a noble y varonil modelo; en que supo 
tener moderación para mantenerse en las limites 
de BU g-enlo y de bu misión; en que hablO Bulo dos 
veces en la vida — una paj-a exhalar una dCbil queja 
a] despedirse por siempre de su patria, dfi.ndole sus 
consejos, y otra para abdicar el poder sin enojo y 
despedirse por siempre de la America, apelajido al 
fallo de la posteridad;- — y en que murió en silencio 
después de treinta años de olvido, eln debilidad, 
sin orgullo y sin amargura, viendo triunfante su 
obra y deprimida su gloria. 

I<a. posteridad agradecida lo ha aclamado grande, 
la América del Sur lo reconoce como a uno de sus 
dos grandes libertadores, y tres repúblicas lo lla- 
man padre de la patria y fundador de la indepen- 



in 

a. fisonomía histórica correspondía u 



i fisu- 



ra varonil, un rostro reflejo d 
alma ardiente de pasión con 
tacionea frías y reservadas 
explosión. 

En los heroicos días de su 
como la estatua viva de las I 
era aJto. robusto y bien distribuido en sus miem- 
bros, Heñidos por una poderosa musculatura. Lle- 
vaba siempre erguida la cabeza, que era mediana 
y de una estructura sOllda sin pesadez, poblada de 
una. cabellera lacia, espesa y renegrida que usaba 
siempre t^orls. dando relieve á sus lineas simétTl- 
cas sin ocultarlas. SI desarrollo uniforme del con- 
tomo craneano, la elevación rígida del frontal, la 
ligara inclinación de loe parietales apenas deprimí- 



>nte robusta 
. 1ncuba.rlaa 

, vigoroaa- 

i y tostada 
au conjunto 
Sus gran- 



s sobre las sienes, la. serenidad enlsmAtlca de la 
!, la BUsencía líe proyecciones hada el IdeallB- 
ino. si no caracterizaban la cabeza de un pensador, 
indicaban que allí se encerraba 
y sana, capaz de concebir idea 
pacientemente y presidir sus evolucloT 
darlea rormaa (ang'lbleB. Sus faccinnt 
mente modelaiJas en una carnadura ) 
y enjula, revestida de i 
por la intemperie, eran 1 
y cautivaban fuertemente la atenclOn. 
dea ojos, negros y i-BEgados. Incrustados en órbitas 
dilatada a, y sombreados por largas pea tañas y 
por anphas cejas— que se juntaban en medio de la 
frente al contraerse hacia arriba, formando un doble 
arco lansente,^mlraban hondamente, dejando esca- 
par en su brillo normal el fuego de la paslfin conden. 
aada, al mismo tiempo que e-Jardaban au secreto. — 
Este era el rasgo característico de su fisonomía, 
que segün la expreslfin de un contemporáneo que le 
observo de cerca, simbolizaba la verdadera expre- 
slSn de su alma y la electricidad de su naturaleza. 
La nariz pronunciada y la.rKa, asulleda y bien per- 
filada, se proyectaba atrevidamente en lineas re- 
gulares, á la manera de un contrafuerte que sus- 
tentase el peso de la bfiveda saliente del crflneo. Su 
boca, pequelia, circunspecta y Iranca, con labios 
acarminados, firmes, carnosos y bien cortados, se 
animaba ft veces con una sonrisa slmpfitlca y serla, 
que dejaba entre^'er una rica dentadura vertical- 
mente clavuda. Los planos de la, parte Inferior del 
rostro eran casi verticales, destacándose de ellos 
horizontalmente la barba que cerraba el Ovalo, y lo 
acentuaba como un atgno de la volmitad persis- 
tente, sin acusar ningún apetito sensual, rasgo que 
la edad avanzada puso más de relieve. La oreja, 
era reEula.rmente grande, sin carficter determinado, 
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ir llena fle atención, como Ift 
n avezado al fuego de las 
batallas. Su voz era ronca; 6. bu talante marcial 
unía un porte modesto y grave; eran sua ademanes 
EencUlOB, dignas y deliberados, y todo en su per- 
sona, desnuda de aparato teatral, Insplrab?. noCu- 
raJment» el respeto sin excluir la simpatía. 

San Martín hablaba con sencillez, daba sus úrd«- 
nes verbales con precisión, y tente. chÍBte eaoon- 
táneo en bu converaaelún. Eacribla lacónicamente 
con estilo y pensamiento propio. Poseía éi francés, 
lela con frecuencia, y aegün se colige 4e aus car'.aa, 
1 predilectos «ran Gulbert y Bplcteto. 
cuyas máximas observaba. O procuraba observar. 
) militar y como fllOsotti práctico. Profimda- 
aluroso en sus afeccione a, (ra 
ob.'iervador aagai y penetrante de loa hombres, a 
loa que hacia eiervlr \ sus lieBlgnloa según sus apti- 
tudes. Altivo por carScter v modesto por tempera- 
mento y por Hiatema mis que por "^rtud, era sen- 
sible í laa ofensaa, & las qur oponía por la tuerza 
de la voluntad un estoicismo que llegí^ & formar 
en él una segunda naturaleza- Moderado "^or 
c&lculo y humano oor temperamento: paciente en 
de sua planea, auotero en el deber 
:er tolerante con las debllldaden <iu- 
> hasta la dureza 6. vecea, pero s>^Io 
islderaba necesario: reservado h 
r el disimuio: prevalecía sobre sus calidades 
adquiridas su naturaleza apasionada de i 
ricano. que reflejaba Inconscientemente laa Ideaa 
caducas del orden de cosas que odiaba y combatía- 
Hombre de acdfin por bus cualidades n 
do fué llamado A. dirigir los hombrea por ntóvl'.e; 
morales, mostró pertenecer II la raía de aq-iel'oi 
descendientes de Híríiult^s de qu» habla Usar.dro 
que sabían coser la piel del zorro t la del leOn. 



1 dejar de s 



cuando lo c 
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A] emprenaer su viaja desde Inglaterra, San 
Martín Iba & cumplir los treinta y cuatro afios de 
eflad. Habla nacido el Z5 de Febrero áe 1778 en 
Tapeyü, uno de los treinta pueblos de laa antiguas 
Misiones guarajilticas, situadas sobre tas mfirgeitea 
del Alto Uruguay y Alto Paraná., pertenecientes 
entonces al gobierno de Buenos Airea. 

Después de la expulsión de los famosos íundado- 
res de las Misiones íeaultieas del Paranfii y Uru- 
guay (176S>. fueron HecuiarlzadaB y sometidua á, 
un régimen de explotación comunista calcado sobre 
el tipo primitivo, sin la disciplina monástica & qi» 
debieron bu cohesión artificial y bti ficticia prospe- 
ridad. Divididas ai principio en dos gobernaciones, 
se reconcentro mñs tarde si 
gobernador en lo político y 
trador senernl en lo económ 
gobernadores auxiliares de u 
los cuales tenía 6. eu cargo 
tercero de estos departamentos se componía de los 
pueblos de La Cruz, Santo Tome, San Borja y Ta- 
peyü, del cual el último era la capital y le daba su 
nombre. 

En 177E hacía tres ajios Qizt el capitán don Juan 
de San Martín desempeQaba el puesto de teniente 
goberfifldor del departamento de Tapeyü, siendo & 
la saaOn gobernador de toda la provincia de Misio- 
nes el capitán don Francisco Bruno de Zabala. 
Soldado obscuro y valiente, de cortos alcances, aun- 
que de noble alcurnia, probo como administrador y 
generoso como hombre, era natural de la villa de 
Cervatos en el reino de Lean. En 1770, siendo ayu- 
dante mayor de la asamblea de !a Infantería de 



dirección e 

lilitar, y un admlnls- 

;□, con trea tenientes 

in departamento. El 
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EuenoH Aires, recibió repectinanwnte orden para 
embarcarse en una eipedleión mililar, y en tal oca- 
sión otorgó poder 6 tres de bus compañeros de ar- 
mas para, que alguno de ellos, en cumplimiento de 
líi palabra empeítada, se desposase con dofia Gre- 
fforla Matorras — "doncella noble'', dice el documen- 
to, y sobrina del famoso conquistador del Chacas 
del mismo apellido; — la misma que en aquella Épo- 
ca acompañándole en su modesto gobierno le daba 
el cuarto hijo, que fué bautizado con el nombre de 
José Francisco. Hace su elogio, que como }efe de 
una de las administraciones mSs ricas de las B 
alones, montada sobre el monopolio y la explota- 
ción mfis absoluta, contrajese su actividad & ci 
pllr con su deber haciendo el bien posible, y se 
tirara de su puesto con escasos bienes de Fortuna 
cuando se pasaban ailos enteros sin ser abonado 
de los sueldos de su empleo. 



TapeyS, situndo á los 29 grados 31 minutos *7 s 
gundos de latitud austral, marca la transición 
entre dos climas. Su naturaleza participa de 1 
gracias de la rcglOn templada & que se liga por ei 
producciones, y del «aplendor de la no lejana zoi 
Intertropical de cuyas galas esta revestida. Fon- 
dado cubre una ligera eminencia ondulada, á. o 
Has de uno de los más caudalosos y pintorescos r. 
del orl>e que baila sus plies, deade la meseta q 
dom.lna aquel agreste escenarlo, la vista puede 
dilatarse en vastos horizontes y en anchas plani- 
cies siempre verdes, 6 concentrarse en rlHuefSos 
paisajes Que llmltají bosques floridos y yarladoa 
accidentes del terreno de lineas armoniosas. 

Ea la ¿poca de los jesuítas era Yapeyú una de las 
poblaciones in&a Üoreolentea de BU imperio teocr&- 



tico. Al tiempo del nacimiento úe San Martín, bien 
quí decaída, era todavía una de laa más ricas en 
hombrea y Banadoa. Levantábase todavía erguido 
en uno de los frentes de la plaza el campanario de 
la ieiesla, de la poderiísa Compañía, coronado por 
el doble símbolo d» la redención y de la orden. El 
antigTjo colegio y la huerta adyacente, era, la man- 
sión del teniente gobernador y su Camllia. A su 
lado estaban lo3 vastos almacenes en que se con- 
tinuaba, por cuenta del rey la explotación mercantil 
planteada por la famosa Sociedad de Jesús, que 
habia realizado en aquellas regiones la oenti'aiiza- 
d!6n de gobierno en lo temporal, lo espiritual y lo 
económico, especuiajido con loa cuerpos, las con- 
ciencias y el trabajo de la comunidad. Tres (ren- 
tes de la plaza estaban rodeadOB por una doble 
galería sustentada por altoa pilares de urundey 
reposando en cubos de asperón rojo, y en su centro 
se levantaban maenílicos árboles, entre los que 
sobresalían gallardamente glfrantescos palmeros. 
fiue cuentan hoy más de un aiglo de existencia. 

El niño criollo nacido fL la sombra de palmas 
IndlgenaH, borró taJ vez de su memoria estos espee- 
tSculos de la primera edad; pero no olvidó jamás 
que habla nacido en tierra anierícana y que á ella 
se debía. Contribuyeron sin duda 6 fijar indele- 
blemente este recuerdo, la^ Impresiones que recibió 
al abrir sus ojos á la luz de la raaón. Ola con fre- 
cuencia contar & sus padres ia^ historias de las 
pasadas guerras de la frontera con los portugueses, 
que debían ser los que más tarde redujesen 4 ce- 
nizas el pueblo de bu nacimiento. Su auefio infantil 
era con frecuencia turbado por las alarmas de loa 
Indios salvajes que asolaban las cercanías. Sus 
compañeros de infancia fuel'on los pequeños indios 
y mestizos a cuyo lado empeió ft descifrar el alfa- 
beto en la escuela democrática de! pueblo de Yape- 



y6, fundada por el l^fflsludor laico de las misiones 
■ecularlzadas. Focos sfios después, TapeyQ er 
montan de ruinas: San Martín no tenia cuna; pero 
en el mismo ala, y hora en que eslo sucedía, 1 
America era Independiente y ubre por los esfuerzos , 
del más Ki'ande de sub hijos, y aun viven las palmas 
6, cuya sombra nació y creciS. 



A la edad de ocho atlos, después de una corta per- 
manencia en una eacuela de primeras letras f 
Buenos Aires, pasú San Martín & España en con 
pañla de bus padres, IngreHando poco después con 
alumno en el Seminarlo de Nobles de Madrid. Este 
colfiBlo, como su nombre lo Indica, era una Insl 
c!6n esencialmente aristocrática. Tenfa por objeto 
declarado "la educaclOrt de la nobleía del reino", na 
siendo en realidad sino un Uceo privilegiado 6, Iml- 
taclCo de loa de Lula XIV, que su nieto Felipe V 
Importa ft España en 1727, y cuyas constituciones 
fueron reformadas por Carlos IV en 1799. Segfln 
su plan de estudios, se enseñaba en él: la lengua 
francesa, latina y castellana, el baile (para lo cual 
habla por excepción dos profesores en honot 
Luis XTV), el vlolín y el pianoforte, el dibujo 
tural, la poética y la retorica. Ja esfirlma, -la ei 
taclOn, algo de historia natural y g'eografia, nocio- 
nes de física esperimental y matemáticas puras, 
teniendo adacripta una clase de primeras letras 
halISjidoae casi siempre vacantes las asignaturas da 
filosofía moral y metallalca, que por adorno tal v 
figuraban en «I programa. Como se ve, en el S 
mlnarío se enseñaban habilidades solamente y al* 
Eunas tinturas de ciencia. No fué clertair.enti 
esta escuela donde se formó San Martín, en la 
por otra parte Bolo pennaneclfi dos afSos, adqul- 
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riendo úntcamenle en ella algunos nii31mentoH de 
matemáticas y prlncipioa de dibujo. 

No ha-bfa cumplido aún los doce años de edari 
(Julio de 1T89), cuando colgando de bu hombro loa 
cordones de cadete del regimiento Murcia, dIO co- 
mienzo á BU verdadera educación, y desde esa día 
se bast6 á bI mismo. El uniforme del Murcia era 
celeste y blanco, y e! Joven aspirante vistió con 61 
loa colores que treinta añoa después debía pasear 
en triunlo por la mitad de un continente. 

Su primera campaña fué en África, y recibió el 
bautismo del fuego y de la sangre combatiendo con- 
tra loH moros al lado de los descendientes del Cid y 
de Pelayo. Primero estuvo en Melilla y posterior- 
mente pasó con su batallón ñ. reforzar la guarniclfin 
de Orftn en 1791. Allí, en medio de un terremulr. 
que destruyó la ciudad en aquel año. sufrió por e! 
espacio de treinta y tres dtaa el fueeo del enemigo, 
el hambre y el insomnio, manteniEndoae "ia plaza 
hasta hallarse convertida en un montón de ruinas". 
Mandaba la artillerTa española en esta ocasión uti 
joven teniente que se llamaba Luis Daoii. cuya glo- 
riosa muerte debía mfts adelante vincularse á Ina 
dealinos de San Martín. En ia misma clase pasó 
■ 81 ejercito de Aragón en 17B3, y en seguida al del 
Roaellún, que bajo las órdenes del general Ricardos 
combatía gloriosamente contra la República Fran- 
cesa en 3U propio territorio. Era Ricardos el mós 
tftetico y el mSa inspirado de loa generales espií- 
fioles de aiiuelia Spoca, y el que con más heroicidad 
sostuvo por algún tiempo el honor de las armas 
españolaa contra los mfis hábiles y valerosos gene- 
ralea franceses. En esta escuela aprendió el joven 
cadete muchas de las lecciones que debía poner en 
rr&ctica después. 

Ricardos, tomando la iniciativa de la campaña 
cuando BU patria estaba amenazada, por la lava- 



aiOn, ntravesfi los PiílneOB orientales, don de el 
arte ayudado por la naturaleza, presentaba mayo- 
res obstáculos, y penetró en el RosellOn cuando 
menos esperado era allí, venciendo en las batallas 
de Masdeu y Trullles por movimientos atrevidos y 
bien combina-dos, que trax'n A la. memoria algunaa 
de IH.B hazañas posteriores de so discípulo, el cual 
nifis feliz que su itin^stro debía llevarlas é. buen 
término. No obstante estas primeras ventajas. RI- 
rardoa tuvo que replegarse inuy luego al campo 
atrincherado de Boulou sobre la. linea del Tech a 
pie de loB Pirineos orientales, abandonando la linea 
■iel Tet que sólo llegó á ammazar. En esta oi 
el6n despleglí nuevamente las dotes de un buen 
ffeneral, asi en la resistencia como en !a retirada 
que Be siguIO mlis tarde. Estrechado por el espacio 
■le veinte días en su nueva posición, rechozO triun- 
fante Ires ataques generales que le trajo el ejírelto 
"nemlgo. y once combates parciales fi que lo pvo- 
vocC el célebre general Dagobert. En la mayor 
parte de esto» combate*f se íiallO y dislinguio San 
Martín, eEpeelalmente en la defensa de Torre Ba- 
era, de Creu del Ferro, ataque & ias alturas de 
¡an Marsal, y baterías de VUlalonga (Octubre de 
iT93), aaf como en la salida fi la Hermita de San 
'-.luc y acometida ai reducto artillado de los fran- 
esea en Banyuls de] Mar (Noviembre de 1793), 
siendo ascendido por su comportación en estas ac- 
iones a la clase de subteniente. El general español 
«accionando, tomO de nuevo la ofensiva, y en DI- 
i.iembre del mismo aSo se apoderú del castillo de 
San Telmo, de Port Vendres y Collloure, batiendo 
una. álvisión del enemigo— al que arrojo del otro 
lado de! Tet, llegando hasta las puertas de Perpl- 
ñftn, — jornadas en que se hallO presente San Martín. 

Muerto el genera! Ricardos mientras concert 
en la corte nuevos planee, íortada, por Dugommier 



la Ifnea del Tech, y atiandiinaao el campo '3e Bo-i- 
lou en meiilo de una lierrota, laa coniiulstaa de i'-" 
españoles sobre el golfo de Lyln quedaron com- 
prometidas y cntregatlas ñ, lo3 cEÍuerzos de aun 
(ruaJTilclones. El Murcia, que formaba parte (1° 
ellas, recíiazú en Port Vendres doa ataques suoesl- 
vos que le trajo el enemigo el 16 y 17 de Mayo, con- 
runlendo &. una vleroroza, salida que He hizo para 
proteger el castillo de San Telmo, llave de la poBl- 
cííinT la guarnición se replegó so^^e ColUoure el 
S5 de Mayo, para ponerse en comunicación con la 
escoadrai de Qravlna que debía protegerla, la que 
no pudo acudir en tiempo. Abandonada, por el 
ejercito y por la escuadra, la guarnición de Collloure 
tuvo al fin que capitular desfiuéa de tres dios da 
resistencia, obteniendo loa honores de la guerra 
con !a condición de retirarse por tierra 1 Eapaíla 
y no tomar las arma.s durante la guerra. San Mar- 
tin estuvo presente & todaa estas funclonea de gue- 
rra, y fu& aacendidn S. teniente segundo en medid 
de los combates. 

Fué entonces, cuando vencida la España y ate- 
rrorizada la casa reinante de loff Borbonea. pensO 
seriamente en Iraaladar su trono S las colotria^. 
americanas, como lo efectuó míLs larde el í 
Si este plan se hubiese realizado, la revolución 
americana se habría retardado quizá, y la hlsi 
contarla un héroe menos, que ñtomo perdido 
sazOn en medio de aquellos- grandes o 
l(^ que agitaban Si la ISuropa '•litera, observaba 
estudiaba y aprendía en la escuela de amigos y 
enemigos, pi-eparflndose para redimir aquellas leja- 
nas comarcas esclavizadas, ha''-La las cuales loi^ 
soberanos absolutos volvían sua ojos atribulados i.-r 
los días de confilcto. 









VII 

La paz de Ba^Ilea (1795). restltuyft al Joven t 
níente EU libertad, de accien. £1 tratado de San 
Mefonao (1798), lanzándole en nuevos combatea, 
casi al tnlEino tiempo que perdía á su padre 
traslade & otro elemento en que la España, humilde 
aliada de ta Repúbllea Francesa y en guerra co 
uran Bretaña, Iba & medirse en lo» maree coi 
primera potencia marítima del mundo. 

Por este tiempo, San Martín habla llegado á 
dtes y siete años, edad ea que la conciencia empieza 
!í formarse, y el bombre 6, ser responsable de sU9 
Qccloncs y pensamientos. Faltan documentos para 

que las nuevají ideas de la revolución francesa 
cundían en España, iluminando las almas con s 
tos resplandores. De estas Inlluencias participó 
líelgrano, que se hallaba, por el mismo tiempo e 
1 Península, y debemos creer que San Martín r 
uC- Insensible 6. ollas: pero prudente y reservado 
tlc-siie muy temprano, pasaron todavía algunos años 
antes de revelamos su secreto. Mientras ta 
•rmbarcado el Murcia & bordo de la escuadra espa- 
ñola del Mediterráneo, se halló presente al Igno- 
minioso á la vez que parcialmente glorioso combata 
naval del cabo de San Vicente (1797), que los e 
liafioles por pudor han denominado simplemente 
"del i* de Febrero'". En é} se ensayo Nelaon pre- 
sagiando a Trafaigar. La Inglaterra al deatruir los 
filtlmos restos del poder inaritlmo de España, pre- 
paraba el advenimiento de la prOiIma revolución 
americana, y el que debía hacerla triunfar ei 
luturo, combatía entonces entre marineros y sol- 
'dados contra la noción que bat)Ia de ser la que 
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la reconoclesp míLH tarde a. la faz del mundo & des- 
pecho do !oa reyes eoaJieadoa. 

El 16 de AgoHto de 1T9S, fué atacada en los mis- 
mos marea la, fragata "Santa Dorotea" de la arma- 
da española íue tripulaba San Martín, por el navio 
Inffies "l^eOn"', de 6i cañonea. SlgulOae un i-eñido 
y dealgual combate en que ]a fragata, tuvo al fln 
que rendirse, deapués de agotar los más lierolcoa 
esfuerzos. El miamo vencedor, lleno de admira- 
ción, lo comunico asi por medio de un parlamen- 
tarlo al almirante eapañol Mazarredo, diciéndols: 
"serie Imposible ei pilcar con palabras el valor 
atrevido y destreza desplegada por el comandante 
de la "Tlorotea" durante la acción en que tan vigo- 
rosamente se vio estrechado", honor que el rey hiio 
extensivo a. todii, la tripulación, y de que participa 
el obscuro oficial que en su tercera campafia volvía 
6. ser desarmado por el destino, después de trece 
iiiesc3 de trabajos marítimos. 

En este segimdo eclipse de su carrera. San Mar- 
tín se dedico al estudio de las raatemSticas y del 
dibujo, conservándose de 01 dos marinas & la agua- 
da, que atesti£:uan su inclinación, y llenan, como 
dos páginas pintorescas, est^ periodo silencioso da 
fiu vida. 



En la guerra Joco-scrla da 1801 entre el Portugal 
y la Espalía, que ee liamO "de las naranjas'' por el 
trofeo al natiu^l que la coronó en cabeza de una 
reina vieja, enamorada de un favorito que reme- 
daba las operaciones militares, vemos reuparecet 
al teniente San Marlln & la Edad de 23 años. Al 
frente de una compañía de su antiguo regimiento, 
pasa la frontera por loa AlEarvea. y asiste al In- 
Eltio de Olívenla, que fué la mejor coa- 
í la campaña, y que mftH tarde debia ser 



la mangana de la alsLuidla entre españolea y por- 
luguesea tiuya. inllii^acla ae haría aentlr en lus des- 
tinos de la AméviciL Merídlonal. 

Lía paz de Aroiecs (1802), (|ue sobrevino, llevó bu 
reglmienlo aJ bloqueo de Gibraltar y á Ceuta, y úl- 
tlmarntnte en l&úí te encontrumoa de guarnlclfin 
en la plaza de (-'Hdlz con el título de capitán se- 
gundo de Infantería ilgera, de Voluntarias de Campo 
Mayor, luchando VíiJientemente con la peste qua 
asolaba. a(iuella. ciudad, campaña que por meritoria 
Íu6 consignada en su toja de Bervicloa ft. la pax de 
las acciones de guerra. 

El tratado de Í'"ontalnebleau (1S07), por el cual 
se reparlla el Porlugal y aua colonias entre Capaña 
y Francia, asegurando al favorito Godoy una aobe- 
fanta y & Caxios IV la corona de emperador de am- 
baa Américas, vino é, sacar ñ la guarnición de CfLdIz 
de su inacción, llevándola 6 loa eampanientos ya 
que DO á las batallas. Con arreglo aJ tratado, una 
división de EOOO espaüDles debía penetrar en com- 
binación con los Cranceses por AUnteJos y Algarves. 
BI mando de esta expedición de mero aparato tve 
conUado al seneral Solano, marqués del Socorro. S. 
la Saann capllán general de Andalucía y gobernador 
úe CftLtiz. que habta militado honrosamente en el 
ejército del Rosellón y en la campaña de Baviera 
con Moreau. E! regimiento de Voluntarlos de 
Campo Mayor a que pertenecía San Martín, fomifl 
parte de esta expedición, que se posesionó de Yel- 
ves ein resistencia, y sin que se presentara después 
la ocasión de disparar un sulo Uro en toda la cam- 

1.13 guerras entre espafloles y ponugueaea — tan 
vállenles como son — siempre tuvieron algo de có- 
mico, desde la Cíiriosa batalla de la guerra de suce- 
Blfin en que, en loH bagajes de un ejercito de BüOO 
hombrea Be tomaron Ib-OOO guitariH^ basta la rl- 



Üleilla oampafia de !aa naranjas 3e que hemOB he- 
cho nieni:í6n. En esta filtlma diícfa el general por- 
tugués al español: "¿A qué batimos? Brt nquemoft 
7 toguemoH en buena bora laa oampanlllas; pertr 
cuidemos de no lincernoa dHflo". Solano comple- 
menta este grotEEt^i) cuadro, al tomar S, lo serlo bu 
tapel de conquistador, y adjudicarse el de gran 
reTormador, pretendiendo hacer de Setubnl, donds 
establei'iñ bu cuartel frenreral, unn nueva Sálenlo, 
donde ostentó más bien su buen dPHeo que aua eo- 
noclmlEntos adinlnistratlvoe, segün la expresl6n 

IX 

Dominada la Espaila por la carada de Napoleflo, 
cautivos BUS monarcas, y fermentando en sei'reto el 
odio al extranjero, el estallido no se hizo psperftT. 
El aliamlento del 2 da Mayo en Madrid fué la as- 
nal, y la heroica muerte de Diioiz y Velarde y la» 
barbaras ejecuciones del Prado que se siguieron, 
dieron & la revoluclfin española su enseña y atl 
cniáeter popular. 

Los fugítlyos de aquella satigiienta jomada lle- 
garon eu la misma noche & la pequefia villa de 
UCstoles, que situada & Ifi lt1Mmeti-oa de la capluJ 
sobre el camino de Extremadura, vegetaba en la 
obscuridad, sin historia hasta entonces. El alcalde, 
pobre rustico, Inspirado por el patriotismo, sin no- 
clones siquiera de ortografía, itazó en poí'os ren- 
glones inmortales la circular del nlBaralento g'eneral 
de España, que resonO como un trueno en toda ht 
Europa, y fue la eeñaí de la calda del coloso del 
Klgio, Decía asi: "La patria estS en peligro, M*- 
drld perece victima de la perfidia francesa: Espa- 
ñolee acudid A salvarla. — Mayo 3 de ISOS. — El alcal- 
de de Mi^ieloles". 

Doa día» despuÉa, cale elocuente y laióiiico parta 



Rüdnlino que ha pasado á la historia 3e !a InimBnl. 
dad, tranemltido de alcalde & alcaide como un toque 
de alarma, llegaia, con rapidez prodigiosa S. las 
últimas provincias del mediodía sobre la frontera 
de Portugal. Hallábase allí el general Solano, nom- 
brado nuevamente capit5n genpral de Andalucía 
d* regreso de bu expedición con las tropas de su 
mando. Su primer impulso fué marchar BObre Ma- 
drid, pero sofocado el pronunciamiento del 2 ae 
Mayo y confirmado en su mando por los franceses, 
volvió sobre bus pasos, y se situó en Cadlz. sede de 

Instalada la Junta de Sevilla en nombre de 1& 
Naclúlt y del rey, instO á. Solano para que se pro- 
nunciara apoyando la Insurrecolón general. Hom- 
bre de luces y de cualidades morales, amado del 
pueblo, empero se le tachass con raaún de afran- 
cesado, impresionable é irresoluto en la acción, 
aunque valiente. Solano vacüO, asumió una actitud 
equivoca, y acabO por promulgar a la luz de hachas 
encendidas, en la noche del 2S de Mayo, un bando 
por el cual condenaba la insurreeeifln, no obstante 
adherirse 6. un alistamiento national. 

El pueblo pldlO íl grandes gritos el ataque inme- 
diato de la escuadra francesa, surta hacia años en 
Cftdiz, Juntamente con la escuadra eBpaí5ola des- 
pués de la denota de Trafalgar. Retardada esta 
exigc-nda popular, no obstante haber obtemperado 
al principio & ella el capitán general, la muchedum. 
bre excitada se dirigió al día siguiente S. su palacio, 
apersonándose! e una diputación & increparle 
traición 6 su flaqueza. Uno de los diputados salió 
aJ balcón & hablar al pueblo para tranquiliza 
con inB promesas del ataque inmediato a la f 
cuadra francesa: pero confundido & la distancia 
con Solano y tomándose sus ademanes por net 
Uva, dlepar&ndose sobre £1 algunos tiros, fi. lo (j 



n tumulto con el intento de asaítar la casa. 
Le momento critico se presento sereno y 
el ayudante & la vez que el oficial de guar- 
dia, que lo era el capitán don José de San Martín: 
hliu replegar la tropa de su mando, cerrú la puerta, 
se atrincheró y dispfisOEe fi, la defensa. Los amo- 
tinados nerritiaron la puerta á cañonazos y pene- 
tl^ron al interior; pero ya Solano habla tenido 
tiempo de fugar y refugiarse por la azotea en una 
casa vecina, donde fué descubierto y bárbaramente 
Inmolado. 

EEla ti'ügedia sanETlenta, en que el mismo San 
- Martín fui actor y hubo de ser víctima, no se horri 
JamSíT de su memoria. Ella, determino, sin duda, 
muchas de bus resoluciones políticas en lo sucesivo. 
Desde entonces, no ohstante su sincero amor por la 
libertad humana, mira con horror profundo los mO' 
vImlento9 desordenados de las multitudes y loa 
gobiernos que se apoyaban en elloa. Pensando qua 
el gobierno de eate mundo pertenece a la inteli- 
gencia apoyada en la fuerza. morlKerada, forma 
parle de au credo político la ml^dma de que todo 
debe hacerse por el pueblo; p;ro subordinándolo; 
6. la (Uacipiina. 

Empero, su razCn y su eorazún debieron decirle 
eji aquel momento, que si bien de parte del popu- 
lacho estaba el eiceeo, de paite de la Espafia es- 
taba la Justicia; y que, ejecuciones por ejecuciones, 
las del Prado de Madrid el Z de Mayo, ordenados 
por un excEBo de autorídoji, eran mSs barbaras y 
menos justificadas que las del general Solano. La 
herr.Iea muerte de Daoiz, au antiguo compañero en 
el Eltio de Oran, debió haber hecho vibrar en él 
esta cuerda simpática, y la decisiOn con que tomft 
Inmediatamente au partido y sufonducta posteriar, 
ftSl la [ 



Fué [>or este tiempt. que <>1 g-enera.! Pranclr^- 
Miranda, cuja íigura hemos bosquejado ante! 
reunía, en un pensamiento á todos loa amerieanf 
dispersos en Europa, y les daba por objetivo la 
iadepindencia de la América r la fundacíOn de Ja 
repóbllta. infundiéndoles su paslün. Este precur- 
sor de la AmárlLa del Sur, que tuvo la primera 
vislOn de sus deEtlnos, estaba destinado á. ser en- 
tregado por uao de sus adeptos á sus verdugos, y 
morir Eolo. desnudo y cargado de cadenas en un 
miserable caJaboEO, En 1813 tles^ cautivo 6. CftdU 
en el mismo año en que San Martín tnauBuraba su 
gloriosa carrera en el opuestc hcmJaferlü, y murió 
ei la mazmorra de las Cuatro Torres de la Carraca, 
siete días después de declarada, la independencí:!. 
argentina bajo el auspicio de sus Inspiraciones. 

Se ha dicho Ccreemoa que sin fundamento), que 
Miranda se introdujo por entonces (1808-1809) de 
lncfignlto en Cadiz, ton el objeta de concertar con 
los sudamericanos que allí se bailaban, un pla^i de 
InsurrecciSn de las colonias españolas. Lo que eii 
Indudable que estuvo allí presente y sin disfraz, 
fui BU noble esptdtu. Creador del Upo de ¡aa 8Q- 
Cledadea secretas >L-n que se aullaron los sudatne- 
lieanos dlaperBos en Europa, para preparar la em- 
presa de la redención de América, él fui quien difl 
oiBajiizaciOn, objetivo y credo á las sociedades de 
este sEnero. y que con esta tendencia se fundaron 
después en España, COdlz, la puerta precisa ds loa 
americanos para entrar & la Península 6 salir de 
eUa, era el punto forzoso de reunión de todos y el 
centro en aquella Época de una íictlva el:i tioracifiíi 
vevoluoionatía, i^ue una sociedad misteilusa £i 
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había cncarEBao de propagar. Como lo Iieinos 
tfJclío en otro libro histórico, laa sociídades ?ecre- 
las compuestas de gTi.damerlca.iioB, con tendencias 
(I la emanclpacien de la AmPrii'a del Sur sobre 1« 
baae del dogrna republicano, se aseinejaban mucbo 
por BU oreanlznclfin y por sus propAsitoa polttlcoB 
1 calcBdas sobre los ritos 
o tenían sino rus for* 






Bn lu9 priineros años del siglo XIX hablase ge- 
nerali^ado en Espafia una vasta asociacifln secreta, 
ton la denominación de Socli^dad de Iiautaro 6 Ca- 
lalleroB R.iclonaleB, vinculada ron la sociedad ma- 
ti'lK de Londres deíiomlnada Gran ReunlCn Amerl- 
f .ina, íundaiía. por el gencraJ Miíanda, de la que se 
C¡^ noticia antea. Kn h61o Cadl-/, donde reslrlla el 
li'.elso, lleBfi é, contar en 1808 con máa de tuarenta 
..:illadoH, entra ellos aljWlos frrandeB de !i"=pa6a, 
. umo el Qonde de Pnño-en-Rn.ítro, amlBO y correa- 
¡.nnisal de Miranda. Su primer srado de Iniciación 
fa trabajar por la Independencia americana, y el 
í .gundo la proíeslfln de te democrática. Jurando 
■ I. o reconocer jiot gobierno URttlmo de laa Amfrl- 
c.is sino aquel que (uese elegido por la libre y ea- 
lüjntfinea voluntad de toa pueblos, y de trabajar por 
lu rundeclún del sistema republicano". 

En esta asociación eataba afiliado San Martin. 
Dísde su fondo tenebroso Ee proyecta por prl- 
mi-ra vez sobre su Qfn^ra, hasta entonces enls* 
□lüUca, un rayo de Ii:e que noa Inicia en los mla- 
lerios de su alnia. revelándonos las creencliiii que lo 
iMibajB-ban y los propósitos que abrigaba. ata 
:..artfi\ era un americano de rasa, un revoluciona' 
■l.j por instinto, un republicano por conviertan; era, 
li.l TiK Ein él saberlo, un adepto de Miranda, que 
dri, r-iili.ur el l^ll9Uefio del maestro ciitLndo Cate 
i]>-a^ii>.t>Uke liara Bíeiniíie en el fango de uuo d« lo* 
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lelotes de la. Carraca, que en aquellos 
contemplaba d-^sde la playa saltana cuacdo la 
marea loa abandonaba 6 los cubría. 

A la vez tiue San Martín, bo habían afiliado á la 
logia: Alveai-, que serla su confidente primero, y 
eu emulo después; José Miguel Carrera, que morirla 
moJdicténdole. y el mña modesto de todos, el te- 
niente de marina. Matías 2^pJo!a, que serla uno de 
BUS brazoa fuertes en los futuros combates. San 
Martín, el menos brillante y el mía pobre de todos, 
reservado, reflexivo como de costumbre, era el vaso 
opaco que encerraba el fuego oculto en el Interior 
del alma. Sus compañeros, que conocían su temple 
moral y la tíUpErlorIdad de sus dotes militaresi no 
ae en Bailaban con estas apariencias, y dscían de 61, 
que pensaba por todos ellos; pero aJ distribuirse sus 
papelea en el gran drama revolucionario que entre- 
veían, ninguno le asignaba otro puesto que él de 
batallador fuerte. Sus héroes en perspectiva erjn 
Alvear y Carrera, ios más arrogantes y loa más 



Estas sociedades seerelas. precursoras del gran 
movimiento revoluoionarlu de Sud América, que 
determine sus primeros rumbos, imprimieron su 
Bello a muchos de loa caracteres de los que despufis 
fueran llamados ñ, dirigirlo, decidiendo en varios 
caaos de sus destinos. Este sello fu6 e! sEntlmlento 
genialmente americano, que las naturaJeiaa m6- 
vilea perdieron en el roce de los Buceaos. pero quo 
San Martín guardfi indeleble como el bronce. 

XI 
Los americanos, revolucionarlos iJe raza en pre- 
Rcncia de la madraalra Kspafia, eran ante todo es- 
pañoles de cürazOn en pregúela de los enemigos ' 
extraños de la madre patria, como lo demostraron 
en Cartagena de Indias en 1710, en Buenos Aires 
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I eii 1S06 y 1807, y por último en la gloriosa guerra 

, de In Península en 1808. 

El alzamiento general de España, precedido por 
la. berolca muerte de Daolz, au antiguo compañero, 
y de que fué QUItna. señal la trágica muerte ije 

, Solano, su general querido, encontrO & San Marlio 
en su puesto de honor, formando Elempre en las 
filaa de Voluntarlos de Campo Mayor, mandado por 
el valiente coronel Menaoho que pronto debía en- 
contrar tamblín una gloriosa muerte. Ascendido & 
ayudante primero del mismo regimiento por la 
Junta de Sevilla, íue destinado al ejército de Anda- 
lucía Que a. la sazOn se organizaba bajo la dJrec- 
ciSn del general Castaños, Incorporándose & la se- 
gunda división que manflaba el general marqués de 
CoupiEnl. 

Abiertas las operaciones contra el ejército trances 
mandado por Dupont, que tomO la Iniciativa fran- 
queando la Sierra Morena por De speñ aperrea, se 
le conñó el mando cíe las guerrillas sobre la linea 
de! Guadalquivir. En estas márgenes resonO por 
primera vez el nombre de San Maj^fn lanzado 9. 
publicidad con el dictado de "valeroso", 6. conse- 
cuencia de una señalada proeza que ejecuto en tal 
ocasión. 

El 28 de Junio movióse sobre las primeras avan- 
EOdüB del enemigo una columna de vanguardia 
española. Mandábala el teniente coronel Cru»Mur- 
geon. que mas tarde debía distinguirse como gene- 
ra! peleando contra los independientes de Amfirlca. 
Llevaba la cabeza de la columna su compañero y 
amigo el capitfin San Martin, que tnfts tarda tam- 
bién y en filas opuestas, debía inmortal iza rae ha- 
ciendo trluníar la. Independencia americana. A la 
altura de Arjonllla avIMÍse tin groeso destacamento 
de robsllerla francosn, que rccihiO orden de cargar, 
pero Que al prliiief umago esyulvi el comljale. l'n- 



lonces, por tnspIraclOn propia Be pone al frente de 
Zí Jinetes, haciéndose apoyar por una guerrilla il-e 
InffLDlerla, y se lanza & eecape por una estrecha 
vereca lalerol, consiguiendo por esta maniobra, 
ulcanzar A los enemigos, que superiores en nfimero 
y na creyendo Que con tan cortas fuerzas los aco- 
metiera, le esperaron ea formación. Sobre la mar- 
cha despleea en batalla, cat^a Bable en mano, 
mata dJea y siete hombres, toma cuatro prlalonerOH 
heridos, se apodera de todos bus caballos, compro- 
métese personalmente, y en circunstancias de Ir á 
ser muerto por un dragOn enemigo, ea salvado por 
uno de sus soldados, oyéndose en ese momento el 
toque d£ retirada que le obliga 9, replegaroe en 
triunfo, pero con todos sus trofeos. Tal fué la pií. 
meriQ hazaña y el primer ensayo de mando en jefe 
del más grande general del Nuevo Mundo. 

La acci6n fué declarada distinguida con aplauso 
(ie todo el ejercito, y concedifjse un escíido de bonor 
a todos los que le Jiablan acompasado, siendo él 
ascendido & capitán del regimiento de Borbón, "en 
raz6n (decía el oficio de la Junta de Sevilla) del 
distinguido mérito que habla contraído en la acci6n 
de Arjonilla". 

Este pcquefio triunfo fué precursor de una de Iqh 
mfia grandes victorias de la época. Antes de trajis- 
currir un mes. las ftgullas imperiales de Napoleón 
que hablan humillado & toda la Huropa. se inclina- 
ban vencidas ante un ejército blsoño alentüdo p^i^ 
el patriotismo, y el capitáji San Martín era men- 
clona.do con distinción en la orden det día de la 
batalla de Bailen, de que habla sido el precursor 
en Arjonilla. 

Abierto por la victoria el camino de Uadiid, el 
«jerclto de Andalucía entrO trlunfanle á la capital 
de Ins Españüs. y aiu reclbin Sun Martin con los 
di'spachos de teniente uoroiiel la medalla de oro 
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\ne por su comporta ciOn en aquella baCallB, le ca- 
rtesponrlla. 

El Joven coman-dsnte eigutú las vicisitudes del 
ejtrcitd de Andalucía, debiendo encontrarse en la 
deigrsciarla batalln de Tudela y sucesivo repliegue 
ds las tropaa esp^iüola^ sobre Cádiz, y fué nom- 
brado en 1810 ayudante de campo del mrirqu6s de 

En IBll Encontróse en la sangrienta batalla de 
Albuera celebrada por la musa de lord Byron, eu 
que BBpanolps. ingleses y portugruoses batieron fi los 
traace»es. Mandaba el ejercito aliado en esta jor- 
nadOi kI general Bet^síOIÍ, lUe cinco aDos antea 
habla r«iiUido su espada y laa banderas británicas 

En el ralsmo año uasó & £orniar parte de las reli- 
quias del reglmlenlo de Sagunto, escapadas del 
sitio de Badajoz, en el que su antiguo Jefe el coronel 
Menacho acababa de rendir la vida. El emblema 
de este cuerpo era un so4, cuyos rayos disipaban 
nubes, con esla leyenda: "Hea nublla tolunt obstan- 
tia aolvers". ¡Disipa nubes y remueve obslSculos! 
Este íaé el Oltimo eataJldarte eapaüol & cuya som- 
bra combatió San Martín. Por una rara coinciden- 
cia llevatia Dor emblema el mismo símbolo de las 
banderas que debía pasear en triunfo por la Amé- 
rica, y cuyos ctJorea habla vestido en su primer 
■uniforme del Murcia. ¡La. leyenda parece pro- 
La profecía de Pitt, al tiempo de morir, se reall- 
zalia. Napoleón habla levantado contra al una 
guerra nacional y estaba Irremediablemente per- 
dido. X-a España, provocándola heroicamente, se. 
güti la previsión del gran estadista, iba S. salvarse, 
salvando á la Europíi de su brutal dominación en 
alianxa con la Gran Bretaña. 

BS criollo ameiioano babia. pagado cMi usura ■■■ 



deuda í la madre patria, acompafi&ndola. en sus 
días de conflicto, y podta A la BBzQn deBligarHe de- 
corosamente de ella sin desertar la causa de !a del- 
gracla, al dejarla cubierta cun la poderosa Égida 
de la Gran Bretaña, que le aacguraba el triunfo 
definitivo, bajo la dirección del tuturo vencedor de 
Waterloo. 

Veintidós nñoa hacia que San Martin acompa- 
ñaba & la madre patria en sus trluníos y reveses, 
sin desampararla un solo dia. En este lapao de 
tiempo babla combatido bajo sus banderas contra 
moros, (rancesc);, ingleses y portugueses, por mar 
y por tierra. & pie y á caballo, en campo abierto y 
dentro de niuraJlaB. Conocía prácticamente la es- 
trategia de loa grandes generales, el modo de com- 
batir todas las naciones de Europa, la t&ctlca de 
todas las armas, la fuerza IrreEistible de las guerras 
nacionales y loa elementos de que podía disponer 
la r^paña en una insurrección de sus colonias: el 
discípulo era un maestro en estado de dar ieccionea. 
Entonces volvió los ojos bada la América d«l Sur, 
cuya independencia habla presagiado y cuya re- 
volución seguía con Interés, y comprendiendo que 
aun tendría muchos estuorzos que hacer poratrlim. 
far definitivamente, se decldl6 a regresar á la lejana 
patria, 6. la que siempre amó como a la verdadera 
madre, para ofrecerte su espada y consagi'arle su 
vida. 
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a proye 



El confidente di 
esta ocasión, fué 

en memoria i 
eoluclón, que al decldií 
en los de un mundo. 
Iiord UacduH, después conde de FIfe, 



:o9 y sentimlenlos en 
í Blneular. con quien 
a de sus días, qulE& 
íüiemne y de esla re- 
destino, debía influir 
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tie escocía tlescendleiite de aquel híroe de Shakes- 
p^nre que mató con sus propias manos al aKesiiio 
M^cbEth. El ffran poeta pone en boca de au antfi- 
ceSor estas palabras: "Empufienios mñs bien con 
mano firme la espada ma-tadora, y como hom- 
bres bueno? defendamos resueltamente nuestros 
aatlTos derechos desconocidos". Estas palabra» 
que resotiabon en sus oídos al través de los tfí- 
kIos, paree tan dirigir su conducta Inspirada por 
tan varoniles consejos. HaJlabase en Vlena ouanda 
recibís en 1808 la noticia de la Insurrección espa- 
flola. Inmediatamente se dirigid & la Península y 
se alistó como simple voluntario. En esta clase 
se l'.allú présenle en la mayor parte de las batallas 
Que tuvieron lugar alU, siendo Erravemente herido 
en una de ellas, por cuyos Bervlcios llegú á ser 
nombrado general español. Entonces se conocieron 
San Martín y lord Macduff. Esl^a^ dos naturalfia^ 
generosaa a Imp atizaron profundamente, estrechán- 
dose su amistad en medio de los peligros comunes. 
Por su intermedio y por la interposición da Sir 
Charles Stuart, asente diplomático en España, pudo 
obtener un pasaporte para pnsar subreptlclaments 
6. Londres, recibiendo de su amigo cartas de reco- 
mendación y letras de cambio & su favor, de lají 

En Londres se reunifi con sus compañeros Alvear 
y Zaplola, poniéndose en contacto con otros aud- 
amcrlcanos qub & la sazón as hallaban allí. Contá- 
banse entre ellos el venezolano don Andrea Bello, el 
mejicano Servando Teresa Mier — célebres ambos 
por sus escritos, — el arEentino don Manuel Moreno, 
que acababa de dejar sepultado í su ilustre her- 
mano en la profundidad del mar, don Tomás Guido^ 
que iniciaba, su carrera diplomática, y mllltanle, y 
algunos menos conocidos. Todos pertenecían á Ix 
aaúclsiclón aecr^ta fundada cu Londres por Miran- 
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E de la. fie Cadlz, como queda dlchft 
1 Bolívar a.cat>aba de prestar e 
9 del mismo Miranda, antee 
gresar k Venezuela en campaiiía del Ilustra a 
San Martín y sua dos coinpañeroM fueron Iniciados 
en íl B" y último grado. Asi fe ligaron por un 
mismo Juramento en el viejo mundo, El gran pre- 
cursor y los dos más grandes fundadotes de la in- 
d*pendencla del Nuevo Mundo. Siendo el objeto 
de la asociación cooperar por todos los medios k 
la insun-ecctún sudamericana, los miembros de ella 
trabajaban activamente en conquistarte prOEélitoo 
y en predisponer á la Europa En su favor por medio 
de publicaciones por la prensa, mientras llegaba el 
momento de prestarle servicios más eficaces. 

^ocos meses después (Enero de ISIS) San Martin, 
¿ivear y Zapiola, se embarcaban en la "Oeoree 
Caíinlng" con destino al Río de la Plata, y llegaban 
e, Buenos Airea en compaüla de varios oficiales, 
que como ellos venían & sentar plaza en las filas 
de los libertadores del vltjo y Nuevo Mundo, 
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■Hemos dicho antes, que S la énoca de la llegada 
de Sun Martin á BuonoB Aires, la revolución ame- 
ricana pasaba por una dura prueba. SI no había 
Eido de los primeros en acudir & su llamada, t 
esperfi por cierto para hacerlo el momento mSs 
propicio. El periodo de la primero. eCerveacencis 
habla pasado: el trabajo serlo de todoa loe días 
iba S. comenzar. L.a verdadera lucha entre inde- 
pendientes y realistas no estaba trabada aún, y el 
combate entre los elementos sociales se iniciaba. 

La revolución argentina iniciada e! 2E de Mayo 
de 1810, fue el verdadero punto de partida de la 
IpsurrecciCn sudamecicaua. Antes de ella prodují- 
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ivimientos parciales que fueron eofococioa 
na, y los cine con posterioridad 6 slmultS- 
í es 1 aliaron desde Chllp hasta Ml^Jico, ca,- 
reoleroii de consistencia para lurbar y vencer, aun 
deatro de bus límites terrltorlules. 

Expansiva y pi opaganaista. desde el prinueí- día, 
la revoluciún ji^enllra promovió la Inirarrecclfln de 
L'tille por la 'Mrlomaicla y el ejemplo. tormaJido es- 
trecha, aiianea con ella. Con su primer ejértiio 
ImproviSBiin de voluntarios, avanzó beata el Perii S 
fin a« herir al enemigo en el centro de su poder, 
obtanlendD en su camino la primera, victoria en 
Suipacha (ISIl). Por el oriente marchS resuelta- 
mente con el objet* de dominar ambae orillas del 
Plata, batiendo al enemigo en I^aB Piedras <1811>, 
y armfi de prisa aJgunon buques paja disputar ñ los 
marinos espyfiolea el dominio del rio. Pero deatro- 
zada 6U primera flotilla m el Paraná, dueño absoluto 
el enemlEO de las a^nas (■ inexpuEnable dentro de 
laa murallas de Montevideo, antes de concluir el 
silo XI la revolución hatita retrocedido & sun pri- 
meiaa poBicionea por la parte del oriente: aJ mismo 
tiempo que un ejército porlugufiH de 4000 hombrea 
salvaba las fronteras dt^i Brasil y se ealablecia 
sobre la linea del Urueuay en actitud hostil. El 
Paraguay por su parte iniciaba su slrtema, de ais- 
iomlento y casi die hOHtiildad, después de rechazar 
la expedición enviada allt para Incorporarlo al mo- 
vimiento. Por el norte, y casi tímultáneamente con 
estos sucesos, ffu ejércllo era eMnpletamiente derro- 
tado en Huaqlil (ISll) sobre el Desaguadero, aban- 
tcnando en consecuencia el Alto PerO en su moví- 
nili'uto retrógrado por esa parte. I./as reliquias do 
cs[>j ejSrcIto, replegado en aquel momento sobre 
TlretlDi&n (Marzo de ISll), esperaban que el ge- 
neinl Uelgrano fuese 3. tomar bu mando y que el 



sin m&s esperanza que continuar bu retirada, hasta 
Curdo ba, aesún las Órdenes terminantes del go- 

Chlle, que en sua primeros pasos pareda haber 
consolidado su movimiento olÍE&rqulcQ- legal, 
taba amenazado ese mismo año {1S12) por una ■ 
pedlciSn dirigida deade el Perú, estando encomendada 
su salvación al tjue tatalmente debía perderlo. Era 
éste SQuel mismo José Miguel Carrera, que en lalosia 
de C&dlz BUS compañeros señalaban como un héroe 
en perspectira. Ambicioso y osado tenia alguns 
úe esas cualidades <¡\ie remedan el eenlo revoluclc 
narlo. y que contribuyeron en parte S precipitar y 
democratizar la revolución cbllpíia en el hecho, 
aunque sin Inocularle ninguna nueva fuerza. Pero 
Bin verdaderos talentos políticos ni multares, sin 
virtudes cívicas y sin el juicio siquiera, que ; 
pllendo laa cualidades prevé y evita loa erroreff, 
Chile debía perderse en bus manos, como se perdía 
después. 

Por un encadenamiento de circunstancias nefas- 
tas, en ese mlamo mes de Marzo de 1S12, un ten-e- 
moto derribaba la ciudad de Caracas, al mismo 
tiempo que la reacción española avanzaba osada 
reconqulstanilo el terreno perdido, teniendo por 
principal auxiliar la desmoral izad ún del espíritu 
público. En tal sltuacifin no era dlCIcll prev^sr qua 
entes de terminar el año XII, el mlamo general Mi- 
randa, que á la sazOn acaudillaba la revolución de 
Venezuela, tendría que capitular, como lo hizo, des- 
esTierando por el momento de la fortaleza de su 
pueblo. Empero, radie pudo imaginar siquiera, 
que ese miemo Mirajida, gran precursor de la ii 
dependencia americana, habla de ser entresado pop 
los suyos a la saña de sus enemigos como victima 
propiciatoria, y que Simón BoUi-ar serla uno da 
que concurriesen & ello! Sólo la Nueva üraiiuOa 
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Contlnuú por algún tiempo maiitenlerdo el fuego 
de ¡a insuireecifin en la estenEiOn de io que después 
Ee llajnO Colombia (Venezuela, Nueva Granada y 
Quito) ; pero debía estinguirse pronto, como se 
extinguieron todas las i n suri ece iones Budamerica- . 

18H y 1815, con escepclOn de !a revolución argen- 
tina, la única que no fue dominada Jamas. 

Mientras tanto, el virreinB.to del Perú, interpuesto 
entre los revolucionarios del sur y del norte, inex- 
pugnable por su posición, por el dominio alisoiuto 
de los marea y por el fuerte ejército que lo defen- 
día, era el centro que irradiaba la reacción, des- 
prendiendo a la vez expediciones sobre Quito y 
Chile, y amenazando a las Provincias Argentinas 
despuás die batir eu ejercito en el Desaguadero. 

Eatos peligros inminentes que anublabají el hori- 
zonte, y que burlaban tantas esperanzaos de loa 
primeros momentos en que todo se pneaentaba tá- 
cll, haciendo comprender 6. todcs lo arduo de la 
empresa y la medida de los nuevos y grandes sa- 
crificios que habría que hacer, habla producido en 
el espíritu publico un gran decaimiento, cuando 
todavía las poblaciones no estaljan comprometidas 
en masa en la lucha ni la decisiún popular mani- 
festada con energía. 

Tal era en Marzo die 1812 el estado de la revolu- 
ción americana, considerado por la faz externa da 
BU poder militar y de sus relaciones recfprocaa. 



f ■? La revolución argentina, estudiada en su orga- 
nismo propio, era un hecho múltiple y complejo, 
que entrañando grandes peligros y grandes fuerzas 
latentes, marchaba Iiasia entonces sin plan fijo, 
aunque visiblemente una ley suj'Ei'ior presidiese 6. 



EU desarrollo. Eata r 
groa extemog que la amenazaban mlIiCarmente, 
enti-aüaba en su organismo propio peligros mayo- 
res, (jue provenían del desequilibrio de una. sociedad 
rudimental, entre las ruenta? que ostensiblemente 
le imprimían su movimiento y las fuerzas latentes 
en que residía la potencia, bien que un principio 
vital dominase la acclfin reciproca de unas y otras. 

No repetí rem OH aquí la sinopsis que coa relaclún 
al aDo XII hemos hecho de eMe acontecí mi eti 
en otros libros histéricos al eondensar los aueesos 
para deducir de ellos el progreso de l^s Idieas y el 
desarrollo de loa Instintos populares. No se coin- 
prenderia empero la acclún, ni la trasoendencJa de 
los planes políticos ni militares de San Martín en el 
nuev» medio en que va ¡l obrar, si no estudiáramos 
esa revolución bajo un nuevo punto de vista, bos- 
quejando fi grandes rasgos su naturaleza múltiple 
y compleja, ft fln de darnos cuenta exacta de la si- 
tuacifin en el momento en que aquél va á hacer bu 
aparicllin en la escena revolucionarla. 

La revoluci6n arprenllns, cuyas causas lejanas 
hemos eefSaiado ya, aplicándolas S las colonias 
umi&ricanaB en general, tuvo lausas liimedlataa qTie 
le imprimieron un caj«cter peculiar. Fué la prin- 
cipal de ellas la preponderancia de los nativos en 
las armas, que los triunfos en J.80S y 1S07 s 
Invasiones Inglesas al Río de la Plata hablan piieEto 
en BUS manos dándoles la conciencia de su poder 
y despertando en ellos un espíritu de personalidad 
vli'il y arrogante. Ija superioridad de bu fuerza mo, 
[al. que tenia por man I f estad 6n la Intellsencia 
criolla, y se verificaba en las gr»lldes corrientes do 
la oplnlCn pública, fué otra de eaat causas eflclen- 
tes. De aquí provino que la revoluclfin fué simple- 
mcíiite ura transición fiíicifi :-., ds un eslado ^u 
clei'lo modu artidcial & un ciilado normal, upi^iitu- 



done el cambia de sLLuacion sin "onvulsIoQes, coma 
uaa ley naturai que Be cumplía, y esto sin violar ni 
aun las leyes eapañolsB que regtajj los municipio!?. 
teatro de atclfin de la política de los natlvoa. D,- 
eeaa mlBinas leyes deducían ellos lóeicamente nue- 
vas teorías revolucionarias, que tegalizando el he- 
cho, con textos vleJtiB dtl derecho positivo, daban 
vuelo fi, los espíritus en el sentido de retorinaa 
írascendentales. 

Kl plan de ejecuclSn de la revolución de Mayo 
Sité, pues, rigurosamente iesal, con propúaltos deli- 
berados de independencia, pero con vagas ideas po. 
lltlcas en liía esteras superiores y con InEtlntoa 
confusos en la masa social. Todos perseguían, 
sin embargo, un Ideal, que cada uno cu^rtlbla ses^n 
su grado de Inteligencia ó de Instrucción, y que 
procurabB. hacer prevalecer por medios anáJogos 5, 
BUS fines. Di) aquí provenía el (iesequilijírlo que 
heñios señalado antes, y que constituye el nuao 
histórico de la revolucl6n argentina. 

La revolucifln argentina presentaba diesde en- 
tonces en bosquejo las dos Caces caiacterlstlcas que 
la distinguen: la ana clñslca, culta, cosmopolita, 
que miraba, al exLcolor: la otra genial y plebeya y 
por lo tanto m&s radicalm.ente democr&tlcs, que 
pres«itaba una nsonomla original y múvil en la 
política Interna, ü mfts bien dicho, en el movimiento 
social. lia última, apenas diseñaba algunos de sita 
rasgos en las tendencias embrionarias de desan- 
tralizaclfin y en las fuerzas 1 n día c Ipil nadas de ta- 
ricter selvático, que acusando el desequilibrio pre- 
gagiBhan la excisión anárquica. La primera reas'u- 
mfa en sí ha.cla dos años todo el movimiento de la 
vida política y civil, con sus ensayos de eoblerno, 
BUS tanleoa en el sentido del parlamentarismo, su 
legialaclün. sus ejércitos, su diplomacia, su prensa, 
en que figuraban los hombres más trrominentes del 
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¡ también b» dibujaban en los 
partidos que aslta-ban la suiierñcle socIliI, loa dea 
tendencias que el roce de las paslonea y de los Inte- 
reses, Ta&s bien que la divergencia de principios, 
deb'a poner en pugna, trabajando y alormenlanda 
la revolución, Impulsada por cada uno de ellos en 
un sentido 6 contrariada en ctro; arraBtrá,ndola & 
veces al borde del abismo, hacl^dola triunfar en ) 
el exterior por esíueraos Eupremos. a, la par que ae ■ 
aniquilaban casi las fuerzas sociales ea el interior, ¡ 
hasta que del choque de las fuerzas conservadoras 
y de las fuerzas esplo^vas que entrañaba, naciese 
el equilibrio y brotara de su sano dolorido la so- 
ciedad nueva, producto de estos grandes sacudí' 
mluntoa en la batalla de la vida. 

Contener estas fuerzas dentro de bub limites, ha- 
cerlas servir contra el enemigo comün y mantener 
el gobierno en manos de la Inteligencia para ha- 
cerlo mis eficaa en la aecifin, tal era el arduo pro- 
blema que se proponían resolver los hombres 
Bupsrlares que hablan Iniciado la revolueifin y qua 
hasta entonces la dirigían. Pero antea de que esta 
resultado se alcanzara, ct choque debía pruduclrse, i 
1 Para los unos, la centralización vigorosa ron su 
. punto de apoyo -en la capital de Buenos Aires, era 
I la condiciCn del Iriunfo da la revoluclfiu. Para loa 
otros, la deseen traJiEacifin era una tendencia innata 
y una condición de vida futura, aaf como la indis- ; 
cipüna era una consecuencia necesaria de su modo 
de ser. Estas tendencias ya se hablan diseBado en ' 
los partidos políticos militantes, Uun antes que In- 1 
I tervfníese en loa acontecimientos la masa snclal; I 
pero sin acentuarse nj ejercer una grande inSu^a- | 
cía en ellos. 



', lega] y paclflca en 
1 sus propOsIloa y 
suB medlaa Se a.c~ 
nFínte, sin un pIílq 
orno en lo militar. 



XV 

La revolucifln, mientras tanl 
BU Iniciativa, traacenclental ( 
vigoroaamínte centralizada ei 
clCn, Ge desenvolvía orgAnlcamPnte, ; 
preconcebido en lo político como en 
Nacida en laa ciudades, y propagada en nombre da 
la. ley de municipio tn municipio hasta la Ultima 
frontera de las provincias, este primer movimiento 
vibratorio habla revelado una coheaiún nacional. 
Indicando allí donde se detuvo, el punto eo aue de- 
bía. encontrarEC la reaistencia que habla de vencer. 
Revolución civil, que tenia poc foro laa plazaB ur- 
banas, por tribuna la die loa antieiioa Cabildos, por 
icifin el vetuato derecho municipal, ileg-aría 
lue no cabria en los moldes en que 
priniltlvamente se [und¡6 la masa candente; en qUa 
esos moldes eatallarfan; en que el movimiento ae 
dilataría en tas tampafias, y que en medio de la 
lucha por la vida se produjesen tumaltuosamenle 
los fenómenoa orefinicos que enti-añaba su natura- 
leza, a. la par de loa eafue^rzoa del patriotismo ilus- 
trado que propendía a. dominar el desorden Interno 
con una mano, mientras con la otra combatía y 
vencía al enemig-o común. 

La revolución argrentina había llegado en el afio 
XH 6. uno de esos periodos de tranaformacifln en 
que los hechos, las teorías, las necesidadea fatales, 
las s:ravitacIone3 naturales envueltas en una sola 
corriente la arrastraban irreeistlble mente ft ejecutar 
«obre la marcha una de sus m4a peligrosas evolu- 
ciones ni Trente del enemigo. Triunfante en el he- 
cho dentro de sus fronteras, con una oreanlzacIOn 
Indefinida todavía después de dos años de luchas 



— IM - 

7 tra.ba.jos, habla, necesidad de popularlzarl», de 
viviñearla, dándole por base la, soberanía de! pue- 
blo, 7 por credo un derecho nuevo Que reapondieae 
& las iie<?ealdades del r'resente. satlEÍaclendo taa 

n lo futuro. 

[jiloteaban aquella nave en medio 
la tempestad los hombres m&s Inteligentes, m&s 
energicoH 7 mS» prOvldoa que se hayan presentado 
jamás reunidos & la vez en el sran drama de la i 
\'olucl6n BUdamerieana. Muerto Moreno, que habla 
Bido el niimi-n de la revoluclún de Ma7o en ; 
primeros días, y cuya Influencia moral vivía aúit. 
la revolución argentina presentaba en primera línea 
pensadores profundos, g^neralep Improvisados, es- 
critores notablHBiaios, político? convencidos, pa- 
triotas abnegados, caracteres virUmente templados, 
que, apoderados con mano Drme del ttmfin del 
Kstado, constituían un poderoso partido guberna- 
mental con lendenciaa democráticas y principios 
confesados de llbf-rlad. 

Merced á s-sa lalange de hombree de acclCn y 
de pensamiento, la revolueiiiii ie habla extendido y 
consolidado, 1-0 nstl luyendo un niícleo Indisoluble; 
las nociones' de un derecho nuevo se babfan genem- 
lixado; las Ideas abstractas d« la soberanía del 
pueblo, división de podtires. Juego armúnlco de Í03 
instituciones libres, derechos naturales y derechos 
del hombre en sociedad, hablan hecho progresos 
en la conciencia publica. trañuciSndose en hechos 
prücticos. aunque todo He resintiera todavía de 
Indefinido y de lo Incompleto de la organlzaclOD 

Desde el primer momento— lo mismo que por en- 
tonces, — todas las tuerzas políticas se habfaa con- 
centrado en la organizacICn del gobierno ejeiMitlvo, 

que respondía 6, las supremas cxlgenrlaa de la 
BUunHíin y nmsfilula el gran resorte de la máquina 



El primer g-ooiertio ejecutivo Instalado por nn 
plebiscito el 25 de Mayo úe ISIO. fu6 una JunUí 
ETlbemiitlva, 4 ImltacMn de laa que en Eapafia se 
Inauguraron por Ib. misma «poca en au alzamiento 
contra los fronceGes. Modificada y desnatural Izad a 
un alio dfapufa por la Incorporación de los di- 
putados de las provincias en ella, sa maloffrO aal 
la primera tentativa de un Congreso Nacional, 
abortando un monstruo de muchas cabeíaa, sin 
Iniciativa en la Idea y sin vigur en U ejecucian, 
que tuvo iiue decretar su propia calda y ceder 
por Impotencia el puesto ante las exigenclaa de' la 
opinión y ei Instinto de la propia cünservaclón. La 
JunlA (u£ substituida por un Trluavlrato. mi el nue, 
d&ndose nueva forma a. la potestad gubernativa, se 
Vigorizaba su acción, bosquejando á !a vex la dlvl- 
B¡ún de loe poderes pübllcoB. 

El Triunvirato, bajo la denominación de Gobierno 
EJHCUtlvo, habla empufludu con mano firme tí timbn 
«e IB nave del Estado, que parecía próxima & nau- 
fragar, trazando nuevos rumbos & la revolución, 
ayitclado por la falange política de nae venimos 
hablando, y que constituía el nervio de la situación. 

Tal era el estado de las Provlntlas Unidas del 
Río de la Plata ai pisar San Martín las playas 
argentinas y hacer bu aparición en U Brande es- 
cena, de la revolución Eudamerlcima. 




CAPITULO in 
La logia de Lautaro. 

1S12-1S13 

SI primer TrluDrlroto T BU anacían 1il4(fir!cB.— Batado ils 
los partidos políticos en 1812. — San Kartln y Airear. — 
Los GraaaderoB í cuballo, — -Escuela de tficttca, dlsclplln» 
y moral niilUar. — Vistas políticas j- uiilllarís. — ^La logia 
de Lautaro y bu inñuentii.^ — La batallado Tucumfln y aUB 



El Triunvirato que en 1812 rtfila los destinos fie las 
Provincias Unidas, repreatntabn In tercera eonsll- 
tuL'lOn del poder publico en el tranacurso de üoa 
años de revolución. 

El primer gobierno nacional, (naugurado el 25 de 
Jlayo de 1810, bajo la, denominación de Junta Pro- 
\iBional gubernativa, aunque nombrado por el voto 
público, fué un simple derivado del derecho histfi- 
rico y munlcipaJ. Legitimada por la adheaifin de 
las provincias como poder gecerat, se legalizo como 
poder político por la elección de diputados, efec- 
tuada por los Cabildos para cinsUtuir un Congreso 
EObre la base municipal. 1.a r? fundición de los 
diputados de la Junta gubernativa, y la subsi- 
guiente creación de Juntas Provinciales en repre- 
sentaclCn de las localidadec-, fué una evolución 
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retrífrrada del gobierno, que tuvo su orig'Gn en la 
tendencia descentralizad ora que llevaba en germen 
la federación del porveair. Abdicando loa diputados 
la potestad deliberativa, diesvirtuaron con su In- 
corporaclún la conatltuclán del ejecutivo, y retar- 
daron indeñnldatnenCe la organización política 
sobre bus verdadera a haaes. El Triunvirato, ex- 
preslón d'el centralismo gubernamental que tenia 
BU razOn de ser, era el producto de las necesidades 
de la Época, y reapotidía por el momento á las 
eiíieenciaa de organiza el fin, dis propaganda y de 
lucha de la revolución. 

Las trea evoluciones que bemoa bosquejado — una 
de laE cualea marcaba el punto de partida, y las 
otraa dos laa tendencias opuestas de loa partidos 
de lii rtíVoluciSni^tueron. más bien que el resultado 
fle divereentlas teóricas, producto 3 eapon táñeos 
del organiproo social por una parte, y exigencia» 
de la situad fin por otra, que se traxiuclan en anar- 
quía Bubemamenta]. entrando por algo la inexpe- 
riencia y las rivalidade» domístlcas. 

Los dos primeros partidca embrionarios con 
raices en la sociedad, que se encontraron frente & 
írcnle en el terreno de la Junta gubernativa, repre- 
Eentaban las tendencias qu.3 caracterizan loa co- 
mlenzoa de toda revolución; el elemento conser- 
vador, aunque patriota por una parte, y el elemento 
esencialmente revolucionario por la otra, personall- 
sadoa por el presidente Saavedra y el secretario 
Moreno. En el choque de pstas doa tendencias 
el elemento conservador prevaleció, y dueño abso- 
luto del poder, le sucedió lo que & todos loa poderes 
negativos, que no teniendo nada que conservar sino 
lo malo, y no teniendo Inlclallva para crear, abdicó 
al fln por impotencia y por esterilidad. El elemento 
revolucionario con su primitivo creao democrático 
y con más sentido político, utia vez duefio del cam- 



po en 1& tercera evoluci6n que benias sefíalodo, sa 
(iTga.nJzC vigoroBa.mente en partido gut»' mamen tal 
S centralista, y rodeO al Triunvirato, que alendo bu 
obra, era. hasta cierto punto la eiprealíin de sus 

El Triunvirato que se habla impupsto eíiti la au- 
toridad de una necesidad Imperiosa por todos senti- 
da, se mantenía entre loa partidos, sin peraegulr 6. 
loa vencidos y sin ceder á todaa las exlgeneias de 
los venuedores. De aquí provenía que, despuCB de 
apollar los pelieros de la dincil sltuacI6n que le 
tacara, y satisfacer algunas de las exlgonclaa de la 
opinión en ol sentido de las reformas dcmocríLticas, 
el Triunvirato a61o representaba la autoridad mate- 
llal, sin el poder moral que dan loa organlsmua 
políticos bien definidos. El Poder Ejecutivo, único 
en el estado, era una dlctajiura aoOnizna contrape- 
sada por loa partld45B. La revoluclCn carecía de 
uoa conslltuclún, que deQnlendo la aituaclfin, diese 
boEe sólida 6 la acdOn y al desarrollo org&nico de 
la sociedad deiiiocr&tiea. 

Al constituir el nuevo gobierno, loa diputados de 
laa provecías reasumieron la potestad legislativa 
que antes hablan abdicado, y bosquejaron asi, aun- 
que vagamente, la dlvisiC^n de ioa poderes. Yendo 
más alUi, pretendieron -fuccionaj- al atribuirse la 
supremacía, y dictaron in conaecuencia una consti- 
tución que desvirtuaba la del Poder Ejecutlco, per- 
petuando asi el -le los representantes de los Cabildos 
Eln mejorar las condiciones del poder publico. La 
dtsoincíOil da la Asamblea resolvió el conflicto con 
aplauso de la opinión; pero hirió un principio fun- 
damentaJ. de eobíemo. 

Para regularizar hasta cierto punto su sltuacICn, 
el Triunvirato se dictó entonces i, si mismo au ley 
orgánica, siendo esta la primera carta oonstltucJa- 
fiai que se puBo en prftctica en laa Provincias Uní- 
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■Jas. Por e1!a se establi-í-!a la anovllldiMI periflali^a 
lie loif eubpnjantes y au elecclún por una aaamblya 
eventual ije corporación ea, compuesta lie un nü- 
nr&ro úe notnblea fle la capltaJ que eonstUuIar !a 
gran mayoría, y de los apoderados nominales de 
loa pueblos, la que debía ser presidida por los Ca- 
btldoH de Buenos Airea, Esta Asamblea debía 
ten-er el voto deliberativo en loa casoa en que fuese 
consultada, hasta que se reuniera un Congreso Na- 
cional que se prometió convocar, garantiendoBe 
míentraa tanto por reglas eupresaa, loa derechos in- 
dlvidualea y la libertad de escribir. 

Estas medidas y reformas truncas, dlctadaa como 
expcdlentea síglin las EKlgenclaa del moraenlo, que 
no aJUBt&ndoae t un principio ni & un plan general, 
mantenían la revoluciúii entre lo «venluaí y lo ai'- 
bitrario, no satlafacisn las eslBPncias d'f-l partido 
demócrata, aunque les i>restase fu apoyo. Su pro- 
grama era no sólo constituir el Poder Ejecutivo 
pTuvisionai. sino constituir definitivamente la revo- 
luclún, y darle por base la soberanía popular por 
medio del sufrael" directo, convocando Inmedlala- 
menle «n Congrero Nacional que diese forma, 
vida y fuerza expanalva & la república que estaba >■□ 
las coneiejiclas. nur cuando todavía no se eom- 
prtndleee bien ei sistema y se gobernase en nombre 
¿el rey de Eapafia. 

Loa hombres superiores que componían eJ Triun- 
virato, parlicipando de eataa aspiraciones de! pa- 
tilotismo, eran aJite todo subemam en tales. Opui?s- 
los & la reunlfin Inntedlata de una asamblea cons- 
Uluyente, por consid erarla prematura y peligrosa, 
cataban en este punto en pugna con el partido que 
representaban. De aquí debía naoer una oposi- 
ción radical que determinaría una cuarta evo- 
lución pi^ftlca, la míia peligrosa y la mÜH tras- 
r Tt>1fiiial de cuantaa se hablan realÍEado liasta 
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Estos antecedsntefl eran Inil i spen sablea para c. 
prender y Juzgar la actitud política que San Martín 
y AJvear tomaron en mecllo de los pnrtldoa en 
Be hallaba dividida la revolución cuando pisaron las 
playas argentinas. 



San Martín, al resresar 6, en patria, era un hi 
tre obscuro y desvalido, q.ue no tenia mfig fortuna 
que su espada, ni más reputación que la de un 
líente soldado y un buen tftctlco. Su compañero 
Alvear por el contrario, rico y precedido de la (ama 
de generoso, llevaba un apellido que ae habla ii 
trado en el Río de la Plata, encor-traba una familia 
hecha y en valimiento, y con laa brlllantea eitei 
rldades que le adornaban, laa simpatías debían 
brotar á su paso. Poseído de una ajnblclfln sensu. 
de gloria y de poder. Improvisador en acciones 
palabras que se dejaba gobernar por su Imaglnt 
cl6n fogosa, talento de reflejo que no emitía la luz 
propia, sin el resorte Se la voluntad perseverai 
AJvear formaba contraste con San Martín, en quien 
la reflexión y la preparaciñn de los medios prece- 
dían A la acclOn y cuyo conjunto de pasiOn con- 
centrada, cíüculo, paciencia, Bagaddnd y fortaleza 
de alma constituían un carácter original que si^lo 
■e parecía á si mismo como todo lo que es nativo. 
Bajo estos auspicios, Alvear aaumlO respecto da 
San Martín la actitud de un protector, eiagerán- 
dosc eu propia Importancia, y lo recomenda al go- 
bierno de las Provincias Unidas como un buen mi- 
litar, pero cuidó de colocarse ^¡ en primer término. 

A loB echo dtas de so llegada fué reconocido ei 
su grado de teniente corone!, y se le encomendó 1, 
organización de un escuadrón de caballería de linea, 
de que entraron & formar parte aus compañeros de 
viaje, siendo nombrado Alvear sargento mayor dU 



lluevo cuerpo y Zapfola ca-pitün. Tal filé el orlEen 
áel famoso regimiento ile G-rana<leros a cahalio que 
concurrió a. todas las grandes batallas Ú!- la Inde- 
pendencia. -il6 ft la América diez y nueve generales, 
máa lie doscientos ¡etVE y oficiales en el Iranacurao 
de la revolución, y que despula de derramar su san- 
gre y sembrar sus huesos desde pI Plata, hasta el 
Pichincha, regresó en esqueleto fl Eua hogares, tra- 
yendo Eu viejo estandarte bajo el mando de uno de 
sus Cllimns soldados ascendido á coronel en el es- 
pacio de trece alloa de campañas. 

San Marlín no sólo traía por contingente a la 
revolución su competencia mllttaj; !e traía ademas 
la experiencia de una grande insurrección, en la 
que hablii sido autor. El espectñcula del alzamiento 
de la Espaíia le habla revelado el poder de las fuer- 
zas popularEs en una guerra nacional, como los 
continuos rsveaea de las armas españolas en medio 
de algunos tdunCos más irloriosos que fecundos, le 
ensenaron que en una larga guerra no se triunfa 
en definitiva sin una sólida orpanleacKln militar. 
Habla visto á esos mismos ejércitos espaflnles. 
siempre derrotados & pesar dt su heroísmo, retem- 
plarae en la dlBcipUna inglesa y triunfar con esin 
nueva fuerza de los primeros tildados de la Itiurupa. 
Comprendía que la España, tma vez desembarazada 
de la guerra peninsular, enviarla 1 América sus 
mejores tropas y sue- mejores generales para eojun- 
gur sus colonias insurrectas. 

f'VTi esta experiencia y estaa previsiones, estudió 
fríamente la siluaclOn militar, y se penetró de que 
la suerra que para algunos debía concluir en la 
priinern batalla ganada, apenas empezaba, y que 
habría qus combatir mucho y por muchos uiíos al 
travís de toda la Amírlca. Examinando con cui- 
dado el temple de las armas de combate, pudo cer- 
ciorarse qu.> la revolución estaba r 
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orsanlzada. que los ejércitos rarectan de consis- 
lencia, que laa operaciones no obedecían í ningún 
plan, y que no se preparaban los elementos para la« 
smndes empresas que necesariamente habría q.ue 
acometer; en una palabra, que no existía una orga- 
nización ni una política multar. Al asumir modes- 
tamente el cargo de reformador militar en h\i es- 
fera, lio 86 constituyo empero en f.enSDr, ni se pre- 
sentó como un proyectista. Sistemáticamente cuidS 
de no Ingerirse en la dlreccIOn de la fcuerra ni apun- 
tar planes de campaña, contrayéndose seriamente 
a la tarea que se habla Impuesto, que era fundar 
una nueva escuela de tS etica, de disciplina y da 



milita 



in 



E! primer escuadrón de GranaiJ'^ros á. caballo foS 
la escuela rudimental en que ae educO una genera- 
clfln de héroes. En este molde Re vació un nuevo 
lipo de soldado ajilmado de un nuevo espíritu, como 
hizo Cromwell en la revolución de Inglaterra, em- 
pezando por un regiml*nto para crear el tipo de un 
ejercito y el nervio de una situación. Bajo una dis- 
ciplina austera que no anonadaba la energía Indi- 
%-idual, y m&s bien la retemplaba, formó Ban Mfttttn 
soldado por soldado, ollelal por oflcial, apaatoaán- 
dolos por el dtber y les Inoculo ese fanatismo filo 
del coraje que se considera invencible, y es el se- 
creto de vencíT. Los medios sencillos y originales 
de que se valló para alcanzar este resultado, mues- 
trají que sabia gobernar con Igua! pulso y maestría 
espadas y voltmlades. 

Su primer conato se dirigió A. la formación de 
oficiales, que debían ser los monitores de la escuela 
bajo la dirección del ma^eatro. Al nOcleo de sus 
compañeros de viaje fue agregando hombres pro- 
bados en las guerras de la revolución, prefiriendo 



— IS1 — 

los que Be habla-n tlevado por su valor desde la 
clase de tropa; pero cuidó que no pasaran üs te- 
nientes. Al lado de ellos ereti un plantel de cadetes, 
que totnó del sEno de la.s familias espectables de 
Buenos Aires, arrancándoloa casi niños de brazos 
ita BUS madres. Era la amalsama del cobre y del 
estaflo Que daba por resultado el bronce de los 

Con estos elemientos organizó una academia de 
Instrucción practica que él personalmente dirigía, 
Iniciando ú. sua oflclales y codetea en los aecretoa 
de la t&ctica, d la vez que les enseñaba el manejo 
de laa armas en que era dlestrlsímo, obliKSindolo? & 
estudiar y ñ, tener siempre erguida la cabeza ante 
BUS severas lecciones una linea mS.s arriba del ho- 
rizonte, mientras llegaba el momento de presen- 
tarla Impávida á, las balas eneraliras. Para eípe- 
rlmentar el temple de nervios de sus oflciales, lea 
tendía con frecuencia acechanzac y sorpresas noc- 
turnas, y los que no resistían ái la prueba eran inme- 
diatamente Eeparaáos del cuerpo, porque "afilo que- 
ría tener leones en su regimiento". 

Pero no bastaba fundir en bronce & sus oílciaies, 
modelarioa correctamente con arreglo á, la orde- 
nanza tascléndoles pasar por la prueba del miedo. 
Pam completar su obnt, necesitaba Inocularles un 
nueva espíritu, templarlos m o raímente, exaltando 
cm ellos el aentlmiento de la responsabilidad y de la 
flienldad humana, que como un cientinela de víala 
debía velar día y noche sobre sus accionas. 'Esto ea 
lo que consiguiS por medio de tina InstitucifiR se- 
creta, que bien que peligrosa en condiciones nor- 
males ó en manos Infieles, produjo bub efectos en 

Evitando loa Inconvenientes del espionaje que 
degrada y los clubs militares que acaban por rela- 
jar la disciplina, planteó algo m&s eücaz y más sen- 
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cilio. Instituya una especie de tribunal de vigilar 
cía, compuesto út^ los míennos oflcisles. ^n que eiU 
mismos debían ser los celadores, los tiaijales y 1i 
.luíces, pronuníiar las Bentíntiaa y hacerlas efecti- ' 
vas por la espada, autorizando por eicepcICn el ' 
duelo para hacerse justicia en los caaos de honor. 

En el primer domlneo de cada mee Be reunía en 
sesión secreta el consejo de oficiales Ijajo su presi- 
ilencla. dlrtel6n<1o1eB un discurso sobre la impor- 
tancia de la Institución y la obligación en que todos 
estaban de no permitir en su seno ft nlnsún miem- 
bro Indigno de la corporación. En Una pieza Inmé- 
rjala y sola estaban preparadas sobre una mesa 
tarjetas en blanco, en que cada oficia] escribía la 
que bubieBe notado respecto de la mala comporta- 
ción de aleún compafiero. En fwsuida, el sargento 
mayor recibía las c^dulaa dobladas en su sombrero, 
«lúe eran escrutadas por el jefe. SI entre ellas ae 
t-iK'ontraba alguna acusacifin, bb hacia salir al acu- 
sado y ae exhibía la papeleta, EObre la cual se abría 
discusión. Nombrábase acto continuo una comi- 
sión Investigadora, que daba cuenta del resultado 
en una próxima sesión extraordinaria. Abierta 
nuevannente la dlsx^uslón. cada oficial daba su dic- 
tamen por escrito, y la votación secreta ilecldla eí 
el acusado era ó no digno de pertenecer al cuerpo. 
Kn el primer caso, el cuerpo de oflclales, por el Ór- 
- sano de su presidente le daba en presencia de todos 
una satlafacción cumplida. En el segundo, ae nom- 
braba una comisión de oflclales para intimarle pl- 
(lleí'e su separación absoluta; prohibiéndole usar 
en público el uniforme del regimiento, bajo la ame- 
naza que si contraHaipe esta orden le serla arran- 
cado 6. estocadas por el primer oflciol que le en- 
contrara. 

Este tribunal it^nía un cfidlgo conciso y severo, 
que determinaba los OcUtota punibles, desde el hecho 



. Se agai^har la. cabeza en acción de iruerra y no 
aceptar un duelo justo 6 Injueto, hñsta el de poner 
las manos a. una, mujeraun siendo Insultado por ella, 
y comprendía todos loa casos de mala conducta 
personal. 

En cuanto & los soldados. loa elegía vigorosos, 
excluyendo todo hombre de bnja talla. IjOB suje- 
taba con energía paternal 6 iiHin disciplina mlnu- 
dosa, <iue los convertía en mílqulna^ de obediencia. 
LiOB armaba con el sable largo de los loraceros 
franceses de NapoleCn, cuyo filo Iiabla probado en 
el, y que fl mismo lea enseñaba á manejar, baclén- 
dotes entender que con esa srma eu la mano parti- 
rían como una sandía la cabeza del primer "godo" 
que se les pusiera por delante, l'-cclfln que practi- 
caron al pie de !a letra en el primer combate en 
que la ensayaron. Por Ollimo. daba & cada soldado 
un nombre de guerra, por el cual únicamente debía 
responder y ast Its daba el ser. les Inoculaba su ee- 
plrltu y los bautÍEaba. 

Sucesivamente fueron cre&ndose otros escuadro- 
nes ftegün este modelo, y el d'a que formaron nn 
reglmlenío, el gobierno enviú fi San Martin el dea- 
pacho de coronel con estas pnlabras: "Acompaña á 
V- S. el gobierno el despacho de coronel del regi- 
miento de GranaderoH & calmllo I,a BUpsriorldaa 
espera que contlnuaJido V, S. i^on el mismo celo y 
dedlcactOn que hasta aquí. EreRpntiir& & la patria 
un cuerpo capsE por sí sQlo de asegurar la libertad 



En este Intervalo, habfa tomado por esposa á dofia 
Marta de tos Remedios Eacnlads. joven bella, per- 
tenieclente fi. uns, de las mñs dt.">inguldaE famlU&B 
del palé, en aefial de que constituía para siempre 
BU hogar en la tierra de bu nacimiento. Pero 61 no 
debía tener en adel^mte mñs h<l^a.r que la. tienda 
del EoMndo, ni más familia qiu* la militar, nt ■na.s 



eoinpB.flera que la soledad, hasta que el Aolco fruío 
de esa uniún le cerrase por siempre los ojos en re- 
DioUtH playas! 

rv 

Al mismo tiempo que el coronel de Granaderos 
Aplicaba la táctica y la disciplina & la milicia, sa 
ocupaba en hacerla extensiva & la potftlca, parK 
flar orsanizacifin en uno y otro terreno 6 las fuersiaa 
morales y materiales con que se 4»bfa combatir y 
vencer, teniendo en ambos por objetivo la indepCR- 
líencía americana. 

No era San Martín un político en el sentido téc- 
nico de la palabra, ni pretendió nunca, serlo. Como 
hombre de accifin con propósltoa BJos, con vistaa 
claras y con voluntad deliberad, i, sus medios aa 
adaptaban siempre ñ. 'un fin tangible, y sus princi- 
pios políticos, sus Ideas propias y hasta bu criterio 
moral ae subordinaban al éxito inmediato, que era 
la Independencia, sin dejar por «"sto de tener pre- 
sente un Ideal más lejano, que era por entonces la 
libertad en la república. 

Con su natural persplcaclay su natura^buen sen^ 
tido, habla visto claramente que la revolución es- 
taba tan mal orgsnlzBda. en lo mllllar como en lo 
político, que carecía de plan, de medios eUcaces de 
acción y hasta de propósitos netamente formulados. 
Asi es que, guardando una prudente reeerva sobra 
loa asuntos de gobierno, no excusaba expreaarsa 
con franqueza sobre aquel punto en las tertulias 
políticas de la época, diciendo; ■'Hasta hoy, iaa 
Provirelas Unidas han comljatido por una cajisa 
que nadie conoce, sin bandera y sin principios de- 
clarados que expliquen el origen y tendencias de la 
Insurri'i-'-lOn; preciso es que í^oa llamemos indepen- 
dientes para que nos conoícan y respeten". 

Con estas ideas y propósltus no habla vacilado en 



declairse desSe Tuee". por loa que reclamaban las 
mediJas mas adelantadas en el ^watldo de la Inde- 
pendencia y de la libertad, aceptando de lleno la 
convocatoria de un Congreso Constituyente. Con- 
aideraba, sin embargo. Imprudente, fiar al acaso de 
las fluctuacionee populares d ellh era c iones que de- 
bían decidir de los destinos, no bOIo del país, sino 
lamblCn d© la América en seneral. Aun sin sospe- 
char las fuerzas exploalvaa que la revolución ence- 
rraba en su seno, pensaba que era necesario organi- 
zar los partidos militantes y disciplinar las fuerzas 
políticas para dar unidad y dirección al movimiento 
revolucionario. Tin nQcleo poderoso de voluntades, 
una organización metódica de todas las fuerzas po- 
líticas, que obedeciese & un niecanismo y una direc- 
ción Inteligente y superior, que dominase colectiva- 
mente las evoluciones populares y las grandes me- 
didas de los gobiernos, preparando suceslvamenta 
entre pocos lo que debía aparecer en público como 
el resultado de la voluntad de todos, tal fué el plan 
que San Martín concibió y lleví & cabo por medio 
de la oreanlzaciOn de una Institución secreta, ayu- 
dado eficaamente por au compañero Alveor. que 
tomó en esta obra la parte mas actií'o. 

De esta concepción sencilla deducida de la táctica 
y de la disciplina, y calcada sobre e! plan de las 
EOcleda,des secretas de C&diz y de Londres deque y& 
bemoB hablada, nació la orsanlzRciOn de la célebre 
asKiclación, conocida en la historia bajo la denomi- 
nación de Logia de Lautaro, que tan misteriosa 
Influencia ha ejercido en tos destinos de la revo- 
lución. 

La Logia de Lautaro se estableció en Bueno» 
Aires a medlaíoB de 18i2. sobre la base ostensible 
de las logias masónicas reorganizad as. recluiandose 
en lodos los partidos político?, y principalmente en 
el que dominaba la sítuaclQa, X^a asouiaciún tenía 



vartos grados Se Iniciación y tl^s rnecnnlsmoB 
céntricos lue se co-rrespondlfln. V.n el primero, 
neófltos eran InlclacloB bajo el riiual de las logiaa 
masónicas que desde antes de la revolución ae 1 
blan. Introducido en Buenos Airea y que existían 
desorganizadas & la llee^ada de San M&rtln y de Al- 
vear. I.oa grados siguí eiit?B eran de inlclaclfiu 
política en loa propósltoa generales. Detrfts de esto 
decoración que velabn el gran motor oculto, estaba. 
la. I^gla matrií, deaconocida aún para loa Iniciados 
en los primeros Erados y en la. ílibI residía la potes- 
tad supreuia. 

El objeío declarado de la. logia era "trabajar con 
sistema y plan en ta lndepeni]>>ncla de la América 
y BU felicidad, obrando con honor y procediendo 
con juBltcla". Sus miembros debían necesaria^ 
mente ser americanos "diatir.guldos por la libera- 
lidad de las ideas y por el fervor de ea celo patrió- 
tico". Segün su conetltuciOn, cuando alEuno üis loa 
hermanos luese elegido pars el supremo gobierno 
del Estado, no podría tmnar por sf resoluciones 
graves sin consulta de la logia, salvo loa delibera- 
clones del despacho ordinario. Con HuJeclOn á esta 
regla, el e<. blemo deseinpeíiado por un hermano, n 
podía nombrar por si «nvlailos dlptomíLtlcos, gene 
raJea en jefe¡ gobernadores di* provincia, jueces 
superiores, altos funcionarlos eilesüsticos, ni jefes 
de cuerpos militares, ni castigar por su sola at 
rldad 3 ningan hemiano. Como comentario de esta 
disposición, ae esIablecTa la siguiente regla de n 
ral pública: "Parlienilo de! principio que la logia. 
para eonaullar los primeros tmpleoa, ba de pesar 
y estimar la opinión pública, ios hermanos ce 
qne estfttí próximos ñ. ocuparlos, deberán trabajar 
en adquirirla". Er.i ley de la asodaclfln auxilia 
mutuamente en todos los confticlos de la v 
civil, sostener A riesgo de la vida las delerminaclo- 
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nes de la logia, y darle lueiita de todo lo que pu- 
úiE^ra Influir en Ui o^lnifin ^ seguridad publica. Lia 
revelatieo del seLTeto "de la existencia de la logia 
por palabras 6 por scfialea" lenlp "pena, de muerte 
por los medios cine He hallase por conveniente". 
Esta conminación, rprnliiisceiicla de los mistérica 
átí templo de Isík y copiada <íe las cutisllíuciones 
de la Logia matriz de Miranda, sólo tenia un al- 
cance moral. Por una BáU¡i6n & la Conslltucl6ii 
Bf disponía, que cuando alguno de los hermanos 
de la IiOgia matriz fuese nombrado general del eíér~ 
cito 6 gobernador de provincia, tuviese facultad 
pai'a crear una sociedad dependiente de ella com- 
puesta de menor numero de miembros. 

lios loglstas no consiguieron desde luego refundir 
en su Peno el personaJ del gobierno, que era una 
de laa condlclonea Indispensables para extender su 
iiillueneia 7 establecer en predominio. El Triun- 
vlralü no podía hacerlo Hin alidioar, y e! genio bIb' 
Um&tlco de don Be|^;;^r4 ^iio r} ¡v^davla. que le daba 
nr-rvlo, fué el ubí^l^culo con que tropezó en este 
sentido. No obslanle esto, su Influencia se ramifltS 
en luda. la sociedad, y los hombres mAs conspicuos 
<¡!- la revoiuelí'ii i'or su taleuio. por sus servicios ú 
su caiftcter se alilúiron á ella. Los duba y las ter- 
[ulla* pollticaa donde hasta entonces ie babla elft- 
borado la opiniún por la dlscusi.ín pObllca 6 lae In- 
fluencias de círculo, se refundieron en su seno por 
Una atracción poderosa. Uno de los m&B ardientes 
prumotorea de las asociaciones públicaa, el doctor 
Bernardo Monteagudo, tribuno Inteligente, de pluma 
y de palabra, ae consllluyO en atitlvo agente de la 
litgia, llevándole e! concurso de la Juventud que 
jii judlllaba. 

San Martin, en vista de eate remltndo, creyO 
hnbt^r i>ii?ontrtido el punto de apoyo que necesItalM 
l-i Lioliiuu. Alveai'. con bu tu.len*a de Intriga y au 
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ifia Impaciente, se ltsuníe6 con la esperan: 
de tener bajo au mano el Instrumento poderoso qu«J 
necesitaba para elevarse con rapidez. Desde 
tonces ia. inñuencia mlEteriosa i': la logia empezlH 
6. extenderse por todo el país, haciendo pri 
tin cambio Inmediato en sa situsflCn política 



t 



Se ha ei^aserado mucho en bien y en msj la In^ 
fluencia latente de la. IiOgla lautaiína en los desUJ 
nos de la revolución. Se ha supuesto una ac( 
continua y eficiente sobre los acontecimientos c 
tempor&neos que carece de fundamento hlstfirlco, 
y que las Intermitencias de la revolución contradi- 
cen. En un sentido 6 en otro, se le ha atribuido la 
maternidad de hechos que estaban en el orden oo- 
lural de las cosas, y que con elip 6 sin ella ee ba< ] 
brlan producido Igualmente. Se la ha hecho i 
ponsable de ejecuciones sangrientas 6 de crtmenM 
aislados, que tienen su explicación y aun su Justt j 
Ilcacl6n en otros mf^viles y otras necesidades, cor>J 
virtiéndola asi eu un concillfttulo tenebroso i 
asesinos políticos Acusada de abrigar planee 11»J 
berlicidaB y reaccionarios, se la ha cargado comal 
al cabio emisario con lodos loa horrores y extra-9 
vios de su ÉpocH, que no tuvieron i.l pudieron tenef 
EU origen en la Inatituciún misma. Juzgada. | 
Altmio. de un punto de vista dlitlnto de aquel e 
que sus autores se colocaron y sua contemporfi.neo«B 
la vieron, ha aldo condenada sin equidad, y í 
ain compulsar las plexa» del proceso. l,a hiatorlafl 
ha empezado A desconiBr el velo obscuro de loSg 
tiempos (|ue por tantos afios la ha ocultado & 
ojos de la poslerláad, y su lallo dellnltU'a y Justl-i 
clero uun no lut sido pronunciado con perCectu m-fl 
noclmlento de causo. 



X.!v, Logia de LHufaro no fué (como su mlaino 
nombre lo indica) una maquina de goblemo ni de 
propaganda especulallva: fué una máquina de re- 
volución y de guerra Indígena contra el enemigo 
comiln. a. la vez que de defensa contra los peliEroa 
Interiores. En este sentido contribuyo eflcaamente 
a dar tono y rumbo fijo S, la revoludún; 6, centra- 
lizar y dirigir las fuerzas gubernamentales, dando 
unidad y regularidad a las evoluciones polftlcaa 
que promovió y presidie, y víBoroso impulso 6, laa 
dperaelonts militares con sujecir^n fl. un plan pre- 
concebido, para imprimir mayor energía en loa con- 
fUclos, para suplir en mucbos casos la deficiencia 
de los hombres y corregir hasta cierto punto ios 
extravíos de una oplniOn fluctuante. Inspirando en 
inomentoa supremos medidas salvadoras, que la 
revolución ha revindlcado como glorias suyas. 

Mala en al misma como m'ecaniamo gubernativo, 
corruptora como infiueJicIa administrativa, con- 
traria al Individualismo humano que anonadaba 
por una disciplina ciega. Inadecuada y aun con- 
traria al desarrollo libre y esponlílneo de una re- 
volución social, no puede desconocerse, empero, que 
luS concebida baio la Inspiración del Interna gene- 
ra], que no contraria las tendencias de la revolución, 
que aceleró muchas de sua grandes retormaa de- 
mocrfi-Ilcas y que bojo sus auspicios se Inaugura 
la primera Asamblea que proclamó la soberanía 
popular dándole forma visible. En la política ex- 
terior, & ella se debe el oaptrllu de propaganda ame- 
ricana de que se penetro la revolución, y en espeelaj 
el manlerimlento de la gran alianza argentino- 
chilena que dIO laindependencia&medlo continente, 
unlRcando la política y mancomunando ¡os es- 
lucjTOB y sacrlflclaa de ambo» pueblos en la mag- 
nánima empresa. 
. Institución peiiicroea en el orden político por al 



lo malo en los &cto; 
deficiencias de su d 
nlltesto cuando la : 
servir de 1 



■ lo Irresponsable de 
solidaridad que eslalilecla 
para lo bueno como para. 
1 vida pública, los vicios y 
laciún se pusieron de nia>- 
i6n persunai quiso tiaoerla 
BUS Anea rompiéndose en 
6 cuando los Que con ina,s fidelidad ob- 
L regla fueron victimas de ella, para 
disolvlerse en Uno y otro caso, ya con la calda del 
ambicioso, ya con el sHcríficio del adepto. 

Juzeando Im párela luiente la Li:igja de Lautaro, 
puede decirse: — que condenable en tesia ffenerai 
aun como Instltutlfin revolucionarla en un pueblo 
democrático, — produjo en su orisen bastanbEC bte- 
oea y algunos maJes, que incliníiit la baJanza en m 
favor. Como motor político no desvíO la revolu- 
cl6n de su curso natural, y como poder colectivo 
sClo Rirv'ió por accidente & ambiciones bastardos, 
que tu\ieron bu correctivo en la oplnlOn. Como 
Rúcleo de voluntades unidas por un propósito, fué 
el Invisible punto d.e apoyo de las tuerxoa Ealva- 
doras de la sociedad en momentos de desquicio. NI 
hlstCrlca. ni ración lünrut^ te puede bacérsela respoa- 
eable de hechos que reconocen otras causas visi- 
bles, y que se desenvcrivierotí Uslcameme bajo 
otros auspicios. Y en cuanto al uso quje hizo de su 
poder, debe agregarse, que 6. p^^aar de ser IrrespoU' 
sable, sin el control siquiera de la publicidad, do 
sa deshonró con loa excesos á (lue con frecuencia 
ae entregan los partidos militantes cuando imperan 
en el Kobiemo. Puede decirse, en fin, que tal como 
fue, con todo el podier que tuvo y toda la Influencia 
que ejercía en momcatos dados, la acclOn limitada 
de la Logia de Lautaro ea una prueba, Irrefutable 
do une la revolucifln argentina fué Impulsada por 
otras futrrjts mfLs eficientes, y que obedeció ít loa 



leyca generales que nti estaba en manoa de sus 
directores ni servir en lodo, ni conlrürlar en parte. 
La ambición esT>Ista de Alvear pretendiendo hacer 
ser\-lr la institución á su engranó eolmient o perso- 
nal, y San Martín estoicamente fiel á su propia 
regla disciplinaria (como se verá después), que- 
dara como una doble lección, á que ¡a historia 
poadrí su sev 
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Mientras San Martin preparaba la victoria disci- 
plinando FUS Granaderos & cabal'o. y ¡a. logia dis- 
ciplinaba t los políticos para preparar un cambio 
de Bltuacifin, las nubes amenazadoríiB que obscure- 
cían el horizonte de la revolución, se hablan disi- 
pado por una parte, y se condensaban precisamente 
allf donde el peligro era mis inminente. 

El ejÉrcllo portugués acordonado sobre la margen 
izquierda del Uruguay, habia convenido en retirarse 
a sus fronleiraa a consecuencia de un armisiicio 
celebrado (el 26 de Mayo lia ISll'), por la interpo- 
sición de la diplomacia Inglesa entre las Provintina 
Unidas y la Corte de Rio de Janeiro. La bandera 
espaDoIa aun flameaba sobne los muros de Monte- 
video; pero el camino para atai^arlo estaba tran- 
(lueado. y un fuerte ejercito patriota reconcentrado 
sobre la margen deretha del Uruguay esperaba la 
ocasión. 

La situación Interior se habla consolidado, re- 
templándose el espíritu público, por el descubri- 
miento de una vasta conjuración de eapañolea euro- 
peos conOLlda con el nombre hlplórico d« Alzaga. 
que hubo de estallar el S de Julio de acuerdo con la 
plaza Ce Montevideo y la escuailra espailola surta 
en BU puerto, debiendo ser apoyada por el ejército 



porluguÉs (que aun no se habla retirado ñ la e^iera 
de eets suceso). Su objeto era restaurar el poder 
español sofocando la revolución ^.i el centra misma 
de su poder. El Triunvirato fué Implacable en el 
ea^stlgo eje'QipIar de los conjuradas, y la baae de 
operaciones de la rcvoluclSn QuedO salidamente 
asegurada. 

Por el norte la situación era otra. Sojuigado 
completamente el Alto Perli, el ejército realista ca 
combinación con el ejército portugués del UruBuay, 
avanzaba fuerte y triunfante al coras O n de lai 
Provincias Unidas, habiendo penetrado ya hasta el 
Tucumfin. Laa miserables reiiqulaa del ejército 
arsentlno escapadas al desastre del Desaguaden», 
retrocedían bajo laa Ordenes de] gisneraJ Delgranoy 
dn ¡a esperanza siquiera de combatir. Ea tal si- 
tuación se esperaba de un momento & otro, 6 bien 
la completa derrota de los patrlotaa 6 bien su reti- 
rada hasta Córdoba, al es que ésta era posible. Bu 
ambos casos la revolución argentina, O quedaba 
herida de muerte en una batalla, 5 se circunscribía 
& los estrechos limites de una provincia para su- 
cumbir m&s tarde por Inanición. 

En este momento supremo, el eeneral Belgrano, 
aconsejíindose únicamente dv su grande corazOn, 
resolvióse a, hacer pie firme en las inmediaciones de 
la ciudad de Tucuraán. después die una slorlosa 
retirada de ochenta leguas. Deaobedeeiendo laa 
repetidas y terminantes Ordenfe del gobierno qu« 
le prevenían retirarse & todo trance basta COrdoba, 
espero aJ enemigo con la mitad míenos de fuerza, 
y lo batió completamente el £4 de Septiembre da 
1S12, quitándole banderas y cañonies. y salvO asi la 
Bltnacifln más angustiosa, por que haya pasado 
JaniSs la revoiucliSn argentina. Este grande 6 inea- 
perado acontecimiento tuvo su repercuslfln nune* 
úiata en la política Interna, segün se verá úaspaía. 



i3e terminando 



VH 

Simultfineamente con el desarrollo de ertos suce- 
BOB, el círculo de accifin del Triunvirato se estre- 
chaba Brtidualmente. Poder nacido de una delega- 
ción de delgados que habían dct^onnoido au man- 
dato, y cuyo primer acto fuá la disolución de la 
Asamblea que le diO vida, el Triunvirato, en virtud 
de la regia qul» se habla dado á si mismo, convocú 
i época debida la Asamblea eventual y su- 
i»pletorÍa de que se ha heclio menclí 
frft la vtz un método de elecdún, 
(¡■Tealidad al recinto de la capital. Esta Asamblea 
infermiza, sin raíces ni autoridad moral, detipuéa 
e llenar el cometido de designar el suoesor de uno 
B las triunviroH que debía cesar. renov^O el escán- 
o de atribuirás & si misma la alta representación 
) las ProvEncias^ Unidas, y como la anterior, se 
»clar6 suprema. El gobierno la dlaolviO del mismo 
I, destruyendo asi la propia base que se diera 
B<f deepojóae en el hecho de bu razún de ser legal. 
Pero no eran estas considerfecloneB prlnclpalnienta 
heflrlcas, las que minaban el poder del Triunvirato, 
razfin pública se habla adelantado aJ gobierno, 
I podía satisfacerse con vanos simulacros del 
ma representativo, que en defínltiva no produ- 
I EJno conflictos. SI espíritu nacional habla 
echo progresos y no cabla ya e 
rrttes del municipio. Los poden 
1 moldes viejos y viciados, e 
FUS formas 6. iaa necesidades 
\ revolucICn habla llegado 6. uno de est 
a transíormaclSn en que, el gobierno no tra sino 
> lormn externa de un organismo en vía de crecí- 
Diento, de que debía diEapoJaree como de una en- 



! públicos vacla- 
> respondían ya 
[e la vida nuieva. 
a periodo* 



voltura Inerte. La revoludírii. obedeciendo 6. HU 
de tlEsarrotlo y E^uiada por fl Instinto de la l'OUS 
yaclüQ, aspiraba fi inoeulaiat laj ru«rzas \lvas lie 
la sociedad, que yacían en Ituiuclón. L:t íóriDula 
príctka de esta asplraciün uia la reanian Inn 
dlata de un Congreso Kacloiial popularmente e 
Sido, que deñnlcse la Bltuatiún, conslltuyera | 
decirlo asi la revolución, diese aeí á la iiaclSu 
razian de eer ai gobierno. BiiüFfaclendo el anlielo de 
Independencia y libertad que estaba en ludas 
conciencias. 

El gohlerno compuesto de nobles carac lores y de 
Inteiisencias de primer orden, estaba eiTipero m&s 
abajo del nivel de la oplniCn Ilustrada. Poseído de 
era iluslCn, que e» tan comtln k loa poderes que 
IdentiUcan su existencia y sus planes & la exlsteoda 
misma de la sociedad 6 & la suerte de uno. causa. 
contrariaba de buena Se y con sana intención pa- 
tiiClica este movimiento democrtltito. Sin darás 
cuenta de que era una dictadura ffln dicludor, íin 
máa ley que el arbitrario, pin mis fuerza moral ni 
maLtrial que la lúe le dnbü una opInlOn local, el 
SOblerno, & la vez que contrariaba lúa tuerzaa eU 
Que debía buscar su apoyo, c^íponta al partido que 
representaba & caer envuelto ^n sus rulnaB, como 
se vl6 muy luego. 

Agregoeae ft iodo etlo. que la elescunnanía liabtft 
penetrado al aeno del mismo Triunvirato, como ail- 
cede É todo Eoblerno colegia do que vive diera de la 
atmosfera sana de la opinión. Habla sido nombrado 
vocal y eíercla la presidiencla en turno del Triunvi- 
rato, don Juan Martín PueyrredCn, personaje de 
ambician flotante, & quien veremos aparecer dee- 
puía en escena m&s varta, y será entonces la oca^ 
MOn de diseñar. Aunque perteneciera al partido en 
que se apoyaba u! gobierno, manifestú muy tueyo 
tendencias i. inclinarse á, la tacciún calda y coind- 



dio su presidencia con la. reunión de una nui?va 
Asamblea convocada por el Triunvirato sobie biise 
un poco mA? popular Que las anteriores. Dandu al 
Rn satisfacción & la opInlOn, el gobierno habfa rle- 
Llarado. que el objeto de esta nueva Asamblea 
eventual (basada siempre en la prepond>eraflcia co- 
munal de Buenos Airea) tenia por objeto "'un plan 
Se eleeotfln bajo los principioe de una perfectai 
Igualdad, á fin de acelerar la reunión del Congreso 
General de las Provincias Unidas, para que tor- 
m.'ula y f-iincionada la Constitución del Estado, se- 
BtUase la Ifj- al gobierno los IlmiteE de su poder. 6. 
ios magisiradOH la regia de su autoridad, & los lun- 
<7lonarios púlillcos las barreras d? su? taculladea, 
)' al pueblo americflno la extensión de sus derechos 
]' la naturaleza de sus obligaciones". No se podía 
formular con más claridad la? necesidades de la 
fpDca, & la vez que se retardaba indefinidamente 
su satisfacción, prolongando un provlsoilato ¡iide- 
Riildo. 

La nueva Asamblea se presento con un carfict^ 
reaccionariu. Reunida en loa primeros días de Oc- 
tubre, sancione y decidió la exclusión de trep di- 
putados de laa provincias, con el objeto de crear 
una mayoría que diere preponderancia en ellii a la 
faccJOn caidfl, y preparóse aal á nombrar un triun- 
viro que unido 6. Pueyrredón le aseguraba la ma- 
yoría en las dos grandes ramas del gobierno. Desda 
cFle momento la evolución pollUca que venia pre- 
parándose pacificamente en el orden natural de laa 
cosas, se convirtió en una necesidad Imperiosii ilel 
parllr^o ilominante, que tenia de su parte la fueisa 
y la lípinlón. 



VIII 

Irfi noticia de la batalla de Tucumán Uegfi a Bue 
nos Aires el 5 de Octubre. ISsta luÉ la ocaslfin que 
determino el estallido. E!l día 6 reunlfi^ la Asam- 
blea y procediS S, nombrar el triunviro que debía 
Teemplazar & uno de loa miembros Hailentes del 
Kobiemo. que con arreglo ai estatuto se renovaban 
parcialmente cada seis meses. La elección recayó 
en una persona conocidamente adherida al partido 
caldo, atribuyéndose a la recomendaclún de! mlíTOO 
gobierno este resultado. El descontento general ee 
manifestó publicamente contra la Asamblea y el 
Triunvirato, envolviendo a ambos en una comtin 
condenación. Be acusaba á la primera de ser 
doaa sn bu origen y organización, y de obedecer & 
ístiones de un complot ríaccionario. Conslde. 
e el segundo como remora de una sltuactíin 
que era Impotente para regularizar y aun para 
mantener con flrmeza, Al mismo tiempo se espin- 
el abandono dei ejercito del general Belgra 
Que a pesar de todo liabla triunfado contrariando 

s órdenes del gobierno. No contando la Asam- 
bllEa con fuerza moral tii material para sostener a 
Imprudente reto & la opinión, y divorciado el Poder 
Ejecutivo del poderoso partido político que le date 
tono, el cambio de situación era un hecho, aun antea 



La Logia de Lautaro, que era en aquellos momen- 
18 el verdadero gobierno 
clon, no hizo sino dar íorma y dirección al movi- 
miento. Contando con el apoyo de la opinión y 



totnaron todas li 



soluclor 



mada, 
3 que debían preceder 



3 trabajos preparato- 
rios era. Monteagudo; San Martín con sus Granade. 
rOB & caballo el punto de apoyo: AJvear era el In- 
termediario entre lo? hombrt« de pensamiento y 
]oB hombrea de ncdOn, 

Hasta entonces el tipo clé.5lco de toda revolu- 
ción, era el de la del 25 de Mayo de 1810: el puebla 
peticionando ante el Cabildo en la plaza pública, 
foro del municipio die Buenos Airea, y laj Iropaa 
en loa cuarteles apoyando el movimiento. La re- 
voluolCn — que tal puede llamarre — de la incorpora- 
ción de los diputados de las provincias al Poder 
EJiscutlvo, ae consumo i:on una Intriga obscura en 
el secreto mismo del g-oblemo, sin ningOn aparato 
escénico. La revolución anOnima conocida en la 
historia por las fechas nefastas de! B y 6 de Abril 
U8U) hizo intervenir el elemento popular de loa 
suburbios — el agro del municipio, — ^:omo vanguar- 
dia de las tropas que se presentaron armadas en 
la plaza publica 6. imponer sus voluntades. EeIoh 
movimientos Inclosos sin plan político y sin alcan- 
ce, tuvieron de sineutar que fueron renegados y 
condenados por sus misraoF autores. Tal fus ea 
esterilidad. 

El movimiento que se preparaba tenia un carác- 
ter mS.s definido y propósitos más fundamentales: 
era una verdadera evolución d-ellberada, en el sen- 
lluo de dar Impulso y desarrallo a la revolución de 
Mayo, Inocniandole la? fuerzas vivas de la sociedail, 
para cerrar el periodo de lo provisional y lo arbitra- 
rlo. Convencidos los hombrea qUB lo dirigían que 
nada debía dejarse al acaso y aue todo debía hu- 
bordinarse & una vigorosa disciplina, trazaron ua 
plan de operaciones, se distribuyeron los papeles 
qu? debían representar el pueblo, Ihs corporaclone» 
y las tropas; se designaron las personas que com- 
pondrían el nuevo fioblerno, y hasta se bosqueja 



con preclalfin e] programa de la futura política, asi 
como lüs petlclocea y maiilfleatOH «u* se redactaron 
de anlejoano par la acelerada pluma de Mon- 
te ogudú. 

El 7, 6. laa once y media áe la noche, empezaron & 
entrar las tropas de la guartilclfin a la plaza ds la 
Victoria y S tctnar posiciones frente ñ la casa del 
Cabildo, coa el objeto de apoyar la actitud de) pue- 
blo que habla aldo convocado para deliberar pobre 
sus destinos. A la cabeza del rQglmlenlo de Qra.- 
aajleros & caballo con sus sables envainados, esta- 
ban San Martín y Alvear, ;igu)éadole el coronel 
Onlz Ocampo con el regimiento núm. 2 y el coman- 
dante Pinto con la aJ^lllerla. Su actitud fué pasiva. 
Al rayar el día 8 de Octubre empezó á congregarFe 
el pueblo ai llamado de la campana municipal. Pa- 
cos momentos después, mus de trescientas personas, 
entre las cuales se notaban á los principales miem- 
bros úe laa Ordenes rellffiosss, ocuparon las gaJerfas 
die la Casa Consistorial, y elevaron al Cabildo una 
peticiún revestida coa mfts líe 300 Armas de nota- 
bles, solicitando "bajo la protecclAn de las legiones 
armadas, la suspensión de la Anunblea. y la cesa- 
clún de loB mLembroa del Triunvirato, para que, 
reasumiendo el Cabildo la autoridad que el pueblo 
le habla delegado el 22 de Mayo de 1810, ae crea,se 
Inmediatamente un nuevo Poder Ejecutiva, con la 
precisa condlcifin de convocar una Asamblea ver- 
daderamente nacional, que fijase la suerte de las 
Provincias Unidas, jurando no abandonar su puesto 
hasta ver ciimplidoa eos votos". Bl Cabildo accediú 
a. todo, declarando por bando; Qua la asamblea que 
•e convocase serla suprema, con toda la extensión 
de poderes que los pueblos le conflrlíeran, á fin da 
dictar USA Con?tituciliii. y nombró para ejercer el 
Poder Ejecutivo a, djja Juan José Paeso. don Nico- 
üa RodrlBuei Peña y don Antoclo Alvarex Jonte, 



dándose por regla el esmtu'o pmvlFlonal, todo lo 
cual fué somedáo ñ, la sanclCn popular, nue le [tres- 
t6 su adqul esc encía, por aclamaiclOn. 

Estó revolución, municipal en bu rorma, fué fumo 
la de S5 de Mayo esencial raen te natlonaJ y demo- 
crática en su tendencia. En elia se formuló prácti- 
camente el principio de la aoberania del pueblo 
en la exigencfa cte la convocatori» de un ConEreso 
general; se rompió con las tradiciones del viejo 
derecbo munloipal que daba la «upremacla & la 
capital, estableciendo así la perfecta Igualdad ile 
representación y derechos-, y se dio e! primer paso 
atrevido en el sentido de preparar !a independencia 
y de formular la ConatttuclSa de las Provincias 
UnidaB. Los resultados correspondieron en gran 
parle 1 laa esperanzas. 

Elsta fué la primera vez que se vl6 fl. .San Martín 
tomar parte directa en un movimiento revoluciona- 
rio, y afilo por accidente otra vea máF tomó porta 
Indirecta en la calda de un goblfrno. Bncamlnads. 
la revolución y establecida la disciplina de la logia 
creada por él. se alejó para flempre de los partidos 
mllilantfis en la poiílica domestica, cansagrándose 
excluslvamenle A la reallnaclrtn de sus plaoje? mill- 



IX 

El nuevo Triunvirato inauguró sus tareas seña- 
lando con fijeza los rumbos pollllcos Je la revoiu- 
cKin y dló un vigoroso Impulso & la organl^BciOn 
militar. En un manlfleeto dirigido Inmediatamente 
si pueblo, explicando los motivos y los objetos Je 
cambio, le dsclai que lo Indeñnldo del esterna que 
tiagía A las I'iovjnoiai Unidas, no podia justiflcarse 
1 por las dificultades de la eai- 
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presa, ni por los peligros de la sltuacifln, y Que era 
neceBíirlo fíjarlo. Quince áías después de bu Insta- 
lación, Fipedfa un reglamento de clecdones am- 
pliando la base del sufragio libre, "'para q.ue el pue- 
blo lie las Provincias Unidas dPl Río de la Plata 
(eoh su? palabras), abriendo el libro d? aus eternos 
derechos por medio de libres y legítimos repreaen- 
tantes, vote y decrete la tlfrura con que debe apa- 
recer en el gran teatro de ios naciones". 

Bajo los auspicloa de esta declaración aolenuH^ 
inaiü fe Fiábase q.ue el prolongado cautiverio del 
raonafca español había hecho desaparecer sus fllti- 
mos derechos con los postreros debcrea; que era 
Indispensable iniciar una reforma general para. 
mejorar el antiguó régimen; que no debía temerse 
interrogar por primera vea la voluntad de todos los 
puGbloB, y condenando & todas laa anteriores Asam. 
bleaa como la "emanación de íieeciones viciosas^ 
exclusionee violentas y suplencia? ilegales", con- 
vocó solemnemente la anhelada Asamblea NacJona], 
reconociendo de antemano en el'a al repreírentant» 
de la soberanía popular, y le aplgnO el carácter da 
constituyente. El resorte militar se retemplo. M 
ejírcito vencedor en Tucuman fué reforzado en su 
personal y provlFto de los elementos necesario» 
para emprender operaciones ofensiva». Bl 'ejercito 
destinado a la Banda Orienlal marcho decidida- 
mente a poner sitio ñ. Montevideo. 

Así, en el espacio de los siete meses transcurrí doa 
den>n*3 ^® '" ■legada' ^e San Martín & Buenos 
Airea, todo habla cambiado. El gobierno consoli- 
dado, la política definida, el espíritu publico levan- 
tado, y la revolución deEpiega>ido la bandiera de la 
Independencia que tomaba atrevidamente la ofen- 
siva con dos ejércitos poderosos: tal era el cuadr» 
general de la aituaclBn antes de terminar el aj^n vT^ 



No obstante estaa ventajar, la BlIunciOn militar 
era precaria y peligrosa. Todo dependía del esito 
de una batalla O de una espedlci6n mal combinada. 
I,a3 Provincias Unidas tenían metidas dentro de 
sus propias carnea doa cuñas de acero: Montevideo 
robre la margen oriental del Rio de la Plata, & un 
día de camino de Buenos Aipes, y Salta en au íron- 
tera del norte. 

Montevideo, plaza fuerte de sPEundo orden, coro, 
naüa poi' 175 cañones en batería — contando con un 
total de 335 piezas,^ — guarnecida por m&s de 3Q0D 
hombres de tropas veteranas y como 2000 de mili- 
cias, contaba con elementos poderoBoa de retls- 
tencia. Punto súlido de apoyo para una reacción 
y base natural de toda expedición ciue pudiese venir 
de la Pentnsula, Montevideo era adeináa un peligro 
para las relaciones con la Corte del Brasil, QUe de 
un momento á otro podía intervenir en la contienda 
del Rio de la Plata, como 
rlormente. Agrésueae á e 
tevideo, ineKpugnalíle militarmente para el ejérclio 
que ia sitiaba, tenia el apoyo de una escuadra po- 
derosa de H buques de guerra con 210 piezas de 
artillería y una escuadrilla sutil, mandada por ma- 
rinos valientes y experimentados, <|Ue le asegura- 
ban el dominio de las aguaa del Plata y de los rfoa 
íuperlorer, mientras las Provincias Unidas no re- 
ntan ni un solo lanchan armado. 

El ejército realista vecido en Tucumfin, se habla 
atrincherado sn Salta. ContamJn con el apoyo de 
«tro ejercito en el Alto Perú y con los recursos del 
Bajo Perfl, era. reforzado en la misma proporción 
del ejérci'.o de Belgrano, dje manera que ambog so 



. derrota 
máff desastrosa para. los patriotas que para : 
realistas. 

Kn tal sltuaci^'r, ios objetivo? Inmediatos ir 
Montevideo y Ss.lta, Eia neceaailo tomar 9. Mun- 
levídeo S todi- Iranra; desalojar al enemigo de Salta 
venciéndolo. 1-oa planea militares y las disposi- 
ciones gubeniativaa tenían en vista estor doa gran- 
des resultadoa, y los ejércitos de que hemos hecho 
nienclfin antes, respondían á elln«. £:□ consecuen- 
cia, todop ]o£ esfueraoB y lodos los recursos se con- 
centraron sobre estos dos puntoa. La posición da 
Mcintevldeo era la consolidaclCn de la base política 
y militar de la revoluclfin, y Is expulsión de los 
«nemlffov de íialla era la expansiOn die ella hasta el 
Desaguadero, buscando el camino para herir el 
poder español en su propio centro, que era Lima. 

Sea con el objeto d« transmitir esta conciencia 
aJ pueblo S. ñn de comprometerlo en los grandes 
esfuerzo*, sea que tal modo de proceder tüese un 
rasgo característico *e la época, el gobierno coa- 
vocíi una Junta de militares— enlre ello? San Mar- 
lin.^y die vetinoa notables, para que, asociada al 
Cabildo le aconsejasen el plan de campaña que 
debía seguir. La Junta fué de opInlOit que el ge- 
neral Belgrano, con la fuerza que reuiiiese después 
de ser peforiado, atacara al enemigo en Satta y lo 
venciese, marchando en svt'uida hasta el Demgua- 
dero, y que ei sitio de Montevideo se esirechaee 
h:ista nendirlo & todo trajice. Esta resoiuclSn, aun- 
que aconsejada por quien ro tenia compelencla, 
era digna de un pueblo viril, y los encargados de 
ejecutarla mostruron que estaban á la altura lie la 
Blluutlún. 




CAPITUO IV 

San Lo remo. 

1813-lSU 

□os ylctorlas,— Batallí del Cer rito.— Reunión de U AB9in 
bles Con«ti til yanto, — Sus grand« teínroiss, — Nif.'Y 

rra fluclal.— Preludloa úesconocldo* del {.orábate de S:i 
Loronio, — 3hd I-oreiiiii Begún onavos docunwntoa, — 1 
puTogatjo Bogado. — BnWIlft de Salta.— La logia y le 
proerecos de la. revalucldD. — Sltuacldn reepectlva de Su 
Martín y Airear,. — Derrotas de Vlloapueto j A.yobiinja.- 
RoMlLa de loa senerale» argentino» en 1813.— Marcha d 
Ein Martín «n auxilio de Belgrana. — Bl nbraio de Va 
tasto. — CotrcspondeneiB enlro San Marlln y Eelgrano.- 
San Martín toma el mando del ejército del norte.— listi 
maclÚD reciproca de doa grandes hombrea,— Conté nirs 
cWn del Poder HJecuLlvn Nacional.- Una cru» r u 
ejército caldo. 



El OUlmo día del afio XII y loa primeros días .tel 
año XIll fuerua seflaJadüa por dos viciarlos tnciiio* 
rabies, la, una militar y la otra pollllca. 

El 31 de Dlelambre de 1812. la vanguarOJa de! 
ejercito sitiador de Montevideo & las úrdened del 
coronel don José Roadeuti. batlC completamente al 
frente de irus murallas una columna eapafiola «lue 
halila salido de la plaza con el objeio de hacer 
levantar el sitio, q.uedan(Io Ést* sOlldameiite esta- 



blecido baio loa auapicios a¿ la victoria. El 31 de 
Enero de 1813 se reunió en Buenns Airea la Aaam- 
lalea General Conatltuysnte. convocada, por el nuevo 
gobierno, reasumiendo en fI "la representación y el 
ejereiclo de la soberanía popular". Esta Asamblea, 
aunque lioremente elegida, componíase en su mayor 
parte de miembros de la LiOgia de Lautaro, que 
obedecían k un Elatema y & ana conEigna. Con esta 
cfieleo de voluntades disciplinadas, no «-ra de te- 
merse la anarquía de opiniones que habla esterili- 
Eado las anteriores asambleas, aunque podía pre- 
verse que degenerarla mñs larde en una camarilla. 
Por el momento la Idea revolucionaria era la quo 
prevalecía eíi ella, sin ninguna mezcla de ambición 
bastarda. 

La Asamblea, coTOo un cuerpo homogéneo, ma- 
niobrando con Pígularidad tejo una dirección invi- 
sible y penetrada del espíritu público que daba vida 
fl. ma leyes, formulo las voluntades y las aspirado, 
nes de !a universalidad del pueblo, cuya soberanl» 
representaba y ejercía. Ante ella se ecllpsO la so- 
beranía del rey de España, cuyo nombre desaparecía 
por siempre de ios documentos pOblEcos. Los es- 
cudos de armas espafioles íitíron derribados, aboli- 
dos los títulos de nobleza, la inguisiciSn y el tor- 
mento. La efigie de lo? antiguos monarcas fué 
borrada en la manera circulante y substituida por el 
eelio de las Provincias TJnldas, con el sol flamígero 
por símbolo y el gorro frigio de los libertoa. orlado 
por el laurel de los vencedores. Loa colores de la. 
bandera española fueron n;*mplazadoa por log do 
la escarapela patriota inventada ror loa revolucio- 
narios de Mayo, y se romplfl el Ultimo vinculo coa 
la metrfipoll declarando soberana la justicia na- 
cional. Todo fue reformado, hasta las preoea del 
sacerdote al pie de loa altares, hasta los cantoe po- 
pulares que en estrülas inspiradas saludaba 1» 



apaHcIfin de "una nueva y gloriosa naciSn, con un 
lefin rendido 6, sus plantan". Asf s» Inaugurú la 
Bobei-anta del pueblo aj-Eantlno. estableciendo de 
IiechD y de derecho la Indepiendeneia y la república, 
6, la que sOlo faltó por entonces la solemne declara- 

LOB ejfreltos en campaña Juraron obediencia fi, 
la nueva Asamblea y despleearon por inspiración 
propia una nueva bandera, marchando resuei la- 
mente en busca de les ejércitoa españoles fortifica- 
dos en MonteYldeo y atrincherados en Salta. I^a 
levoluclún tomaba de nuevo la otenslva: un soplo 
poderoso de popularidad altaba sus flamantiea ban- 
deras Todo presagiaba que la aituaclOn militar JeI 
afio XII iba. a cambiar, como habla cambiado su. 
Bltuaclún política. 



II 



Kfllo en ¡as aguas no He dilataba el espíritu de la 
Tevoluc!6n. El poder marítimo de la España en 
América pártela ¡nventlble. Sus naves de íruerra 
deamanteJadas en Europa, dominaban arabos m¡ires 
desde las Californias en el Pacífico hasta el golfo de 
MÉxico en el Atlántico. El HIo de la Plata y sus 
afluentes neeonocían por ünicos spñores & los ma- 
rinos de Montevideo, que mantenían en Jaque per- 
petuo todo el litoral argentino. Un día bombar- 
deaban la capital de Butnos Aires, otro día derra- 
maban el espanto en todo el rio Uruguay, O asolaban 
las poblaciones indefensas del Paranfl., practicando 
frecuentes desembarcos -e-n laff costas de que ee 
enseñoreaban, aunque momentáneamente. El go- 
bierno de la revolución, para contrarrestar estas 
hostilidades, habla levantado baterías frente al 
Rosarlo y en Punta Gorda; pero mientras los marl- 
nOF españoles se preparaban & derribar estos oba- 



lárulos. el río ParanS. en el tapaf-'o de 400 kllflme- 
troa continuaba Glendo el teatro de sus oonlluims 
d^prRd aciones. 

En Octubre de ISIS fueron caRoneadoa. aaalta'los 
y saqueados por lop marinoH ae Monteviden, loa 
pueblos de San Nlcolfis y San Pedro, sobre la mar- 
een occldeulal del Paraná. Alentados por el éxito 
de estas empresaí, resolvieron •iarles exteiiei6n, 
clstemflndolas como medio de hostilidad permanen- 
te, con lo cual se proponían llamar la atenclún de 
lOB patriotas para que no reforzasen el sitio de 
Montevideo, a. la vei que proveer de víveres Irescaa 
ft tu plaxa que ya empe:!3ba £ carecer de ellos. Al 
efecto, oreanlzCae sl^loaamente una eacuadrilla 
rutil compnpsta en au mayor parte de corsarloB, 
tripulada por gente de desembaT'oo, con el plan líe 
remontar aquel rio, destruir las mal gruardadas 
balerías del Rosarlo y Punta, Oorda (hoy Punía del 
Diamante), y tublr en .spgulda hasta el Paraguay, 
npreaando en su trayei'to Itvs buques de cabotaje 
QUe Pe <wupaban en el Irrifico comercial con aquella 
provincia. ConflOse- la dirección del convoy al cor- 
Eista don Rafael Ridz. y el mando de la trvpa de 
deaembsrco al capitán don Juan Antonio Zabala, 
viicajno ItEtarudo de ruliia cabellera, que & una 
estatura colosal reunía un valar probado. 

En Enero llegaron estas noticias al conocimiento 
del gobierno de Buenos Aires. En consecuencia de 
ellas, mandó desarmar las bauerías del Roaarl» por 
conrejo de su Junta de guerra, con aprobadfin del 
ml^iio ingeniero que las habla levantado, por no 
coutlderar conveniente su ditf"nsa. Al mismo 
tiempo dispuso se retoraaaen las balería» de Punta 
Gorda, artilladas con 15 bocar di> fuego y guarne- 
cidas por más de 480 hombrea. Como complemento 
de estas medidas ordenfi al coronel de Granaderos 
& caballo (previo acuerdo con 61). que con una 
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La expedición naval monlevldeana. convoyada 
por tres buques de guerra, de la escuadrilla suLII de 
liiB reallsiae, penetró por la» bocas del Guazú á 
mediados de] mea de Enero. Compontane de 11 era- 
ba relaciones armadas en guerra, entre grandes y 
pequeflas, tripuladas por ipfta de 300 hombres de 
combate entre soldados y marlrpros. Aunque re- 
trasada la espedlcl6n por loí vientos del norte que 
Tclnají en (^sta eataclún del aGg, el corone! San 
MüriUi apeonas tuvo tlvmpo de sallrle fi au encuen- 
tro & la cabeza de IZE granaderos escoBIdoB, y des- 
taca algunas partidas para %'igrllar la costa m&p 
arriba de las bocas ücl rio. 

San Martin, mientras tanto, con el grueso de su 
fueran oculta, y útafraiado con un poncho y un 
sombrero de campesino, seguía personalmente des- 
de la orilla !a marcho de la eip=dlcl6n, en acecho 



del c 



mdo sDlo de 



noche para precaverse de lo» espías. La flotilla 
enemiga ''■•■-F~ia tranquilamente su derrotero, sin 
sospechar riiie pamleín íi ella y envuela en laa som- 
bras de la noche, marebaba 11 trole y galope au 
perdlclúii. i:i 28 de Enero pasaron los buques por 
Siin Nicolf.s navísandn en conoer^-a. El 10 subieron 
mÜLS arriba del líOBSrlo, Izando al tope de la capi- 
tana, que fra una sumaca, la bandera eapaflnla da 
euerra. sin hacer ninguna hOEtllldad, y fondearon i 
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paJs-ano llamado don Celedonio EscaJadi 
la Banda Oriental, reunlfi la milicia del 
«ponerse aj desembarco que se lemlB 
toda m fuerza en 23 hombres armado: 
SO de caballería con chuica, sables y pistolas, 
cañoncUo de montaña manejado por media 
de artilleros que protegía el resto de au ge 
tnada de cuchillos. 

En la noche levaron anclas los buques eapaHole?, 
y el día 30 amanecieron Trente S. San Lorenzo, vein- 
tiséis kilómetros ai norte de! Rosarlo. Allí dieron 
fondo como 6. SOO metros de la orilla. Este es el 
punto en que el rio Paran! mide su mayor anchura. 
Sus altas barrancas por la parte del oeste, escarpa- 
das como una muralla cuya apariencia presentan, 
bAIo son acc<:slble3 por ios puntea en que la mano 
del hombre lia abierto aendas practicando cortadu- 
ras. Frente al lugar ocupado por la escuadrilla re 
divisaba uno de estos estrechos caminos lacli nados 
en forma de escalera. Mñs arrtha. sobre la alta 
planicie que coronaba la barranca, festoneada de 
arbustos. levantábaeTe solitario y majestuoso el mo- 
nasterio de San Carlos con sus grandes clauatroa 
de sencilla arquitectura y el humilde campanario 
que entonces lo coronaba. 

Un destacamento como de 100 hombres de Infan- 
tería fué echado á tierra, y afilo encontraron S. loa 
pacifico F frailes de Son Francisco de "Propaíranda 
Fidffi", habitadores del convjnto. que les permitie- 
ron tomar alsunaa gaJlInaa y melones, únicos víve- 
res que pudieron prop órelo narre, pues todos los 
gaiíadoa hablan Bldo retirado? de la costa con anti- 
cipación. Formados ios expeiilcionorios frente It 
la portería del convento, vieron 4 la distancia, 
una ligera nube de polvo que se levantaba en al 



ramlno del Rosarlo. Era Escalada, que noticloao 
del deseníbarco, acudía fü en.ciientro con hti cañón 
de montaña y con mis 50 hombres medio armados. 
La, campana, del claustro daba en aiiuel momento 
¡aa siete y media de la mañana. Cuando Escalada 
. ll^gO al borde de la barranca, loe españolea se re- 
piegaban sobre la ribera a. son de caga en dlsposi- 
clúti de reembarcarle. Rompió sobre ellos el fuego 
con BU cañfin; pero los buques con aua piezas de 
mayor alcance le obligaron & desistir de su bos- 
tllldad. 

Tal fué el preludio del combata de San Lorenao 
que bien menéela ser salvado del olvido, siquiera 
sea para adjudicar ñ, cada cual el mérito que le co- 
rresponde en !a prepara.clñn del suceso que ha Ilus- 
trado aquel sitio. 

IV 

En la noche del 31 fugO de la escuadrilla un 
paraguayo que tenían preso en ella. Apoyándose 
en unos palos flotantes, llegfi á la playa, donde los 
patriotas lo recibieron. Por 61 re supo que toda la. 
fuerza de la expedición no pasaba de 350 hombres, 
que &, la saiOn se ocupaban de montar dos pequeños 
cañones para desembarcar al «ila siguiente con 
mayor fuerza, con e! objeto de registrar el monas- 
terio, donde se siiponlan. ocultos los caudales do la 
localidad, y que su intento era remontar en seguida 
íl rio fi. Bn de pasar de noche laa balertae de Punta 
Gorda, si es que no podian destruirlas, interrum- 
piendo asi el comercio del Paraguay. 

Inmediatamente circulo Escalada esta noticia. 
y uno de fus avisos encontró al coronel San Martín 
al trente de ISO granaderos divididos en dos encua- 
dro neü, cuya marcha se habla retrasado de dos 
Jornadas respecto de la expedlciún naval. El viento 



que en loa dfas anteriores hab'a íldo favorable 
paru l09 buques expedlclonütloa, empezó á, soplar 
de nuevo de! norte en la mafiana dei 2. Impidií 
Soles continuar su viaje. El dta pasó sin que 
verificase el desembarco anunciada. Sin ea 
clrcunslanciaa casuales, que dieron tiempo para 
que todo ae prepaiase convenientemente, el C' 
bate de San Lorenzo no liabria tenido lugar. 

Mientra» tanto, San Martín con su pequeña 
turnea, seguía & marclias forzadas, rescatando & 
trol'? y galope Iíip jomadas perdidas. El aviso fle 
Escalada era la espuela que lo aguijoneaba. Ea la. 
noche del mismo día. que fué muy obscura, llegfi & 
la. posta, de San Lorenzo, distante como 5 kllómetroH 
del monasterio. Allí encontré loa caballos que 
£scaJada habla hecho prevenir para reemplazar 
los cansados'. 

Al frente, de la posta estaba estacionado un ca- 
rruaje de viaje, desenganchado. Dos granaderos 
se acercaron á fl y preguntaron tm tono amenaza- 
dor; — '■¡Quien esta aht?" — Un viajero, conteatú la 
voz de un hombre que parecía di^spertar de profun- 
do suefio. — En aquel instante se aproximó otro 
jinete, y se oyó Otra voi ronca con aJ?ento de mando 
tranquilo: — "No falten ustedes, que no es un ene- 
migo, sino un caballero Inglés que va al Para- 
guay". — El viajero asomando ¡a cabeza por una de 
las ventanillas del coche, y combinando los contor- 
nos esculturales det bulto con la voz que creía reco. 
nocer, exclamó: — "¡Seguramente, Vd. es el coronel 
£an Martín?" — "T si fuiese asi", contestó e! Interpe- 
lado, "aquí tiene Vd. á au amigo Mr. Robcrtson". — 
Era en efecto el conocido viajero británico, Gulllerrao 
Parish Robert&'on. que por una circunstancia no 
menos casual que las anlerlore?, estaba 4eatlnado 
í prp=enciar Ins memorubles sucesos del día si- 
guiente, y a, dar testimonio de ellos ante la hls- 






econoclíron, riendo de bu ca- 
iDedio de las tinieblas: San 
Marun hab!6 áe au proyecto; "El enemig'o tiene 
doble nfimero de gente que la nuestra; pero diiilo 
mucho le loque le mejor parte". "Estoy en la mis- 
ma persviacien. conteste flemáticamente el InglfiF. 
brindando & bus huéspedes con upa copa de vino 
en honor del futuro triunfo, y 3o1IeU6 el de acom- 
paBarles". — "'Convenido", proriumplfi San Martín; 
'pero rulde Vd. que au deber no es pelear. To le 
daré un buen caballa, y si ve que la jomada noa es 
adversa, pfingaae en Ealvo. Sabe VA., aeregó epl- 
gramat i c amenté, que los marinos son maturraji- 
goB". — Acto continuo úi6 la. voz de lá caballol y 
acompañado del viajero lomfi la cabeiea de su taci- 
turna tropa, que poco después de media noche lle- 
gaba al monaEterlo. penetrando ñ. Si cautelosa- 
mente por el portón del campo, abierto ñ, espaldas 
del edlflclo. 

Toda? las celdar estaban desÍBrtaa y ningún ru- 
mor Ee ola en loa claustros. Cerrado el portón, 
los escuadrones echaron pie 9. tierra en el gran 
patio del convento, prohibiendo el coronel que sb 
encendiese fuego ni se hablara en voa alta. "Ha- 
( viajero inglés ya citada. "A 
itrafiara el cabaJlo de madera 
San Martín, provisto de un 
6 & la torre de la Iglesia, y ae 
rmlgo estaba allí, por las sc- 
ledio de fanales. En Beguid.i 
reconoclíü personalmente el terreno circunvecino, y 
tomando en cuenta las noticias suministradas por 
Bscala'la, formO Imediatamente bu plan. 

Tumo I 6 



cían recordar*', dice 
la hueete griega qiiE 
tan íatal á Troya", 
anteojo de noche, -■ju 
cerciora de que el e 
tialea rjue hacia por 
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Al frente del monasterio, por la parte que mira oí 
>!□, se extiende ana alta, planicie horizontal, aüe- 
Luada para las maniobras de la caballería. Bntre 
El atrio y el borde de la barranca acantilada. í 
cuyo pie se extiende la playa, media una distancia 
ñc poca mus de 300 metros, lo suScleate para dar 
una carga & fondo. Doí- sendas sinuosas, una sola 
íje las cuales era practicable para infantería for- 
mada, establecían la comunica c)<ün, como dos es- 
caleras, entre la playa baja y la planicie superior. 
Con estos conocimientos recogidos & la lu« in- 
cierta que precede al alba, San Mai^fn dispuso íue 
loa Granaderoy saliesen del patic y se emboscaran 
formados con el caballo de la brida tras de los ma- 
ciíoa claustros y tapias posteriores del convento 
que enraascaj-aban estos movimientos; haclenilo 
ocupar á Bacalada y sus voluntarios posiciones 
convenientes en el inüErior del ediflclD, & fin de 
jiroteger el atrevido avance oue meditaba. A! rayar 
In aurora, subiO por segunda vea al campanario, 
rrovisto de su anteojo militar. A las cinco de la 
. <3 de Febrero), empezf) a iluminarse el 
r, destacándose de entre ¡as sombras de la 
noche aquel grandioso paisaje de agua y de i 
plandecíente verdura, velado de nieblas transpai 
tes, en medio del cual eí monaateriOi Iof buques y 
tos hombnts aparecían como puntos perdidos e 
horizonte. Pocos momentos después, tas prlmeraa 
lanchas de la cxpediclún, cargadas de hombres 
mados, tomaban tierra. A las cinco y inedia de la 
mañana, subían por el camino principal dos pe- 
queñas columnas de InloJiierla en disposiciúa de 
combate. 



Siin Martín, si bajar precipitadamente de bu ob- 
Feí'vatorio, eocontrS al pie de la escalera 6, Robert- 
Eon, S quien dirigió esta frase: "Ahora, en dos ml- 
rnitos míls, estaremos sobre elios espada en mano". 
"Un arrogante caballo bayo de cola cortada al cor- 
vejón, militarmente enjaezado, se veta & pocos 
pasaf teniéndolo de las bridas su asistente Gatlca. 
Monto en É! apoyando apenas el pie en el estribo y 
torrlO á ponerse al frente de sus Granaderos. Des- 
mvalnando su sabls corvo de forma morisca, aren- 
co en breves y enérgicas palabras & las soldado;? 
á quienes por primera vez Iba a conducir íl 
lo pelea, recomlín dándoles que no olvidasen sus 
lecciones, y sobre todo, que no disparasen nlngü:! 
tiro, liando solamente en mi lanza y en sus larg'us 
Hables. DespuÉB de esto tomó en persona el manfln 
del segunilo escuadrón y dlú el del primero al capitán 
Justo Bermfideí, con prevención de flanquear y 
cortar la retirada 4 loa invasores ; "En el centro de 
IñíT columnas enemigas nos encontraremos, y allí 
daré a Vd. m!a ñrdenes". 

Loa enemlgoB liabfR.r avanzado, mientras tanto, 
unoa 20O metros, en número como de 350 hombres. 
Venían formados en dos columna? paralelas de 
compañía por mitades, con la bandera desplegada, 
y traían dos piezas de artillería de á 4 al centro y 
un poco fl, vansuardio de las columnas, marchando 
& paso redoblado & son de plfanc y tambores. Hn 
aquel Instante resonó por la primera vez e! clarín 
de guerra de Ioe- Granaderos (i cabalo, que debía 
hacerse oír mña larde por todos 'oa ítmblloa de la 
AjnéricH. Instan tán¡: amenté salieron por derecha 
é izquierda de las alas del monasterio los dos es- 
cuadrones sable en mano, y en aire de carga, lo- 
c.'\nf]o 5, degüello. San Martín llevaba e] atoQue 
por la liqnierda y BermfldeE por la derecha. San 
tlartFn, que era el que tenía, que recorrer la menor 
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icla. fué el primero que chocO con el enemigo. 

El combate de San Lorenzo tiene de singrilar nuB 
ha sido naiTado con encomio por el mismo enemigo 
vencido. El Jete de ia eKi)Hd!d6o española dice 
su parte oBcial: "Por derecha é Izquierda del ir 
rasterio salieron dos- gruesoa Iroaos de caballería 
íormadoE en columna y bien tinlíormadoF. que &. 
todo galope, aable en mano, carg-ibají despreciando 
loa fuegos de loa cafioneltoB, que principiaron & 
nemlgos desde el momento 
gente. Sin embarg-o de 
enemlEDs, desentendiéndose 
luestra artillería, cubrieron 
fUH claros con la mayor rapidez, atacando á, nui 
Ira Betite con tal denuedo que no dieron lugar A 
f jrmar cuadro. Ordene Zabala fi. su gente ganar la 
T arranca, poriciSn mucho tnSs ventagOEa, por ai el 
"■nemlgo trataba de atacarlo de nuevo. Apenas t 
iiiíí esta, acertada providencia, tuando vl6 aJ en 
miiro cargar por segunda vez con mayor violenota 
\- eafueno que la primera. Nuestra gente formO, 
uunque Imperfectamente, un cuadro por no haber 
'¡,ido lugar & hacer la evolución la velooidad c 
nue cargC el enemigo"'. 

Laa cabezas de las columnas espaBolas. desorga- 
nizadas en la primera carga, que fu6 casi rfmultfl.- 
1 ea, se replegaron sobre las mltailes de retaguardia 
■,' rompieron un nutrido ftiieg'i contra tos agreaorea, 
teclbiendo 11 varios de ellos en la punta de sus \ 
lonetas. Sao Martín, al frente de m eHCuadrfio, 
s" encontró con la columna que mandaba en per- 
íona, el comandante Zabala, jete de toda la fuería 
• IpI deaembarco. Al llegar á la linea rceibifl á 
íjUemai ropa una descarga de fufillerla y un cafio- 
razo fi metralla, que jnatando au caballo le denIbO 
pn tierra, (omftndole una pierna en la calda. Tra- 
bóse i, Mi alrededor un combale pardal al ann» 



Wanca. PEcIbiendo íl una ÜBera heriaa He sable en 
p| roatrü. Un soldaiio eapafiol se dipponla ya 6. 
etravesarlo i^on la bayoneta, cuíuido uno de sus 
sranaderoB, Uamado Balsonia (puntano). lo tras- 
Vtasd fon BU lama. Imposibilitado de levan tarae 
del puelo y de hacer uso de bus armas, San Martín 
habría sucumbido en aquel Ira a cíe, si otro de sus sol- 
ílados, no hubiese venido en su amdllo echando re- 
sueltamente pie é, tierra y arroJSdoae sable en 
mano en medio de la refriega. Con fuerza hercúlea 
y con serenidad, desembaraza a fu Jete del caballo 
muerto que lo oprimía, en clr"unBtancla que loa 
enemigos reanimados pop Zabala á los gritos de 
"iVlva el rey!" se disponían a reaccionar, y recibe 
en aquel acto dos heridas mortales gritando con 
entereza: "tMuero contento! rilemos batido aJ 
enemlBo;" Llamábale Juan Bautista Cabra! eete 
héroe de última fila: era natural de Corrientes, y 
tnurlC dos horas después repitiendo las mismas 
palabras. Casi aj mismo tiempo el alíérea "Hipólito 
BODchard, arrancaba con la vida la bandera espa- 
ñola de manoB del que la llevaba., habiendo el capi- 
tán Bermiidez, Ct la cabeza del escuadren de la de- 
recha, hecho retroceder la columna que encontró fi. 
ru frente, aun cuando su carga no Cué precisamente 
eímulULnea con la que Uevú en persona San Marttn. 
J^ victoria que apenas habla tardado tres minutos 
en decidirse. Be consumó en menen de un cuarto de 

T.os españoles desconcertados ." defhecboa por el 
doble y brusco ataque, abandonaron en el campo mi 
artillería, sus m-uertoa y beddop, y se replegaron 
haciendo resistencia robre el borde de la bari-anca. 
lionOe intentaron formar cuadro. La escuadrilla 
lomplfi entonces el fuego para proteger la retirada, 
Y una de sus balas hirifi mortalraente al capitán 
BcimCdez en el mom'Ento en que ]laval>a la segunda 



Cíirffa. y haMa asumido el mando en Jefe por tmpo- 
Bibilidad de San Martín. & consepuencla de bu caída. 
Kl teniente Manuel Díaz Veiei que le acompañaba, 
srrebalado por bu entUBÍaíma y el ímpetu de su ca- 
ballo, se despeño de la barranca, recibiendo en su 
calda un balazo en la frente y dos bayonetazos en 

Estrechados sobre el borde de la barranca y sin 
tiempo para rehacerse, los ülllmos dl^peraos no pu- 
dieron mantener la posIciOn y se lanzaron en fuga 
a la playa baja, precipitándose muchoa de ellos al 
despeñadero por no acertar íi encontrar laíi sendas 
in. Una vez ríunidos en la playa y 
la barranca corr.o por una trinchera 
protegida por el fuego de fus embarcaciones, los 
restos escapados del sable de los Granaderotr con- 
elguleron reembarcarse, dejando en el campo de 
batalla au bandera y su cbajidorado, dos cañones, 
úO fuHller, 40 muertos y 14 prlsioneroa, llevando 
varios heridos, entre fistos su pTopIo comandante 
Zabala, cuyo bizarro comportamiento no babla po- 
dido Impedir la derrota. 

Los Granaderos tuvieron 27 heridos y 15 muertos, 
Hiendo de estuB últimos: 1 correntino, 2 porteñor, 
3 púntanos, S rlojanos, 2 cordobeses, 1 oriental y 1 
snutiaíruefio, estando todas las demSs Proirtnclaa 
UnliiaE- repri: Gentadas por algün herido, como si en 
aquel estrecho campo de batalla se hubiesen dado 
cita sus mSs valientes hijos pnra hacer acto de 
presencia en la vida y en la muerte. El teniente 
Díaz VélfE que había caldo en manos del enemigo, 
rué canjeado Juntamente con otros irea presos que 
re hallaban á bordo por los prisioneros españolea 
del día, bajando é. tierra cubierto con la bandera 
lie parlamento para morir poco deEpuÉa en brasoa 
de eus compaPeroE de armas. 

San Martín suministro generosamente vlverta 
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fíeseos para los heridos enemiRar, ft petlclOn del 
jete español, tiajo palabra de honor de que no se 
Eliltcariaa a otro objeto, y el vtaíero Ingles Robert- 
Eon se asocio a eate acto en nombra de la humani- 
dad. A la sombra de un pino añoso, que todavía 
ce conserva, en el huerto de San Lorenzo, flrmfi 
(a seguida el parte de la vlPtorip- cubierto aun con 
ííu propia sangre y con el polvo y ei sudor del com- 
bate. Los moribundos reclliierou sobre el mismo 
campo de batalla la b^ndiciñn del párroco del Ro- 
EUrlo don JullfLn Navarro, que durante el combate 
los habla exhortado con la voz y el ejemplo. Y 
rara que iilngfin accidente drainA,tico faltase & egte 
pequeño aunque memorable combate, uno de los 
presos canjeados con el enemigo, fué un lanchero 
rjaraguaiP, llamado José FÉlix Bogaüo. que en ese 
día se aüstú voluntariamente en el regimiento. Este 
fué El mismo que trece años despuEs. elevado al 
rango de coronel, regreso fi, la patria con los alete 
Citlmoa Granaderos fundadores del r.uerpo que so- 
lirevlvleron &. las guerras ái: la revoluclSu desde 
Ean lorenzo hasta Ayatucho. 



VI 

El combate de San Lorenzo B'inque de poca Im- 
portancia militar, fué de gran trascendencia para 
la revolución. PaeiHcS el litoral 'te los ríos Paraníl 
1' Uruguay, dando seguridad S sus poblaciones; 
jnantuvo expedita la comunicación con el Entre 
Ríos, que era, la base del ejército sitiador de Mon- 
lívideo; priv6 ü esta plaza de auxilio de víveres 
frescos con que contaba para prolongar au resis- 
tencia: conservo franco el comercio con el Para- 
guay, que era una fuente de recursos, y sobre todo, 
ólú on nuevo general a sus ejE-rcitos y a sus armaa 
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un nuevo temple. Trea días deapuSs del suceso, !a 
escuadrilla espafiola, eBcarm untada para siempre, 
descendía el Paraná cargada de heridos en vez de 
riquezas y trofeos, llevando a Montevideo la Iriale 
nueva. Al mismo tiempo San Martín regresaba é, 
Buenos Airea. El entusiasmo con que t<lé teste- 
jada FU triunfo en la capital, lo vengO de las ca- 
lumnia» que ya empezaban fi. amargar su vida, 
presen tu ndole como un espía de los españoles 
qiw tuviese el proposito secreto de volver contra 
loR patriotas las arma^ que f<; ie hablan confiado. 

lül primer experimento estaba becho. Los sables 
de los Granaderos estaban bier. sfliadoe: no s61a 
podían dividir In caljKza de un enemigo, sino tam- 
bién decidir del éxito de una liatalla. £1 instructor 
habla proljado que tenia brasu. cabeza y corazdn, 
y que era capaz de hacer pr&cticas sus lecciones 
en el campo de batalla. Su nombre se Inacribia 
por la primera vez en el catfifoso de loa guerreros 
argentinos, y su primer laurel simbolizaba no súla 
una hazaña militar, sino también un gran servicia 
prestada & la tranquilidad pühtlca, S. la par que 
una muestra del poder de la láctica y de la disci- 
plina dirigida por el valor y la inteligencia. 

Casi simtilláneanieiite (el 20 de Febrero), el ejér- 
cito espaliol atrinciierado en Salta era eomplela- 
mente derrotado por el general Belgrano, entregán- 
dose por eapitulaciíin desde el primer general hasta 
tí último tambor con armas y banderas. Bu me- 
nos de tres meses la revoliiclún babla obtenido 
un triple triunfo militar y un gran triunfo político, 
debido al esfuerzo de sus armas y íl las fuerzas mo- 
rales de la opinión. La revolución de 8 de Octubre 
y la inñuencia de la Logia de Lautaro estaban ¡us- 
UOeadas por estos resultados. Pero estos reaul- 
tador no podfan salvar k ia Logia de la descompoel- 
ül6n ft que fatalmente estBban condenadas las ao- 
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Ki vencedor de San Lorenzo, al Iraaladarse del 
campo de batalla al de la, política, slntl6 que el te- 
rreno se movía ba]o Eim plantas, y que su base de 
«.'peraclones se habla alterado notablemente. Loa 
partidos polltteoa, en el estrecho recinto de la oa- 
p'tali empequeüecidoa y debilitados deapués por ios 
antagonismos iocalea, y encerrados por último en- 
tre las cuatro paredes de la Liog'la, hablan degene- 
rado en círculos, que sólo obedecían & Influencias 
Tierso nales. La fuerza de la opinlún cívica que 
hasta entonces le diera ImptilEo, ffe gastaba sin re- 
novarse. Las tuerzas populares que debían retem- 
plar y dilatar la oplnifin, permanecían en estado 
latente sin ser utilizadas. Lías Ideas y los hechos 
marchaban por distintos caminos. Los penFadoreg 
Bt' InapirBban en el ejemplo de la Kuropa en euyoa 
libros hablan aprendido á pensar, sin acertar ñ. leer 
e^ el libro de la revolución cuya primera p&sina 
tenían abierta ante sus ojos. La masa, guiada 
jior el ioFtinto m&s que por la razfin, se precipitaba 
Iior su pendiente en obediencia & la ley de la gra- 
vitación. 

Sin darse cuenta clara de estos fenOmenos so- 
ciales. San Martín participaba de su doble In- 
Iluanela. En consecuencia, sus ¡deis políticas em- 
pezaron 6. modificarse, no precisamente en su fondo 
sino en su aplicación. La independencia conti- 
nuaba alendo siempre au objetivo: las formas repB- 
IdlcBtias 6 m.onárquicaa se le presentaban por el 
momento como simples medio? de alcanzar un fln 
liimediato. Bien que profesara en el fondo prlnid- 
piotí republicanos, loi' que, comn él mismo decía, 
posponía al bien público, ll^gC & pemiadlrse que el 
ríils no tenia elementos de propio gobierno para 
consolldac su orden interno, y se inclinaba & penaar 



(¡ue el estable clmlpnto de una monaraul 
lional apoyada por la Europa monárquica poíría 
eer la Boluciíin del problema po'ftleo. Idea de (¡no 
(i la EazOn partí ñipaban la mayor parte &s buh con- 
temporáneos con Influencia en lo? negocios pdbll- 
cos. Poseído de una pasión y encerrado en un 
rfrculo sin mfi.s horizontes que los de e'lis designios 
mlülares, no alcanzaba que el pueblo era orgániea- 
racnte republicano, que no podía Ber otra. co?a, y 
JUERaba la situación con el criOerlo de lo que habla 
visto en Europa bajo las formas tradicionales con- 
naítradafl, y como lo vefan cnsl todos ios hombrea 
ilustrados de ru tiempo. 

La Logia, aislando é. los pensadores de la? coi^en- 
tes de la opiniOn viva, y íl los hombres dij acción 
del contacto con la masa popular, daba su primer 
resultado negativo. Las inteligencia? se oblitera' 
Lan, las conciencias se hacían sordas y las fuerzo^ 
no Be vlvlflrnban. En lan estrecho teatro no cabían 
ya sino los comedíanles pollllcoe, que creían más 
en la eficacia de las tramoyas del escenario en 
Que brillaban, que en [os rísultados del trabajo 
j.ecseverajite, subordinado fi, un plan serlo. 1.1 
hombre de acciOn no podía ya aceptar Lal instru< 
mentó, sino como un auKlliar en lo presínte y lo 
luturo. El verdadero senio y el verdadero patrto- 
tismo ncíesltnba campo, aire y luz en que dllataríf», 
y obeilecienria fl. tu tendencia eipansiva, debía con- 
vtrllrse tn íuería y en aLclón en mi;dlo mía pro- 

rkio. 
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La.s sociedades sccrctüs con íendenclaa pollllcoT, 
se comprenden y tienen su raíOo de B;r en un pue- 
blo esclavizado: son el ünlco medio con que cuan- 
oa oprimidos para reunirse, oreanizarE-ii y pro- 
pasar suB idííLñ y trabiijar con seguridad. Como 



pTcmenlo He accl67i, algunas veces han prccalido ft 
Jas revoluclDne?; pero jamás hun padldo acompa- 
ñarlas en su deparroUo. Por lo gonisral, ellas no 
lian dado origen sfno a conjuraciones abortadas. 
En los pueblos ron vida publica, «n que ae producen 
en la masa jnovlniientos orgánicos que obedit-cen 6. 
las leyes del desarrollo social, las asociaciones se- 
cretas HOn Impotentes para acelr-varloa O cpntener- 
los. En momentos detennlnados pueden ejercer 
cna Influencia eflcas. ya r.;a. para condensar y dar 
formti é, una idea flotante en una revolución, ya 
rara dar un punto de apoyo á las fuerzas conser- 
vadoras en los pertoüoa transitorios de anarquía fl 
d esc omposi clan par que paaan las Hocl2i3ades agl- 
tn'Jan; pero cf 4 condición de dilatarse en las vlbra- 
(ioncH del aire y de la luz que penetra todos los 
cnerpoa, vivificando laa fuerzas y las Ideas. Fuera 
ae estos momentos 6 de estas condicione?, las ro- 
( ¡edades secretas con tendencias políticas, degenie- 
ran al ñn en camarilla? obscuras, y se extinguen 
por si mismas en el vacfo. SI su acción ae prolonga 
artlficlaímenie como ruefla principal de la máquina 
BUbernatlva, 6 bien desaparece por algfin tiempo 
el verdadero gobierno activo y responsable. 6 bien 
produce un gobierno que las reduce & la condición 
de meros instrumentos negativos. 

San Martín y Alvear, al aalir de la Logia de C&dla 
y pas-ar por la de Londres, vetilan bajo la ImpreslSn 
de los oprimidos qu>e súlo pueden conspirar en loa 
sombras del misterio. AI llegar ft Buenos Aires, se 
encontraron con una revolución sin pueblo profun- 
damente revolucionado, cuya "Ida eataba oentra- 
ilzada en la capital, y con partidos embrionarios' 
iiue s61o agitaban la superPcle aoclal. Por espíritu 
de disciplina el uno, como medio de elevaelSn y 4e 
Inlluencla el otro, concibieron la sencillísima idea 
de traslBiiar al teiTeno de la iieciún las asociaciones ' 



secretas en que poüticamEnte se habían üducado. 
Con esiíL palanca imprimieron desde luego un ¡m- 
pulao gradual y metódico al movimiento re voló - 
clonarlo; pero satisfechas sus m&s premiosas eii- 
ecncias, ya no obraron sino sobre si mi aínas, y em- 
pezaron íi descomponerse dentro de su propio or- 

Convocada baio sus auspicios la Asamblea ganl»- 
ral Constituyente, formulaáas en leyes memorabSeH 
lap srandea aspiracionsB de la Spoea, y robuste- 
cido el E'obierno por eote nuevo contingente de 
fuerzas morales derivadas de uia oplnlún actlvu, 
la prolongacli-n de la Influencia irresponsable y 
secreta de la Logia no podía manos que debilitar iaa 
foerKBS de las Instituciones, conspirando contra eti 
propia obra. Aeresuese & esto, que su composlci^ 
no era homogénea, que en ella entraban dos ele- 
mentos repulBivoB, y se comprenderú. que fu des- 
compoeiciSn debía necesarinmente producirse &aí 
que se debllltaxa la primera impulsión colectiva que 
Ib habla puesto en movimiento. 

Desíie muy temprano empezaron S diseñarse en 
la. Logia las dos tendenciae que debliui trabajarla. 
En la primera «poca prevaletlú »c toda au pureaa 
la idea revolucionaria, con lendenclaa declaradao 
hacia la independencia y la dpmocracia. En la 
segunda, se deFtacil de relieve en ella un partido 
rcrsonal que germInS en su seno como un paríLsito. 
y que al fin la absorbi& por entero. Era el partido 
que ss llamú más larde alvtHWlí^, el mlEmo que 
■ preparo la elevación de eu jefe, lo 
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Bl sueño de Alvi^ar era la gloria mllltur y la 
úictadum. La revoIuclCu era para él una aventurn 
bTllIanl? <iue liatagsba. fu juvenil ambldún. Al 
cambiar aua adioaea en Europa, Alvear y Carrera se 
babfan prometido ser loa arbitros de 8u8 respectivos 
países. Carrera Pn aquel momento (Mayo Je 1B13) 
era e! dictador de un pueblo, el general que man- 
daba ejÉrcitos y iJaba batallar. Este era por el 
momento su Idieal y su modelo. Tenia, sin embar- 
go, bastante sentido práctico para comprender que 
el teatro de operaciones de uno y otro era ilistlnto. 
Sn Chile, un motín militar encabezado por uit hom- 
bre audaz, podía Improvisar un dictador, apoyado 
en un ejfrclto revolucionarlo. Era que allí faltaba 
el conlrapeao de un poderoso partido político con 
fuerzas morales y materiales, 6 d* un pueblo ver- 
iaderamtnle revolucionado, que fuesen condiciones 
Inaispensables de gobierno, aun para una dictadura, 
de hefho. En las Provincias Unidas, donde taa 
fuerzas morales y materiales del país concurrían i 
la revolución— activas las unas y latenlus iaa 
otras, — la dictadura colectiv^a de un gobierno, el 
dominio absoluto de una asamblea político, y aun 
el predominio de una camarilla, era poalble; pero 
no la Improvisación de una dictadura personal. La 
Loffia gobernaba al gobierno, y con mayoría incon- 
movible en la .asamblea, aspiraba & cenlraJizar en 
PUS manos todo el poder militar de la revolución. 
Beigrano, coronado de los laureles de Tucumln y 
Salta, Fe habla afiliado en ella. San Martin y 
Alvear eran sua generales en perspectiviu 

Todo hace creer que San Martín no abrigabü en- 
tonces ninguna ambiclün política, aun cuando con- 
tara con un verdadero partido en la lyjgia, y luvieae 
en el Triunvirato mayor Influencia que Alvear. Sua 
actos pojterlorea y su vida entera prueban mic aOlo 
tuvo la anitliclún de sus grandeír desígnloB milita,- 
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les, fjue por otra parte lueron s'empre [mpersona- 
iea. Quería, campo en que combatir, y quería ft 
tido trance deallgarHe de las Irtrigaa de loa par- 
tidos éoméstlcoB. de Iof que nada esperaba ya para 
I;i causa s-enera], y eran antlpStlcos fi. su carácter. 
Aun conociendo su modo de pensar, de que no hacia 
mlaterío. ta I^gla cíe habta íljado en El al principio 
para darle et mando del ejúrclto sitiador ¡e Man- 
leyldeo: pero desistíflae de ello t«r conHde raciones 
poüticaK. En cuanto fi. Al vea r, fluctuaba antea 
decidirse- Con mayoría en la Logia, presidente de 
la Asamblea, jefe del batallfiíi nitla numeroso de la 
guarr.iclCn, celoso de San Martín (de quien empero 
no ae habla separado ostensiblemente), la Klorla, 
militar le sonreía de lejof; pero la Influencia Inme- 
diata le atraía Irresistiblemente, y se dejaba aj'ras. 
:rar por su corriente. Grandes desastres para la 
causa do la revolución vlnleion fi. definir la sitúa- 
iiOn respectiva de estos do? personajes, y & deter- 
minar los rumbos históricos de otula. uno de ellos. 



VIII 

El ejército de! norte, veneerttir en TucumSn y 
Kalta, habta Invadido por segunda vez el Alio Perfi 
(Junio de 1613), bajo las 6raenes del g-eneral Bel- 
^rano. Seis meses después retrocedía por segunda 
vez & 3U9 antlKuas posiciones Completamente de- 
rrotada en las batallas de Vtlcapugio y Ayohuma 
(1° de Octubre y H de Noviembre de 1S13). la re 
lucifin voli'Ia fi. ponerse fií la defensiva, con su tes 
B;;otado, y todo? bus esfuerzos concentrados sobre 
Montevideo, cuya posesión era ruestiOn de vid 
muerte. 1.a noticia del OUlmo de estos deEaatrea 
llegó ñ. Buenos Aires en los últimos días del me? 
Noviembre. El general Delgiano, en retirada ( 



iap reliquias dis sfu ejército, llegaba fl. Jujuy al flna- 

lizar el año XIII. ponnenzado bajo tan g-Iorlosoa 
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con ningún g'sneral qug descollare 
litar. Dotí Antonio González Balcarce, tioble ea- 
racttr y buen mldado práctico, que habta dado á la 
levolucien su primer victoria en Suipacha, estaba 



cbBcu retido por 
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José Rondeau, ilustrado por su reciente victoria 
del Cerrlto {primera y ultima d? su carrera), aun- 
que oficial de buena escuela, no tenia las cualidades 
del mando en jeSs. Belerano, el vencedor de Tu- 
cumSn y Salta, bleo que dotado de altas cuall- 
iladea, carecía de los conoclmientoa técnicos y de 
!.l insplrsclfin de la guerra, como lo babfa moFtrado 
en su ultima campaña, psro era el mejor do loa 
Benerales probados. Entre los Jefes de división, 
que flsuraban en segunda lineo, aun cuando loa 
hubiese de gran mSrtlo, no se diaeñaba ninguno 
todavía S. quien pudiera confiaras el mando de un 
ejército. 

La revolución, que hasta entonces habla luchado 
ton mediocres generales enemlEUS y con tropas 
Mal organizadas, empezaba & encontrar frente fi 
•I jefes entendidos y ejflrcltos disciplinados, que n 
podían coDtrar restarse en una campaña regular 
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rlna con mejorep Keneíales y mejores soldaclos. Bl 
fulla de las batíillaa ya, do estaba librado di «.caso, 
ni Dodta depender del entusiasmo. Lo Jiarlpllna, 
•a. tSclica, ia eBtrategía, la oalldad de Jjs aj-mas y 
la inleJjgeDcla superior del ffeneraJ, aírian en ade- 
lante cnndloioaes Indispensables de todo iHunfo 
mllltaj de la revolucliSn en toda campiña ofen- 
siva en C|Ue sus íjérclioa luviepeo que alejarse de 
BU base de operaclonits. Estas condiciones falta- 
ban, y el general predestinado de la revolución aun 
no babfa aparecido. Bn tal Tituacifin el gobierna 
volvió BU3 ojos & los dos generales de la Logia. 

AJvear que no tenia por entontes ninguna ide» 
fija en el orden militar, se presenlú desde luego 
romo candidato partí mandar el ejército díl norte, 

inferior. Son Martín, que consideraba de mayor 
importancia la eniprepa sobre Montevideo, y que 
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e nada decisivo podrió Int 
I se llevara a buen término, le cedl6 
la precedencia y el honor, y en tal 
6. Belgrano recüinendándolo. Pera 
le siempre, y lemeroso de abando- 
e la. política en que brillaba < 
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1 decidido a abandi-,n3r para, 
siempre el terreno de la política en que silo par 
nr.cidente había entrado. Mejor encaminada ya la 
revolución en el sentido de las opera,cioQeH mllitarcB 
que meditaba, acepto después de alguna vacTlaelSn 
el mando con quje se le brindaba, y cedio por entero 
a, su competidor e! campo de la Logia. En tonae- 
cuencia, fué nombrado jete de una espediclOn qua 
debía marchar en auxilio del ejército del narte, con 
instrucciones para asumir el mando en jefe cuando 
lo crejreae conveniente. la eMi,e.l!cíOn se compua» 



flel rnodi> siguiente; Pt b.iiiLlIón tiüm T de Infan- 
lei'ia, tuerte de 700 p\:iz!ia, 'aI mando del teniente 
í-oronel don Turibio Luauriaga; dos escuadrones da 
f^i'anaderos & caballo con 2&0 pltizas, y ÍOÚ aitiiloros. 
Elista pequeña columna llegú 6. Tucumán antes de 
terminar el año Xin, y poco despué? San Martín y 
Eelgrano ?e encontraban y se abrazal>aii ea Yalasto 
i,.:amlna de Salta á. Tucumán), Jiir3.ndose ana.amis~ 
lud que no se deamlnt!6 jamia. 
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Hemos heoho en otra ocaaiSn eJ paralelo entra 
San Martín y Belgrano, al estudiar sub relaciones 
recíprocas en presencia de docUinentoa descono- 
cidos y establecer los contrastes y analogías da 
esto? dos Brandes liombres de la revoluclún argen- 
tina, fundajlorea de las dos grandes escuelas nn'll- 
lares cuya Influencia ae ha prolongado en sus dis- 
cípulos por más de do? gene [■aciones. No volvere- 
mos sobre este punto. Nos limitaremos por ahora, 
ü complementar este cuadro con nuevos detalles, 
Que consideramos dignos de la historia, para tomar 
des|)ues el bilo de la nan'aclún, 

San Martín y Belerano no se conocían personal- 
manCe antes de encontrarse en Talasto. Desde al- 
EÚTi tiempo atrás se había Establecido entre elloa 
una correspondencia epistolar, por intermedio del 
erpañol libei'al don José Mlla_ de la Roca, amigo 
de uno y de otro y secretarlo de Belgrano en la 
e\pedicI6n al Paraguay. Amboa se hablan abierto 
Gu ültna en esta correspond'sncla, y simpatizaron 
antes de verse por la primera vez. Al abrir Bel- 
grano su campaña íobre el Alto Pero. San Martin 
redactó para él unos cuademos sobre materia mili- 
tar, extractando las opiniones de los maestros de 



la guerra, y díale sus ranEeJQS sobre las mejorna 
QUe tonvenlit introducir en la organización de laa 
diversas armas, especialmente en la caballería, 
condenando el uso áe los Cuegio? <ji ella, sesQit \o3 
preceptos de la escuela modertia. Bel^rano, en 
marcha para el campo de Vllcapugio. y cuando es 
lisonjeaba con una victoria inmediata, le contes- 
taba modestamente: "¡Ay: amigo mío, ¿y qué con. 
ceplo se ha formado Vd. de mi? Por casualidad, 6 
mejor dirf, porque Dios ha querido, me hallo da 
Eeneral sin saber en quí estera esloy: no ha sido 
esta mi carrera, y ahora tengo que estudiar para 
medio dése mpefl arme, y caJa dta veo rafia y rafia 
las dificultades de cumplir con esta terrible obllKa- 
dOn". RefiriéndOEC á sus conrejos agregaba: 
"Creo á Gulbert el maestro ünlco de la táctica, y 
eln fnibargo, convengo con Vd. en cuanto & la ca- 
ballería, rerpeclo de Ja espada y lanza". T coa 
relación al trabajo de San Marttn, terminaba di- 
ciendo: "Me privo de! secundo cuaderno, de que 
Vd. me habla: la abeja que pica en buenas Gorea 
proporciona una rica miel; ojalA que nuestros pal» 
sanoc se dedicasen & otro laoto y nos diesen un 
proiiucto tan exceleiile como el que me proniEto dtl 
trabajo de Vd., pues el principio que vi en el correo 
anUitor, relativo ft. la caballería, me llenO". 

Despufis de Ayohuma. San Martin le escribía 



Infortunio y anunciándole el 

ue. Eegün lo acordado, debía 

él toiilestaba: "H? sido liora- 

sn laa pampa» de Ayohuma, 

onseguir la victoria: pero liay 

:za para ?ob relie va r los i'on- 

arredrara para servir, aunqua 

sea en clase de soldado por ta libertad é indeppn~ 

dencla de la palria. Somos lodos militares nuevos 

■ con los resabios da La falulJad española, y todo as 



confortándolo 
lirñxlmo retueno i 
conducir Alveor, y 
plotnmenle batido 
cuando rada creta < 
constancia y forta 
trastes, y nada 



nos la aplicación y constancia para 
Eab^rsi^ d^Eümiieñar. PuiEde que estue- golpee nua 
hagan abrir los ojos, y viendo los peligros mSs da 
eerea, Iralemoa (Je hacer otros esfuerzos que son 
ciadoe a hombrea, que pueden y deben llamaras 

Al salner que era el mismo San Martin el que 
marchaba en su autillo, )e escribid lleno de efu- 
sión: "No sé decir & Vil. cu&nto rae alegro de la 
dlEposician del gobierno para, que venga da Jefe del 
auxilio con que se tralo. de rehacer este ejercito; 
¡ojalá (lUe haga otra cosa mÉs qu^ le pido, para cgue 
mi guato ?ea mayor, si puede eerlol Vuele, si ea 
posible; la patria, necesita de que si; hagan esfuer- 
zos singulares, y no dudo que V¡i loa ejecute según 
mis deseos, y yo pueda respirar con alguna eon- 
flanza. y í^al¡^ de loa gravea cuidados que me agitan 
Incesantemente. No tendré BatIsfaccíOn mayor que 
el día que logre estrecharlo entre mis brazos, y 
hacerle ver lo que aprecio el ra6rlto y la honradez 
Ce loa buenos patriotas como Vd". Cuando San 
Martín se acercaba, le «scríbe su illtima carta desde 
Jujuy. diciíndole; '"MI corazón te 
instante que pienso que Vd. qc me t 
loy Hrmemente persuadido de que i 
la patria, y podrS el ejército toma: 
pecio. Empínese VJ. en volar si le 
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lo, y e 
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ral vara, 
n diferente aa- 
posible, con el 
ma amigo, sino como 
y mi jefe si quiere, 
1 mi corazón, como la 



persuadido de quí le hablí 
tomp robará la experiencia". 

Aiitmadoe de estos generosos Benlimientos, trs 
dieron por la primera vez en Tataato el abrazo hls- 
tiirlco-de hermanos de armas, el vencedor de To- 
cumAi) y Salla reclenlemenle derrotado en !as ba- 
tnlUiE de Vllcapugio y Ayohumn. y el futuro vcn- 
ícaor de C'haciibüco y MaJpú, llbirtarJor de Chile y 
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el Perú, que por entornes s6Io podía oateatar el 
m Olí Esta laurel de San Lorenzo. 

Sun Martín se presentó ñ Belgrano pidiéndole | 
Ordenes como su rubordinado. Belgrano le recibió ] 
como al salvador, al maestro, y deblú ver en él 
Bucpsor. Empero, á aquel le repugnaba asumir el ' 
maiido en jefe, humillando &. un general Ilustre e 
la iJeHETacia y ni aun quiso ocupar el puesto A 
mayor general para qu/í habla sido nombrado os 
tenslblemente, lafUrnando a. los Jeíes fundadores de ' 
aauel plorioHo y aesEracisLdo ejercito, y asi lo ma- 
nifestó aJ gobierno. El gobierno, empero, que eon- 
Bidei-aba una necesidad militar la remocifin de BeU 
grano, y el mando en Jefe de San Martín una con- 
veniencia pública, siEniflcó ñ, éste por el órEonó de 
uno de auB miembros: "No estoy por la opinlOn que 
manifiesta en su carta del 22 (de Diciembre), en 
orden al disgusto que ocasionarla en el esqueleto del ' 
ejercito del Perú su nombramiento de mayor gene- 
ral. Tenemos ei mayor disgusto por el empeño de 
Vd. en no tomar el mando en Jete, y crea que nos 
compromete mucho la conservaclñn ds Belgrano". 

Kan Martin asumlO al fin el mando en Jefe del 
ejercito por orden expresa del gobierno. Belgrano 
He pu?o á sus OrdKnes eti calidad de simple Jefe da 
Tegimiento.y difl el primero el ejemplo du ir a. recibir 
humildemente las lecciones de tSclica y disciplina 
Que dictaba el nuevo general. Desde este dfa. esto» 
dos grandes hombres que hablan siitipatlzado sin 
conocerse, quie fe hablan prometido amistad al 
verse por la primera vez. se profesaron una eterna 
y mutua admiración. Belgrano muriü creyendo 
(jue San Martín era el genio tutelar de la América 
del Sur. San Martín en todos IO0 tiempos, y hasla 
sus üKImos días, honrS la memoria de su ilustra 
■mlGo como ima de lus glortaa mis puras 
Nuevo Mundo. 1 
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Casi al mismo tiempo (el 22 de Enero de 1814), 
tenía lugnr en la capital una innovaciún de gran 
IraHcetidencíB. El Poder Ejecutivo habla sido re- 
concentrado en una sola persona con el titulo de 
Director Supremo, y recayC el nombramiento en 
don Gervasio Antonio Posadas. Esta reforma, que 
a/;ababa con los gobiernos colectivos y promisorio?, 
y modificaba esínclalmcnte la constitución de la 
autoridad ejecutiva dándole un carácter verdade- 
ramente nacional, fue acordada en los' consejos Be- 
CretOB de la Logia y rancloi 
la Asamblea general. Por 
no importaba una alleracK 
tica, y por el contrario, venia a radicar y dar tiias 
unidad de acción á la omnipctencia de la Logia. 

dad política, bien que no careciese de antecedentes 
y servicios, y de cierta intrfigencla epigrajpatica 
y maleable, asf es que su elevación ñ. nadie sor- 
prendió más que 6 él miimio. que ni siquiera !a 
ambicionaba, Tfo di5 Aivear y empeñado en le- 
vantarlo, su elección era un Irlurfo del partido al- 
vearlBta. que en la impoEibllldad de llevar a eu 
faÉToe al poder supremo, le preparaba por este medio 
el camino, y al llenar el interregno con una. entidad 
netrallva, lo hacia en becho árbllro del gublerno. 
Aivear (uG nombrado en seguida general en Jefa 
del ejírclto de la capital y se arreglo todo de ma- 
nera que en su oportunidad posara á. tomar el 
mando del ejército sitiador de Montevideo, para 
c<>nr|"islar allf la gloria militar que tanto ambicio- 
naba, y que le darla ios tllutos que le faltaban para 



plPvarsG sobre todos loa demSs. En este set 
la innovaciüii era una derrota, de la, InHuencIa 
tica de San Martín, bten que ella, no modiflcasi 
nlinldades con ol nuevo gobierno, que ademfis de I 
tei' una creaclfin de la aííoclacICn fi, que perteniscla, I 
r.Ta. una emei^encía de la revolución del S de Octu- 
bi"; a. que él habla contribuido. 

i;i Director Posadas, que conocía la repugnanclB I 
Cu Son Martin para recibirse del mando del ejér-' 
cito, se d!risi6 ñ. ú\ dlclijndole: "Me he resuelto & I 
escribirle para rogarle encarecidamente tenga 6. 1 
bien recibirse dsl mando de ese Ejército, que Indls- 
B en Bnb] emente le ha de confiar este g;obierno. Ex- 
(denle será el desgraciado Delgrano — acreedor &■■ 
la gratitud eterna de 3Us compalriotaa; — pero sobral 
ludo entra en nucEtroa intereflcp y lo eiige el bien § 
del palH, que por ahora carsue Vd- con esa, 
Xa contestación olicial de San Martin fué noble y 9 
dlgiiar "Me encargo íls un ejercito que ha apuradla 
BUS EscrlIlcIoE en el espacio de cuatro años, que ha | 
perdido BU fuerza física y fOIo conserva la moral; 
(!e una maEit disponible II quien la memoria de sim 
deí^rscias Irrita y electriza, y que debe moverse 
per los estímulos poderoso? dE-1 honor, del ejemplg, I 
dP la ambición y de! noble interíf. Que la bondad 1 
áí V. E. hacia este ejército deagraclado ee baga, I 
sentir para levantarlo de su calda". 

Era en verdad un ejército caldo como él lo decfa, I 
y «nn cruz como declu el Director Supremo, lo que i 
San Martin recibía. Su proclama al recibirse del 1 
mnndo. íscrila con la plumo losca del soldadOi "l 
tiene la severa sencillez del (lue asi lo oümprendfa.'l 
"Hijos valientes de la patria (decía en ella), el go- 1 
bicrno a^aba de coaliarme el mando en jefe újcH I 
ejírcito: f! se dísna imponer sobre mis hombros el j 
pe <■ nurrufíto de sy d'ifensa. ;Soldnaos. conlian 
Yo a,dn-.il-o vuc^Ucs csfueríiui-, yulsro acompaílj 



en vuestros trabajns. pnra tomar parte cu vi'pstrns 
Klorlas. Voy á hacer cuanto esté & mis aleantes 
para que os sean menoF sensibles los males. Vence- 
dores en TuplzB, Pleilraa, Tueumán y Salta: reno- 
vemoa tan heroicos dlaa. jLa patria no ealfl, en 
peligro Inminente de sucumbir? Vamos, pues, sol- 
dados, a faJvarla". 

Para dar un poco de aaeitc & la mS.qulna enmo- 
hecida, y establecer una severa dlEciplina sobre Im 
base equitativa del premio y del castigo, su primer 
acto administrativo, fué establecer la reETilarlJad 
en el paeo de loa socorros pecuniarios al ejírcllo,, 
tncurrlev.do para el efecto en una desobediencia. 
Esletlan en la comisaría de! ejército, treinta y üels 
mil pesos en plata y oro sellado, provenientes de ios 
caudales del Alto Perú, que el gobierno habla man- 
dadlo lngre:iar en la tesorería g'eni^ral. San Martín 
ordeno que volviesen & la cnja militar. Esta me- 
dida fué desaprobada por la superioridad. Con tal 
motivo repreBsntó al gobierno: "Acostumbrado ü, 
preElar la mfis ciega obediencia íl. las (Jrdenes supe- 
riores, y empeñado en el difícil eiicarEo de reorga- 
nizar este ejército, fluctué inuctio en el conflicto de 
conciliar lo uno con lo otro. Yo no habla encon- 
trado mSs que unos tristes fragmentos de un ejér- 
cito derrotado. Un hospital sin medicinas, sin Ins- 
trumentos, sin ropaF. que presenta el espectáculo 
de hombres lirados en «1 suelo, que no pueden ser 
atendidos di?l modo que reclam? la humanidad y 
Eus propios méritos. Unas tropas desnudaí* < on 
traje de pordioseros. Una ollclalJdad que no llene 
como prísentarse en público. Mil clamores por 
Bueldoa devengadoe. Gaetoa urgentes en la maea- 
tranzit, sin los que no es posible habilitar nuestro 
armamento para contener los progresos del -ine- 
toigü. Estos son loB molivoF que me han obllga'io 
6, oliedocer y no uumplir la superior urden, y lejire- 
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sentar la absoluta neoesidad de aquel dinero para 
la conservación del ejército. Si contra toda espe- 
ranza, no mereciese esta resolución la superior 
aprobación, despacharé el resto del dinero, quedan- 
do con el deg-consuelo de no poder llenar el primero 
de mis encargos*'. El gobierno aprobó la desobe- 
di3ncia como justificada por la imperiosa ley de la 
necesidad, que evitaba la disolución del ejército y 
consiguiente ruina del Estado. El Director Supre- 
mo, escribiéndole con tal motivo, l^e decía confiden- 
cialmente: "Si se dio orden para la devolución de 
los caudales, fué porque se contaba aquí con ellos 
para pagar cuatro meses que se debían á la tropa- 
Pase por ahora el obedecer y no cumplir, porque si 
con el obedecimiento se exponía Vd. á quedar en 
apuros, con el no cumplimiento he quedado yo aquí 
como un cochino". Est-a desobediencia, que perfila 
el carácter del hombre, Cué precursora de otra grran 
desobediencia igualmente justificada por el bien 
público, que en la mitad de su carrera decidirá de 
«ni destino y del de la América en un momento 
supremo. 
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Al reclbirst Sají Martín do los reatos del ejercito 
del noTle, se enpontrú fi-ente & frente del mis arduo 
y complicado problema, de la involución ajBentlna. 
Aunque su eoluciúD envolvía la unidad política, <le 
las ProvindaE' Unidas del Río de la, Plata y los 
desllnos de la revolución ajneiicana, no habían sido 
hasta entonces señalado siquiera fl la obsen'Qdón. 
Este problema era el desenvulvimiento de su a::cion 
militar. 
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"La. rcvüluclfin arssnKna. variada, en los inoldep ils 
las antieuas divisiones administran vaa de la 
nia. había surgido con uec, constitución territorial 
(|ue le daba una peraonaliJ&d nacional bien defi- 
nida; pero dentro de bus lliieamlentOB lenta ya lúa 
proyecciones de una revolución más lata y ( 
pleja. Tres tendencias marcadas caracterizaron, 
en consecuencia, su política militante desde 
primeros paEos. Constituir una nueva naciona- 
lidad dentro de loa limites pcogr&flcoB del virreina- 
to del Río de la Plata, fue la primera. Dilatar 8 
actrón. promoviendo la ere^ciOn de nuevas naciona- 
Ildades sudamericana p, y bqscqr en ellas allad9Í 
üaturalea. Era ia Ee^unda. La tercera era llevar ' 
FUS armas más alia de sua írofiteras, extendiendo ' 
la Insürreccifin y remover los obsl6tuloa que aeopú-- 
sleaen i ku espanslfin. A la tendencia nacional de 
llitegrar para la revoluclíin todo el antiguo virrei- 
nato, respondían las expediclonpa militares BObre 
el Paraguay y Montevideo. Al propCsllo de cons- 
tituir una naeiOn aliada, respondían loa trabajos 
dlplomíLtlcoB y los auslllos bélicos que hablan dado 
por resultado la insurecclon de Cliiie y su alianza 
ofensiva y defensiva con las Pro'^nclas Unidas, 
la idea de la propaganda revtiluc'onaria por las a 
mas, respondía la guerra declarada a! virreinato 
de! Perú, el cual, en sostén de loa fueros saber. 
de la metrópoli, negaba í las colonia? hispano- 
annericanas el derecho de darse gobiernos propios, 
y habla substraído las Provincias del Alto PerO aJ lio- 
inlnio legal del sobiemo del Río de la Plata. El ejer- 
cllo del norte, bajo la denominación significativa da 
Auxiliador del Perú, respondJ'í 6. la vez á. esta triplo 
exlgíncla. SumisiCn habla sido y era incorporar lai 
pruvincias del Alio Perú al eist^ma político y mili- 
tar de las del Plata, como parle InleBrante del vi- 
var por este camino las armas triun- 



fentes de la r^vnluclún hasta r.ima. centro il"l 
poder español '-n Sud Amérira. y por último, ('jn- 
vertlr al Bajo PenS, como ya lo era Chile, en aliado 
de la revoluelñn arEenllna. 

Este vasto programa, que di?sña claramente dea- 
de Iob primeras días, y que ol tiempo lia pui^slo de 
TElleve, entrañaba el arduo problema sociai, poKtico 
y militar que sólo el tiempo debía resolver, pero 
que San Martín tpiila que encarar por la primera 
vev. al tomar tn cuenta loa antecedentes y los 
medios. 

Lo espeCtcIfin militar soíiie el Paraguay bajo iti 
bandera redentora, tu6 vecitiila por su población 
con lae armas en !a mano, y aunque aceptó mñs 
tarde la insurrección por PU propia cuenta, recíiaíó 
la unión nacional. Bl Paiagiiay obraba lóglcu- 
menlp. y obedecía por instinto a uu naturaleza. 
Hlembro atronado del virreinato, aunque ligado 
eeo era fie aro ente ft íl por el Eran *sluarlo del Piala; 
producto de una. civilización tmbrionavia Injertado 
en el tronco de una raxu. Indígena, apenas modlfl- 
caüa por el espíritu JesTiItlco, íl Paraguay no lenta 
puntos de contacto con l3 sociabilidad argentina 
boaquejaSn en la cuenca del Río de la Plata. Ko 
fonnaba, por lo tanto, porte lie hu organismo rudi- 
mentario. Su resistencia, que revelaba una solj- 
clOn de continuidad política, detenninO en el hecho 
una nueva nacionalidad por eenernclón seccional. 
OBedeciPndo siempre fi la ley de lu Inercia, se aiiíó 
dentro de fus bosques y pantanos, se substrajo al 
movimiento geiieral y a los sacrlflclos comimes. y 
oegregóse de hecho, Bln encentrar dínlro de sí mis- 
mo, los Eírmenea fecundos de In vl3¡i orginlca. 

La Bandu Oi'ienlal del r.to de la Piala, es decir, 
la ciudad de Montevideo y su campsíía, formaba 
social, política y geuerlíloa mente un nudo ron la 
comunidad argentina, L.aa expediciones mllitarea 
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dirigidas por esta parte, fueron siempre precedidas 
por el alzamiento espontáneo de las poblaciones, 
que al enrolarle en la revolución, proclamaban la 
unión nacional. Pero prevaleciendo en la ciudad 
de Montevideo el elemento español, afirmó sobre 
sus muros erizados de cañones, la bandera del rey, 
y se hizo el centro y el baluarte de la reacción. 
Esta resistencia, al decapitar el movimiento orien- 
tal, lo despojó de su caríLcter civil, privándole de 
toda cohesión y de todo elemento de gobierno re- 
gular, hasta entregarlo desorganizado á los ins- 
tintos síelváticos de las multitudes desagregadas de 
la campaña, emancipadas de toda ley y refractarias 
á Loda regla. Tal fué el origen de la anarquía 
oriental, que exagerando el espíritu da indepen- 
dencia local, hizo política y militarmente ingober- 
nable su revolución. Determinada así esta nueva 
solución de continuidad, la acción combinada de 
estas causas y las complicaciones de la política 
exterior, debían dar con el tiempo el mismo resul- 
tarlo de des-agregación que en el Paraguay. Mien- 
tras* tanto, el asedio de Montevideo se continuaba 
vigorosamente, con la ciudad defendida por un 
ej -excito y una escuadra realistas, y con la campaña 
oriontfxl sublevada por su caudillo Josó Artigas á 
la espalda de los sitiadores, contra la revolución 
argentina y contra el rey al mismo tiempo, inicián- 
dote así la doble guerra por la independencia y 
contra la anarquía interna que entrañaba la revo- 
lución en sus elementos políticos y sociales. 

T.a propaganda revolucionaria, rechazada en el 
Paraguay y hostilizada en la Banda Oriental bajo 
la bandera unificadora del virreinato, triunfaba en 
Chile bajo los auspicios del derecho internacional, 
promoviendo allí una revolución que daba origen á 
una nueva nacionalidad bien diseñada. Empero, 
este triunfo sólo podía ser fecundo á condición de 



que Chile concurrí eae can sua nuevos elementos 
contra el eujsmiga común, O por lo menos, qup en- 
íontrase en si mismo suflcli-ntes fuerzas para fon- 
EoLíilar BU movimiento. Todo preEDgiaba, aln em- 
barKO, que Chile sería vencido en su propio terrí- 

En cuanto á las expedicioues dirigidas sobre el 
Alto Perü, iiabian sido deeaatroaaa, como ya se ha 
dicho. Por el espacio de cuatro años, el territorio 
de Jas cuatro provincias disputadas fuQ el palenque 
en que simultáneamente batallaron y altemativa- 
niente dominaron insurgentes y realistas. Los unos 
buscaban al IravCs de ellas el camino áe Lima y 
los otros el de Buenos Airas, para herirse mortal- 
mente en el coiazún de su poder. Al fin, los esra- 
noles hablan Quedadlo dueños del campo, y hacían 
ri-sar sobre el país conquistado la dura ley del 
vencedor. 

Las provincias conocidas bajo la denomlnaclSn 
genéiica de Alto Perú, (onstltuTan un mundo, una 
raza y un organismo aparte. Knflavado dentro 
di^l doble nudo que forma la cordillera de los Andes 
en la parte raflia culminante y céntrica de la Ame- 
rica Heridional, y sin comunltmciones fluviales con- 
ninguno de ios dos océanos, es un pal? perfecta- 
mente mediterráneo. Sus ai tipia ni ele a y sus valles 
conipi^ndidos dentro de la zona intertropical, ofre- 
cen, en razan de bu elevacICn sobre el nivel del mar. 
iOB contrastes slmultñJieos del Invierno perpetuo y 
de la primavera eterna, y en consecuencia todas las 
producciones del orbe para alimentar su vida in- 
terna en el orden material. 

La coloniKaclCn del Alto Perú era una mera con- 
tlnuacICn del sistema, de la época die los Incas, coin,. 
pilcado con el antagonifimo de iBs razas. La raza 
eliropea Se habla afincado en seis ciudades Cunda- 
úaa en sitios prívilesiados, dando por monfíiCn 3. los 



vencidos laa panas hsladas S los vallen ardlpnlcs, 
en que riiducldoa S la poiidlctfin de siervoa de la 
gleba, trabajaban paro, eub seQoreB en la a^rlctil' 
tura 6 en las mlr.as. 1j¡, plebe de las seis r^luda- 
dea (que representaba la mayoría de su poblaclfin), 
Be compontd de la raza, mi^zctada, raza enCrglca, 
que era el o^abOn Inlermcdlailo de la cadena étni- 
ca entre conquistad orea y conquistados. Todo el 
reato del pats estaba cMtlurlv amenté poblado por la 
raía indígena, cometida. mSs bien qus asimilada 6. 
la ley comün; sujeta a pasar tributo de taplta- 
el6n, y despojada de todo derecho civil y hasta de 
toda perFonelidad social. Dos lenguas Indígenaa 
tradiclonalniítite enetnlEac Ee dividían el pala, sin 
confundirEe. El Idlomo de los conquistadores era 
Inlfiteliglble para la masa del pueblo: s61a se ha- 
blaba por la aristocracia de las ciudades. Era, por 
consecuencia, un organismo aparte. <¡ux al bieTi 
podta dentro de al wlEmo operar su evolución por 
la fusión de las rasas y el equilibrio de sus elemen- 
tos constitutivos, apfnas tenia punto de contacto 

GeoBraUcarnente, el Alto Perú era por su estruc- 
tura la continuación de la reglón iriontaBosa del 
Bajo Perú, y etnográncamente una parle integranla 
de ella por la preponderancia del elemento Indl- 
cena. Empero, nlnsQn vinculo moral existía enire 
uno y otro. Por ti contrario, físicamente deallgado 
del sistema territorial del Río de la Plata, el Alio 
Pero oslaba moralmente idc-ntlflcado con las Pro- 
vincias Argentinaa, ü cuya Inipuiíión y atraecl6n 
obedecía, aun contrariando S, veces las tendencias 
de su organismo propio. Esto explicará algunaa 
abe trac ion ez- aparentes en la recíproca acclCn hia.' 
tCcíca de ambos países. 
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Aal como en la gran sublevacifin inatgena de 
Tu pac -Aran rii, el primer grito fué dado en el Alto 
Pírü. la primera sellal del alzamiento de los crlolloa 
iiraericanos fue dada por íl en 1S09 en Chuqulsaca 
y La Pan, un año antes que en Buenos Airea, jregün 
onles se apuniú. En ambos ocasiones concurrieron 
CuerzaH del viri-?inato del Rio de la Plata y del Bajo 
'Perú &. aofotar estos movimientos. En el da' La 
Fax. heciiOB con tendencias declaradas de Indepeni 
desda, uno de 'Gus'autores, hombre del pueblo, ha- 
brá exclamado al subir aJ cadalso, que el íuego que 
habla encendido no ae apa^arfa jam9.s, y estas pa~ 
labras repercutían un año deapuSs en el Alto Pera 
como un grito de redención. 

Apenas apagadas aqucltaf chlBpss precursoras 
del gran Incendio, estallo en Rusnos Aires la revolu- 
liún del 25 de Mayo en ISIO. Su primer objetivo 
Bíllitar fue el Alto Pera, termino síptentrlonal del 
virreinato del Río de la Piala, EL fin de establecer 
allf la nuera aulorldad. íl la vez de rescatarlo del 
dominio de] virrey de Lima, que lo habla declarado 
anexado á bu gobernación para contener el con- 
taeio revolucionarlo. AI efecto, organizó una es- 
pedlclSn (Junio de 1810), que fuese a llevar hu 
mandato en la punta de ana bayonetas. Habie.ido 
ti ex virrey Llniers levantado en Córdoba el estan- 
darte de la reacción, fué atacado y vencido allí por 
ella, (luedando ast pacificado todc 
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la nueva autoridad nacional dentro dp tof Hmite? 
jurisdiccionales trasadoa por el rey de Bspa^a, en 
cuyo nombre gobernaba, Llniers y Iof cabezas de 
esta reaceiOn fueron ejerutafloa como talea. Prece- 
didas por el terror que esparcieron por todo el con- 
tinente estas ejecucioner, las arrasa líe la revoln- 
ciOn avanzaron en son de guerra á reconqulEtar laa 
provincias del Alto PerO, política y mllllannente 
ocupadas por el virrey ilel Ba]o Pen3. 

Al tiempo de estallar la revoluclrtn de Mayo, go- 
btmaba las provincias de! Alto PerG el mariscal 
Mieto. anciano pusilánime que tenia por inspirador 
al Intendente de Potosí don Francisco de Paula 
S6nz, de carácter enÉrgico, y por brazo armado aJ 
capltáin de fragata don Joaé de COrdoba. contando 
con 200(1 hombres de regulares tropas liara sostener 
su actitud de resistencia contra la Junta de BueaoB 
Aires. Bn su apoyo formOse por orden del virrey del 
Perü un ejército de ÍOOO hombres & las Ordenes del 
general Goyeneche, sobre !a linea del Desaguadero, 
lind* de los dos virreinatos. Tales eran las luerzas 
que ?e concentraban en la alllplanicie andina para 
aliogar & la revolucifin arg'entina en su cuna. 

Dominada la reacciCn de Córdoba encabezada por 
Liriers, una divlsiíin de 500 hombrea, a las Ordenes 
del general AatonJa.G'íaíS.lez Balcarce, se desprendió 
de la elpedlclún. con orden de cubrir la frontera 
de Salla y penetrar al AUo Perú (< de Septiembre 
de ISIO). Eal* íue el primer núcleo de lo que des- 
pués ae denomino Ejercito Auxiliador del PerC. El 
jefe destinado a mandarlo, era un veterano de la 
escuela rutinaria, que desde loa primeros años ha- 
bla milltnao contra los Indios, figurando posterlor- 
ment.i'en las guerras contra las Invasiones in^eg^s 
en 1806 y l*"/ y en la de la Península contra ins 
armas napoleúnlcaa. Aunque carecía de la Inspi- 
ración guerrera, tenia la eiperienela que la súpita. 
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■voluciCn ae hicieron 
lalE de la altlptanicie 
La provincia de Co- 
chabiimba fué la primera en levantarse procla- 
raandü su obediencia & la Junta papular de Buenos 
Aires (14 de Septiembre de IHIQ). Su ejemplo CuC 
seguido por la provincia de Oruro. Armado a dr 
hondas, mocanaa y toscos arcabuces de eataño Im- 
provlBados, los revolucionarlos de Cochabamha E'j 
pusieron vallen temen te en cajnpaíia, Interoeptanda 
las tomunicaciones entre la linea del Desaguadero y 
la de lu frontera argentina. Esta Insurrección, 
desconcertó loa planes del virrey del Perú, y obligó 
& Goyeneche i. mantenerse i. la expectativa, sin poder 
llevar BUS alisiiioa a Nieto y á Córdoba que ocupaban 
la primera linea amenazada por Baleares. La van- 
guardia die Goyeneche, que ocupaba la ciudad ó-? 
La Pqz, destace una división de 4E0 fusileros y 15'> 
Dragones. 6, (Srdenea del coronel Piérola, que fu6 
completamente derrotado por 1000 cocliabainbinos 
en el campo de Aroma (el 14 de Octubre de ISIO), 
armados en bu mayor parte de garrotes, lo que dli*i 
origen & ia fajnosa proclama: "¡Valerosos cocha- 



Bajo esto» auspicioH abrió Balcarce hu campaña, 
Córdoba, que con la vanguardia ae habla situado en 
Tupisa. íuÉ sorprendido por su aproximación, y se 
replegó 6. las lineas fortificadas de CotagaJla, vein- 
tiséis líllómeiroa á 7U retaguardia, de I 



preparadas para hacer (rente ¿ Ib Invasión. Esta 
posltlfin, que obstruye el camino que conduce á. laa 
cuatro proi-incios alto -pe ruanas, tiene ñ. su Trente 
por el sur el rio de Santiago de Cotagalta, ñ, su 
espalda una ftspera serranía y eetfi. dominada en bu 
centro por cuatro cerros que íorman un si atenía de- 
fensivo, la que los reollstaa coronaron con diez piezas 
de artillería de pequefio calibre, dificultando sus 
aproches con trincheras. Bs stn embargo accesible 
por su espalda, por donde se abre una ancha senda, 
y una marcha de flanco habría bastado para des- 
alojar 6. sus defensores 6 estrecharlos Bobre el rio; 
pero el general argentino no iba preparado para 
esta optracifin complicada, y adeniEls carecía de la 
fuerza suficiente para llevarla á cabo contra fuer- 
zas muy superiores en número y en calidad. E.1 
avance habla sido una Imprudencia; pero una res 
empañado en el lance, decidiese á atacarla por el 
frente con poco más de 400 hombrea, un cañún de 
& S y un obGs de fl 24. Situado & tiro de cañen de 
las forti dea clones, rio de por medio, rompió el fue- 
ga de artillería, destacando algunas guerrillas late- 
rale?, pero sin la rescduclón de llevar un asalto, líos 
realistas se sostuvieron con firmeza en sus lineas, 
y después de cuatro horas de fuego, los argentino? 
fueron rechazados, y vléronse obligados 4 replegar- 
se, sin más municiones que las gue los soldados 
llevaban en las cartucheras (27 de Octubre de 1810). 
SI en aquel momento hubiesen rido perseguidos, 
su deslrucclc^n era segura. Pero loa enemigos inti- 
midados, creyeron que la retirada era un ardid de 
guerra, y permanecieron en la Inacción a la espera 
de un segundo ataque. Pasaron algunos días antes 
ue el Irresoluto mariscal Nieto permitiese & sn 
segundo fl coronel Córdoba, ealir ton una división 
de SüO ÍL 1000 hombrea de las mejores tropas c 
4 piezas de artillería eii persecuclfin de los argenH- 
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íioa, y esto mismo, cuand!) luvo la cerlldiimDre 
que Iban absolví tara ente deaprovletoa de miiniclonea. 
Baleania-retrocedlfi en orden hasta Tupiza. Noti- 
ciado allí de que le venían i'eruerzos, continuo au 
retirada costeando la margen izquierda de! río Sai- 
pacha^ al llegar 6. la poblaciCn de eate nombre, lo 
atravesó, aitu&ndose en el pueblo fronterizo de la 
margen sur, denominado Nazareno. Allf se le incor- 
poraron no hombres con dos piezas de artillería, 
cor suficiente provisión de municiones, y decidiese 
á hacer frente al enemigo á la cabeza de poco mis 
de 000 hombres. Al dta siguiente (7 de Noviembre 
de 1810), aparecía la divlsiün de Cfirdaba sobre las 
alturas del norte, que corono con su3 columnas, 
limltandoEe íi desprender por au frente alguna? 
guerriUas protegidas por las acequias del rfo. El 
general argentino, que habla ocultado el grueso de 
Eu tuerza, lo provocfi sobre el vado con dos piezas 
de artillería scEtenidaa por £00 cazadores. Empi- 
nado el combate de vanguai-dla, cun calculada debi- 
lidad por parte de los patriólas, para mantener la 
lluslOn de que carecían de municlonea, Balcarce 
Himuiú una retirada, Los contrarios, envalentona- 
dos, Fe empeñaron en su persecución, comprome- 
tiendo la reserva, y cayeron en una verdadera em- 
boscada, que una sola carga decidió la acciOn en 
menos de media hora. Una bandera, IBO prisione- 
ros, ÍO muertos y toda la artillería realista fueron 
los trofeos de esta victoria, la primera y la Ollíma 
de la revolución argentina en el Alto Perü. 



El triunfo de Sulpacha fué la seflal de la ln?u- 
^TCcciOn general del AILo PerO. La Paz alguiO el 
movimiento de Oruro y Cocha bamba, y las fuerzas 
de estas tirovlnciae avanzaron sobre Chuqulsaca y 
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l'olusl. cuyo pronunclamienlo determinaron. El 
ejército de la revolucifln remonlado por el pnlusias- 
mo de las poblaclonet-. ohUeó & los r^alistsB §. eva- 
cuar las cuatro provincias y & retirarse a) norte del 
DeaaBuadero. Loa Indígenas, bendiciendo & loa re- 
tí'-'iitores que abollan el tributo, la mita y el servicio 
personal, se alistaron bajo ?us banderas, y desde 
iiilonces fueron los mis decididos sostenedores de 
la revolueiún. Al (rente de este movimiento púsose 
1.1 doctor Juan José Cajt elli. como representante 
político y militar de la Junta de Buenos Aires; ft 
ejemplo de loe delegados de la revolucifin francesa, 
de cuyas máximas terroristas estalla Imbuido, y 
qUe acababa de presidir en ese carácter la trágica 
i-jecucifin áe Liniers y rus compañeros de inlortu- 
nio. Aplicando en cumplimiento de sus leiTiblea 
instructiones la doctrina revolucionaria que decla- 
raba reos de alta tialciún íl los que levantaran ar- 
mas dentro de su territorio contra la nueva auto- 
ridad, hizo ejecutar en ia pinza de Potosí, á f^eto. 
Sñnz y Córdoba. La guerra á muerte quedo ast de- 
- lapada enlre la revolución argentina y la feaccIOo 
•.íTpafioIa. 

Antes de cumplirse un alio de la revolución fie 
Mayo, el ejército triunfante en Suipacha, fuerte da 
•JOOO hombrea, acampaba & la margen eur del Des- 
■tguadero, sobre laa ruinas del antiguo templo del 
Sol en Tialiuanaco. se extendía por los contornos 
•íel gran lago del Chuculto y amagaba el puente del 
Inca, que defendía el ejercito del Bajo Perú man- 
iTado por Goyeneche. A !a espalda de los realistas, 
ios pueblos impacientes por seguir el ejemplo de 
Buenos Aires, esperaban el momento mfls propicio 
para insurreccionarse como el Alto PerQ. y min 
anfi, en todos io? duminlos áe las colonias hispano^ ^ 
lunerlcanas, desde el Ecuador tinsla MCjlto, la re- 
volución, señora de las costsa del Atlántico y 



rte de la i 



■, que por entonces r 
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.nlabo ejerclloa. reunía congreBoa y 
daba batallas, proclamanila loe mismos prlncIptOB 
a» independencia que la revolución argentina habla 
Inscripto en sus banderas, neutralizada la. acclAn 
del Paraguay. b61o quedaba el virreinato del Perú 
y la plaza fuerte de Montevideo, como OnlcoB locoa 
de la reactiOa. Una segunda victoria en tales cir- 
iclas, habría decidido irrevocablemente de 
ivoluciOn sudamericana, como 1» 
i mismos enemlgoa; pero conter- 
nlda en su avance y perdido su primer ímpetu, ten- 
dría necesariamente que retrogradar & su punto 
de purtfda, pa.ra t 

rrla «n triunfo, 

Casteni, en ob. 
despach6 emisarios secretos al Interior del Tta^a 
Perú, a fln de preparar su insurrección, encon- 
trando todo el palé bien diapuesto. A la vez, abrid 
negociaciones oo ti fid en cíales con Qo^eneche, quien 
á la espera de loe refuerzos que le venían de Lima, 
procurfJ ganar tiempo, haciendo propostclones in- 
acep tablea de tranaacclfin. Convencido el repre- 
sentante de la Junta, segün sus propiae palabras, 
"que no quedaba más esperanza de conciliación 
que la que depende de laa armae", en vez de dar 
impulso a laa operaciones, siquiera para oiiipar 
posiciones rañ.B ventajosas, presto oídos á unas 
vogas pro posición 08 do arreglo hecbaa por inter- 
medio de] Cabildo de Lima, y reabrió una, negocia- 
ción publica con Goyeneche que dlO por resultado 
el ajuste de un armlatlcio por el tfinolno de cua- 
renta días, que ha pasado í la historia con el nom- 
bre del Desaguadero, El documento de compromiso 
fué Insidiosamente redactado por el general realista 
(14 de Mayo), y ratlQcado por Castelll y Baleares 
con a.cIaracÍones de mera forma (IB de Mayo de 



— IM — 

1810), que acusan tnr.ta [mprevieiSn en el i-epre- 
sentajite como olvido de ¡os preceptos más elenisn- 
tales de )a. ecsurldad en la guerra por parte del 
generaL 

£¡1 armisticio benefi.Fia.ba considerablemente & 
los reallstaB. pues importaba entregarles el dominio 
de la línea dtl' Desaguadero en ambas márgenes, 
y debía ser, como fué, el presagio de la derrota 
de los patriotas. 

IV 

El TÍO DeFagTiadero. como bu nombre lo indica, es 
un dfrraine del gran lago Chucuito 6 Tlti-Caea, qua 
corre de este a. sudoeste, y esta era la barrera Inter- 
puesta entre los das ejércitos beliEernntes. Los rea- 
listas BQlidamente ertablecldoa, sobre su margen 
del norte, se habían apbderado del puente flotante 
del Inca, íormado de balsas de paja, que se halla 
situado 6. poca distancia del desagüe, y era por 
entonces el único medio de coraunicaciftn entre las 
dos orillas'. Para asegurar este dominio, hablan 
establecido su vanguardia y baterías en las alturas 
del sur Que lo dominan inmediatamente, que se 
llaman de Vlla-Vlla, y ee prolongan de norte i, sur 
como un eje, cortando el llano que ae extiende por 
esa parte en dos valle?, limitado el uno por la la- 
guna al este, y el otro por el Desaguadero al oeste. 
El que llamaremos valle del este, lleva en su co- 
mienzo el nombre de Azafrana!, y en su boca d& 
salida y á los treinta y siete kllfimetros, re encuen- 
tra a! sur el pueblo de Hnaqul, donde el ejercito 
patriota se concentro después del armisticio. El 
del oeste, lleva el nombre de Jesús de Machaca, 
que ea e! mismo de la poblaclíin que en él se en- 
cuentre, y en su origen lleva el de Pampa de Chl- 
blraya, por la porte del norte sobre el rio. Las 



alturas áe Vlla-Viln, bástanle empinadas y ásperas. 
b61o permllea la rácU camunicaclún entre los dos 
valles por una abro, de 2500 melror de extenslCa, 
Eltua.da á. diez kilúmetros & vanguardia de Huaqul, 
que se denomina Quebrada de Yaurlcoraguo. 

Con esta descripción se comprenderá fácilmente 
que, situado el ejércUo patriota en Huaqul en al 
punto mñs abierto del llano, entregaba el dominio 
de ambas m^rsenes del Desaguadero al enemÍRO, 
el cual, dueflo de las alturas de Vlla-Ylla, tenia 
en ellos una especie de cabeza de puente, y por sus 
crestas podía correrse resguardado, ya para dominar 
ambos valles, ya para Interceptar su. comunlcaclñn 
por la Quebrada de Taurictíragua, O bien para ata- 
car ñ. los patriotas por su flanco caso líe estar 
reunidos, y aisladamente, divididos en dos campos. 
Por uno de los artículos del armisticio, se habfa 
convenido que loa realistas conEervarlan sus poal- 
cionea en Vila-Vlla, dando por única razún el ser 
penosa su traslación, Castelll y Bal caree con vi - 
ritron en ello, con la salvedad de mera forma, que 
tal ocupación no se entendiese por nueva demar- 
cación lie llmllea entre loe dos virreinatos. Como 
se ve, generales y políticos no conocían el terreno 
que pisaban ni lo que tenían entre manos. Muy 
luego empezaron a comprender ¡o falso de su posi- 
ción, y al procurar la enmienda del error, compro- 
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i del Desaguadero (17 de Mayol, 
11IL un destacamento r^alisia 
3, pai^Iflcajnente los caminos áe la cos- 
ta. Goyeneche por bu parte, adelante entonciee sus 
reconocimientos hasta el ten-eno intermedio, y trató 
de sorprender en dos ocaaionea loa puestoa a 
doB de los patriotas. Para cubrir bu flanco ii- 
quierdq. CastelH, de acuerdo con BoJearce, habfa. 
situado una división de cocliahambinos de cabaUerfa 
can artiilerfa, en la pampa. 6 valle de Jesús de Ua- 
chaca, y hecho construir un puente como diez kiló- 
metros más abajo do el del Inca, fl la altura de San- 
Andrés de Machaca, lo que le daba el dominio de la 
marg'en norte tMbre el flanco derecbo y la 
guardia del enetnieo. Todos estos preparativc 
vetaban un plan de ataque, que en efecto habla sido 
acordado en Junta de guerra de !os argenlini 
días antes de expirar el armisticio, y debía verifi- 
carse á su tírmlno 6 antes para ganar de mano a 
enemigo, que por su parte se preparaba & hacer II 
mi amo. Pero por una aberraclOiii (jue no ti ella 
mejor explicación que las clauaulaa imprevlaoraa 
del armisticio, el plan se limitaba & ocupar las BJ- 
turas de Vlla-Vila sobre el puente del Inca, tan 
Jlannraente cedidas, cuyo desalojo cortarla tanto 
como una batalla, haciendo i 
mera dlveralfin por el puente n 
cochabamblna. Con esta reaoJucíOn y este objetivo 
«e dictaron en consecuencia las medidas preventi- 
vas, tan desacertadamente como el armisticio y el 
plan de ataque. 



El ejercito argentino, fuerte como de 5000 h 
bres. He componía de cinco divisiones. Mandaba - 
la llamada de la derecha, el general Juan J'osfi Vía- 
monte, y la de la Izquierda el coronel Eustaquio 



Díaz VClez. compuestas de las mejures tropas de 
Buenos Aii'es, y que unidas Colmaban un total 
como Je 3SÜ0 hombres de los tres armas, predomi- 
nando la infantería. El centro y !a reserva cons- 
taba de -200 hombres de tropas colecticias, mal ar- 
mados y Hn espíritu. La lilvlsiún de cocbabambl- 
nos, de lono a IKOO hombre? ue caballería irregular, 
era una tropa de pota consistencia aimque de 
bastante brío. Esla masa Informe tenía que me- 
lUrse con un ejército más numeroso, mejor organi- 
zado y mejor mandado, y ea las posicione? ablertan 
que ocupaba, eu seguridad depemSIa de su concen- 
tración. Fue todo lo contrario lo que hizo, y esto 
i perdida, Oclio días antes de fenecer el 
(en la noche del 13 y mañana del 19 de 
^unlo de ISU), las dlvlslont^s derecha e izquierda, 
con una batería de artillería a. la? Srdcnes de Via- 
monte y Díaz Velez, bajo el mando superior del pri- 
mero, acamparon en la Quebiada del Yaurieorasua, 
con prevención de esperar en ese punto la incor- 
rtraelSn del centro y reserva, que según el plan, 
acordado debían marchar reunidas al ataque de )a 
posición de Vlia-Vila. E| enemigo, que mientras 
tanto se liabla reforzado y contaba con 6500 comba- 
tientes, apercibido de los movimientos de los pa- 
triotas, se disponía por su lado á traerles un ataque 
mSs vieoroso y mejor combinado, aprovechándose 
de sus faltas. 

Al amanecer del día 20 de Junio, asomaron sl- 
rauUSneamente por las pampae del Azafranal y de 
Chlblraya, dos fuertes columnas de ataque realis- 
tas, mientras que por las alturas intermedias da 
Vila-Vlla. avanzaba una columna ligera que ligaba 
sus movimientos, teniendo por objetivo las tres la. 
Quebrado de Yaurlcoragua. La ocupación de este 
altimo punto era la victoria: Interceptados los doa 
cuerpos de ejercito de los patriotas, quedaban cor- 



tadoa y dominados, reducidos & batirle aislada- 
mente y en la llanura. Mandaba la columna ñe Is 
derecha Ooyeneche en persona, y la de la izquierda 
Eu aegundo el general Ramírez. Su punto de par- 
tida habla sido el puente del Inca, y al atravesar ti 
rio ae apartaron y emprendieron una marcha para- 
lela, con el macizo de Vlla-Vlla por medio, BiguiEndo 
la una por entre la costa de la lasuna y la serranía 
(Aeafranai). en dlrecciSn 6 Htiaqui, y la otra por 
entre la misma y el Deeasuadero (Cfíibiraya), 
dirección & Jesús íe Machaca, convergiendo amh 
hacia el punto estratégico de Yau rico ragua. La 
operación era bien concebida y fué h&bllmente eje- 
La columna ilfrera del centro realista, 6. órdenes 
del coronel Pío Trislfin, que marchaba por encima, 
de la Hierra, desalojó rtLcilmente de ella y de ( 
falda occidental & tas débiles avanzadas que lo9 
patriotas tenían ft au frente, hasta dominar t 
BUS fuegos ¡a Quebrada de Yaurieoragua, mlentraa 
que la de la derecha calB sobre JeaOsdeMachaca.y la 
de la izquierda se posesionaba de la boca occidental 
de la )a menL'ionada quebrada, por donde únU 
mente podían comunicarse los dos cuerpos de ejer- 
cito divididos, y atacaba la posición de Huaqul, 
1.83 divlBionea de Viamonte y DIqí Vílez que oe 
hatialian acampadas en el [ondo de la quebrada. 
sin haber tenido la precaución de guarnecer con- 
venientemente las alturas que la dom i na l>an. Inten- 
taron sostenerse en ella, pero vléronse obligadas S 
salir & la inmediata pajnpa. de Jesús de Machata 
donde formaron su linea de batalhu Por segunda 
vez Intentó Viamonte franquear la quebrada para 
abrirse comunicación con el cuartel general, pero 
lué rechazado cort pérdida de un balallCn y dos 
plesaa de artillería. Mientra? tanto, la divisióri de 
Dlax Vélea cod dos piezas, sostenida en segundu 



Unen, por la de Viamonte, hacfa (rente á la división 
de Ramírez, quien no Re mostrO en esta Jorna-da fl 
la altura de su merecida fama de buen militar, puea 
no aupo aprovechar el efecto de la íBrpresa. Perdlfi 
tiempo en Inútil es gT^errllIaa. que fueron rechaza- 
das: desplegó bu línea bajo el fuego de laa dos pie- 
xas de artillería de la primera linea patriota, que 
le causaron bastante daño y lo hicieron vacilar, 6, 
punto Que, se^n declaración de los mismos hlH~ 
toriailorea reallstaB. su ataque habría tal vez fra- 
casado sin la oportuna aparición de laa guerrillas 
de la columna de Goyeneche que amaEaron el flanco 
derecho de sus contrarios. Estos, cargados enton- 
ces con mSa firmeza, se vieron obligados á. reple- 
earae en desorden con perdida de parte de su arti- 
llería, 2B00 metros S retaguardia, donde formaron 
seg-unda linea de batalla liran las 11 de la ma- 
ñana y hacia cuatro horaa que duraba el fuego. 
Los patriotas, aunque quebrantados y reducidos i, 
1600 hombres, mantuviéronse en su nueva poslclfin, 
muy débilmente hostilizados. Contribuyo á esto la 
aparición de la fuerte columna cochabambina. que 
deslacadf_ sobre el puente nuevo, para hacer etz di- 
versión S. espaldas del enemigo, no habla acudido 
al cañoneo, cuando su presencia pudo ser decisiva. 
Asi permanecieron hasta, el anochecer, en que laa 
tres divisiones emprendieron una retirada desorde- 
nada en dirección ft Oruro, dlaperaándose en irran 
parte. La divlsíOn de Cochabamba salve al menos 
algunos do los cañones. 

La suerte que cupo al cuerpo de ejército bajo laa 
Ordenes del rípresentante y del p-eneral en ,1efe, 
fué mas desastrosa y menos gloriosa aun que d d* 
■lesüs de Machaca. Situado en Huaqui, coa su re- 
serva escalonada á. retaguardia a distancia de m&a 
de dJez kilómetros de la boca oriental de la Que- 
brada de Yau rico ragua, acudlú desordenadamenta 
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ft deteiider el punto eatratCgloo amcnasaao para I 
bttacar su lQcorporaci6n con las divisiones aestaca- 
úas. que en sjjuel momento ee batfiui en la. pampii I 
oitueBta: pero encontrC ya ocupada la quebrada de 
comunicación por la columna de Goyeneche, bien 
establecida en las alturas dominantes. Desde ese 
momento, y antes también, la batalla estaba del 
todo perdida. Balcarce^ sin embargo, después de 
una fatígora marcha de mis de una hora, procuró . 
oreanlzar la reaistencia en una estrechura del te- 
rreno, apoyando su derecha en la laguna y su Iz- 
quierda en un morro que ocupó con BuerríUas, si- 
tuando su reserra. ÍL retaguardia, de su flanco iz- 
quierdo. Apenas tuvo tiempo de formar ea batalla \ 
•g cambiar uJgunos caflonazos. La primera linea, 
al amago de una carga de flanco, ee desorganlsó, ' 
arrojando sus armas Ó pos&ndose al enemigo, y loa i 
disperEOp envolvlFion en su íuga l\. la reserva, 
mada en su mciyor rarte de chuzoa. 



La derrota del DeEaguadero, que decidió la suerte! i 
de la primera campaña de la revolucifin, y obligfi ' 
ai ejercito argentino & evacuar el Alto Perú, no 
quebrantó la energía de la provincia de Cochabam- 
ba. Loa reatos de sus tropaá, remontadas con nue- 
vos voluntarlofi, se hicieron fuertes en su terrltorla 
y dieron todavía una nueva batalla en el campo de 
Blpe-Sipe (Agosto 13 de ISll), en que fueron derro- 
tadap. El país quedó dominado por las armas del 
rey, pero no dom.ido. Dob nuevas derrotas en una 
segunda invoEión, en loa campoB de Vücapuglo y 
Ayohuma (1813), no pudieron extinguir el fuego 
que alimentaba en las clases ilustradas el sentl- 
mieato de couCraterDídad americano, y en laE clasea 



populares, eapeclalmenle entre los IndlKenas, el 
odio tontra sua antiguos opresorea. Asi ea que, 
tanto en 1811 como en 1813, ai evacuar el pala laa 
tropap derrotadas de la. revoluciún ñ. las órdenes 
de Belgrano, mientras una parte de la poblaclúa Idh 
acompañaba en su retirada, la otra se mantenía en 
armas á eEpaidas del enemigo triunfante, esterili- 
zando sus victorias y paralizando su avance. 

I^a opinlOn pública eiempre estuvo de parte de la 
revolución, asi en la victoria como en la derrota. 
Pero el movimiento de oplníOn del Alto Perú era 
orgánicamente dÉbil como Idea y como acción. Sin 
los elemenlos necesarios para darle forma y colie- 
Bl6n política, la insurrecciftn de las masas carecía 
de unidad, de plan y por consEcuencia de eficacia 
militar. Con fortaleza para reElsHr y morir es- 
toicamente én los campoa de batalla y en loa aupli- 
cIqb, y aun para triunfar aleunaa veces caal Iner- 
mes, las muchedumbres Insurreccionales del Alto 
Perú ofrecen uno de los especlficuloa mas heroicos 
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I destruyeron la s oh darl- 
as vínculos morales que 



1 revolución ei 

que se pelease y s 
mediterránea. 

Loa dieaaslres a 
en el Alto Períi, El blet 
dad (le causa, aflojaro 
wnlaii sua provincias ñ. las del Rio da la Plata, con- 
tribuyendo, además de las causas que hiemos seña- 
lado, loa acontecimientos que EObrevinleron m&s 
tarde. En 18H*aim persevenihan las provincias del 
Alto Perú en bu unión política con Buenos Airea, y 
mantenían en alto loa pendones de la insurrección 
eii BU propio territorio, 6. la espera del regieso do 
sus libertadores. Del exlto de esta nueva campaña 
Iba a depender la unidad política del antiguo vi- 
rreinato. Una nueva derrota debía producir una 



de una nueva nacional ¡dad. San Martín la pre- 
Bentla por ese camino, 6 por lo menos consideraba 
la victoria difícil y muy costosa, para, los objetos 
inmediatos de establecerse sólidamente en ese te- 
rreno, sacando de el recursos para ir .idelante, y 
eetSrll para e! objetivo fina], por cuanto, aecdn 61, 
"la separaclfin de las Provincias Altas y de laH Pro- 
vincias Bajas, tra un "hecho ñemostrable", y sus 
Intereses no tenían la jnenor relaclOn". Eata fuá 
BU primera, Intuicifin del plan de cnmpaña conti- 
nental que descubrió por otro camino diametral-* 
mente opuesto en su punto de partida, aunque pa- 
ralelo en su trayecto. 

En los cuatro hüos que Iban corridos de l& revo- 
luclfin, ae hahta repetido (y debía repetirse constan- 
temente) un hecho que no podía escapar al ojo 06- 
scrvador de San Martín. 

El movlmlentíi revolucionarlo iniciado en Bueoo» 
Aires e! 2B de Mayo, ee había propagado sin vio- 
lencia por las vastas llanuras de la cuenca. Od 
Plata que S2 desenvuelve entre el Atlántico y loa 
Andes. En el punto tn que empiezan Q. levantarse 
por el norte !a3 montañas que !a limitan del Alto 
Perü, el movimiento se habta detenido como la onda 
que tropieza co7i un obstScuio, consen-ando su Im- 
pulsión Inicial. Hasta allí la revolución argentina 
era una ley normal qií? se cumplía por su proida 
virtud. M&s ildclante tenia que atravesar desBla- 
deroB, trepar clluras y penetrar fi. otra zona; tenia 
que avanzar en son de guerra. Imponerse por lan 
nrmas y mantenerse combatiendo, & condlcíOn de 
triunfar siempre porque hasta aJit Onleamenle al- 
canzaba la acción enciente d? las fuerzas vivas da 
Eu organismo político y social. Asi, desde los pri- 
meros días de la revolución, las fronteras de Id na* 



pIonalHail argentina empiezan B. disefiarae g-sográ- 
flca, política y soclalrnenle, por la naturaleza del 
suelo, por la homogeneidad de la raza, y la atrac- 
ción 6 repulsifin latente de los elementoa constitu- 
tivos de la colectividad, que se agrupan aegtin sus 
aílnidadeB. SI mapa administrativo del anCieuo 
virreinato no coincidía ya con el de la revaluciún 
social de las Provincias TlnldaB. y ni aun siquiera 
con el de la dominación de sus armas. 

Por dos veces loa ejércitos argentinos liabfan 
penetrado triunfantes al Perú, y por dos veces re- 
trocedieron despedazados hasta el límite en que la 
oleada revolucionarla de Mayo se detuvo, reco- 
brando nuevas fuerzas al retroceder. A bu turno, 
toda veí que los españolea vencedores traspasaron 
ese limite, fueron completamente vencidos, viéndose 
obligQiios a retroceder á bus antiguas posesiones 
para rehaoírae. Este hecho slncrCnlco. que se ha- 
bla repetido tres veces {y que se repetirla normal- 
mente por nueve vects consecutivas), parecía en 
efecto obedecer & una ley fatal, y debía necesaria- 
mentís reconocer una causa y tener su razón de ser. 

Estudiando militarmente calos antecedentes his- 
toríeos, para deducir de ellos una regla y traaar un 
plan de campaña 4 la rovoluclfin armada, el nuffvo 
general del ejército del norte tenía que resolver 
ante todo: si era posibt?, y dado que fuese posible. 
El era militarmente acertado llevar por tercera vea 
la ofensiva al territorio del Alto PerQ, para conver- 
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ilAltoPerQ era el Itinerario estra- 
tégico Indicado para llevar ventajosamente las ar- 
mas de la revolución hasta Lima, objetivo de las 
operaciones. Estas cuestiones, al parecer puramente 
tScnlcBE, envolvían el arduo y complicado problema 
íocinl, político y militar ijue hemos señalado antea. 
De su ^tiluclún pendían los deetlnos de la América 



del Sur, y edla un sdlo* observaijar, paciente y 
metódico podfSi preverla, prepiirarla y realiza-rla. 
ICste eeala fué et de San Martín. 

San Martin comprendió que la nevolución estaba 
militarmente ma.1 organizada, que sus ejércitos 
carecían de solidez, que las operacionea no eran el 
resultado de un plan preconcebido, y que la suerra, 
que para algunos debía termln^j- en la primera ba- 
talla ganada, recién empezaba. I.as últimas derro- 
tas de Vilcapugio y Ayotnima, atribuidas por la ge- 
neralidad é. elri^unstaiiFlaa casuales, asi lo demoe- 
traban. Bl babla aprendido en un largo aprendi- 
zaje en la escuela de la eiperiencla que no ea la 
fortuna ciega la que decide del 6k1Io de las balallas. 
Al comparar las fuerzas respectivas de los ejÉrcltos 
bellserantcB con esta base de criterio, las victorias 
y las derrotas de la revolución tenían una explica- 
rían natural. Toda vez que las fuerzas materiales 
ae hablan chocado, et triunfo fué de la inteligencia, 
y de la oOUdíi.organiKacIdn. Toda vez que Intervi- 
nieron dos fuerzas morales sometidas S, la discipli- 
na, la revotuclén habla triunfado. 

El ejárfito que poi- dos ocasiones habla derrotado 
fl los ejfi'cltov argentinos, primeramente & las ór- 
denes de (loyeneche, ültl mamen te á laa de Pezuela, 
y subyugado en ambas las provincias del AUo P°r1i. 
estaba organisado con elementos puramente ameri- 
canos, que tenían espíritu y coheaón. Cumponfan- 
los en EU mayor parte naturales de la sierra del 
Bajo PerG. Sus soldados eran frugiales. Infatiga- 
bles en las marchas. Deles a eu bandera, auboi-dina- 
dos a suff jefes y siempre compactos en «I fuego. 
Hablaban la misma lengua, eran de la misma raxa 
mezttada del país en que combatían, cuyo clima 
es una continuación del suyo, y las asperezas y 
lirivarlones de las montañas les erají famlllure». 
Todas estaa clrcunstanclus daban 6. las tropas e»> 



pa&olaa una. gran su pei'I orillad sobre las argentinas 

La. orsanlzaclfin inllilar. la. Int^UsEticIa ñe loa 
generales y li Implacable energía del conquistador, 
siempre estuvo de parte de loa realiatas en las cam- 
pañas de! Alto Perú. Por el contrm-io, la inteli- 
gencia, el vfgor de la Iniciativa y la victoria siem- 
pre estuvo de parte de los argentinos cuando com- 
batieron en BU propio territorio, dentro del períme- 
tro de las fronteras que la revolución liabla trazado, 
Huaqul, Vilcapufilo y Ayohuma hablan sido simple- 
mente el clioque de las fuerzas morales y materlaiea 
de la revolución combinadaf. De aquí provenia que 
cada uno de los eJércItoB se considerase de ante- 
mano vencido allí donde habla sido varias vecea 
deri-otado, 6 que se aventurase con zoi^obras en el 
territorio dominado por su enemigo. El recuerdo 
de sUB recientes contrastes los perseguía, como un 
fantasma aterrador. 

1,3 revolución vencida por las armas, trlunraba 
por la opinión en uno y otro teatro. I,os ejércitos 
del rey habían derrotado ñ. los ejércitos patriotas 
en el Alto Perú, pero no hablan conseguido domar 
el espíritu público. Dueños del campo de batalla, 
los realistas se sentían paralizados en medio de un 
país enemigo, en que. hasta la sumisión pasiva y el 
silencio mismo de los veneidoa, era para ellos una 
amenaza muda que los alarmaba. Bn vano ensa- 
yaron el rigor más desapiadado para vencer esta 
leslslencla que estaba en la atmosfera. Los supli- 
cios ee levantaron en todo el teirllorio dominado 
por las armas del rey, clavándose cabezas Üe in- 
surgen te» é. lo largo de 'los caminos: los bienes li» 
los emigrados fueron conflsi;adoa y vendidos ea 
pública subasta: las poblaciones fueron saqueadas; 
se crearon comisiones militares que bajn el título 
de tribunales de purlñcaciún eran agentes de vea- 
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ganzaa, y hasta se vendieron como eaclavos 6. h 
dueños de viñas y cañaverales de la costa del Perfi, 
los prisioneros ile guerra de las ultimas jornadüa. 
No por esto deamayO el espíritu varonil de los pue- 
blos del Alto PerQ. La realatencia pasiva, era In- 
domable, la Insurrección cundía ÍL la. menor s?nal, y 
hasta locr toscos Indios armados de macanas, de 
hondas y de flechas se lanzaban estoicamente á una 
muerte casi segura con la esperanza de Que pronto 
serian vengados. 

En tal situad ún, el general espaflol sin poder re- 
troceder ni atrewtrse & avanzar, se limitó £L mante- 
nerse con un pie en la frontera del Alto Perú y o 
on la de Salta. Distribuyo conveiilentem.?nle l 
parte de au ejercito para asegurar las oomunlcac 
nes por su retaguardia. eituO eu cuartel general en 
Tuplza. y avaniiO su vanguardia basta Salta, á 1 
fspera, de refuerzos del Bajo PerO para emprende 
operaciones declBivns. Esto no hlao sino empeorar 
la situsflOn. Mientras el país que Quedaba & s 
espalda ee insurreccionaba de nuevo y atacaba a 
retaguardia, otro paCs animado de decisión no mE 
nos indomable se levantaba en masa á su frent% 
resuelto & disputarle el terreno, y atacaba su 1 
guardia en Salla. 

Bajo la protección de estos dos levantamientos 
populares, el ej§rcito patriota reconcentrado eu 
Tucumán. se reorganizaba y Be reforzaba, sirviendo 
de reserva & las guerrillas de Salta. G Impedía que 
el enemigo acudiese con todo su poder fi sofocar las '. 
insurrecciones del Alto Perii. Sin estas diverslonea 
el ejército derrotado en Vilcapugio y Ayohuraa, ha- 
bría sido batido nuevamente O tenido Que retro 
der ante la vanguardia triunfante del fnemigo, ( 
eon San Martín & eu cabeza y el refuerzo que ísle 
trajo de Bueno." Aires (7(10 hombrea), Así lo o 
prendió el mismo San Martín, y por eeo de«le el 



primer itioniento (bien aconstíado por Belgrano en 
eato), todo su plan de campaña se redujo á Tomen- 
tar la inButreccifln del AJLo Perü y & dar organiza- 
clfin y consistencia 3, la guerra de partidarios por 
la parte de Salta. 

Después noa ocuparemos detenidamente de la 
Euerra de partidarios en Salta. Por ahora noa con- 
traeremoH a. las InauíTeccioneE del Alio Perü en ISIí 
S. espaldas del enemigo, una de las pAgina-i mSs 
brillantes y menos conocidas de la revoluelún ar- 
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El general Bel grano. despuÉs d.e la derrota da 
Ayohuraa, y al tiempo de evacuar el territorio del 
Alto Perfi (Dirlenibre de 1813), tiabfa dejado como 
g'oljírnador de Cochabamba y comandante general 
de las armas patriotas ñ, retaguardia del enemigo, 
al coronel don Juan Antonio Alvares de Arenales. 
Al mlEtno tiempo, nombrO gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra al coronel Ignacio Warnea, subor- 
dinándolo en lo militar 6. Arenales. Sfilo dos hom- 
bres del temple de Arenales y Warnea podían en- 
cargarse die la desesperada empresa de mantener 
vivo el ruego de la insurrccciún en las mciiilañas 
del Alto Perú, deapufis de tan grandes desastre», 
completamenUe abandonados en medio de un ejer- 
cito fuerte y vlclorlOEo, y sin contar con mSs re- 
curaos iiue la (lerisiiin de poblaciones inermes y 
campea desvastados por la guerra. 

Arenales £s. por sus antecedentes, por bu carácter 
típico y y por la originalidad de sus hazañas, uno 
de los iiombres mSs extraordinarios de la revolución 
argentina. Aunque nacido en España, hablase edu- 
cado en BuenoH Ait^.a. y se decidió i'on ardor por la 
CBUEa coierlcaiia desde el 25 de Mayo de ISIO, Sin 
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esta época, tomC parte en ía revolución que e 
en Chuquisaca, de ia que fué nombrado co 
dan te de armas. Pers^suldo á i^otiseeuenüla • 
este suceso, permaneció pristo aero en la; 
matas del Callao harta c|Ue en 1812 las Cortes de'| 
CSdií abrieron las puertas de su prislCn. A 
de la batalla de TucumíLn hatla.base en la ciudad del 
Salta, donde encabeza un pronunct uní lento patrlota.ST 
que Inmediatamenle EOfocado, fue, para é¡. orls^nS 
de nuevaa persecuciones. Incorporado al ejércit^fl 
del general Belgrano en 1S13, antes de la batalla, d 
Salta, le acompatt6 en su expedtclún aJ Alto Peí 
mantenfendose durante toda la campaña aobcv 
flanco del enemigo en Coelialiamba, y coopera c 
intellfiencia y enpr^Ia a) Éiiio de las operacIoneS.3 
Era Arenales un estoico por temperamento, que a 
trataba a si mismo con más dureza que ÍL los de-í 
mSH. Austero en bus costumbres, tenaz en 
pOsItos y de una actividad Infatlsable. reunía (L ¡aí\ 
virtudes civiles del ciudadano, los talentos del a 
ministrador, y á. una voluntad Inüexlble en el mail'^ 
do. una cabeza fértil en expedientes en medio t 
las circunstancias más difíciles de la guerra. £llV 
sa rostro adusto jamás Be reflejo la sonrisa, ni laaiV 
impreaiones del dolor físico. Sus ademan 
ros y bruscos, su mirada siempre serla, si 
casi cuadrada como la de un león domesticado ] 
sus facciones Incorrectas que se destacaban en4r-J 
gicamenle en un Ovalo prolongado, daban autorÍda4{ 
& su persona y 3 rus mandatos imperativo», no o 
tanle cierto aire cOmlco y vulgar que contrasti 
con su habitual gravedad. Bajo esta rústica c 
teza se escondía un alma ardlenti?, llena de bondoc 
nativa, m&s apasionada por el deber giti 
gloria, y que parecía buscar sus acres goces y e 
contrur su equilibrio en miedlo d« tos peligro 
bajos. Tal tra el gobernador de Cochabamba, des 



tinado fi insurrecelünar el Alto Perü fi retaBuavtlia 
del enemlEO victorioso, cuyaj cualldadea, aunque 
notitbles, no prometían ciertamente al precursor y 
aJ maestro de una, escuela de partidarios en Sud 
América. 

San Majtin, informudo por Beigrano de estos an- 
tecedentes y del carácter de Aranales, se puao en 
comunicación con 6i, y despacha sucesivamente dos 
expediclono? en bu aiutilio. remitiéndole armas y 
municiones al cargo <!e oficíales desUnadOB g ayu- 
darte en sus operaciones. Al mismo tiempo eacribla 
al gobierno: "Mi objílo e3 promover la inaurrecclOn 
de loa naturales del PerQ y hacer a] enemigo la 
guerra de partidarios, fi. cuyo efecto le he dado (a 
Arenales) instrucciones sobre el modo c6mo debe 
bostlilzar al enemigo". 

Ca,sl al mismo tiempo que San Martín promovía 
la guerra de partidarios por el frente y la retagTiar- 
úi& del enemigo, y exp-^dta á Arenales tas instruc- 
ciones de que se ha hecho mención, firmaba con 
mano flrme una Fentencia de muert* que se liga 
naturalmente con los sucesos del Alto Perú de que 
venimos ocupándonos. 

Durante la permanencia de Beigrano en el Alto 
Perü, tómese priafonero en Sania Grúa de la Sierra 
al coronel eapailol Antonio Landivar. Habla sido 
Éste uno de los agentes ¡ntíB desapiadados de laa 
venganzas de Goyenechi?, y en consecuencia el ge- 
neral le mandíi formar causa "no por haber militado 
con eJ enemigo en contra de nuestro sistema (dice 
en su auto), sino por las muertes, robos, incendios, 
Eaqueos. violencias, extorHlonea y demás excesos 
que hubiere cometido contra el derecho de la sie- 
rra". Reconocidos ios sitios en que se cometieren 
los excesos y levantaron loa cadalaos por orden de 
Landivar, se comprobfi la ejecución de 64 prisio- 
neros (3e uueri'a, cuyas cabezas y braaos hablan siJo 



cortadoa y clavados en las columnas mlllarlaB fle I 
lu3 eamlnoB. Kl acusado decla.rú que súlo hablü I 
ajustlc'ado 33 Individuos contra todo derecho, ale- 
gando en sua descargos haber procedido asi por 1 
Ordenes terminantes de Goyer.eche, las que exhibió j 
original e a. 

He aquí en extracto algunas de las firden'cs 
Goyeneche: •■Potost, Diciembre 11 de IBIZ. — Mar- ] 
che Vd. sobre Chllón rápidamente y obra con 
Efa en la persecución y castigo de todoa loe que ^ 
hayan tomado parte en la conspiración de Valle Á 
Grande, "'Bln mfis figura de juicio" que sabida la 1 
verdad militarmente". Otra; "Potosí. Diciembre 26 I 
de 1812.— Tomara las nociones al Intento de saber 'J 
loa generales eaudilloa y Iof que lea han seguido 
do pura voluntad, "aplicando la pena de muerte ft 
verdad sabida sin otra figura de juicio". Deñero ' 
fi. Vd. todos los medios de purgar e?? partido de los | 
reEtoa de la insurrección que "ai ep posible n 
quede nlngtino". En 6 de Diciembre de 18 13 i 
reitera la misma orden, y a. 11 de! mismo Ta^s 
año, contestando & Landlvar, le dice Goyen-eí^iB; \ 
"Apruebo fl. Vd. la energía y tortaleía con que hu. I 
aplicado la pena ordinaria &. unos y la de azotes 
otros, y le prevengo cjue & cuantos aprehenda o 
las armas en la mano, que hayan hecho oposlcl6a 1 
de cualquier modo k los que mandan, convocaao y .j 
acaudillado gente para la revolución, sin máe Qgmv, 1 
de Juicio que sabida la verdad de sus hechoa y c 
vicios de ellos, los pase por las armas. Apruebo la J 
conlribuciOn que acordaba Imponer & todoa loe ha- 
bitantes que han tomado parte en la conspiración, J 
6 la han mirado con apatía O Indi Ceren cía". I>oi- 1 
último, en varios otros oHcioa tanto Goyenecbs I 
como Eu segundo el general Ramírez, escriben & 1 
Landivar: ■■S&lo creo prevenirle que no deja \ 
delincuEnte sin rasilgo & fin de Cjar el eacarmienta 1 
en loa ánimos de esos babilantes". 
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En vista de esoa descargoB, la defensa fué hecha 
eon toda, libertad y enere'ta por un oScIal de Gra- 
naderos á caballo, tiulen refuto con ereumentas 
vigorosos laa conclusiones fiel fiscal de la cauaa, 
invocando el principio de fidelidad que debía ft sus 
banderas aun cuando íuesen enemigas, y la Inviola- 
ble obediencia que debía ft sus jefes, tra.tando de 
ponerlo bajo la salvaguardia de los prisioneros de 
guerra. Tal ea la causa que con sentencia de muerte 
fue elevada & San Martín el 15 de Enero de 1S13, y 
que él con la misma fecha mando ejecutar, eacri- 
biendo de su pufio y letra "cúmplase", sin previa 
consulta al gobierno, como era de regla. 

A[ justificar la necesidad y urgencia de este pro- 
ceder. San Martín escribía al gobierno: "Aseguro 
ft V. E. que á pesar del horror que tengo S. derramar 
la sangre de mía semejantee, estoy altamente con- 
vencido de que ya es de absoluta necesidad el hacer 
un ejemplar de esta clase. Los enemigos se creen 
autorizados para exterminar hasta la raza de los 
revolucionarios, sin otro crimen qu= reclamar éstos 
los derechos que ellos les tienen usurpados. Nos 
hacen la guerra sin respetar en nosotros e! eagrado 
derecho de tas Bsntes y no se embarazan en derra- 
13 infelices umerica- 
I tratábamos con indul- 
gencia ñ. un hombre tan criminal como I<andivar, 
que después de los asesinatos cometidos aún gozaba 
di- impunidad bajo laa armas de la patria, j en 
Un, que sorprendido en un trancfugato y habiendo 
hecho resistencia, volvía & ser confinado & otro 
punto en que pudiese fomentar como lo hacen ana 
paisanos, el espfritu de oposición al sistema de 
nuestra libertad, creerían, como creen, que es-lo máa 
que moderación era dEblIidad, y que aun tememos 

Este grito vibrante del criollo americano, debta 



resonar por largos años en loa tampos de Salta y 
repercutir en las montañas del Alto Perú, obligajido 
& lae antiguo» amos ft raronor^r A. loa partldaj'iDS 
como ^1 soldados resulares y S tratar é. los revolu- 
cionarios i:atGo & Individuos amparados por el dere- 
cho de (fcnteH. 

El proceso Landivar da una Idea, del modo cñtna 
se hacia en aquella época la guerra en el Alto PerO. 
Verdad es que Iza gucnillas Euelta?, ([ue por la In- 
dependencia con que obraban unas de otras as 
denominaban reputiliquetaa, respondían fi. su vez 
con tremendas represalias, y marcaban su trayecto 
con cabeza? cortadas que colocaban clavadas en 
atlas picas a la orilla del camino que debían reco- 
rrer los realistas. Beglin la espreslOn de un histo' 
rladüF eonlemporfineo del mismo país, "la guerra 
tomaba, l^ada día un aspecto mAs horrible: pero Isa 
escenas de sangre & nadie aterrorizaban. ClDca 
años de combates y suplicios acogombraron & los 
habitantes de! país fl ver con serenidad las calami- 
dades de una lucha encarnizada! nadie temía verter 
BU sangre, y todos deseaban derramar la de su? 
contrarios". Tal era la guerra en que Iba A tomar 
parle Arenales, acaudillando la quinta insurrcccíCn 
de la berolcB Cochabattiba. 

No se comprEnderTar bien las operaciones mili- 
tares que van á seguirse, re^riecto de los cuales 
nada se ha escrito hasta hoy, sin echar antea una 
ojeada sobre el terreno en que van ñ desenvolverse. 

El Alto Pero se divide en tres reglones, compren- 
dldnF entre dos cadenas de montañas, que forman 
el doble nudo de la cordillera de los Andes, de que 
hemos hablado antes. Kntce ambas cordilleras se 
deseniTlelven horiionlalmenle 6. 4000 y 4400 metros 
BObre el nivel del mar. las grandes mesetas conool- 
dHF en la geograrfa con la denominaciún de llano 
boliviano. 1.a cordillera oc:^dental corre paralela 
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al mar Paclñco nominando terrenos Irldos y flespo- 
blajloa. desde el desierto de Atacuma (que es una 
altiplanicie) hasta los primeros valles de la costa 
del Bajo Perú. El llano centra!, regiSn poblada 
aunque Inclemente, es eJ camino natural entre la 
República Argentina y el Bajo PerO, y había sido 
el teatro de la? operaciones de loa ejércitos en las 
dOB anteriores campaEas. La cordillera oriental, 
dominada por los mfia altos picos de loe 
cubiertos de nieves perpetuas, es, por el c 
un verdadero paraíso Intertropical. A su pie, por 
la parte del poniente, se extiende el risueño valle 
de Cusa, donde ae asienta la ciudad de Cochabain- 
ba, aue comunica con e! llano central por cuestas de 
fáqi! acceso, y con Chuquisaca por los valles que 
ee suceden en la misma dirección hada el sudeste. 
Al naciente de esta cordillera y fi. espaldas de Co- 
chabamba, se encuentra el "Valle arande, situado 
entre los últimos contrafuertes de los Andes por 
esta parte, que determinan el slflema hidrográfico 
q.ue va & derramar sus caudaJes en el An^azotias. 
M£Lb al nordeste esta, situada Santa Cruz de la 
Sierra, en medio de ura vasta llanura cubierta de 
selvas vlrEenes, Los confines de esta regldn son 
los territorios de Mojos y Chiquitos que a; Inclinan 
ETadualmente hasta el nivel de las aguas del Océa- 
no Atlántico, lindando con el Brasil, el Píiraguay y 
el Gran Chaco Argentino. 

fon esta explicación se com prendera bien que 
dominando el ejÉrcIto realista el llano central y los 
valles circunvecinos al poniente de la cordll!i?rii 
oriental, la posición de ArEnales en Cochahalnba 
era Insostenible can los escasoa elementos de <iue 
podía disponer, y que Eóla le quedaba franco el ca- 
mino del Valle Grande ñ bu espalda. I*or este 
camino podta ponerse en uonlacio con Sania Cruz 
de la Sierra, & cuya frtnte se hallaba Warttes y 



por la parte del Chaco 
la, espalda & Chutiulaai 
loa contratuerlea <le io! 



Ii:n Ib, Impasibilidad de soslenerae en Cocbabam- ' 
fca. Arenales emprendió nú retirada ñ, loa 15 días de 
la batalla de Ayohuma (29 de Noviembre), al frente . 
(!e GO fusileros, cuatro cañonea de pequeño calibre, ' 
algunos pocos jinetea y una inmensa muchedumbre ] 
armada de hondas y macanaa que cubría la reta-- 
(niardia y los flancos. Al principio trató de soFte^ 
nerse en el Inmediato valle de Mizque: pero, viva- 
mente perseguido, tuvo qus trasponer la cumbre do " 
la cordillera oriental y situarse en las vertientes 
del naciente. Alcaniado ea el pueblo de Chllún, 
consiguió rechazar a su? perseguidores, y continuó ' 
BU marcha al Valle Grande con el objeto de hacerse 
fuerte alit, abriendo sus comunicaciones con Santa 
CruK de la Sierra. 

En VaJle Grande, Arenales aumentó sus fuerzas, 
formando un batallón de intenterla con 1B5 fusile» 
y dos escuadrones de caballería, y se le Incorpora- 
ron algunos caudillos con sus partidas sueltas. La, 
lüeTirreccIfin as propagS por todos los valles Inme- 
dia.tos de la cordillera oriental. Alarmado Pezuela < 
con este movimiento que se producía ñ. retaguardia. 
desprendió una columna de COO veteranos con tres 
piexaa de montafSa al mando del activo coronel 
Blanco, comandante militar de Oruro: dándole Or- 
den de pacificar el país, batir ñ. Arenales, subyttgar I 
& Santa Cruz y ocupar por el rey los territorios de ' 



Mojos y Chiquitos. En su nirircha, encontró Blanco 
seis cabezas c-lavadas en señal de desafio por laa 
guerrillas (raneas QUe dominaban loa valles inme- 
diatos 

B! d(a 1 de Febrero se encontraron en San Pe- 
drlllo, Blanco y Arenales. Después de tPís horas de 
reñido combate, ea que la victoria hubo de decls- 
rarse por !ü3 patriotue, una parLe de la tropa biso- 
ña de Arenales huyü poseída de un pánico Bübllo, 
quedando loa reaJistoa dueños del campo y de la 
artillería cochabambina, sin que la mortandad por 
una ni otra parte íuese considerable. Blanco man- 
do parar por las armas 4 ios prisioneros, y en señal 
de triunfo corto la. cabeza de tres jefes Insurrectos 
tomados con laa armas en la mano. La guerra & 
muerte continuaba. 

Blanco que sólo había avanzado con una parte 
de BUS fuerzas (300 hombres) Fe replegO & Chllfin 
(70 kilúmetroa), para retorsar y volver á tomar de 
nuevo la ofensiva. El infatlEable Arenales <Gomo 
le llaman los historiadores eEpafioles), se replegú 
S. su vez hacia la. frontera de Santa Cruz de la 
Sierra con los restos de sus fuerzas, llevando en 
cargTieroE' su armamento y municiones de reserva. 
Allí se puso en comunicación con Warnea, y auxi- 
liado por ei, B? rehizo prontamente en el pueblo de 
Abap6, sobre el Río Grande ú Guapoy, sin abandonar 
del todo los desfiladeros de la cordillera. En lodo el 
mes de Marzo tuvo reunidos bajo bu bandera 2Üi 
infante r armados ds fusil y carabina, logrando 
montar con gran trabajo cuatro piesMís de artillería 
del calibre de 1 y 2, con lo cuaJ se diapuso á dispu- 
tar al enemigo la entrada a Santa Crui. 

Wames, aunque habla auxiliado & Arenales, dea- 
conoeie su autoridad mlhtar, y separando de 61 sus 
fiierzaF, formú una dlvlslün como de 1000 hombrea 
de las tres arntas. Situóse con el grueso de ella en 



Horcas (á 30 kllSm^iros de- la capllal), adí'lanlando 
su vanguardia & los pasos de la Herradura y Pe- 
tacas en la cordillera, que se consideraban inei- 
Ijugiiables. en razOn de ser dos esfaleras talladas en 
la montafla, por donde no sin peligro puede descen- 
der un bombre á pie, especialmente por el de Pe* ■ 

Al mismo tiempo Que estas operaciones prepara- 
toiias tenían lugar, se sublevaban en favor de los 
patriotas los Indius del Chaco S, lo largo del Pilco- 
mayo; los caudillos Cárdenas, Padilla y Umafla 
Instirreccionnban al partido ü^ la Laguna en la 
provincia de La Plata, y Fe conmovían de nuevo las 
poblaciones á espaJdas de Blaneo. Este, aunque 
vencedor en San Pedrillo, no se atrevía & atacar & 
Arenales con aus OOO veteranos, limitándose ñ. guar- 
i.aj el Vaile Grande y S, mantener en jaque &. Santa 
Gruí. Para contrarrestar esta nueva inETirreociOn, 
P«zue1a se VÍA abusado 6. dei^prendsr otra columna 
de m&s de SOO hombres al mando del coronel Be- 
navente, & efecto de obrar en combinación con la da I 
Blanco, para aperar en el distrito contiguo de To- 
mlna. & Itn de domar entre dos fuegos £L los Inau- 
rrectos de la I.agunav No obstante las ventajas 
parciales que obtuvieron ambas t-olumnaa en Po- 
mabamba (19 de Marzo;, cuya población fu^ re- 
ducida í cenizas: en Tarabita (el II de Abril), en 
Molle-Molle (el 13 del mismo mea), y en Campo * 
Grande <31 del mismo), Benavenle quedú tan de- 
bilitado, que Be vlO forzado S, mantenerse í la ex- 
pectativa; mientras que Blanco, diezmado por las 
fiebres intermiten les, tuvo que evacuar el Vallo 
Grande, y 6. principios de Abril, replegarse & Miz- 
que, cuyas poblaciones pc hablan insurrecelDnaflo ■ 
de nuevo, cortando rus comunicaciones. 

Como se ve, no habtnn transcurridoe aún tres me» 
sea después de la derrota de Ayohuma, y ya la obs- 



n de Cochabsimbn y Sania Cruz se 
convertía en una verdadera euerra, qao ocupaba Ja 
cuarta parte del ejércllo enemigo, amenazaba su 

vimlentos. Luego pe verfl. la Influencia decisiva que 
olla tuvo en el éxito final de la cainijafia. 

M sentirse en Tomlna la aproximación de la co- 
lumna de Benavente que obraba en comblnacICn 
cim la de Blanco, Arenales acudiC en auxilio de 
Utnafla, Bobre cuyo campamento se reconcentraban 
las fuerzas enemista. HallftndoEe en loa Sauces 
(Tomlna). tuvo parte, que Blanco tomaba de niievo 
la otenriva y corriéodos; por uno de sus Qancos, 
habla forzado los fteperoa pasos de Herradura y 
Petaras, y desalojado la .■ajignardia de Warnes 
de estos puntos (11 de Abril). A consecuencia de 
EFli; ijonlraste, la división du Wames sii dispersó 
en eran parte, y sur reatos ee pusieron en retirada 
btiscnndo Ib, incorporación de Aren ules. Sabedor 
éstí' de lo ocurrido, marchú personalmsnle 6, rro* 
leg^r e! movimiento retrogrado de WarneB, 6. quien 
eneonlrfi & los 45 kilómetros acompasado de dos 
compañías de paraos y morenos, una compañln de 
naturales m.ontadOB y un piquete de [uallurofi mes- 
tizos, en todo como 300 hombres. 

Reunidae Ina fuerzas de Arenales y Warnes com- 
ponían un número casi Igual al del enemigo. En 
consecuencia, resolvieron lomar la ofensiva y ata- 
car & Blanco, ciue se babfa posesionado de la ciudad 
de Santa. Cruz, después do Boatener iin comliate en 
la Ansoatui-a. Blanco, por mi parte, alucinado por 
EU triunfo, destacó 200 hombres en jjerBeeuclfin de 
los iliapersoa, destinó SO hombres & la custodia de 
la clndad, y con el resto que alcanzarían & cerca de 
GÜ8 horabri's, de los cuales 300 eran de infantería 
de Uno, marchó en busca de Waj-nes 
Aleccionado Watnes cun sus riícientes 
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lialifa subordinado por et momento a la autoridad 
de Arenales, reconociendo la superioridad de i 
talentOH mllltareF. En consecuencia. Arenales dis- 
puso, de acuerdo con él, atraer S. Blanco, á un i 
reconocido de antemano, donde debía ser neci 
rlamente batido. 

Za poGlclón q.ue ocupaban loa patriotas lea per- 
mitía manlobru-r con ventaja y libertad. Hollfibaní 
en el punto preelao en tiue ae dividen Iop dos gran 
des sistemas liidrogrAGcos del Amazonas y di 
Piala, entre el Río Grande ó Guapoy y el Pilco- 
mayo; tenían sobre uno d? sus flancos lo? últimos 
conlraíusrtes de la cordillera; marchaban por el 
llano y al abrigo de selvas espesísimaa que t 
p61o transitables por ansosloa dÉEfiladeroa. de ma- 
nera que podTan cubrir sus inovlmientos, prever' 
de antemano el camino preciso nue traerla el ( 
miso, y esperarlo 6 detenerlo donde mejor les < 
viniese. Sobre es'tas bases Arenal ee arreElfi su 

En 34 de Mayo se descubrieron por la primera. 
vez las fuerzas reaJlsIaA en Pozuelos. Lo? patrio- 
tas ocupaban la boca de un desfiladero de bosque, 
por el cual continuaron bu retirada can toda segni- 
ridad ocultando su fuerza, y dejaron á su entrada 
una partida de observación para cubrir la ri 
guardia y atraer al enemig'o i la emboscada. E 
al amanecer, llegaron al lugar denominado La Flo- 
rida, en el Río Plray. 

E¡ rio Piray (tiiie no debe confundirse con el del- 
mismo nombre, perteneciente al sistema del Ama- 
zonas), tiene su origen, en la cordillera de Tomina: 
corre del oeste al este y es de poco cíiudal. Bn i 
punto elegido por ArEnales se levantaba Eobre s 
margen derecha una barranca como de dos metrt 
de elevación; S. su pie corría el rio dilatándose e 
una playa; ü tu frente se eütendTa una ancha pía- 
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nicle: á derecha S, izquierda ios cejas de un bosque 
coronaban la barranca.: al centro un descampado, 
y 6, retaguardia, hacia el sur, el pueblo de La Flo- 
rida que debía dar au nombre al memorable com- 
bate de ese día. Arenales-situC su artillería en el 
dcBcampado. A uno y otro coatado emboscO su ca- 
ballería, tomando Warnes el mando de la derecba, 
con la, dlvislQn de Santa Cruz y el comandante 
Diego de la Riva el de la Izquierda, con la de Co- 
chahamba. Al pie de la barranca y bajo los fuegos 
de la artillería, abrifi una trinchera, que dlBÍm.uló 
con ramas y arena: allí embosco su infantería for- 
maSu, en ala y rodilla en tierra. Su fuerza total 
alcanzaría & 800 hombres. En esta di a posición 
esperó ti ataque. 

A las once y media del mismo día 25 de Mayo, se 
sintió un tiroteo en el dcafiladerq del bosque íron- 
teriaio por donde debía desembocar el enemigo: era 
la avanzada patriota i|ue se replegaba dlsputaudo el 
terreno. Un cuarto de hora después. aaomO la ca- 
bQxa de la columna realista en actitud de combate 
y precedida de guerrillar. Esta columna la com- 
ponían 300 hombres de infantería de linea y como 
otros tantos de caballería, bien armados de carabi- 
na, lanza y aable y dos piezas de artillería, 

Al desembocar al llano. Blanco (iesi)leirft ■■» íi'ira- 
Ua y adelantó sus Bueirlliaa por los costados, apo- 
yándolas con fuertes reservas de taballürla, con el 
objeto de lomar ñ. los patriotas por la espalda, y 
rompió el fuego con sus piezBB de a 1. Eti Heeiiida 
hizo avanzar su Infantería con fueeos sobre toda la 
lincea. En este momenlo. abrió su fuEgo ta artillería 
patriota por encima de su infantería atrincherada, 
que permanecía oculta según las órdenes de Arena- 
ley. Blanco riguió impSvIdo su larga. Al pntrar 
(1 enemigo & ta playa del norte y vadear sus prime- 
ras guerrillaa el río, la infantería emboscada hizo 
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una descarga general, y puesta Bübltamenle de pl 
avanaó sobre ti humo á paso de ataque, aurpen 
dlÉndose los fuegos de la ¡irtillería para no ofen 
derla. El avance fue tan gallardo y la ívoIupIO; 
He ejecutú cotí tal ia.pldEz, y fu£ tan o portuu amentad 
apoyado por un dístacaniento de ñanqueadores 
Arenales desprendió por la Izquierda, que el e 
miso, completamente envuelto, pe puso en derrota 
ijuedando en poder de tos patriotas su artillería 7 
niiicrlo en el campo el coronsl Blaneo. 

Lanzado Arenales en persecución de loa fugllivt 
Ee adelanto Imprudentemente del erueso de 1 
fuerzas. Un grupo que huía volvlñ caiai 
sobre 61 y le postre en tierra, dejándole allt i 
muerto, traspasado de L'atorci> heridas, de laf C|Us3 
tres le cruzaban el rostro. ConducJdo en hombro^ 
de sus E^ldado9 al campo de la victoria, sin proferlij 
una queja, pudo consolarse de sub heridas al co».^ 
tar los trofeos Dos band'eraH, dos cañone?, 200 tt>r\ 
siles, 100 muertos, 99 prisioneros estaban e 
de los pati'totaF, con s61o Ja pfirdlda de un 
y Bl heridos induso el mismo Arenales. 

Esta fue la Jornada de La Florida (jue salvQ I 
Santa CruE de la Sierra, y determinó la retirada, 4eí 
ejército realista en Salla, Eegün se Vei-fi ft su tiempo]^ 
Sus partes no han sido publicados jam&H y 1 
nombre dado & una de lac" principales calles útlf 
Buenos Aires en conmemoración de ella, ea todavf 
un enigma para muchos! Por esta haaaña. Arena- 
les fue elevado al rango de general y se decreto u 
escudo de lionor con ceta Inscrlpclún; "L^ patria ñM 
¡os vencedores de La Florida". 
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No enlicni en nuestro cuadro hlstoriro las opera- 
cfonef y combatEs posteriores. Empero, conalgna- 
remos brevemente sus principales sucesos para vol- 
ver a tomar el hilo de nuestra narración. 

Apenas restablecido ArenaiES de Hua heridas mar- 
chó con BU dlvirlón fi. posesionarse nuevamente del 
Valle Grande. Encontrándose con una divisifia ene- 
miga de 200 hombres, la derrotó en Postrer Valle 
(el 4 de Julio). lausSndoIe grandes pérdidas y tomó 
30 prÍEloneroa. Hostilizado por dos divisiones y 
habiéndole negado Warnea los auxilios que le pidió 
para atacarlas, tuvo que comprometer el combate 
con una de ellas, fuerte de 400 hombres, para impe- 
dir la reunión de ambas. La acciOn tuvo lugar en 
Sumapalta (el 5 de Agosto), donde fué batido Are- 
nales con pérdida de la artillería; pero quedó fuera 
de combate ia mitad de la columna enemiga que se 
vio en la Imporlbilidad de penetrar al territorio de 
Santa Cruz. 

Con los restos de au división se concentro en los 
Sauces, reuniéndose en la laguna el comandante 
Manuel Asencio Padilla ((lue tan famoso debía ha- 
cerse en esta guerra) fi. la cabeza de una columna de 
Indios honderos, y obligó ft la fuerza realista al 
mando de Benavente que operaba en Tomlna, & re- 
plegarse & TamparAez, amagando la comunicación 
entre Chuquisaca y Cochabamba. Rehecho un 
tanto, volvió fi, posesionarse del Valld Grande, ame- 
nazando & Totora en la provincia de Mizque, y 
mantuvo viva la insurrección en todos loa valles 
desde ullt hasta Chuquisaca. 

Diez y ocho mesee sostuvo esta guerra extraor- 
dltvarla y di O cuatro combates que c 
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migo 1300 hombres entre muertos, h;erÍdos y dis- 
perso». Al cabo de este tiempo entró triunfante en 
Cochabamba, rindió su guarnición, y se posesionó 
de Chuqulsaca, incorporándose con 1200 hombrea 
al ejército argentino, que en 1815 efectuó m&s tar- 
de la última gran campaña del Alto Perú, que debía 
terminar desastrosamente en Slpe-Sipe^ 
Volvamos ahora á Tucumán y Salta. 



CAPITULO VI 
a guerra del norts, 

1S14 
' soluciones.'— Loa ejércli 



recnrBos. — Vanguaraia del ejercito patriota del nortí;. — 
Dorrego y Güomeí. — HaiaOiB do loa saltoBoe.— CaBtru y 
Utirgutégul. — OperBcioQes del ejErulCo realista del aoi-tc 
•n Snlta. — Toma do Moutoi Ideo. —Retirada de la [uvajiCii 
espsBola.— ReyolociSn del Coico.- — BnlemiEdHa de Sau 

do Cuyo. — RasEüs 



El año xrv fué de iraosIclCn, y de solucloaes dtl 
complicada problema de la revoluciún argantino 
dentro de sua lineas g'eneratrlcea con proyecciones 
audamerjcana.s. I^s fronteras iia.t.uraJes de la. na- 
cionalidad que encerraban esa? llneaa, diseñáronse 
por lo, agrupación de sua elementas orgánicos; la 
Euerra Intestina, recrudeclü coa el carftcter de dea- 
composición del orilen colonial, inocul&ndole e! ger- 
men de lina democracia senlal; el último baluarte 
y el último ejército que mantenían enarboladoa los 
pendones del rey de Espafia dentro de aa territorio, , 



■nle la, pre- 
s y marltl- 
> Helando y aprislonSindo la 
ülüma. («cuadra reuUsta del Río áe la Plata; Aca- 
envolvíC una nupva fuerza que ysiola latente, por 
la intervenclfln espunlSnea del pueblo en la. iucha 
i.;rmai3a; expulsó la segunda inrasiOn que lnt«nt6 
atacarla ea (tu terreno, que desde entonces fué In- 
mune; se inicio un nuevo sistema de guerra, ciuo 
debía ser decisivo para la defenaa, y por último, 
(omeníO a incubarse el plan de campftña continen- 
tal d« la otensiva revolucionaria contra la oietrC- 
pol¡ en Hue- colonias, qae asegurarra la emancipaelñn 
de la América del Sur, perfilándose el eenio qu* 
después de concebirlo habla de ejecularlo matemft- 
licaniente. Los pródromos del año no promsKan, 
empero, estos reaultafloa. 

Como se ha visto en el capitulo anterior, la eltua- 
ti6n militar de que £e recIbiO San Martín, compor- 
taba el doble y arduo problema de dar nuevo nervio 
íi la revolución armada, reaccionando contra la 
üerrola y contra la? corrientes mliltarea eatableci- 
(ias, a. fin de propagarla por todo el continente BUd- 
□merirano, y esto, sobre la base de un ejército en 
eagueleto, sin fuerza moral. El ejército del norte, 
!l principios del afio, apenas alcanzaba al numero 
de 600 hombres, y aun deapuÉs de retorzado. no 
pasaba de 2000 soldados bisónos trabajados por la 
deserción. DcForganlzado, decapitado de sus mí- 
jorea jefes y oficíales, desnudo, era una masa Infor- 
me e Inerte, incapaz de hacer frente al enemigo. 
Las armar espafiolas, vencedoras en dos aucealvaa 
batallas campales, ocupaban la jurisdicción de 
Jujuy y Salta, y amenazaban ocupar toda la fron- 
tera, del norte de! país arg-snllno. con el 6nlmo da 
abrirse los caminos de la pumpa qua conducen al 
litoral del Plata y de operar en combinación con 
Montevideo. 



Et nuevo general en y..[o. ni examinar Ta tensiíin 
de iOB resortes que estaba encargado de remontar, 
decía con reíerenc.ia a Iuf oflriaJeH: "La experiencia 
me ha convencido que el mal que ha tenido y tiene 
CBte ejército es la mala clQ,se de aus ofloialea, aun- 
que loB hay BOb resalí entee". Con relación &, la ca- 
rencia de Jetes, se expresaba asi: "A pesar de los 
desvelos y latlgaa que empleo constantemente para 
adelantar la organlzacJfin de este ejercito y la dis- 
ciplina de las tropas, si en el día tuviese que ba- 
tirme con el enemigo, temerla mucho que fuere 
aventurada cualquiera acclOn, no tanto por la falta 
de nquéllas, cuanto por la fle Jefes que me ayuden 
a deaempfiiarla. En vano combinara, un general 
los mejores planes, si le faltan Jefes que aepati eje- 
cutarlos". Insistiendo sobre el prini?r tOpIco, ele- 
vSbace fl. severas considerad onea, en otra ocasión: 
'"Lia subordinación y la ciega obediencia ea el alma 
del sistema militar. To tengo la desgracia de haber 
tomado el mando de un ejercito derrotado, cuyos 
oflcialetJ parece no han esüapado de las manos del 
epomigo sino para prepararle la conquista de! reato 
de laF provincias. Nueatra* circunstancias exigen 
ímperlosajnente medidas Imponen tea. Las armas 
de la patria cuyo mando se me ha confiado en este 
ejercito, no podrán prosperar Se aquí en adeJante 
hasta que el ejemplo del eacarmfento contenga 6. 
unoa y despierte *n otros ¡a noble pa?Í6n de la 
gloria, que es la que hace obrar prodigios de valor 
y fortaleza". 

En tal Eituacl6n y con taJea elementos, el general 
San Martín tenia que hacer frente k la Invasiún 
realista, que engreída por sus recientes triunfoft 
amenazaba avanzar sobre Tucumftn con el objeto 
inmediato de ocupar toda la frontera del norte ar- 
srentlno y el propfiBllo ulterior de combinar opera- 
ciones COD el ejército espaüol que sostenía la {ilaxa 
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fuerte de Llon te video, apoyado en una fuerte es- 
cuadra dominadora del Río de la Plata. Con arreglo- 
4 este plan, el general Pezueia. vencedor en Vilca- 
puelo y AyohumB, habla establecido sti cuartel g 
neral en Tupiaa, ñ. Inmediaciones de la linea, divl- 
Borla del AJtO Perü, haciendo adelantar su ' 
Buardla hasta Jujuy, al mando del general Ramírea, 
el mes hábil y reeuelto de sus tenientes. Al mi 
tiempo ordenó una recluta de doB 6 tres mil hom- 
brea en la sierra del Bajo Perú, formando do^ n 
vos batallones con loa contingentes de lea valles !□- 
iiwdlatos de Chichas y Clntl, por conceptuar insu- 
flclentes sus íuerzaa para emprender un tnovl- 
tnlento ofensivo. A su retaguardia, escalonó c 
Tenientemente una parte de su ejército para m 
tener libree bub comunicación es, y adietar las po- 
blaciones del Alto Perú, dispuestas 6, suhlev 
nuevamente robre la base de las bandas armadas 
que aun se niastenlaa en lae provincias de Cocha- 
bambíi y Santa Cruz de la Sierra, alimentando el 
fuego de la insurrección. 

El ejército de Pezuela se componía como de 
t, 50OO hombrea de tropas regulares, que & co 
cuencia de la deserción, quedaron reducidos 6, j(IOI>. 
lia vanguardia compuesta de tres batallones y c 
tro escuadrones con ocho piezas de artillería (da 
1500 & 2000 hombres), se posesionó sin resistencia 
de JuJuy, avanzando su caballería hasta la ciudad, 
de Salta, y extendió sus avanzadas hasta el aiTUl- 
nado fuerte de Cobos. 

El ejército del norte, cediendo al enemigo el te- 
rreno que no podía disputarle, se replegó sobre Tu- 
GumíLn, y estableció su linea dtf puestos avanzado:; 
•abre Ouachlpos, en protección de los valles del snr.^ 
de Salla, y la extendió pür la. margen dul Pasaje, 
limite entre las dos jurisdicciones. AJ mismo tiem- 
po la población de Salt» se j Insurreccionaba en 



masa y Fe ponía en cajnpaña por movimiento proi 
I.Iu, cubriendo aal al ejercito regular con una Im- 
provlaadn. vanguardia popular. 

E¡ general patriota, en la Imposibilidad de ra- 
cliszar mllitarmlente la Invasión, ee convirtió ea 
maestro de escuela y en Jefe de partidarloa, ape- 
liindo & las estratagemas y & la diplomacia militar 
en que era maestro eximio. Por estos msdíoa, ru- 
ptlendo la fuerza con la peraeverancla y la sagaci- 
dad, hizo evacuar al enemigo el territorio Invadido, 
antes de cumplirse loa siete meses, sin necesidad 
de empeñar una batalla, como va. 6, verse. 
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Al encargarse San Martín del Ejercito Auxiliar 
Sel Perú, no traía nlngUn plan preconcebido. Bln 
conocimiento de los hombrea 6 del terreno en qwe 
debía operar, ni del genero de guerra que debía 
emprender; ignoraba ioe recursoa de que podía, 
disponer el enemigo, cuyos planea sólo llegó & 
penetrar míLs tarde. Asi es que, guiado únicamente 
por informee incompietos, y aconsejado por su ei- 
periencia exOtlca y por Ideaa teóricas de ia guerra, 
BUS primeros pasos se resiexiten de cierta vacilación, 
hasta que, dominando la situación, se le ve obrar 
resuellamente como e1 una inspiración süblta lo 
hubiese Iluminado. 

D» una idea Bla se le ve, sin embargo, preocupado 
desde el primer momento, y ea reconcentrar el ejer. 
cito en Tucum&n, para reorganizarlo bajo un nueva 
pian, instruirlo y diBciplinarlo ea una nueva escueta 
militar, teniendo bajo su mano una masa, disponible 
para obrar segün ]ae clrcunatanclaa. Con esta id«a 
consultó aj coronel Dorrego. jefe de la vanguardia 
sobre la Unes, del rio Guachlpas, st era necesaria j. 



oonv^nl^ite bu permaneiicia en esa posIclAn y si 
podría, encomendarse este servicio a. la. milicia del 
palf. Dorrego era un oficial valiente, de talento 
natural, con Instrucción y buenas ideas mllltarea. 
lUe fi. la sazOn hostilizaba & la vanguardia enemiga, 
aunque con eaca£oa elementes; asi es que su In- 
orme CFcrlto, previo un reconocimiento prollje^ 
h.ibilltC aJ general en Jefe para adoptar una reso- 
lución acertada sobre este punto. 

Reconcentrajio todo el ejército regular en Tucu- 
máji, San Majün. que habla pedido contingentes' 
de reclutas & las jurisdicciones de su dependencia, 
llegó 6, tener bajo bub banderas una fuería co; 
■IODO tiotnbree, medianamente organizada, aunque 
poco consistente todavía para medirse ron un 
migo disciplinado y victorioso. Con estos den 
tos bajo su inmediata dirección, con el paJs tnmi- 
rrecclonado al frente y & retaguardia del. enemigo, 
y habiendo al ñn penetrado los planes y «stlmadO 
loa recuraoff del ejército realista, el general del 
norte se mantuvo en actitud djtfenalva, conflado en 
ella y resuelto ft mantenerla. En este sentido escri- 
bía al gobierno diciendole: "Kl enemigo ha sido 
reforaado. Hasta ia fecha se ha limitado & c 
riiui en busF-a de Gubsistencíaf. A peear de que la 
anuncian, no bajarán haíta Tucumftn, porque no 
tienen fuerza para dio, y aunque laa aamenten,. 
no tengo temor, porque h,iy tiempo para, prepa- 

El enemigo no llegO & penetrar los planea de 
Martín, sino muy tarde, ni fl. conocer con ezactilnd. 
el número de aua fuerzar. tal fué el misterio de que: 
se rodeó, y tal la decisión del país que aOio podían 
cruzar Impunemente laa partidas y lo8 espiaa pa- 

punto de apoyo, hiriendo ñ. la vea la Imaginación ds 

aniigoa y eneinisos, dispuso i. inmediaciones de la 
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ciudad de TucTimSn. la cunslrucelOn de un pampo 
atrincherado, que con el nombre de CiudaOeJa, se 
ha hecho celebre en los faatoa axgentinoe. y que 
por mucho tiempo ha rido un problema hlatúríco. 
A&I moElraba que Estaba decidido & sostener bu 
posición ñ. todo trance, infundiendo confianza ft 
unos 6 Imponiendo respeto a. otros; evitaba la de- 
BerciSn que lo devoraba; secuestraba eu ejercito 
del contacto de la& poblaciones, y envuelto en el 
raiEterlo, abultaba el número de sus tropas, prepa- 
TÍndoee Isuiilinentt: ñ. la defonalva d & la ofensiva, 
caso de ser atacado. Nadie v¡0 nu.i<;a salir CiierzaB 
de aquel recinto Inviolable, y con frecuencia en- 
traban & él KTuesoa destacamentos que acudían de 
dlversoB puntos, y que se computaban como otros 
tantos refuerzos. Eran los mismos soldados que 
eolfan durante la noche, se engrosaban con algunos 
reclutas, y al cabo de varios días regresaban al 
campo atrinchErado Asurando un nuevo contin- 
gente. Con esta fantasmagoría nadie dudaba que 
el ejercito del norte contaba, dentro de aquellos 
muros ccn más de 4000 hombres. 

En esta actitud contenta por la acciftn moral la 
nnunciada invasión del ejeitito sobre Tucumán, & ■ 
la vez que lo combatía por la guerra de partidarios 
el frente y S. la espalda, mientras M maduraba sus 
l'lanea y aumentaba sue luErüaa para desalojar 6. 
los realistas del territorio que ocupaban, 6 loa obll- 
Eiiba a evacuar & Salta y Jujuy, sio combatir— como 
Bucedló,— por la acclün combinada de todos eetos 
medios, cuya eficacia se apreciara mejor mfis ade- 
lante. 

Ulen se alcanza que, mientras Montevideo estu- 
viese dominado por la FJepala, y la revolucJfin de 
Chile no diese sOIldaa sTn^antlas de cubrir & las 
Provincias Unidas por uno de íus flancos vulnera- 
bles, era imrcsiblc pensar en ningún movimiento 



ofensiva sobre el Alto Perú. Por esto, loa pl 
del general del norte Do iban m&s allft de Jujuy, y 
Be limitaba entretanto S, una rigurosa clefensh-í 
tnilltar, haciendo servir su ejéreilo de punto di 
apoyo de la resistencia popular, que en Salta, Co- 
cbabamba y Santa Cruz de la Sierra, ht>3(¡g^iba al 
enemigo, lo debilitaba, y paralizaba sus movlir 
los, ganando y perdienda ba.tailas. 
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Al roiamo tiempo que reorganizaba su ejéreilo 
remontaba bu fuerza, en previsión del alaque y la 
defensa, San Martín se constituía en maeirtro da 
nna nueva escuela militar, teniendo que educar 
discípulos Indóciles y desaplicados, como él m. 
decía; "En vez tie aplicarse con mas empeflo Que 
turnea & la propia Instrucción y disciplina di 
tropa, l.e tenido e¡ üescons\ielo de verlos abandona- 
dos, distraídos y neellKentes, dando (los oficiales) 
nilís trabajo que los mismos soldados". Kn fst 
vera ercuela se iniciaron en los rudimentos del 
RFte de la guerra que Ignoraban, se retemplaron 
I«B resortes relajados de la diGcIpIlns, y se educaron 
oflciales y soldados aprendiendo & majidar y obcdB' 
cer. Sobre la base ]el regimiento de Granaderos 
& caballo que presentaba como modelo digno da 
copiarse, introdujo en la caballería los adelantos 
de la Ifictica moderna, reformo la del arma de 
fanteria. y eetablecid al efecto una academia que CI 
presidia en persona. Otra de las reformas qui 
trodujo fué abolir las exhibiciones de mero aparata 
en la milicia, de que tanto se habla abusado ei 
primeros añoü de la revolución, contrayéndose O, 
hacer del coldado una verdadera infiQuina de itué- 
rra, sin descuidar por esto loa móviles que podfaü 
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eRUmiiIar el patriotismo, pero con H^rtedadl, He modo 
do Infundirle una conciencia m&H auct.era del deber 
militar. 

B! general Belgrano, reducido A la condición, de 
E'mple jefe de resl miento, recibía modestamente 
laa lecciones d«l nuevo geineral. En una ocasiSn, 
B] repetir la vox do iim,ndD (¡ae daba el general en 
Jefe, el coronel Dorrega. pretendía hacer mofa da 
EeJerano. Era Dorregr) el Jefe tn&e altivo y preatl- 
EioBo del ejercito, con defectos de carácter que dea- 
lucfan 3Ua bellas cualidades. Sun Martín (que lo 
distinguía especial mentie y aun lo habla propuesto 
para mayor geneial de su ejército), le !lam6 al 
orden, y al reincidir en la misma falta, empunfl un 
candelero de bronce, con que riló un vigoroso golpe 
robre la mesa que tenia por dElante, y le dijo mi- 
rándole con Fequedadt "He dicho, señor coroneJ, 
que hemOB venido a unitonnar iaa voces de mando". 
Dnrrego, dominado por aquella voz y aquel gesto, 
no volvlC 6, reírse, y nadie volvlfi á reírse ya en pre- 
senola de San Martín, Pocas horas despula, Do- 
rrego CT'a confinado ñ Santiago del Sstero en castigo 
de su Innoble ligereza. 

Sn otra ocasión, habiendo ordenado que cada 
cuerpo presentase & una hora determinada un pi- 
Quete de 25 hombres 6 fln de entresacar los m&B 
attos pera remontnr el regimiento de Granaderos 
a caballo, el comandante La Madrid, uno de loa 
Jefes m&B valerosos y mimados del ejército, se la 
presentó con el objeto de hacerle aigunaa observa- 
ciones, Apenas se le preaeiitú, San Martín aacú el 
reloj, y.le dijo: "Han pasado ya dos minutos de la 
hora en que deben estar en formacISn loa piquete* 
que se lian pedido". Desde ese día nadie le hlao 
observaciones. 

Psra completar su plan de educación militar, 
lundC una academia de malem&tlcas, organizando 



con ETJH frlumnos un plantel de Ingrenieroa. y traaft 
con elioa el jientAgono y loe ba,st1oneB del cb 
ntrincherado. Inculcándoles al flja.r los JaJones 
lender laa cuerdae eobre el terreno, que "ejército 
Bin materna ti coa, no puede existir". Intento gene- 
ralizar en los cuerpos átA ejército la In?t]Cucl6i] 
(«creta de les Granndoroa fi taballo. Como en' 
trara i-pelstenclas para su a do peí fin, se limitó ft 
permitir el duelo, lo que TuodificfS el eapírítu d«I| 
ejército, y produjo mayores Inconvenienlfs qus 

, ventajas. 

' Por este tiempo, f« separó de su lado el ináa ilus- 
tre de bus discípulos, y su maestro en abneeaeliin, 
virtud y patriotismo. El general Beierano, arre-- 
batado á su amistad, al amar de laa poblaciones y 
ñ, las BlmpnllsH del ejírctto, por las extgenclaa 
gobierno Que se empeñaba en someterlo & Juicio por 
sus ól timas derrotas, era este di a ul pulo y 
maestro. Tin nuevo racKo acentuara la flsonotoía 
de «stos fundadores de las dos grandes escuelas m!- 
Utarea de la revolución, cuya Influencia se ha 
longado en sus disclpuloe por rafia de dos gen 
clones. DcjaremoE' que uno de ellos estableBca el 
contraste con sus propias palabras, dajido & la 
una alta lee el ('n moral, Al pasar Belgrano por 
Santiago del Estero, postrado por la enfermedad y 
entristecido por la deagracla, oncontnif.; con el co~ 
roníl Dorrego. Este aprovechó la oportunidad para, 
vensarpe del general que lo habla conñnado allfi. 
haciendo que un loco pasease las calle» de la 
dad, ridiculamente ataviado con un remedo del uni- 
forme del vencedor de Tuoumfi,n y Salta, reciente- 
mente derrolado en Vilcapusio y Ayohuma, y mus- 
trO MI (tUG no aabta ni agradecer, ni perdonar, ni 
resfet-ir siquiera el infortunio. 

Ulentraa su caricatura era el ludibrio de la clu< 
liad, B?lErano con alma serena escribía ú San Mar- 
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lln unn caria crillctindo aii sistema disciplinarlo, 
especia.! m en le en lo relativo al duelo, y Is daba 
nmiídoF.is y potrifiticos consejos dignos de consle- 
nsr^o ea las ptísinaa de la historia. Decíale; 'Xa 
suerra no aúio ha de hacerse con las armas, sino 
con la opiíl^n. apoyada, en las virtudes moraJea 
Conspire U bnndoia que le dejé, 
ea un geiiftal rrlstiano; ler.g-.i presente r 
loa 5'eneralcc de Israel, Bino í loa de sus gentllea y 
al gran Julio César que jamfis dej6 de invocar i l( 
dioeea inmorlales, y por sus victorias as decretaban 
ro»ral¡Yas en Homa".) 

Kl goneral que con esla libertad de csplrilu 
preBclndencla de formas externas evocaba al Dloa 
bíblico de Israel y & los dioses niltvlúglcos de 1 
antigua Roma bajo la advocación de Cristo, era u 
veidadero creyente, un patricia y un político que 
peiecEliSa üü propúelto, al poner en juego lo« r 
tes muíales ijiie mueven ai hombre a! siicrlnclo. 
Era el inventor de la ba.ndera argentina eomft aim- 
iiolo de indt'pcndencia. Habiu nombrado por ge- 
nerala de KU ejército & la Virgen ds Mercedes y 
depuesto ü sus piea lae bniideras' conquistadas al 
enemigo cor. soldador que llevab;in sobre sus unl- 
roi*!n?B los cscapuiariDE ijue él mismo distribuyo 
ant's de la, batalla, como talismanes de la victoria. 
A la saüOn, tnseAnba ÍL Saa ^larlln que la guena 
no •61'; hatila de llacerse con las armas, sino tam- 
bién con las fuerzas morales. Era un maestro en 
tu genero, (lue daba lecciones 5. otro maestro más 
Brande que íl como genio militar, el cual, creyendo 
tamblfu cll la fueiia de la opinión de los pueblos 
vlrlIeB, creía mus en la disciplina y la estrategia 
que un la tllcacla de loe eatapularlos y en la iniei 
venciún úe iae divinidades antiguas y modernas. 

Ijjb Uoe grandes maestros no volvieron á ver; 
en iil iiiutiOo; pero lueron et&i'uaniente fieles el lu 
al otro. 
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"La guerra no salo ha de hacerse con las armas, 
siiio también con la opinlOn", decía Belgrano á, San. 
Martin, en monientoa en que esta gran verdad se 
comprobaba por hechos memorables, que eran la 
consecuencia de la del observancia de esa máxima. 
La revolución, vencida por las armas, triunfaba por 
la fuei'za de la opinión eji el alto Perú 7 en la linea 
de lB5 operaciones militares. LiOs ejércitos realis- 
tas, al derrotar & los ejércitos patriotas, no hablan 
podido quebrar el espíritu jiObiico, y dueños úet 
campo de batalla 6 del terreno que ocupaban con 
£U5 armfi.s, ee sentían paralizados en sus operacio- 
nes y dominados por las poblaciones Insiirreccia- 
nadac & su frente y á sn reta^ardla La provincia 
ijp Salta ITue una de las que .^e señaló en este nuevo 
Bínero de hostilidades, iniciando un nue\'o bIs- 
lema de guerra deíenslvo- ofensiva, que contri- 
buyó efieaEmente al triunfo de ia Indí-pendencla 
argentlnü. 

Situada la provincia de Salta en la extremidad 
septentrional del territorio argentino y en contacto 
ton el Alto Perl5. fué una de las primeras que res- 
pondíC al movimiento inicial de Buenos Aires en 
Mayp de IBIO. cerrando el circuito revolucionarlo, 
']ue revelaba en fu Órbita, el movimiento clrcüla- 
lorio de loa elementos coherentes que debían eena- 
tltulr una nueva nacionalidad, cuya ley geoKrfi.ñca 
en el orden político y militar bemos estudiado en tS 
capitulo anterior. Desde entonces. Salta fuf el pa- 
líficiue cerrado de las invasiones realistas al terri- 
torio lir^entinn, romo el Alto Perlj fué de las Inva- 
plones argentinas al territorio del Perú. Btx uno y 



otro teatro, fué líontle se deaenvolvlfi eaa fuerza 
latente de la, revolución & que noa heraoa referido; 
jiero en Salta, mfts ais tem&tlc amenté y con raía 

La primera maniteatoclOn popular de la pobla- 
cióa de Salta, que acuafi desde un prínclplii una 
IiredleposiclOn nativa, tué la organizaclún de su 
miliola cívica, con cara<;terea espontáneos y origi- 
«ales, obrando con Independencia y por inspiración 
propia en sus medios de ataque y deCensa. Orga- 
nizada en 1810 la guardia urbana de infantería por 
allEtamíentoa voluntarios de jOvene?, llamandos en- 
tonces "nobles" ó decentee, aurgi6 de improviso del 
pueblo una partida de caballería de campesinos, 
con instintos de cosacos y cualidades de mamelu- 
OOB, pero con tendencias y formas nuevas, acaudi- 
llada por un oñciai destinado á iluBtrarse por be- 
choa ni era o rabie a. Era éste el teniente Martín 
Güemer, natural de Salta, que habla hecho sua prl- 
meraa armas contra los ingleses en tas Jomadas 
de la reconquista y de la defensa de Buenos Airea 
en 1806 y 180T, y que á. la sazOa se constituía en 
vangTjardia del primer ejército patrio que marchaba 
a, Invadir el Alto Perú. Al frente de eu Improvisada 
paitlda. ensanchó la zona avanzada de vigilancia 
de la revolución hasta Tupiza, interceptó los caJlil- 
noB, hostilizó al enemigo, hizo penetrar sua espías 
htLHta Potosí a. retaguardia de sus posioioneE' y loa 
aisló en un circulo que lea impedía tener noticias 
de los movlmientoa de los patriotas. Destacado 
luego en Tarija, concurrió oportunamente con un 
refuerzo de hombres y municiones A la batalla de 
Sulpacha en el mismo año de 1810, primera y ultima 
victoria de la revolución argentina en el Alto PerO, 
En 1811 paaó & Buenos Aires, conduciendo los pri- 
■loceiQE del Alto Perú, y íué agregado en clase de 
capitán, como comandante de milicias, al estado 
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mayor gpneral. AbIbIIÚ hasta 1S13 al segundo sitio 
de Mout&vldeo. y estuvo ausente de su provincia 
natal durante ias campañas de Tucuman y Salta: 
poro nn 1S14 encontrábase de resreso en Santiago 
del Estero, casi al mismo tlemím que el generaJ San 
Martín se recibía del mando del ejército del norta 
y la insurrecelSn de Salta contra el Invasor tomaba 
formas popularee, con una oi^anización militar 
apropiada a sus medios y fines, que SI perfeccio- 
narla mas adelante, dándole mayor CDQalsteaci&. 
Muy pronto le veremos hacer su apariciñn hiB- 

La lnEUrreccI6n saltfña en presencia del invasor 
triunfante, fue tan deliberada como valerosa. lA 
población emigro en masa por movimiento propio, 
refugiándose en loa bosques y laa montañas loa 
hombres de armas, resueltos á, combatir por bu 
cuenta. Los rani'hos de loa campos quedaron 
abandonado? y las ciudades casi yermas. Bn la 
capital de la Provincia se sacaron liaala los badajos 
de las campanas para que el enemigo no pudiese ni 
aun celebrar aua triunfos con ellas, permaneciendo 
en sus conventoF tan bOIo dos frailea valetudInartoB 
paj-a administrar loe sacramentos fi. los enfermoB y 
& los ancianos que no podían moverse. Un teEtigo 
presencial de alta autoridad, que da fe de este mo- 
vimiento uninlme y esTiontSneo, dice refiriéndose 
& £1: "fastas disposiciones del paisanaje prepararon 
-«sa resistencia heroica que la provincia de Salta 
Boia, opuso 4 loa ejércitos espafiotes. De entonces 
principia ese desenvolvimiento da fuerza que hizo 
otros tantos soldados valientes de cuantos habitan- 
tes tenia aquel ruelo fecundo. Las partidas ene- 
migas aue sallan de la ciudad se velan siempre 
lisiadas, marchando sierapr« por un desierto y en- 
tre bosques, en que cada Srbol ocultaba un enemigo- 
Oficial espaSol hubo que atravesaba uno de ellos & 
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la cabeza de m numeropa. partida, con la pierna 
puesta sobre el peacueEO del caballo, silbando una, 
contradanza, cuando una mano invisible, de lo ma.9 
espeso del bosque le djspard un tlr« que le dej<3 
cadSver en el acto y sobre el mismo sitio". 

Hechos mSs determinados y ea.racterfsticoa da- 
rán Idea de la espontaneidad y vigor de este movi- 
miento Ineiirreccional. Posesionada de Salta la 
vanguardia realista, destacó al frente de una par- 
tida de 30 hombres armados de tercerolas y sablea, 
a, un teniente llamado Ezenarro, natural del Cuzco, 
con el ñn de ocupar el distrito de Chlcoana, & 61 
¡tilOmelros al sur de la ciudad de Salta en el valle 
de Lerma, el cual, como americano renegado, exa- 
geraba la crueldad contra los de su raza. Sua exac- 
ciones exasperaban al paisanaje, predispuesto & la 
tebelfún. En el primer domingo de su llegada, des- 
puÉP de oír misa loa del pueblo, dijo uno de ellos; 
— ";No hay mus que aliíamoa contra esa canalla!" — 
"¿T con que armas?" pregunto uno. — Con las que 
ICB quitemos, repuso otro. — Un propietario de la 
localidad llamado Luis Burela, ee puso al frente de 
BUS paisano?, sorprendió la guardia, desarmfí & 
Kzenarro y su partida, y loa remitió prisioneros & 
Tacuniün. Armado con laa armas del rey, salió S, 
campaña y se aproximó a loa Cerrillos 6, IB kiló- 
metros de Salta, Jjn^ españolea deeprend ierren con- 
tra Él una compañía de linea, la que atacada inme- 
diatamente por los inaurrectoa fué tomada en su 
mayor parte prisionera junto con au jefe y remitido 
como irofeo popular 6, Tucuman. Otro propietario, 
llamada don Pedro Zabala, hombre de edad madura, 
imitando el ejemplo de Burela, formó en los mismoa 
Ulas otra partida con sus peonas y algunos volunta- 
nos, y se pUEO también en campafia entre San 
Agustín y loa Cerrillos, Estas dos partidas Inicia- 
ron la rerfatencla y mantuvieron el terreno en que 
te alir^ron inermss al frente del enemigo. 



Gen^alizado y BiEtemado ei movimiento 1 
donali todos íbm voluntades úe humbres, 
mujeres concurrieron 3. la resistencia: el enemlíf 
ee sintió rencldo por ella. El general espafiol Val- 
dez. en una ¡nvaalOn posterior, al 1 legar con 
tropa, a la inmedíaci6n de un pobre rancho, y \ 
6, un muchacho de cuatro aüos que montaba 
caballo 3. Ib. voz de aa madre, y partía É. todo esca 
para llevar & bu padre le, voz de alarma contra 
invasor, exclame; "¡A este pueblo no lo conquista 
remos jamas!" Y asi tué, pu^E' desde 
Salla fué el invencible antemural delante del 
retrocedieron anonadados por los más 
aguerridos ejércitos realistas, rechazados 
ealA Cuerea de la oplniOn pública en acclú 



No Be comprendería bien el car&cter ori^nal á6 í 
Insurrección popular de Salta ni el papel tu 
que deecmpefió en la guerra ofenfiivo- defensiva qu 
IdciO, sin ei conocjmliedito del teatro de sus opc 
dones, por lo cual se hace necesaria echar 
pjeadiL sobre él. 

La provincia de Salta, de que entonces formobi 
parte Integrante !a juriadlcclón de Jujuy, esta « 
clavada entre loa primeros contrafuertes de '. 
Andes que ae desprenden del ülUmo nudo merldio 
nal que forman sus dos cadenas, dentro de I 
cuates eítfi encerrado el Alto Perú, y ligan la reglúgí 
de la pampa del Plata &■ la reglón niontaitosa c 
que linda, participando su naturaleza y eu fisono- 
mía del triple carácter de las llanuras y las r 
tafias y die ta intermediaria zona tropical ft cuyA 
Inmediación se encuentra en el extremo norte 
la República Ai-genlina. Era por lo tanto la puert» 



)■ líí herrera de las invasíouea quf- aescendía-n del 
Aliu Perü, y FU conservación O BU pérdida debía dar 
por resultado, 6 bien el rechazo de ellaa O bien en- 
tregarles la Ilaíe del territorio. Jujuy era la pri- 
jnera ctapn de las inviisiones deBcendiendo por la 
quebrada de Humahuaca, y dominada ésta, loe ca- 
minos que conducen fi, los valles y llanuras sub^- 
Euiciites lee quedaban abluios; pero esto no les 
dabíii su dominio, y la ocupaclún misma de la olu- 
d.id á° Salta tampoco resolvía este problema ft 
nicnoc de no ocupar militarmente todo el país y 
contar con laa ^mpatiaa de su población. 

Lo que propiamente ee llama provincia de Salta, 
es un macizo de serranías en que se suceden valles 
abiertos, planicies y desfll adero f, con boaques y 
cui-rientea de agua que la hacen muy apropiada 
para una eruerra irregruiar defensivo-oíensiva, y 
íueron estas ventajas las que supieron aprovechar 
loo partidarios, adaptando su táctica elemental, al 
terreno en que operaban. Agregúese & esto, que loa 
valles de LermOi y de Calchaquf, San Carlos y Gua- 
ciilpas, que se extienden al sur de Salta, constltu- 
jen su granero y el centro de sus recursos en hom- 
bres y ganados, de manera que, sin su posesiOn la 
conqulata de su capital no -la !a de su territorio, ni 
habilita al invasor para proseguir sus marchas al 
interior del país, Por lo tanto, substraer eeta parte 
Sf\ territorio del dominio de las armas realistas, 
Importaba contener desde luego la Invaaiún y pri- 
vai'la de los medios de adelantar sus operaciones. 
Ktia era la miB!6n encomendada é. ios paj-tidarioa 
6 mas bien, la que ellos mismas se babtan impuesto 
1101" instinto palrifiUco. 

¡jOi realistas, dueños de 3a ciudad de Jujuy é. lo. 
Ballda de los dieefiiaderop d«l Alto Perü, y de la d« 
Bulla & la entrada superior del valle de Lerma por 
el norte, dominaban loe d«3 caminos que desde eiloa 
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conducen fl. Tuüumán por el este, y adelantaban s 
avanzadas hasta la eallda de las quiíbradoH que dan^ 
ttcoeso a la Hanura, que es la parte mSa &rlda y, 
mtnos poblada. Por el contrario, la simple pose- 
eiún d» la ciudad de Kalta a la cabeza del camino da 
los vaJles del sur, no les daba el de eata, comarca 
por cuanto siil el paí? se presta mejor i. la defensa 
con comunicaciones segaras con TucumSn por li 
quebrada de Guachipas, qua contorneando iior t 
sur y por el este el macizo inaccesible de la alertí 
oriental, pone en contacto por retaeruardla fi, la r» 
glOn montaílosa con la llanura donde comienza bt 
jurisdicción de Tucumán. 6. la sazún ojíupada por t 
ejercito patriota del norte. Por la quebrada ^li 
GUii chipas corre el rio del mismo nombre, qu 
descender al primer plano Inclinado del llano, t 
el de Pasaje (hoy Juramento), formando en 
punto el límite natural entre laa provincias il6 
Salta y Tucumar. Asi, para comunicarse una i 
otra por el camino carretero que faldea la slet 
ae hac-' necesario utiaveear el Pasaje 6 Interna 
en los deHÜladeroa que ocupaban los españolea, dw, 
ñas de Salta y de Jujuy, mientras que, para efec 
tuariu por el de herradura de los valles (llamadi 
de laa euestajs, por Ir entre montaíias), basta I 
montar C desceaider la corriente del Guachlpaa q 
conduce H loe valles y a laa Inmedlaclonos de la 
planicies austi'alea de Salta. 

ija comarca que hemos d«9cñto estaba pobladi 
pur "hcmhres extraordinarios, dlertros, altivos h 
Incaijeablta", segün los honrosos califleatlvos dada 
por loa mismos enemigos a au'ener venoieron coi 
su táctica orlBinal. Liaboi-iosoa, fuertes, AgUea ■; 
avezados & las fatigas de la Intemperie; con un ia» 
tinto bí-llco que les EUgf-rla combinaciones nueva 
en 1:1 arte de la guerra elemental; Indiviaualmentl 
valientes, que obraban aisladamente con Uitell 
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Eciicia por Inspiración propia, y con una cohe- 
leiiLta que loa ha-cla buscar el concurEO Ae la tolcü- 
tlvldad; aptos para el manejo de las armas btantas 
y de íucgo, 4 las cuales asrregaban las Indlgenaa ilol 
Barrote, el lazo y las bolaü, que por su novedad pro- 
ducían el terror en las filas enemigas; Jinetes, que 
así atmvesaban á gran eaJope un bosque eaplnoea 
protegldoa por guardamontes de cuero, como tre- 
paban y descendían & toda carrera una cuesta, em- 
pinada, buenos tiradores trepadi 
montados en fus caballos, que c 
olieras al echar pie 4 tierra y 
nutrido como la mejor infantería, 
el conoc ira lento perfecto del terreno y de todos h 
eGCOudrljos. y un espíritu patriótico de resistencia, 
loB gauchoF de Salta reunían todas las cuaUdadís 
necesarias pal-a sostener unu guerra Irregular ás 
!i escaramuzas y sorpresas y aun cómba- 
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Kn vista de esta descripción y con estos antece- 
dentes se comprenderft, cOmo, cubierta por las 
avanzadas del ejercito de TucumfLn la ilneoí del Pa- 
saje y situada su vanguardia destacada en la boca 
superior de la quebrada de Guachipa^, las primeras 
proveían a la seguridad y vlKllancIa inmisdiata, 
mientras la otra, dueña del terreno, cubría el valle 
de Cachalqu.1 que iiuedaba & su espalda, y con aua 
comunicaciones francas por el flanco y por la re- 
taguardia, fl- la VEZ que libre su retirad.!, amagaba 
por BU frente todo el vaJle de Lerma dominado por 
la Insurrección, podía extender sus correrías hasta 
la misma ciudad da Salta, y estrechar aJlI í los In- 
vasores privándolos de recursos. Este plan de \i- 
Ellancia y de hostilidades Irregulana, íué el que 
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adoptíi el general Belgnino, aconsejado por la con- 
fiSuraclón del terreno y el Instinto popular, cuando 
despuea 'de la. derrota de Ayohuma y consecuente 
iuvaaian del ejército realista a Salta, se vl6 obligado 
6, evacuar esta provincia. Al emprender ia retirada 
al frente del enemigo, conflO el mando de su r&ta- 
Bilardla al coronel Borrego, quien la, sostUTO con 
inlelígencia. militar y bizarría, haciendo pie firme 
en \it linea, de fíuafhlpaa y del Pasaje, y domino loa 
valles del sur 4 tavor de la insurrección popular 
que los defendía con sus partidas volantes, desde 
!:[S cuestas occidentales de ia sierra hasta los su~ 
buibloE ae la misma ciudad de Salta, ocupada, por 
la vanguardia realista, que se apoyaba en sus t«- 
Eervas escBlonadas en Jujuy y la frontera del Alto 
Perü, El mando general de la linea avanzEwJa, fu6 
encomendado & Dorrego, y el particular de Qua^hl- 
pap. al coronel Pedro Josf Saravia, uno de loa pro- 
niolorea de la Insurrección saltana, que í«rvla de 
vinculo entre el eJÉrclto regular y la vanguardia 
IrrEguiar, cubriendo 6, este, y apoyando a aquello. 

Rl general San Majtln, aJ recibirse del mando del 
ejercito del norte, aprobfi el plan de vigilancia y 
üe h-ostiUdades destacadas establecido por au an- 
tecesor, pero cuando pensó en reconcentrar todaS 
Eus fueraaa regulares en Tucumñn, su genio obser- 
vador y penetrante le sueiriC la Idea de utillaar el 
elemento popular, dñndole nna organiEaeiCn ade- 
cuH.da, y desenvolver un género de iruerra irregular 
mSs eficaz. Fue entonces cuando hizo al coronel 
Dorrego, Jefe de la vanguardia, la consulta de que 
se ba hecbo mención antes, sobre si era de utilidad 
fi no para los efectos de las hoatüldades eslablecl- 
üas, la permaneíicia de la división de vanguardia 
ifgular Bobre la linea de Guachlpas y valles adya- 
centes, y si no podría dejarse & cargo de las mili- 
cia!' del país evilíir que el en'.mlgo se proveyese 
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elloa fle víveres y cabalgaduras, eatrechauflo eI 
inlBino tiempo la vlfrllanclai y adelantar bus excur- 
tíonea. Dorrego, con la experiencia adquirida en 
esta clase de guerra y pulsando más de cerca laf 
palpitaciones del movimiento aalteño, demoalrrt, no 
eClo lo inútil, sino lo peligroso de la posición de !a 
vangruardla, por cuanto, sus hostlllaadef eran Inefl- 
eaces ft oauea de su poca fuerea y de sus movimien- 
tos metedicos. y que para serlo en su medida, 
deberla sltuarae en Ctiicoana, cari sobre los subur- 
bios de Salta, lo que la exponía & ser cortada por 
nna marcha forzada del enemigo, q.ue S. la aa.7.6n se 
habla provisto de cabalgaduraa recogidas en el 
rio del Valle, sobre la frontera. Bn conaecuencia 
aconsejo, de conformidad con el interrogatorio, un 
plan de hoBtilldades y de vigilancia mbre la línea 
del Pasaje y Guachlpas. utilizando al efecto la de- 
cisiún de 103 voluntarias, prá,ctIcos del terreno, que 
con la denominación lie "gauchos" y "partidarios" 
asediaban constanlemente & los reallsts.E' en su a 
posiciones. Asi se tuzo, y deede entonces, la zona 
de vigilancia entre los ejércitos beligerantes, í\ié 
la insurrecclfin salleiSa, sistemada 
te, dándole una organizaciún apropiada. 
TodQ esto era una novedad, no sClo en la manei'a 
de dirigir las campañas en America, sino en el arto 
hasta entonces no escrito de la guerra Irregular, 
que tiene el sentimiento nacional por nervio, y sülo 
puede parangonearse por su espontaneidad con la 
de la VendÉe, y con la de partidarios de España ea 
la misma época, por su consiatencia y persistencia. 
Lo qoe constituye su originalidad y le da un ca- 
rácter sistemático y regular, en medio do un ingé- 
nito deEOrden popular es que, con un campo cir- 
cunscripto á mantener y un objetivo fljo que ala- 
car, tuvo una base, una zona y una linea de opera- 
ciones dentro del perímetro de loa mencionados 



Tnllea, con proyecclonea metóülcíLs y atrevidas fue. 
ra de eu radio; con comunicaciones eslratéslcas 
para el ataque y para la defensa; que tuvo un plan, 
que ettaba en la mente de cüiia uno de los comba- 
tientes, a que obedecía por Instinto la masa; que 
EupllO con ventaja la deHclencla de loa ejércitos 
legulares vencidos, asegurando para siempre u 
frontera militar hasta entonces vulnerable, & lo t] 
Be agrega la novedad de la táctica inventada i 
insplL'aciftn, y el hecho Ein precedentes, que debía. 
repetirse en el mismo teatro en escala mayor, de 
medirse guerrillas aisladas de caballería, sin r 
(leoB consistentes de fuei'za, con ejércitos reculare? 
de las tres armas, para disputar el terreno y Di 
giirloa S evacuarlo. Era, puea, la Iniciación de 
nuevo sistema de hostilidades mistaa, con can 
I eres originales y medios propios, que después ha. 
recibido la denomlnacJOn de guerra de recursos, y 
ha producido en su género una campafia modelo, 
Cuica en la historia militar. Asi lo han reconocido 
loe miamos mllltures europeos que entonces y m&g 
ajelante fueron vencidos por ejla. Es circunstan- 
cia digna de notarse, que un general de la escuela 
cl&slca de la, milicia europea, como San Martín, que 
habla podido estimar en Eepaíia la eficacia y la 
'leblUdad de este género de hostilidades, y qtie so' 
todo, fiaba el éxito & tos ej^rcltoe regulares, & que 
delifa dar su organlaaclún y su temple, fuera quisE 
presidiera esta Iniciación genial, y cooperase & él 
con BU experiencia y su Ingenio, procurando alste- 
niarlo con su Ifictira, a la vía de dejarle la esponia- 
ACidad y la libertad de aus movimientos. 
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VI 

El greneral San Martin, que ten 
adivinar los hon^brea entre las multitudes y aplicar 
BUS cualidades especiales, encontró el bombre que 
necesitaba para, la guerra de partidarios sn Et co- 
manda-nte Martín Güemes, Inlclsdor de este genero 
de huEtilldades, cuya biografía hemos bosquejado, 
y le confiñ el mando de la linea de avanzada del 
Pasaje, quedando siempre el coronel Pedro Jos 6 
Saravla con el de Cuacbipas, ambos & órdenes de 
Dorrego. Desde enloncís las liostilldades parciales 
tomaron nuevo Impulso y la guerra de partidarioa 
aETimió un carácter verdaderamente militar, to- 
mando con resolución la ofensiva. 

Loa avanKadíLS de Guachipaa fueron las prlmerag 
en abrir la nueva campaña de la vanguardia irre- 
gular. A mediados de Marzo (del 11 al 11), la van- 
guardia realista de Salla hizo una salida general 
con el objeto de proporcionarse los víveres y cabal- 
gaduras de que carecía, y avanzó liat-ta cerca del 
fondo del valle de Lerma. Mandábala el coronel 
Katurnlno Castro, natural de Salla, que era re- 
putado como la primera espada de caballería del 
ejército español del Perü, y que con un escuadrón 
babla decidido del éxito de la batalla de Vllcapuglo. 
Las partidas de gauchos del valle hostilizaron vi- 
vamente la columna expedicionaria, obllgílndola & 
marchar reconcentrada, y esparcida* por entre loa 
bosques, ahuyentaron y perHguleron a loa destaca- 
mentos volantes desprendidos de ella, hasta obll- 
earioa S retrogradar. San Martín, al dar cuenta 
de este hecho, decía; "Los gauchos de Salta solos, 
Eslán haciendo al enemigo una guerra de r 



tüii terrible, que lo han oblieado 8, aesprecder una 
divlalün con el solo objeto de extra-er ínulas y ga- 
liaflü". El Eoblerno, aJ reconocer la prudente pers- 
picacia, de San Martin, que promovía estas hostili- 
dades, le encargaba, felicitar en au nombre í los 
"bizarros patriotas campesino!^', evitando por un 
circunloquio, darles el glorioso nombre de "Gau- 
chos" con que han pasado í la historia. Pocos dtaa 
despuSa (24 de Marzo), las descubierlaf de Gua- 
chlpaa observaban que una compaüía eneml^, en 
numero de 66 hombree, al mando del capitán José 
l,ucas Fajardo, se alrlEfa al paao del rio del ralarao 
nombre, que ellas ocupaban. El capitán José Apo- 
linario Saravia. que asistía 4 su padre el corond 
Siiravla, y mandaba las avanzadas, las conoentrS 
en número de 30 hombres armados de tuaiiea re- 
eoi-tados, y un grupo de paisanos con chuzas y 
garrotee, sobre el punto del Sauce Redondo, y rom- 
Ijifi el íuego sobre ella. Arroilfi su primera gue- 
rrilla y cargó sobre bu resera-a, "a sable, gajTote y 
cliuza en mano", segOn sus propias palabras, de- 
iTOtandola completamente, con muerte de 11 hom- 
bres, entre ellos el mismo capitán Fajardo y le 
lomO 27 priHioneroE con afilo la pérdida de tres 
muertos y un herido. El capitán Saravla justa- 
mente orgulloso con esta proeza decía en au parte; 
"Los tiranos quedarán aaombrados al ver que silo 
SO hombres de fuall, ayudados de inerme paftanaje, 
stropellando por sobre un fuego vivo, hublesín 
completamente derrotado una doble fuerza; pero si 
advierten que los hombres que los han atacado de- 
sean ser libres de corazón, nada tendrán que ei- 

Gtlemes por su lado, bandeó cart simultáneamente 
Ja linea del Pasaje y penetró fi !a sierra del este áo 
eaUa. El 9 y el 18 de Marzo, dos de sus partidas 
de gauchos sorprendieron doa destacamento* coa- 
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mlgop en las rercanfas de la misma ciudad de Salta, 
malfindotes 10 hombres y tomándoles 16 prisione- 
rOH con alglin armamento. Este triunfo fué precur- 
sor de otro tan Importante como el de Sauce Re- 
dondo. Eí 23 de Marzo se adelanto GUem.es -^on 
alguna gente fle armas y un ^upo de paisanos, 
hasta la cuesta de la Pedrera, y á fu pie chocO con 
la primera guardia de observación, cuyos dlspEi-soa 
llevaron la alarma & Salta. Castro en persona, al 
frente de un escuadrón de 80 hombres, salló ñ. su 
encuentro 5 cinco kilúmetros de la ciudad. GUtnies 
procuró atraerlo ft una emboscada que le habla pre- 
parado; pero viendo ciue no atacaba, le diS una, 
carga fi. la brusca y lo derrote y peralgula hasta el 
norte del rio Arias, causándole una pErdida de 
40 hombrea entre muertos y prisioneros y tomóle 
parte de su armamento y caballadas. Fué entonces 
nombrado Güemes comandante general de vanguar- 
dia y recibió el grado de teniente coronel de ejér- 
cito por recomendación de aan Martín. El gobier- 
no, al expedirle bus despachos lo coliflcO de "bene- 
mérito" y le dló ""laa gracias en nombre de la patria 
por sus eficaces servicios en favor de la libertad". 

KstoB golpfs sucesivos y bien cumbinodos y la 
[ipiírJciOn de un caudillo que daba S. la resistencia 
popular la cohesión de un ejército, diCsmorallEaron 
a loa realistas, que se reconcentraron á, la defensiva 
en la ciudad d£ Salta, S. la que Quemes puso un 
verdadero eUlo, roslenlendo en bus suburbios gue- 
rrillSB diarlas aue les causaban perdidos de consi- 
deraclún. Reforzados con nuevos contingentes de 
tropas de la reserva de Jujuy, se reKolvicron a or- 
ganlEar doe expediciones de 500 liombres cada, una, 
con el cbjelo de proporclontirae los víveres de que 
carecían y hacer un reconu cimiento del país a su 

I.» primera columna, compuesta de un batallúu 
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lie Infantfrfa y un escuadrón de cazadores S, caba- 
llo, dirigida por el coronel Antonio María Alvurez, 
naiatldo del ingeniero del ejercito Invasor, Mendlal- 
Liil, moviflae en loa primerea dla.^ de Junio, y cos- 
teando la margen derecha del río de Salta, se in- 
IcmO en el valle de Li?rma. Al llegar al pueblo de 
iíutnala«, encontróse con la vanguardia de Gua^hl- 
pas que la esiperaba en actitud de combate. Des- 
ülojadas laa avanzadas patriotas por la lnfa,nterla 
cspafiolo. se corrieron por bus flancos, y & favor 
líe los bosquea y de ias quiebras del terreno, rom- 
pieron un vivo fuego sobre la columna, que no se 
Interrumpid desde Sumalao hasta saür al Bañado,, 
donde se vifi obligada fi. retrogradar, por el camino 
abierto de Chlcoana, en dlrecclen a la quebrada de 
Escoipe, perseguida tenazmente por loa partidarios 
<Ie los valles, ba;Sta la misma ciudad, con perdida de 
muertos y heridos y hasta de los pocos víveres que 
pudo recoger en su tr&naito. La otra columna, 
¡suaimente compuesta de infantería y caballerRl, 
Fe encaminñ al este en direccifin al Pasaje, y avaoBS 
haíta Cobos 11 la salida 4e la sierra, donde se en- 
iontiO con GilemeB en persona al frente de las 
avanzadas d£l Pasaje reunidas. Mandaba esta ex- 
pedición el coronel Guillermo Marqulegul, saJCefia 
tomo Castra y que como él gtzaba día alto concepto 
en el ejército español, asi por sus aptitudes milita- 
res como por su perfecto conocimiento del terreno 
1 el país. Su propúslto er& 
1 Pasaje y echar 6, loe partidarios al 
!ro encontró tan enérgica resisteiKía 
activan laa boEtlIldades' que cxperl- 
r descanso & au 
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y fueron tan 
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tropa, que desde Cobos hubo d 

presa y ponerse en retirada. Güemes volvió muy 

luego & restablecer el sitio volante de Salta y 

tmpeüar nuevos combates ensanchando el circulo 



d* sua corr?rTHa hacia el noi-te. En esta ocas[6n 
tuvo luf^ax uoa, acclún señalada digna de i^onstg- 
narsc. Tres bainberoB desprendldoe en esa dlrec- 
rl6n, Unmodos; Vicente Maravilla, Ignacio Cardoao 
y Cosme Romano, encontráronse con una partida 
tntmlsra de 15 hombrea bien armados que recorrían 
el campo, ti la que cargaron sin vacilar, poniéndola 
en íuga, con muerte de dos de ellos y toma de tres 
prlFloncros. 

Empeñado el gffneral Pezuela en llevar adelante 
su contuso plan de Invasión ñ, Tucuman, hablase 
trasladado á Jujuy, haciendo avanzar sus reservas 
escalonadas en ia frontera del Alto Perú. Con el 
obítto de obtener noticias de la situación de los in- 
eurgentes, de que estaba completamente & obscuras, 
dispuso guie el coronel Marqulegul, con una. división 
de lOO infantes y 150 de 6, cPbalio, contornease por 
ti norte y el este las fronteras de Tucumán y do 
Santiago del Estero, saliendo é. retaguardJa de las 
poalclones avanzadas de Iof patriotas en ¡a linea del 
Pasaje. Esta expedlcian sugerida por el mismo 
Marnulegul, quien la desempeño hábilmente, difl 
mejores resultados que las anlerlorea. Marchando 
por el territorio desierto del Chaco, cruzo por entre 
la? Berranfas de Anta y d»l Alumbre, sorprendió loa 
fortines de Santa B&rbara, Río del Valle y Pitos 
CIG al 21 de Junio), y por loa prisioneros que tomO 
en ellos adquirió la certeza lie que ei ejérolto de San 
Martín sOlo se componía de SliuU hombres blEX>floa; 
que la vanguardia que lea Iiabfa Impútalo, tomftn' 
do la por un ejercito de operaciones combinadas, 
eran unas partidas sueltas de gauchos que vagaban 
de su cuenta por loa campos. Pero ya era tarde 
para aprovecharse de estos conocimientos, pues al 
mismo tiempo cata rendida la plaza de Montevideo, 
que era ei motivo y el objeto de la campaña. Al 
tenerse noticia de estei movimiento en el cuartel 



eeneraj de Tucumfin, Quemes fué reforzado i 
InCaitLes y 100 Granaderoa á caballo; psro 
Eente Marqtliegul se puso crportunamente e 
rada despuSs de recorrer un trayecto de 620 kilA*] 
metros, describiendo un semicírculo, pero conslJ 
gulúse impedirle que recogiera, cabaila.da, y eanoc 
vacuno, que era otro de los objetos de la expedlct&i: 
Bsta fué la última tentativa en e\ sentido de I 
)nvasI6n. La campaña estaba decidida por la a 
tud valerocu de la insurrección Halteña, que tu 
dado cuenta de la caballería realista; por la taat 
lldad de San Martín que habla paralizado a 
maniobras y estratagiemaE los movimientos del e 
mig'o, y principalmente por loa sucesos que Fru 
traban los planea del general Pezuela. La annac 
española d^ Río de la Plata habla sido batida S 
la escuadrilla patriota & órdenes del c( 
Broten, el 16 de Maya; la plaza de Montevideo h 
blasQ rendido al ejército sitiador mandado por c 
general Alvcar, con B340 hombrea y 391 caOoneajij 
cuatro mil soldados se disponían en Buenos Aire 
para reforjar el ejército Auxiliar del Perú, que c 
ígnai número lo esperaba en posiciones eleKl<b 
Los 5000 hombres de] ejérrrlto Invusor. come 
babía previsto Han Martín, no tenían fueria fi 
llegar basta Tucum&n. y mucho meno? para c 
qulstar el país. I,a retirada al Alto Peni se ixa 
nía, y asi lo comprendió el mismo Pe;!uela> orde^i 
náitdola. Para darse cuenta de cómo sucedió e 
ee hace necesario ejtplicar laa operaciones del e-: 
cito de Pezuela, lleAndolas con laf maniobras 3 
acontecimientos concurrentes que en definitiva L 
determinaron. 



vil 

Queda explicado cómo el general Peínela, ven- 
cedor en Vilcapugio y Ayohuina, hahla Invadido el 
territorio argentino en perseouciún de los patriotas 
derrotados, despuÉs d» eatabiocer su cuartel general 
en Tupiza, sobre la linea de la frontera, haciendo 
adelantar su retaguardia al mando del general Ra- 
mlreK, y esiíalonando ítib reservas a. fin de dar 
apoyo fi, la Invasión, &. la vea que sujetar 4 las po- 
blaciones del Alio Perfi diapueataa á sublevarse, 
como en efecto se aubl^^varon distrayendo sur fuer- 
Raa. E! ejÉruIto español constaba, como se ha dÍLho, 
fifi 4500 6. BOOO hombrea, que & consecuencia de la 
deaerclün c)Ui-dó reducido á 4UU0, de los cuales tres 
batallrnee y cuatro escuadronea con 8 piezas de 
artillería <conio aoOO hombres) en Jujuy, haciendo 
na'lanlai' fT.-. cab'Iierfa hasta Salta, al msi^no del 
comandante Castro. Bl plan del general realieta, 
según consta del testlmonlio de los historiadores 
tapaíolea, era vago, y consistía en avaníar hasta 
Tucumfin, ocupar así toda la frontera norte del 
pala argentino, haciendo una fuerte dlverslfin *;n 
favor de la plaza de Montevideo sitiada, y combinar 
operaciones con su ejercito al era posible & Hn de 
aominar el litoral del Plata y sus afluentes. En 
estas clrcunstsnciaa ocurrís el levantamiento del 
coronel Arenales & ru espalda, de que ae ha dado 
ctienta antes, á la vez que «u segundo el general 
Ramlt-EZ. le comunicaba que los Inmirgeotea, en nu- 
mero de (OOO hombres montados, con G pIgeh» ae 
artillei'la, avanzaban sobre él en dos divisiones por 
lo& caminos del Paeaje y Guaoblpas. y que cnreofa 
de suficiente fuerza y municiones para hacerles 



frente. Era lana PEtratagema de San Martín, q 
como e1 general de Matiulavelo, tenia la fuerza ri 
leún y la astucia del zorro, q.ulen por medio de a 
agentes Hecretoa en Salta, ysparcfa esta noticia 
haciéndose interceptar un cíinsque, e 
lelas, intendonalmente abandonadas, encontraba e 
enemigo laa coraunicof Iones supuestas que lo eO' 
ganaban mientras él permanecía organiaando i 
ejército en Tucuman. Coincidió erto con el trlimfi 
de Güemea sobre Castro y el sitio que 

e puso aquál a. Salta, lo que pErsuadió ft Tá 
que tenían encima un ejército e 
vimlento por su frente. En consecuencia, Pesuetí 
alarmado, se apret-iiríi B. reforzar S. Ramírez, elfr 
vando su fuerza, hasta, el numero de 3200 hombrea 
con 12 piezas de artillería: el cuiU á s 
mltú íl reforzar su vanguardia situada tn la eluda* 
de Salta. De este modo se contuvo la reunlfiti d 
las fuerzas de Ramírez y Castro, y los reaJlEla^ 
perdieron á la vez que la ocaaiOn má.s propicia, toda 
la estación del otoño, que era la m5,s favorable parj 
su iuvaaiún. Esto decidla la canipaüa. Fué e 
tonces cuando se organizaron las do? expedlcloiM 
Eobre el valle de Lcrma con el objeto de hacer t 
reconocimiento general del terreno y adquirir i 
tlclaa ciertas de la situación y operaciones de la 
insurgen te«. 

Empeñado siempre en su propósito de InvajriCl 
hasta Tucumán y de hacer por lo menos una díveí» 
El6n poderosa en favor de Montevideo, Pezuela tras^ 
la<ló Gu cuartel general A. Jujuy k mediados C 
Mayo, y ordenó la reconcentración de todo su ejÉr- 
cito en Salta, disponiendo á la vez que Marqul 
emprendiese la expedición, rodeando la fronten 
Chaoo, que ha sido relatada ya, como preliminar d 
ru movimiento de avance hacia el s 
vía ll^s<^ í su noticia la calda, de Montevideo, ; 
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aunque eacarniPntado par las voces faJsaa con que 
el general patriota lo alanna.ba, al principio lo 
JUKgñ un ardid de guerra ü. fln de detenerlo en su 
marcha, bufco de terclorarse de la triste verdad, y 
se dirigió al virrey del Perú, pidiendo 6rdene9 para 
retiraree. Antes de recibir la autoriiaeifin, vióee 
lorzado a. emprenderla por el estado alarmante del 
Alto Perú fi BU. retaguardia, I.03 progresos de Are- 
nales y Warnea en Cochabamba y Santa, Cruz de la 
Sierra, la decisiva victoria del primero en La Flo- 
rida, su avance sobre el Valle Grande amagando 
Chuquisaca, que había puesto e-a conmociOn hasta 
los viilles andinos sobre la frontera argentina, y 
como lo dice un historiador español "el aumento y 
mayor aliento de laa partidas de Bauchos", lo deci- 
dieron S emprender su movimiento retrógrado, y & 
(Inés de Juilo, antes de cumpllrre loa siete meses 
de Iniciada la Invasión, el territorio argentino es- 
taba completamente evacuado de tropas enemigas, 
y todo estaba dominado por laa armas vencedoras 

I^I general español recibió la autorización para 
retirarse hallándose ya en el tfrritorlo del Alto 
Perú. El virrey, en contestación fi ru consulta 
ÜecIaJe que "podía disponer el replegué desde Jujuy 
ft Ofítagalta, y aun más adelante si era menisater, 
ee«Qgtendo los parajes mfis detensibles del camino, 
disputando palmo á palmo el terreno hasta el Des- 
aguadero, tÉrmino del virreinato del Perú y del HIo 
de la Plata". Esto mostraba que loa realistas ae 
consideraban inseguros hasta en su propio terreno, 
y se ponían fi la delenriva. Irfis sucesos probaron 

que el ejercito invasor i. Salta retrocedía, quebran- 
tado, estallaba una formidable liisurrecoifln en el 
Cuzco, (lue interceptaba la linea del Desaguadero y 
convulsionaba el norte del Alto Perft. y en sua mis- 
Tomo I « 



niü? filag empezó á cundir e! espíritu de revuelta. ^ 
TaJ era la vitalidad de la rpvolucifin sudamericana. ■ 
El general Ramlri^z, el mlEino que liabla iniciado la I 
)nvssi6n ñ. Salta y cubierto su retirada, pintaba la I 
altuaclfin con estoa sombríos colores: "Adelanta-'' 
ban mientras tanto los de Buenos Aires 
guardia contra miestro (rente, y los nuevoa insur-.| 
Eentes por la espalda, con la espada, en u 
y la tea encendida en la otra, abrasaban y destruían^ 
cuanto se Íes ponía por delante. Se hacia, cada ^t&l 
mSa urgente decidirse á tomar un partido: 
cusr las provincias recobradas fi. coala da mncliai'l 
sangre y aacrificloa, retirándose en masa 
guarnlelonee í laa m&rgenea del Desaguadero, quel 
era lo mia prudente, para conservar la comunica- ■ 
cI6n con la capital (líima), y contener la insurree-) 
ciOn, espeirando algo del tiempo: O, lo más arríes- i 
eado, que era tomar una posIclSn ventajosa, que ^ 
siendo capaz de soetenerse con menos fuerzas, i 
dejase ea estado de diaponer de algunas otras ftl 
xas para atender S. laa provincias Interioren". B3 
es el plan que prevaleció en loa consejos militare^ 
del estado mayor vealíate, y el general Ramlrea lufr|_ 
encargado de ponerlo en ejecuciún marchando ím 
Eorocar la revolución de! Cuzco con una parto ¿«y 
ejército que acababa de evacuar el territorio s 
gentlno. Loa argentinos, por su parte, ?e 
ban S. Invadir de nuevo el Alto Perú, al mlraiiQjl 
tiempo que el activo virrey del Perü hacia Invad 
& Chile para EOfocar au revoluclSn. Loi 
que siguieron no coiTesponden í esta porte • 
L hlEtorla y á su tiempo serán tomados C 






a de las causas de laa 
B ejércitos patriotas 



Antes >|ue ios sucesos cronolúglcamente reseñados 
en este capitulo tuviesen su completo desenvolvi- 
miento, el general del norte habla desapareciao del 
teatro de la Euerra, envuelto en un misterio, que 
proyecta m sombra sobre esta fase de una vida tan 
llena de secretos recónditos. Al abandonar poi' 
siempre este esceniuio, llevaba la vlafOn clara de] 
gran plan de campaña continental que gemiiní 
en BU cabeza desde 
para ponerse al servicio de la r 
tria y de la América. Con e 
ecplrltu de cálculo, di Ose cu en 
victorias y de las derrotas de li 
y realistas en e! campo en que hasta, e 
habfa circunscripto la guerra del norte y descubrís 
por la observación una ley experimental del cboque 
de lar fuerzas vivas de la milicia desenvueltas por 
!a revoluclñn. Como lo dlee un sesudo y bien In- 
formado historiador: "Desde Buenos Aires habta 
ya observiido, que las tropas insur^entea eran de- 
rrotadas cada vez que se Internaban en el Alto Perü, 
mientras que habían destrozado á sus enemigos 
siempre que éstos entraban en el territorio de )aa 
provincias argentinas". Al medir las distancias, 
estimar toa obstáculos, detei-mlnar lop objetivos 
finales y probar el lemple de los instrumentos de 
combate, habfa comprendido que no era ese el ca- 
mino estratéBlco de la revolución sudamericana, y 
que la locha se prolongaría estéril é Indefinida- 
mente, bI er que no terminaba por lin desastre Irre- 
mediable, mientras sus condiciones y bases no se 
variasen. Su idea era llevar la guerra por el oeste, 



trasmonlanilo Iob Andes y ocupar S Chile; dominar i 
el mar Paclfleo, y atacar el Bajo Perú por el flai 
admitiendo simplemente como complementarla? y^ 
poncurrentea en aesrundo orden, las operador 
litares por las Tronteraa del norte. Este pian ton J 
racional y correcto, que se Impuso & loa contempo- 
rñiieoB por e! Éxito en medio de loa resplandores de | 
la victoria, y se impone ñ. íg, posteridad como ima 
rOrmula matemitlca, era. no sólo el más simple, no 
obstante au complicación, sino tamtilén el finteo po- ' 
alblf, y eln embargo, habría parecido entonces una 
locura, cuando la locura estaba en la cabeza de loa J 
que se empeñaban en ir ft Lima, por un camino ii 
posible, con medios insuílclentea. en busca de ave 
turas militares 6 revolucionarias, sin prever las. I 
oonUnEcnclaE de la victoria O la derrota. Por eso, ] 
61 guardfi su Idea como "su secreto", según él mis- 
mo le llamaba en sus confidencias Intimas 
época, esperando para proclamarla tener ( 
manos lof rayos que debían fulminar al pod 
paflol en Amfrlca. 

Kl primitivo plan de propaganda mllllar de la 4 
revolución argentina, inspirado mfis por el Instinto 4 
que por la reñejciOn, de extender la tnstirreccIOn porj 
todo el continente americano atravesando portl 

erados geogr&flcoa desde la zona templada al t 
pico, pudo darle en un principio loa reaultadop ll 
mediatos que se buscaban, 6 por lo me: 
minio de las provincias del Alto Perú. Rechazado» J 
BUS ejércitos en su primera tentativa en 1310 sobré 1 
Ifl línea del Depaguadero, y por segunda, vez en 1813 f 
y 1S14— como debían serio por úHIma vez en el prS- 
ximo año de ISIK, — estos hechos, constantemente I 
repetidos, revelaban una ley que presidia al choque I 
de las fuerzas en acción en sus dos puntos de contBO- 
to. Pero sl por acaso tal plan pudo dar un resultado \ 



contlngenle, cuanüo esas fuerzas ae chocaron por 
la primera, segunda, tercera y cuarta v^z, si laa 
arma^ de la. revolución hubieren conserva.do eu po- 
tencia Inicial, era. iiillltar y humanamente imposible 
cuando, quebrado el nervio de sus ejércitos, tenían 
que medirse con ejércitos superiores ijue se hablan 
adueñado del pala que se trataba de conqulFtar. 
en el que hablan echado rafees y tenían fi aua es- 
paldas todOH loa recursos de la América Meridional 
de que Lima era e¡ centro Irradiante y fJ mar Pa- 
cífico el vehículo. Aun dadas las condiciones m65" 
favorables, y sin los derrotas que hablan obstado 
fatalmente al logro de ese grandioso proposito, 
pretender renovar la famosa marcha de Alejandro 
al travía del Ahíh, con un ejf-rcito incondatente y 
relativamente débil, lanzado en el espafio sin una 
base de operaciones, aln objetivo claro, sin línea 
de comunicaciones lerPEStres segura, y sin portblea 
«omunlcaclonee marítimas en lo futuro, y esto al 
través de diversas zonas eií un trayecto de cuatro 
mil setecientos kilúmetror, por un país montañoso 
que no tiene sino caminos de herradura, era una 
empresa superior á loa medios materiales y á la 
fuerza humana de que entornes podía disponer la 
revolución argentina. Aun realizada fellzmenDe 
tan aventurada campafia, recorriendo en triunfo 
su largo trayecto desde Buenos Airee hasta Lima, 
n mSs dittcil que en 
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lucha por la Independencia las Provincias del . 
HIo de la Plata, que no conlaban ni dtjbtan ■can- 
tar con m6s fuerza que la suya propia. No obs- 
tanle que la oplnlSn de una grají parte de las po- 
blacionee de raza mezclada en hu largo Itinerario, 
fuese slmpá-tlca & !a causa americana. los hecbos i 
habían demostrado — y !o demostrarían hasta la 
terminación de la guerra de la independencia,— que ' 
laa Insurrecciones populares del Alto y Bajo PerQ, 
que tenían principalmente por núcleo el elemento | 
indígena, tan heroicas como fueron, eran inorg&ni- i 
ene y política y militarmente i neo □ ais ten tes, 3 
podían por lo tanto, ni dar base aOIlda ni alimentar J 
nna guerra de conquista, de ocupación y de reden-' 
cl6n. ni alianzas eficIenteB. Por tiltimo, eatableci- | 
dos los ejércitos españoles en el Alto y Bajo Perií, 
bien organlzadoE y bten mandados por genérale» 
entendidos, y con el apoyo de un fuerte partido 
americano- realista que sostenía con entuaiasmo la 1 
causa del rey en su tierra natal, eran de esperarse , 
resistencias militareB y aun de parte de las pabla- I 
clones en el trsnscurao de una prolongada campaña, 
en que al fin una batalla podía y debía probable- 
mente perderse, y entonces todo ae perdía, hasl 
"esperanza", que segOn Alejandro era lo único 
llevaba al iniciar su campaña E.Bia.t.ica, pero que | 
cuido llevar embarcada en la Ilota que ocom-palifi 1 
t«das sua operacionea, dota de que la revoIucIM ^ 

Todo C'Sto, que San Martín lenla en germen E 
eu cabexa desde que empezó ñ daree cuenta racional 1 
del modo cómo se conducía la guerra, lo vie clara- 
mente en Tucuman al estudiar el teatro de ella en 
el norte, y buscar la soluciótv del arduo y compli- 
cado problema de una campaña de emancipación 1 
americana por los diversos caminos que podían I 
abrírsele, campafia que el consideraba condición i 



necesaria para salvaí' !a revolucISn argentina f 
aaeguriir el triunfo ile la independencia contínentai. 
Tres meaea después de posesionado del mando áá 
ejército aujciliar del Perü (22 ae Abril), escribía si- 
Siíosamente ñ. un amigo Intimo: "No se Celicite con 
unticlpaciOn de lo que yo pueda hacer en ésta: no 
hsré nada, y nada me gusta aguí. La pa-trla no 
hará camino por esip lado del norte Que no sea 
una guerra defensiva, y nada mSs: para esto bastan 
ios vaJientes gauchos de Salta con doa eeotiacIroiiM 
de buenos veteranos. Pensar otra cosa es empe- 
ñarse en echar al pozo de AyrCa hombrea y diniero. 
Ya le he dicho a Vd. "mi secreto". Un ejercito 
pequeño y bien disciplinado en Mendosa para tutear 
A Chile y ac^abar allí con los godos, apoyando un 
gobierna de amigos súlldos para concluir también 
con la anarquía qtia reino. Aliando las ruerzaA 
pasaremoB por el mnr S. tomar 3. Lima: eso es el 
camino y no éale. Convénzase, ha£l^ que no estff- 
¡nos sobre Lima la guerra no acabar!". Esta con- 
cepción concreta, que en IBlt era un secreto, y 
habría acreditado fi su autor de loco & haberse di- 
fundido, es lo que ba asignado á San Martín sa 
puesto en la historia del mundo, y que en deflnitiv» 
cambio loa destinos de la revolución de la -ñ 
de! Sur, 



IX 

Con los planes <iiie llenaban su cabeza, tan opues- 
tos & BUS deberes oficiales, era natural fuese Ingrat» 
a San Martin, el mando del ejército del norte, qu* 
consideraba organizado sobre mala base, y en el 
cuartel no tenfa plena conñania. Ademas, su 
émulo el general Alvear, preponderante por mx in- 
fluencia en el gobierno, con ¡deas a lame (ral monte 
opuestas & las suyas, aspiraba a conquistar loe 



) quo le hacía 
i precaria y prever que 
romo en efecto se pen- 
saba. Alvear. con laa Ideaa tefiricas que tenia 
sobre el moderno arte militar, aunque muy super- 
flclalea; con au carftcter emprendedor y sus chis- 
pazos de Intfllgencía. que 4 veceF Imitaban loa 
relámpagos del genio intermitente, habría roto sin 
duda con la vieja rutina que realistas y patriotas 
hablan practicado en aquel teatro de la guerra 
antea de San Martín, y lanzado las operaciones pop 
otros caminos, bI no muy sEguros, por lo menos mfta 
brillantes y gloriosos. Estaa perspectivas halaga- 
ban BU juvenil ambición de g-loria y de poder, y el 
general del norte, con más tarsos alcances y mía 
' grandes objetivos, estaba dispuesto k cederte i 
puesto militar, como le habla cedido el político y 
ecllpsaree por el momento para reaparecer i 
escenario que buscaba, y que el mían 
termlnoe velados, con aspiraciones a 
destas. Como se ha dicho i 
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aolicltai 

Mendoza, engañaba ñ. los enemigos de la América 

y á loa propios amigos. Imitando con la mi 

visión la láctica de Guillermo el Taclturr 

cual tínia alguna analogía. 

Todos estos motivos, que bastarían por bI solos 
para explicar su eeparaclfin de 
no quería ni ae consideraba sor actor, coincidieron 
con una causa real que le obllgú & resignar c 
mando. Al flnallíar el mes de Abril, precisamente 
trea dlaa despufs 
uno revelaba su gran secreto (S5 de Abril), íufi 
atacado de una afección Interna al pecho y t 
vámilo de sangre. Los conUmporíineoB, que desde 



s explicaban todoa aus aclos por au carácter 
enigmático y tiu:itliriio con tendencias & lo incóg- 
nito, atribuyéndole una dobles coni pilcad a, que 
realmente acompañaba todos sus secretos deslg- 
nlOB, ban acreditado ta tradición de que esta ao- 
léñela fué un mero pretexto para cubrir au retirada, 
y graves hMuriadorea han sido inducidos en error 
por ella. Su enfermedad, perCectajnente caraj;terl- 
zada por la ciencia médica (una hematemeata), era 
verdadera, aunque aa orginlca, y le acorapafta 
siempre, complicada con otraa afecciones doioro- 
aaa Que pusieron varias veces en peligro su vida. 
Su constitución vigorosa trabajada por antiguas 
dolenclaa empezaba fi debilitarse por el exceso con 
que se contraía al trabajo y la pasión intensa que 
ponta en él. Káto le obligó á delegar sus funciones 
activas en su segundo el general don Francisco Fer- 
n&ndez de la Cruz, y á elevar su renuncia, retirán- 
dose a la tiacienda de Las Ramadas. & 3G kllCoM- 
troa de Tucum&n, donde experimentú un segundo 
acceso, pasando luego & la aierra de Córdoba en 
busca de una temperatura seca m&s propicia, según 
el consejo de los facultativos. El general Cruz era 
hombre d:e un carácter recto y de un Juicio sólido, 
militar de buena escuela, con conocimientos clen- 
tiflcoe y talentOB de organizador, pero aln Iniciativa 
en el mando en Jete, que prefería foi'mar ¡en segunda 
fila, asi es que recibió el cargo como una berencla 
sin beneficio de inventarlo. Su primer conato fué 
ocultar la desaparición de este gran actor da la 
escena de la guerra del norte, porque valiéndonos 
de sus mismas palabras: "Bl reJevante concepta 
que tenia en ci ejército, en todo» los pueblos y 
aun entre tos enemigos, Infundldo hasta las aitimu 
cljses, y la consternación y el desconsuelo gín»-aJ 
quu producirla la noticia de au separación, to im- 
tiulsaban A reservarla, ein hacer lunovaclAa para 
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' la esperanza. Que todos tenían eo su 
iclCn del mando". Pocoa días despuÉs (28 
de Ma^o), San Martín te escribía que se hallaba A 
Ib. entrada de la travesía de Córdoba, y Crua era 
dado & reconocer POmo general en Jefe Interino. 
AquI termina el mando del general San Martín en 
la fnierra del norte, al mismo tiempo que la segunda 
tarasiOn erpafiola al territorio argentino eia trlun- 
&lmente rechazada sin combatir, por efecto de sus 
tzabajoB y h&bilea maniobras. 

Ea Córdoba se retiró á una estanzuela S. veinte 
kilómetros de la ciudad, y allí, condenado á. la Inae- 
cl6n, alimentaba su pasiSn reconcentrada, dtscti- 
niendo sobre la debilidad moral de la reroluclón y 
loe medios d« darle nuevo temple. Un día, Inola- 
tleüdo sobre este tema, en circunstancias que ae 
hallaba rodeado de vlsitaa, exclama con v^emen- 
da:- — "¡Esta revolución no parece de hombres, sino 
de cameros!" — Para demostrar su proposición r 
filie, que en ese mismo día babla valido uno de loa 
peones áis la hacienda & queja.rsele, de que el n 
yordomo. que era un español, le habla dado de 
golpes por faltas cometidas en el servicio, y pro- 
mimpló:— "íQué les parece á, VdB.? deapufia do 
tres años de revolución, ¡un maturrango se atr 
A levantar la mano contra un americano!" — y rspltlú 
con acento vibrante; — "íBataes revolución de c 
oeroa!" — La contestadla dada & la queja del peQ^ 
hlkbla sido en el mismo sentido, asi es ciue, los de- 
m&g, autorizados por ella, cuando el mayordoma 
^etendJó repetir lo miaroo con otro peón, éste 
dló una cuchillada, que el general aplaudió como 
acto de energía criolla, Eate rasgo ea caracterlatico 
dcd lemperainenlo revo]ucIona.rio del criollo ameH- 
caiu) rebelado contra el predominio político y aoclal 
tm Ift EspaSa y de los españoles sobre la America y 
) loB americanos, que quería convertir í loa 
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I leones, y les daba por resorte eaaa 
explosiones de ira de loa ea clavos emancipadoa, 
que Be convierten en fuerza, y que 61 incubaba en 
su alma, asi cuando contrarros-taba los exceaos 
realistas en la guerra diciendo que "la moderaclQn 
ee traducirla por miedo al azote de los antiguos 
amoBt". y mandaba eJecut:ar al coronel Landlvor 
para hacer respetar el derecho de gentes en loa 
insTirKcntea. orano cuando, exaltando ul sentimiento 
individual de la dignidad criolla, daba al peCn el 
consejo de rebelarse contra uno de elias. Este era 
el síntoma precursor de ese movimiento nuevo que 
51 Iba a imprimir a la revcluciiín nrmada, al pasar 
de la dieifensiva á la ofensiva. El gian teatro pre- 
visto y buscado por el, en que desarrollarta colec- 
tivamente esta nueva fuerza. Iba á, abrírsele. 

£1 10 de Agosto de 1S14, el ex general del norte 
era nombrado gobernador intendente de Cuyo "6, 
solicitud suya, decía el despacito, con el doble ob' 
jeto de continuar los distinguidos servicios que 
tiene hechos ai país, y el de lograr la reparación 
de su quebrantada salud en aquella deliciosa tem- 
peratura". El Director Supremo lo escribía & la vea 
confidencialmente; "Lo Ijago A Vd. descansando en 
BU ínsula en que habrá alcanzado & comer uvaa 
frescas"- El descanso era. la primera etapa de una 
gran campaña continental desde la zona templada 
hasta el Ecuador, al tra-véei de llanos; montaña^ 
valles y maree, sin un solo día de tregua en siete 
años consecutivos, y tas UTa,s frescas se convertl- 
rfan en loe siempre frescos laureles de Chacabuco y 
Maípü que brotarían ds eutre las vifias de Cuyo. 
Desde entonces súlo vivid para bu Idaa. En Meo.- 
doza estaba en el punto matemELtlco previsto pam 
la reallzaciún de sus planes: en el suelo doote 
haría brotar loa recursos y las legiones que injerta- 
rían & la América.; al pie de los Ajuie^ su piiinv 



eBcsIOn para levBJitar la pledm & lo alto de la, cum- 
bre; ea contacto con Chile, primera Jornada y pri- 
mer punto de apoyo de sus operaciones ulterioree: 
en, Tnarciía hacia el mar Pacífico, para llegar a 
Urna, que era por el momento su objetivo final. Su 
gTRa suefio. el sueño de loa ojof abiertos, it>a & rea- 
llüarse, como se despeja la Ireósnlta de un proble- 
ma. Cuando estos vastos horizontes se le abrían, 
y era relutlvamente un general obseuro, con un se- 
creto mfLs obscuro aun en su cabeza, ya se hablan 
rormaáo complétame» te. como se ha ob.ser\-ado, los 
rasgos fundamentales de su carácter. Kstaba 
revelado su í*nlo concreto de acción dellberaáa, 
seguro en e! cfiJculq y preciso en la ejecuclün, Kl 
metódico organiaador y el consumado táctico en las 
pequeñas y Brande? uiajiiobras se habla probado, 
presagiando al estratícico. Hablase mostrado sa- 
Kaz dlploma,I1co militar, Ini^enloso y fecundo en 
estratagemas, con rai'a penetración para utiUzar 
tas cualidades de los amiKoe y engañar é, los ene- 
mlgos explotando sus tendencias. El tempera.- 
1 del criollo de paslCn loiuita, 
n fuerza las pasiones colectivas do- 
minando las suyas propias, se revelaba en sus ma- 
ni Cesta clones espunt lineas. Su moral pública, t 
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hasta ser Indiferente en puntj ñ formas di? gtiblerno. 
Reservado, taciturno, enigmático, el misterio tjua 
empicaa á envolverlo en vida se prolongara rtx&a 
allft de su tumba. Sin patriotismo exclusive, coa 
un sentimiento americano de amor á la libertad y 
edlo & lus opresorsa, loi-mado lejos de la tierra 
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tal; con un temperamento frío y un alma intensa- 
mente apasionada, una modestia sistemática y un 
desinterés real, ni m¿Ls ambiciones conocidas que 
sus designios emancipadores, tenía la severa ecua- 
nimidad y llenaba las condiciones de un libertador 
de pueblos diversos cuya espontaneidad no violen- 
taría. Como se ha dicho de él, no era un hombre: 
era un sistema. Tal lera el hombre que al pie de 
los Andes en 1814, iba á cambiar los deAtínos de 
la revolución sudamericana tomando resueltamente 
por la primera vez la ofensiva militar, para herir 
en el corazón al poder español en sus colonias. 
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CAPITULO vn 

Revolución chileno-argentina. 

181Q-1811 

luclún chllena-arssat.as. — Nuevo punUt' 

-Primera desuQiupDaicISn ael BOblemo 

Csbllaos do Santiago y Buenos Airea,— Síntomas slncrfi- 
nlcoB de la loflependiuicia t&lieao-ErEonllDfl. — El par- 
tlcüIwiBmo del sur de Clille. — Nueva isorlii poiaiei 
argentiao-chllana. — AparltlOn de O'HIbbIus. — Heíoli 
del £5 de Uayo fie 1810 en Bucdob Aires, — Su re[M 
Bitn en Cblle. — Primar Ck-neresa muntclpal cbllena. 
infitalB el primer gobierno uaelDunl ds Cblle. — Relaclonec 
diploraatlesj argaut'no-ebllenaH, — Semblanzas de laa dOa 
rBToluoiones.— Al lanía argentino-cbilona. — Primara iat- 
tlativa de un Congreso amerieano. — Laa armaa y Jat' 
ideas nj-geDtlao-cbtloaaa Iraterulzan.- — Bsclsidn del par- 
liio patriota, — Reoci^iSn renliala eu Cb i lo.— Dictadura Oa 
Itoíni, — Il3idti:al^ j cooservodoroB cbtlenos. — ^DerrOta 
electoral de Rasas. — InatalaclOn del primer CaDgrwo 
generai de Cbilc— Kiposlcifln de lo doctrina oonatltncJo- 
cal de la revolución de Cblla por Rozna. — Eiaman da la 
íuDueDclfl del pnrlamenlorlBino en la rcroluclfla cblto- 
aa. — El Congreso de 1811 y su com pos irisa .^Derrota 
parJEioentaria de lo^ radicalea. — PrDj?i:to de eotiall- 



Cuando San ^Martin ae hizo cargo del frobienio 
de la intendencia de Cuyo CSeptlembre áe ISll), 
hi revoluciún chilena contaba cuatro aüos de affl- 
ladR existencia, y estaba prúxima & sucumbir por 



— sal- 
las discordüía intestinas y bajo el peso úe las armas 
del PPriS que procuraba sofocarla, como lo habla 
hecho i^on la d«] Alto Perú, á fin de aislar la liiBU- 
rrecclún argentina y atacaj-la d. la vez por el norte 
y por el oeste. En ta! momento, aparecía, en ei 
punto preciso de partida de su? fulurae operaciones 
eetratéRlcas. «1 general que llevaba en su cabeza 
la Idea salvadora de reaccionar contis el plan 
militar de loa realistas de Lima por el occidente, 
cuando eate flanco de la revolucWa argentina 
Iba ft. quedar descubierto, y cuundo nuevos cun- 
trastea re le preparaban por el obstruido camino 
del norte, que dejarla inflefenaa su frontera sep- 
tentrional. Era un nuevo camino y un nuevo pros- 
pecto que se abria & la revolución argentina en sus 
relacioBes con la de la América en gentraJ, y es- 
pecialmente con Chile. Ba por esto que, conocidas 
la? evoluciones de la Insurrecciún y de la reaceiSn 
argentino-peruana dentro de los limites del virrel- 
nalo del Río de la Plata, con sus largas proyeccio- 
nes continenlalea por una y otra parCe, es Jiecesa- 
lio, para la InteliEencla de loa sucesoa que van í 
Beeulrse, conocer en su correlaciiín fnllma loa antc- 
cedentea de la revoluciCn argenll no-chilena, primer 
nudo Internacional de la emancipaciún sudameri- 
cana, que ata una masa día bechoa que se suce- 
den lógicamente y formají sistema. No tendría 
objeto útil la crónica compendiosa y descarnada de 
loa prlmeroB años de la revolución de Chile, que ya 
ha sido escrita con ^amplitud del punto de vista 
nacional, y por lo tanto, la estudiaremos bajo una 
nueva faz en aua retacionea con la revolución ar- 
gentina americanizada y en su acción reciproca, 
[tara deducir de los hechos asi combinados, la ley 
histórica á que obedeció el plan militar de San 
Martín y los result-idos políticos que necesaria- 
mente sur&ieron de 61 como efectos de causa, por la 
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flilajiza de los dos puGbloe y la solliínridad de lúa 
doa revoluciones. 

La alianza argentino- chilena, la primera en el 
Nuevo Mundo, y la única que tuvo un plan de In- 
tervención emancipadora sin propfiaitos de anejtiCn 
y Bometlmiento, es el hecho máa troacendenla! y 
fecundo en la lucha de la. Independencia, súdame-' 
ricana, porque hiio posible bu triunfo, y determino 
la norma, y la regla eegún las cuales las nueva» 
nacionalidades debían conatituirse en el futuro. 
Esta alianza tiene bu origen en las relaciones entre" 
ambos pueblos desde 181D 6, 1S14. que es el periodo 
(jue vamua Si estudiar bajo su aspecto Internaclonfil 
ft la luz de un criterio correlativo. Para dar ea 
carácter autentico 4 esta veraiOn arBentina, no In- 
vocaremos Bino teatiraonioa chileaoa O español es - 
realistas, usando de los documentos de otro origen, 
aimpl emente como de elementos complementarloH 
6 Ilustrativos de los hechos fuera de cuestión. Ve- 
ráae asI, cómo, por atracciones y ffravitaclonea na- 
turales, Jam&s el destino reunió en una alianBB.. 
ptíltlca y guerrera á. dos naciones mas análogas y: 
menoa aemejantes, que mejor se completaaen para 
la empresa que en común acometieron, en obe- 
diencia a BUB tendencias espontaneas y consultando 
suB convenleTiclas mutuas con Isual ílrmeita en tru> 
propósitos deliberadoB. 

Situadas ambas naciones en la extremidad aus- 
tral del nuevo continente, bajo los mismos graüoa 
de latitud de la zona templada, la una encerrada' 
entre montaflae ñ, lo largo del mar Pacífico, y la 
otra dilatada en llanuras inmienaaa sobre las costas 
del Atlántico, estaban separadas y unidas por la. 
m&s elevada cordillera del globo, alendo la primera 
principalmente agrícola, y la segunda exclusiva» 
mente pastoril y comercial. El clima argentina^ 
cargado de electricidad, comunicat>a al 



mentó y al carácter ae loe habitantes del Buelo, laa 
propiedades de este agente motor, mientras el de 
Chile, obrando máa sobre los músculos que sobre 
loa nervios, producía un contraste étnico marcado. 
Bn su constitución social también diferían esen- 
cialmente. .Chile tenia una aristocracia, territorial 
y una plebe mestiza disciplinada y concentrada, 
raza secundarla en que "ae habla combinado una 
especie de feudalismo de cien grandes propietarios 
y señoras de la tierra, cuyoa antlg'uos vasallos In- 
dígenas 86 hablan fundido con la raza conquista- 
dora formando así la gran masa del pueblo chile- 
no, cimentado sobre esta base el inquilinaje, O sea 
el feudalismo agrícola, y de entre los seíSores sa- 
llan los regidores de los Cabildos, los doctores de 
la "Universidad y los pocos colonos que podían 
figurar ea la vida publica y adquirir representa- 
ción civil". El pueblo argentino era natlvajnento 
democrático, con instintos enérgicos de indepen- 
dencia Individual y de Ig-ualdad y de libertad co- 
lectiva, con una población aemlbUrbara dlBemlcada 
en BUS campañas, de cuya niapa sallan ios soldados 
y los caudillos que se hombreaban con loe soldados 
y los ciudadanos urbanos.' Bran. pu£s, doa diversos 
sistemas geograflcos, dos agrupaciones humanas de 
índole diversa, dos E^>c labilidades constituidas sobre 
diferentes bases, con vicios y cualidades propia» 
que acentuaban su originalidad. Tenían empero 
de comCn, el origen, el temple viril, las tendencias 
a. que ana y otra respondían bajo la ley de un mis- 
mo destino, y una población mft? homogén-ea que el 
reato de las secciones sudamericanas. Estos con- 
trastes y analogías se diseñarán m&s claramente 
en el curso de esta Iilstorla. 



Loa lejanos antecedentea historíeos de ainboa 
pueblos, revelan desde muy temprana aus tenden- 
cias slncrenlcas. y coinciden notablemente en pun- 
tos que Bon fudajne tales. Asi como la primitiva 
colonización argentina difería esencialmente de la 
del resto de la América poblada por la estirpe 
española, asi también la de Chile difería de ésta 
aunque en menor grado, en su orEanIfmo y en sua 
fines Inmediatos. A la Inversa de la de Méjico y 
el Perú, imitación del feudalismo europeo suplan- 
tado en dos Imperios eonqulstndos, en que se ex- 
plotaba el trabajo de una raza «ficiavizada para, 
extraer metales preciosos, la colonización del Río 
de la Plata no deblú su establecimiento, farmaciOn 
y deHarrollo gradual, sino &. la labor de los mir.moa 
colonos, que tuvieron que pedir 6, la tierra el aus- 
lenlo, y desenvolverse en el sentido del comercio, I 
Eí'te es en Sud América, el (inico ejemplo de una 
sociabilidad elementaJ bija del trabaja reproductor, 
que ha dado base sCtida Ó. su prosperidad. IMI 
colonos argentinos, al asímlUrae en parte la raía 
indígena, tuvieron que combatir como los chilenos 
para conquIsta,r el suelo, contra una raza aut6e- 
tona, enÉTgica y guerrera, lo .lue dio temple S au 
carácter y desenvolvía las aptitudes militares de la. 
raza criolla. J-jí colonización europeo- peruana quo 
partía del Pacífico, y cuyo centro era IJma, conig 
en 1^ época & que hemos llegado io era de la reau- 
clún, se bifurcó en laa altiplanicies do los Ande^ 
siguiendo los antiguos cajnlnos de los Incas, y dea- 
puéa de Implantarse en el Perú Eegún ei mlem» 
tipo, beJO por sua desfiladeros orientales y se dllaM 



por laa pampas argentinas, mientras el litoral del 
Plata se poblaba por la, corriente directa de la 
madre patria, que depositaba en su seno otros ele- 
mentos óe progreso. A la vez, y sincrónicamente, 
Ke extendió por laa orillas del Pacífico de norte á 
sur, laldeando la cordlllerOr marítima de los Andes, 
y pobló ni reino de Chile, ilevaiido la gtierrii. de 
conquista hasta la. Irontera de Arauco dentro de 
laa mismas latitudes del paia argentina. Trasla- 
díida asi esa colonización al territorio chileno con 
el mismo objetivo Inicial, se modiflcó notablemente, 
ror cansas hasta cierto punto analogías S. las del 
Río de la Plata, no obstante conservar sus rasgos 
característicos y su germen orig¡nario.( Al chocar 
en son de guerra con la indómita raza iodlgena de 
les araucanos que defendía el suelo, como sa- 
ceiJiO & la colonización argentina con la belicosa 
raza pampeana, tuvo Que proveer por e) trabajo 
& las primeras neceridaflea de la vida, y de este 
modo ae hizo agriccia y minera, templando bu ca- 
rácter en la lucha por la existencia, para constituir 
así una sociabilidad mSs espontanea y enérgica en 
EU medida. Combinados eeotr dos faetorea del tra- 
bajo, la gran masa de la raza criolla y mestiza, que 
vino después del reparto de la tierra por ios con- 
quistadores, encerrada dentro de los cuadros do 
uno. constitución feudal, ?e hizo feudataria de loe 
grandes propietarios en la ezplota^ión de la agri' 
cultura, y de aquí el origen de la aristocracia te* 
nitoriai y de la plebe nativa, en Chile. Pero eata 
colonizacióa mi^ta. semifeudal y aemillbre, mili- 
tar y agrícola ÍL la vez, era dirlRlda por conquista- 
dores y colonizadores de los miemoa instintos ge- 
nlíJes ft uno y otro lado de los Andes, animados 
del mismo espíritu y de la tendencia hacia las aven- 
turas mililares y lejanas exploraciones. Asi se va 
que, mlcnlras los colonos dd HIo de la Plata cru- 
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zaban el continente al travÉs de Inmensos dester- 
lOB ¡neKploradoa y llegaban al Paclflcij por el Alto 
Perú, loH colonos de Arauco cruzaban la gran cor- 
dlllem, y fundaban una poblaciCa aKrícola 6, ima- 
gen y stjnejanza suya, abriendo un nusvo camino 
entre el Paclllco y el Atlántico. Esta nueva po- 
blación era Mendoza, núcleo d« la provincia de 
Cuyo, que fué el primer nudo de unlún entre ambos 
países, y donde en el momento á que hemos llesraflo 
se hallaba San Martín con el propúslto de cruzar 
eaa, misma cordillera para consolidar una república 
eit cambia de la poblaclün de una pi-ovincia. 

Durante la época colonia!, Chile habla vegetado 
obscuramente en medio d'? la abundancia y de la 
paz, apenas interrumpida por las «icuraionea de los 
araucanos, las hostil Idad^s marítimas de los in- 
gleses en guerra con Bspaña y las Innipctones plrA- 
ticas de los ñUbusteros. Por lo contrario, las Pro- 
vincias Argentinas, principalmente en su litoral 
fluvial y marítimo, hablan vivido en casi continua 
guerra con loa portUEueaea coUndantea y con loa 
ingleses Invasores, t la vez que con los indlgenaji, 
llamando la atención del mundo por bus hazaJtaA.- 
Esto les dio la conciencia de bix fuerza y lee Inoculft 
nttevoa elementos de vida, activa y nuevas noelonew 
por la dllaCaciAn de su vida externa. Por esta puerta 
abierta & la luz, penetraban las nuevas Ideas hacia 
Chile, y como el camino que seguían era el mtamo 
abierto por loa colonizadores dos siglos antes, por 
allf también se establecía una especie de corrtenta 
moral entre ambos países. Y lo que sucedía coit 
estos agentes invisibles de la actividad humana, 
sucedía con las cosas y las personas que stHt hHS i 
vehículos y receptáculor. Por el camino de la cor- 
dillera pasaron de contrabando loa primeros libros 
Qs por un chileno, que debian depositar el 
girmeii de las nuevas Ideas en las meatea de loa 



chilenos y argíntinoa que iniciaron la revoluciín 
tbllena- Slmiiuaneamente y sin conocerae, dos 
filántropos ilustrados, el argentino dan Manuel 
Belgrano y el chileno don Manuel Salas, que sírian 
los precursores y loa proceres de e?ta reToluciSn, se 
ocupaban en sus reapectivos palees en promaver 
las mismas mejoras morales y materiales, alen- 
tándose en sus trabajos, "con l,i esiterania, decía 

las circunstancias oportunas, obrando mientras 
tanto como debían". Estaa circunstancias hablan 
llegado, y laa chispas errantes del ideal que cru- 
zaban la cordillera, en medio de la noche del obscu- 
rantismo colonial, se hablan convertido en 1810 
en la llama viva, aunque intermitente, que en ISH 
ardía de uno y otro lado de los Andes, revelando 
la existencia de esa corriente moial preexlstanle. 

En lílO. al iniciarse la revolución chilena, la 
situación del país ertí, tal como la ha pintatio un 
historiador chileno, con colores criolloa acentuada- 
mente naturalistas, la del sueflo perezoso de lii 
ignorancia; "En una cama de píillones, con un 
burdo reboKO de bayeta echado & la cabeza que le 
tapaba la lisla, el Jilir.a remojada en agua bendilu. 
y los labios húmedos "le vnpuroao cliacoll, dormía 
Chile, jovtn elganlo. manso y gordo, huaso, senii- 
bS-rbaro y beato, su alerta de colono, tendido entre 
viñas y sandiales,, el vientre rspleto de trigo, pura 
no sentir el hambre, lu almchada repinta iLe novi.— 
ñas para tío tener miedo al diablo en au obscura 
noche de repoco. No habla por toda la tierra una 
sola voz ni fieBoI de vida, y si sfilo hartura y pereaa. 
En ninguna parte se aentla el presagio cié aquella 
inatel'nidatí sublime de que la América vento fin- 
ÜÉndose Inquieta con el germen de catorce naclon^B, 
y de ijuc Cnlie, como una de su extrc-mldades, no 
• 'peñ;ibia siau sintonías tejiinos". Tah<era.<;hlle eu 
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iSÍO, según sus propios hijos, cuando empezú & 
eentit los primeros estremeciroieiitos de la ffesrtaciOn 
re\'(ilu clonarla, y va A verse oSmo habla llegado 
hasta IBH, iJespuÉs de cuatro años de una torm 
tosa vida independiente. 
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El 10 de Febrero de 1808 moría eJ gobernador de 1 
Cbile, MuOoE Guzmán, y en ese mismo día empezó 
la descomposfcifin de hu eobierno colonia). Según 
5,u cronírta nacional, 'la EspatSa perdió en él 
servidor que hubiera podido conjurar durante al- 1 
KUTios aDos, la borrascosa (tempestad que el viento I 
de Buenos Aires y loa progresos de la civIltaactSn 
amontonaban"". 
I E! reino de Chile, como se le llamaba, colonlsada ' 
Sajo loa auspicios del Ferú, habla sido dieeprendldo I 
de este virreinato y erigido en capitanía general 
Independiente en 1.T78, con iin gobernador & la c 
beza, que era á. la vez presidente de su Real Audfen.- 
cl:i. delegaciones ambas del poder real qite se j 
deraban y contraloreabají mutuamente. Elstas dos I 
autoridades y los Cabildos concedidos & aJgunaa l 
(iudadea en represen taciún del pueblo, conatitutan ' 
torio el sistema pi^ItJco, judicial y munlcipaj de la 
colonia. De eate embrión de gobierno abeoluto, 
sin pueblo ni oplnlfin pública por contrapeso, debfa 
brotar una pe\-oliicl6n parlamentarla con formaa 
a riílociAtico- democráticas, que empoKaado por la 
rteicomposlclón úe la autoridad colonial dentro de 
sus mismos elementos y continuando por una. tl- 
miJa resistencia, terminarla por una insurreccIiSn 
y el advenimiento de un&, nueva nacionalidad (] 
señalarla un particularismo original en la lilstiHla ] 
americana. Desde luego, la creación de la Quev» ( 
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entidad, administrativa empeie á despertar el saj.r- 
ritu público de loa coIonoB, lea suglrí6 Ideas ins- 
tintivas lie independencia autonOmiea, j mejorandu 
pu condición, diú expansión & sus sentimientoB y 
mas amplitud y libertad fL eds ideas confusaa i3e 
buen gobierno local. La muerte del gobemaiior 
Muflos! Guarnan determinü "las eircunstanciaíi 
oportunas que corriendo loa días debían llegar" 
según laa esperanzas de Belgrano, y desde entonces 
la pacifica colonia entrd en agitación. 

La España, en la provisión de iaa autoridades 
Euperiores de sus lejanas colonias de América, ha- 
bía adoptado diversos temperamentos que no 
obedecfaTi á. ningün sistema. Nombradas directa- 
mente por la corona, ora se designaban nominati- 
vamente á los que debían ocuparlas en caso de va- 
cancia, ora se daba ai pueblo la íacullad üe elegir 
provisionalmente al suceaor. hasta que al fin se 
adopta por regla general encomendar fl, la Audien- 
cia 6 S. su regrente el gobierno en tai eventuaJldad. 
En ISOS este orden de suceaiQn habla cambiado. 
Con motivo de hallarae en guerra con lo» ingleses 
y á fin de proveer S, la seguridad militar de eiib 
posesiones ultramarinas, dispúsose por real ciJdula 
de 1S06. que en los casos de acefaJta del gobierno 
recayece el mando en el oRclal del ejército de ma- 
yor gntduadún. Como sucede en épocas en que 
la£ clrcimatancias conepiran contra las previBiones, 
esta preca-uoión de la. metrCpolí en vista de un pe- 
ligro exterior, se convirtió en dafio suyo en ed orden 
interno de la colonia, provocando complicaciones 
Imprevistas Ta, Audiencia, dando una, interpri.'ta- 
cl6o torcida 4 la real cédula, se apresuró a, invfsilr 
del mando i, su r^eate. Los oficiales de la froil- 
tera araucami protestaron contra la llegaJldad de 
esta provisión, y reunidos en junta de guerra pro- 
eltunaron como gebemador y caplIAn gentral inte- 
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I Francisco García Carrasco. Es 
npoyado en bu derecho y BOstenido por la fuei 
mllltaj-, Que daba & su eleva<;!6n un carácter p: 
toriano, entro en poaeaíñn dei gobierno, que mal 
de su graido hubo de cederle la. Audiencia, produ- 
ciéndose asi una esclsliíii latente entre ambaa auto- 
ridades. De este modo comenzú la descomposiciñn 
del poder colonial en Chile, poniéndose en pugns 
alto tribunal que tenia la supremaí'ía íudioia), con 
la autoridad política y militar cuyos actos contra» 
loreaha y de la que debía sier consejera en represen- 
ta clSn del monarca. 

Al traaiadarse de la frontera á la capital del 
reino, el nuevo capitán general ilevfi consigo, 
calidad de aecretario y consejero, 6. un hombre qiM 
hacia años residía en ConcepcICn y goza-ba en Chite 
de un alto concepto, á. la par que de una grande 
influencia en todo el aur del paJs. cuyos habitante* ■ 
eran los más guerreros y libres por rar-ñn de su 
inmediaclCn fi.ta frontera militar con los araucano^. 
Era íate el doctor Juan Martínez de RoEas, argí 
tino, nacido en Mendoza, que contaba á la Ba26n 
cuarenta, y nueve años de edad. Uabfa hecho sus 
estudios en la universidad de Córdoba del Tuctl- 
mán. donde tuvo por condiscípulo al doctor Casta- 
llí, que debía ser uno de loa promotores de la re- 
lucían en el Plata, y por cuyo Intermedio entablo 
xa&B tardía relaciones políticas con Belgrano, qus 
fui el precuntor de la Independencia argentina. 
Tenia (ama de ser un sabio, habiendo dictado cur- 
sos originales de fliosoíla, derecho y física eiperi- 
niental en el colegio Carollno de Santiago, y todos 
los hombres Ilustrados de bu tiempo lo veneraban 
como al maestro. Asesor letrado de varios preai-^ 
denles que se hablan sucedido en Cfalle, poseía Ut 
experiencia de Ion negocios públicos. Bnlasffido 
con una Camilia e^ectable de la localidad, deseni- 
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blando 6 escrllilenilo, era un iniciador y un Jefe de 
partido en g'^rmen. Tal era el personaje que García 
Carrasco asuciñ S. eu Boblemo, y que debía aer el 
precursor y el alma de la revolución chilena que se 
iniciaba bajo lan extrafíos uuaplclos. 
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El nuevo capltáa general era un hombre vulgarl- 
Elmo, de inteligencia llmilada, de IncIlnacIoiWB ba- 
jas, violento en su modo de proceder y dÉbll ea el 
fonao, díEprovlsto haata de cualidades negativas 
aun para servir positivamente al bien 6 al mal. asi 
es Que, al exhlblrEe en el escenario del gobienia. 
revelú su nulidad, se hizo odioso por bus ax:tas arbi- 
trarlos y se acarrefi el menosprecio de todos; Su 
Única pasICn serla era la riña de gallos: su mayor 
placer, oír ohlBmes, y la (inica afección que He le 
conocía era la de una favorita doméstica de raza 
africana (é\ mismo habla nacido en África, aunque 
Se raza española), por cuya mano se dispensaban 
las eraciafl de su gobierno, •Tiilima pincelada, dice 



im escritor chileno, que puede darse a! retrato del 
presidente Carrasco, que era la vulgaridad mas 
desnuda de mérito". RoEas, que habla propiciado 
BU candidatura, se empeñaba, empero, en hacerla ' 
servir como instrumento fi la reforma poiltien 
social, y "mienlraa su íele se divertía, su secretarlo I 
aspiraba fi. fundar una nación digna de este nombra I 
y reflexionaba sobre ios medios de lograrlo", 
efecto, Ee fli6 en el Caliildo como punto de apoyo, 
y ñ, eíempio de Buenos Aires. 6. cuya revoluclfln ' 
habla dado "mucho realce la adhesión de loa miein-- ^ 
bros del ayuntamiento. Rozas intento atraen 
loB cabildantes de Santiago para obrar directa é I 
inmediatamente en los habitantes, haciéndolos fa- I 
vorables 6. la causa general". Una Idea moauia-vell'!- 
ca Iba envuelta en este plan, yiera oponer el Cabildo 
como contrapeso política á la preponderancia fle la 
Audiencia, "haciéndole representar un paptí [ 
loso al que & la eazfin desempeñaba el Cabildo d« 
Buenos Aires" después de las invasiones iQffiesaft 
c^onstituyéndclo en óreano de la opinión del comQii 
y en arbitro de la existencia de las mismas autoil- 
diidea que destruía y creaba, como una especie de , 
rapreaentacirtn popular, que llevaba en bu seno él 
germen de la revolución. Con este proposito In- 
fluyo, de acuerdo con sns amigos, para que la cor- 
poraclfin municipal, con motivo de los auxllfos pe- 
. dldos por Buenos Aires para mantener su actitud 
militar contra los ingleses, solicitase la adJunelAn ' 
de doce regidores con voe y voto, elegidos entre loB | 
vecinos mas notables de la capital. El gobernador, - 
aconsejado por Rozaa, asi lo decretó, y la lelecctCn 
recayft en su. gran mayoría entre los partlidarfos 
de la "reforma, de suerte que, aqurt Cabildo fuft 
como tm reflejo del de Buenos Airea, con el cual 
mantenía una. correspondencia frecuente y secreta". \m 
1 VA reauUado Inmedisto de esta innovaciftn. quo '■ 



íuií dar la prepo-nderantia A loe nativos, vivificando 
la Institución- municipal, produjo otro de mayor 
trascendencia, y íué depositar en au seno loa gér- 
menes revolucionarlos d!e una aEamblea deliberante 
que los sucesos se encarearlan de liHsenvolver ¡lasla 
convertirla en una entidad política. En este te- 
rreno se trabe el primer debate parlamentarlo 
entre las dos opiniones antag'únlcaB que ya. se dlae- 
flaban en la embrionaria vida pública de la colonia. 
Con eata reforma coincidieron laa noticias que á la 
sazún se recibieron de Buropa, según las cuales, la 
Bapafia estaba próxima & ser sojuzgada por laa 
armas de Napoleón (Septiembre de 1808), y ijue 
una nueva dinastía extraña Iba & serle Impuesta, 
hallándose cautivo el monarca leEÍtlmo. que era el 
único vinculo que ligaba ñ. las colonias americanas 
con la metrúpoli. Ante eata perspectiva surgiO la 
prlmiera cuestlOn política que apasiono fi, la opi- 
nión, por cuanto afectaba los destinos de la colonia, 
la que tuvo ecos en aquella corporación, que ya 
empezaba S. percibir sus primeras palpitaciones 
como na Órgano constitutivo. Ixjs espailoles ameri- 
canos pensaban, que en tal evento no debiaJí seguir 
la auerte de la madre patria, y que lea correspondía 
reformar el sistema colonia! erigiendo un gobierno 
propio, iidea, que envolvía la de la independencia de 
hecho y de derecho. Los español es -peninmilares, 
conservadores por InterÉs y por Instinto, que no ad- 
mitían restricciones al principio de autoridad y 
menos aun que los criollos lo Ülscutlesen, sOIo tenían 
en vista su predominio sobre la Amfrica y los ame- 
ricanos, y por lo tanto, protestaban contra tal teoila, 
sosteniendo que nada difebia Innovarse a. fln de con- 
tinuar & la sombra de la autoridad de la metrópoli 
la explotación colonial por cuenta propia. De estas 
opiniones encontradas sobre punto tan fudamental. 
«urgieron los dos partidos antagónicos de la revoiu- 



clon, que muy luego se choraron: una oposidCn | 
de! Cabilío contra el gobernador, que motivo la 

aciCn tlel decreto que te había aiiscrlpto doce I 
-egldores auxiliares, y por último, una divlalOn | 
más profunda entre la. autoridad polítlra y la 
dlenela, que. provocando rsBistenclaa, represiones y ■ 
iflietos acaba por producir un calado cari revo- J 
iona-lo, que se asravO por la ruptura entr 
doctor Roi^ y C^jxaflco, lo que detenulnO la llnOB fl 
dliiierio. entre la política reformista de !o« patrio- J 
la política de resistencia del tlltlmo KOberK-^ 
liante colonial de Chile (año de 1809J. 



Alarmados Iob españoles, en presencia de 
osltaelan sorda con síntomas djB deacompoBlelün, I 
nconsejaron al gobernador como temperamento de I 
prudencia su reconciliación con la Audiencia, T í 
como medida de segurldñii, fortificar con artlllerfa I 
el cerro de Santa Lucía, que domina la ciudad d» i 
.Santiago. & la manera de una. Bastilla, ñ. fln de Im- J 
poner fi. los que yi consideraban rebeldes, ft la v 
de militarizar todo el reino, poniJ&ndo las arm 
ín manos de los realistas & todo trance y en todas J 
las eventualidai'lea. con lo cual creían asesura 
pi'edonilnlo. No encontrando en el gobernador «1,^ 
IjombJ'e de la reaistenela, coiuo tampoco Rozas loJ 
habla encontrado en el sentido de la renovaclún, Sa I 
dirigieron slgiloaament:p al virrey de Buenos AlreS, 3 
denunciando su Incapacidad paj^ contener 
nvances del partido patriota. El gobernador, ats- i 
indo y abandonando por toJoe, buacfi un punto i 
apoyo fuera de su centro, y pensó encontrarlo e 
los doa virreinatos lnmedla.tos. como solidarJoa iUH-% 
mantenimiento del sistema cüloniaJ en loda sv 



teftridaa. loa puaTea debían ser los dos centros de 
accifin y de reacción del movimiento revolucionarlo 
que Be Iniciaba. 

"La. gente Ilustrada y removedora de Chile, re- 
cibía entonces dos Insplraeionea dlfei^ntes, de las 
cuaies la una partía de Lima y la otra de Bueudis 
Airee. La primera da estas influenclaB era conser- 
vadora, y la segunda reformista". A lEstos dos cea- 
tron ae diriEieron Himulláncamente los coiiBer\'a- 
dores y los rerormlEtas, buscando en ellos, unos su 
fuerza y otros sus inspiración es. Carrasc'O, se di- 
rigió al virrey de Lima (Mayo die 1810): "Al prin- 
cipio discurrí dar tono ñ, esta máquina por medio 
del Cabildo, incorporando a. bu solicitud doce veci- 
nos principales, y reaultaron desavenencias de las 
Ideas populares de algunos, al tiempo que el Cabildo 
de Buenos Airea extendía bus correspondencias y 
aspiraba á la demacrada". Apenas despapliada esta 
notíi, le Uegaha otra ditl virrey de Buenos Aires 
(Mayo de 1810), en que le decía: "Noticias fldedlg- 
naa con que me hallo, me aseguran de los partido» 
en que ae halla dividido ese vecindario, opinando 
unos por la independencia, otros por sujetarse al 
dominio extranjero, y todos -lirieldos ñ. substraerse 
de la dominación de nuestro soberano". A su vez. 
varios Jfivenea .argentinos que residían en Santiago, 
servían de IntertnediarioH para las comunicaciones 
de los revolucionurloa, y algunos hombrea notable a 
de Chile cultivaban por este medio relaciones de 
confraternidad política con los m&a caracterizados 
entre los proBreslatas de Buenos Aires. Artivoa 
emisarios cruzaban la cordillera, y transmitían la 
palabra de orden comunicando los planes ó loa 
reciprocas oaperanzaa en vísperas de la acción. 
Atribulado Carrasco, en medio de esta slluaciSn 
confusa y corrientes encontradas, dlfi un golpe 
autoritario para producir ínllmJdBclón, que acabó 
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por de ap res Ligia rio y precipitar su calda, perdiendo 
el apoyo de lodoa los partidos. 

Por una singular coincidencia hlatOrlca, el día 25 
de Mayo de 1810, tn (lUe el virrey de Buenos Aires 
era depuesto por el pueblo y se instalaba la íunla 
gubernativa nacional del Río de la Plata é Inaugu- 
raba la revolución de la emancipación sudamerica- 
na, el gobernador mandú aprisionar, como "rioa 
propaladores de idea» de independencia y de liber- 
tad", al procuríitior áe ciudad don Juan Antonio 
OvaJle, mlembrn espectable de la aristocracia chi- 
lena, iiue habla siao partidario de Carrasco y vuel- 
to! e la espalda, aflliánidose en la oposlclCnr al 
doctor Bernardo Vera, joven abog-ado, argentino, 
nacido en Santa Fe de Vera Cruz, que era uno de ios 
conspiradores, y debía ser el poeta de la revolución 
chilena, y É. don José Antonio Rojas, que treinta 
años antea habTa estado complicado en una con- 
juración, mSs aovelesca que seria, para poner en 
independencia á, Chile, y que era uno de loa hom- 
brea m&s adelantados de su tiempo, en cuya casa 
Ge reunían los patriotas. Secuestrados sus papelea, 
y euüontr&ndose en «líos Indicios de aspiraciones 6. 
Ja independencia, fueron deportados al Perú. El 
ayuntamiento protestó contra el atentado, como 
contrario S las garantías de los vecinos y Tuncio- 
naiios del municipio, y convocó un Cabildo C Con- 
greso popular, preelsamenle en los dlaa en que ae 
celebraba otro análogo en Ins mfi.rgenes del Plata, 
al cual concurrieron mfla de trescientos notables 
del pueblo chileno, que emplazó antei bu barra al 
capitán general para manlíealarle sus quejas, oír 
BUS descargos y formular sus exigencias. Al prlO' 
eipio, intentó resistir, pero en presencia de la acti- 
tud declidlda del pueblo, que en número de tres mil 
almaa llenaba la plasa en sostén de las deliberacio- 
nes de BU representantes natos, viéndose mal apoya- 



o por las tropas, y 6, Instisaclonea de la Audiencia. 
se presentó ante la Aaambl'.a, soportando en su 
tránsito las burlaB de ia concurrencia popular, que 
á gritos empezaba ñ. pedir bu destitución. Sentado 
t\ primer mandatario de la colonia en ei banco de 
los acusaiios, se aizQ la voz del doctor José Gre- 
gorio Argomedo, une como procui"ador de ciudad 
liabEa reemplazado al desterrado Ovalle, por elec- 
cifin libre del Cabildo, y en elocuentes palabras biso 
e! proceso de su política, declarando que la voluntad 
popular era que los presos fuesen puestos inmedia- 
tamente en llliertad, y que el Cabildo abierto conti- 
nuara en permanencia hasta lanto no fueaen satla- 
íeclios BUS votos. Bala fué ia vez primera aue se 
[ «yú hatilai- en Chile de la "voluntad del pueblo", y 
[, un Inmenso aplauso aaludó la p&roraclfln del nuevo 
tribuno. El gobernante autoritario tuvo que In- 
elinarse ante esa voluntad, decretando, no aOIo la 
libertad de los presoa, sino también la destiiucíón 
do los funcionarlos que habían interrenido en el 
auto arbitrario de prisión, y aceptar el contralor de 
un asesor que en lo sucesivo autorizase ana provi- 
dencias Jurídicas, sin cuyo requisito carecerían áa 
eflcacia. Le. audiencia autorizó, estos acuerdos, 
conspirando en odio & Carrasco contra la autorídail 
que estaba encarf^ado de mantener incólume. Desde 
este día ei último Kobenjauor, capitán general y 
presidente d© Chile en nombra del rey, quedú vlr- 
lualmente destituido (Mayo de IBIO). 
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Ia revolución latente, que sólo estaba en alonas 
cabezas, seguía mientras tanto ei eurso da ios acon- 
tecimientos, envuelta, en bu corriente. Los patrio- 
tas conspiraban en efecto desde aquella época, pero 
cus trabajos, puramente tedrlcos, no pasaban de 



anhelos vagos, de acuerdos secretos entre los Ini- 
ciados y planiea eln consistencia ni punto de apoyo. 
Su centro era Santiago, teatro de bus evoluciones 
parlamentarlaG ; su base la belicosa, provincia de 
Concepción, depositarla de la fuerza; su luz lejana 
le venfa de Buenos Aires, considerada entonces 
"como !a Atenas del Nuevo Mundo", según un his- 
toriador chileno, y este era e! foco del movimiento 
Inicial áe Independencia. Ya desde ISOS. loa pa- 
triólas argenllnos hablan buaciLdo un acuerdo eon 
los de Chile, en clrcunstanclaH en que los primeros 
concibieron el plan de fundar una monariiuta cona- 
tltucional Independlínte en e! Río de la Plata, y 
unltormado bus ideas al respecto. Un joven ar- 
Kcntlno, natural de Las Conchas (Buenos Airea), 
llamado Manuel Barañao, que después se seBalfi 
por su decisión en favor de la causa del rey, 
fué el emisario c^ue en esa ocaslQn crunó ¡os Andes 
S, tln de concertar una insurrección en tal sentido; 
pero el país no esaba maduro para un sacudi- 
miento, y le faltaba una cabeza y un brazo que lo 
Impulsara y lo promoviese con eficacia. El movl- 
mlenlo de opinión operado en Sanllaeo y las noti- 
cias que sucesivamente iban llegando de la Penín- 
sula, especialmente de la batalla de Ocafia, que e 
recibí fi en Chile en ¡oh primeros meses de 1809. 
avivaron cst09 proyectos, S. QUe cooperaban en pri- 
mera Itnea "el guatemalteco IrisarrI, el mendocÜMJ ' 
Oro, tos doctores argentinos Vera, Villegas (Hlpñ- 
lito), el paraguayo Juan Pablo Frates, y el irlandéa 
■luán Mackenna, señalado como caudillo militar fia ' 
la prOxlma revolución, y con el objeto de armonlíar 
la acción de ambos pals^, para dar de comdn 
acuerdo la sefla] de arrebato, despachóse & Buenoa ^ 
Aires por Fretes y sus asociados al joven JobG | 
Antonio Alvares Jonle (naturallza.do argentino), 
que habici pasado de las provincias arg'entlnav ft -| 



terminar sus estuttlos'*. En Concepciún existía 
olro grupo de tonsp Irado res, & cuya cabeza eatahii 
Rozas, i|UB de concinrto con el de la capital promo- 
vía, los mlsmoa proyecloa en e] sur de Chile. 

Lo que Ee llamaba entoncee el sur de Chile, que 
es el territorio encerrado entre los rloB Maule y 
BíoIjIo, y cuya capital era Concepción, constituía 
un partícula Hamo étnico seogrílQco, que bajo lii 
admlnlBtracian colonial, formaba de hecho una 
confeá erad fin político-militar con el centro y el 
norte del pats, equilibrando la Influencia de la capi- 
tal del reino. A ¡a que superaba por su energía na- 
tiva. Sus habllantes se apsllldaban con orgullo 
"penqu latos", en contraposición de sus convencí nos 
que llamaban por antonomasia "chilenos", y eran 
mí!s guerreros y mfis avezados & las fatigas que 
desarrollan la fuerza, por razfin de sus guerras con 
los araucanos y sus laborc-s pastoriles combinadas 
con la agricultura. Su sociabilidad era menos 
feudal, menos aristocrática, y e:<ist[a allí una clase 
de campeelnoB libres en cuyas filas se rcclutaba el 
ejírclto de frontera, y de las que surgieron los cau- 
dillos más famosos que en las guerras de la revo- 
luclfin pelearon en pro O en contra de la Indepen- 
dencia. Segnln la expreslfin de dos escritores chi- 
UnoE: "Kn Santiago estaban la aristocracia, loa 
frailes y los conventos; en Penco, los soldados y los 
caüones. Altt los toteilgenclaa y las asiuclas; acá 
loH coraxonee y los brníos. Santiago era la capital 
políllca, y Concepción la capital milllnr". Este 
[jarticularismo enÉrgico, que tanta influencia debía 
lencr en los destinos íuluros de Chile, se hallaba 
en 1G09 bajo la inlluencia reguladora dtl doctor 
Rolas, del cual era el caudillo letrado al misnio 
tiempo que el monitor de la revoluclCn en semien. 
En este teatro. Roías dlíi vuelo & sus Ideas y m5s 
amplitud & sus Lrubnjoa. 
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De regreso fi. Concepcifin, después de la ruptura 
con L'arrHSCo (medladoo de 1809), Rozas empe 
trabajar ain dlaimulo y con decisión por le Indeperi- 
aoncia del pafs, en prevlslOn de los aconteclmlenla 
que podfan sobrevenir. Según £1. en el estado d« 
deEorganlKacICn en que ee hallaba, la monaniufaf 
Chile debía constituir provlalonalmenbe un sobleí 
nacional, manteniendo la fidelidad al soberano ca 
tlvo, y proceder como lo hablan hecho las provinclaí 
de la Península, por cuanto los chilenos. Iguales e 
derecho é. todos los otros t-epafloies, no estaban 
obligados ú someterse & las autoridades extraordl 
nanas nombradas en medio de un trastorno genera 
en ausencia del soberano legitimo, y caso de qua 
el invasor extranjero se adueñase de la raetrCpolI ; 
los españoles le preB.taaen obediencia, las colonia 
hispano -americanas, que contaban con red 
propios para hacerse respetai-, que en lal eveí 
lldad podrían llegar S. ser naciones, no debfai 
EUir la suerte de la madre patria y les correspi 
deliberar sobre sus destinos. 

Los fundamentos de estos propósitos de Indepien 
deneia fueron desenvueltos poco después por Roza 
en un "Catecismo político -cristiano", que htzocu 
cular manuscrito, para generalizar su Idea, pues e; 
aquella época no existía Imprenta en Chile. Sn 
teoría política era esta; ("Los habitantes y provln 
cías de America sOlo bffn jurado fidelidad a lo 
TEyes de Espeña; no son vasallos Independíenle 
de los habitantes de las provincias de EspaSa, 
La E-ipafia es un punto respecto de las Inmen^ 
sas posesiones de América. Los americanos son 
de derecho hombres libres y no esclavos, 
gobernadores de América, perdieron su e 
ridad y jurisdicción luego que faltó el prlndp 
que se las delegó. En este ca»o la autoridad 
formar el gobierno m&s adaptado & la fellclda 
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lomOn se ha de\'uiE)to & loa habltantea, & Ioh pue- 
blos y provincias de Amfirtca. \ Los amerloanoa 
han estado ciegos, Be han mostratlo estúpidos, y sin 
razonar ni discurrir. Be han dejado regir por cl 
azote y la palmeta, como nifios de escuela". Esta 
tíOrla era la misma que ios precursores de la revo- 
lución en el Plata habían consagrado en 1808, con 
motiffo de la Jura &e Femando VII cautivo, la cual, 
bien que perfectamente de acuerdo con el espíritu 
del KobLerno monürqulco absoluto, era esencial- 
mente revolucionaria por las consecuencias que da 
ella se deducían, por cuanto debían conducir nece- 
sariamente á las colonias, como sucedió, S, desco- 
nocer las autoridades españolas en América, y aun 
en la metrópoli, y & reasumir m&s tarde sus dere- 
chos y prerroeativas en virtud de la soberanía 
absoluta dtl rey, convertida por el hecho en sobe- 
ranía popular. Expuesta en el estilo dogmático de 
Rousseau y con el corte de los aforismos de Montes- 
quleu, de cuyas doctrinas está penetrado Rozas, 
esta iK-orla estaba destinada 4 convertirse en for- 
mula de la revolución. 



vn 

^Entre los colaboradores de los planes de Rozas. 
Be contaba un rico hacendado del sur de Chile, que 
A la sazOn fomentaba una conjuracifin en el ejército 
(le la frontera de Arauco. Era áste don Bernardo 
O'Higgins, tan lamoso después, hijo del cflebre 
virrey del mismo apellido, que hacia años abrigaba 
en £U alma la Idiea de la emanctpaclGn sudameri- 
cana. Bducado en Europa, conocedor del idioma 
inglés por au origen irlandés é Imbuido en las ins- 
e Inglaterra, discípulo y confidente de 
cuya I>os¡a ee habla afiliado, prestando 
3 San Martin y Bolívar el Juramento de 
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bajar por la Independencia y la llbertacl Sel ] 
Nuevo Mundo, Jhablase nbierto con Rozas, s 
éste aseaor del intendente ds Concepción, B, Ib. 
bra de ctlyd autoridad adelantaban la propagandíl ^ 
revolucionaria. O'MlFglnB dobla aer mfiB torda el \ 
■vinculo Indisoluble de In. alianza argentlno-oli 
durante la guerra de la Independencia, simbolizada ] 
entonces por su unlún con el argentio Rozas. 
Ee eslabonaban en un obscuro rincfin de la ex 
midad de la América Meridional sus (uturoa i 
linos. 

Estoa trabajos subterrUneos, que minaban po? 1 
su bnae los cimientos del edificio colonial; teníMi f 
BUS maní [estado nea en la vida publica que debían ' 
acelerar au ruina. Con tal motivo, las persecuclonea ' 
ee extendían a. Concepción y arreciaban en la capi- 
tal. El Eobemador. de acuerdo con lo aconsejado 
por el virrey del Río de la Plata, expidió un decreto ] 
creando una Junta de observaciún y vigilancia con- 
tra loa o.ue propalaran vocea que "sonasen & Inda- 
pendencia y libertad'. Simultáneamente con esttik I 
medida, reclblfl la noticia de la reciente revoluoIflS 1 
de Buenos Aires, con la depoFlcifin del virrey que l4 \ 
haliía sugerido. Alarmado, Ilevú á. cabo la confina- 
ción de loa presos, no obsla]ile lo acordado ante ej 
Cabildo abierto. Con esto, la agltacldn aubtfi dal 
punto. El vecindario de Santiago se afmO ba;Jo ti 1 
dirección de sus alcaldes municipales, y acudlíS «d^ 
numero de ocljocíentaa personas paro Uaccr cumpUí^ 
los deliberaciones de sus representantes, anuncián- 
dose qtJE el Cabildo y sus parelBles eatoban i 
sueltos a deponer del mando supremo & Carrasco ] 
y a instlLTilr una Junta subcrnativa büjo el mismo ' 
pie de la de Buenos Aires. La Audiencia Inler- 
■vino, y para prevenir el estallido, obtuvo de Ca- 
rraato que renunciara buenamente el mando y lo 
depositase en manos del conde de la Conqutato, 



anilano lie ochenta y cinco afios y noble chn?no, 
adoptando así un tfrmlno medio entre e! viejo 
viísinien que a.eabatia y la reroluciSn que comea- 
KELba (IB de Juüo de 1310). Con esta evolución, la. 
Audiencia penaO haber conjurado la ctísls, al poner 
d la cabeza del Eobierno un chileno que por esta, 
ctrcunslancta satisrarta á los nativos, asesurS-ndose. 
el dominio sobre un espíritu decrepito. Los patrió- 
las no se dieron por satisrechoa, y perseveran tea en 
?us propósitos, el rodear al nuevo mandatario, se 
lüsputaron su influencia, consieTiIeiido colot:ar fl. au 
lado consejeros seffuros. La balanza oscilo por 
algün tiempo entre loa doa partidos. 

La Audlenria logrS quis el conde se prestas? en 
un principio al reconocimiento del Consejo de Re- 
gencia, que pretendía continuar gobernando en 
repreaenlación del rey ausente, lo que era un re- 
troceso en el programa de la revoluclfin; pero una 
intervenclñn cooperadora del movimiento innova- 
dor vino íi fijar todas las vacilaciones y S. imponerse 
& su resiste ncla. 

En los fiüimoa días -del mea de Julio atravesaba 
Ib, cordillera nevada un desconocido, que era dete- 
nido y registrado Pn el primer resguardo, y que 
saJvA el contrabando que llevaba oculto en la copa 
de su Bombrero, Consistía íste en comunicaciones 
que Belgrano y Castelll dirigían 1 Rozas, partid- 
pa.ndols el cambio político efectuado en la capital 
argentina, y esUmulfi-ndolo íi que promoviese en 
Chile uno ¡díntlco. El emisario ilamábaae don 
Gregorio Gúraez, quien se puso luego en comunica- 
ción con los patriotnB, y anlstiO a varias reuniones 
Kccrct.is de olloE, donde les impuso que la revolu- 
ción argentina Imperaba en toido bu terrltorto y 
que sus armas triunfantes marchaban & posesio- 
narse del Alto Perü. Con este nuevo estimulo, 
aoédC un&Dlmemente acordada la Inmediata insta- 



laclfin dft una Junla de gobierno & ejemplo de la de 
Buenas Airea, entreeándoaa la dirección al Cobtldo. 
Eate, eficazmente HOstenido por el pueblo, que se 
puao en activo movimiento, obtuvo quie el conde 
autorizara la convocatoria de un congreso que re- 
EOlvlaae el problema de la situación {13 de Sep- 
tiembre de 1810), de la, cual resulte la convocatoria, 
de un Cabildo abierto para el día IS de Septiembre 
& fin de tratar "los medios de seguridad pública y 
discutir el sistema d= gobierno que debía adoptar- 
se". Para asegurar su triunfo, el Cabildo convocO I 
É. la milicia urbana en acaten del Congreso popular. 
Los grandes propietarios de Santiago cooperaron & 
esta medida haciendo concurrir S, sus inquilinoa, que ' 
ocuparon loa suburbios de la ciudad, por lo cual un 
historiador chileno ha calUloaao Irónicamente esta 
Jornada, de "gran poblada de ponchos que loa con- 
jurados trajeron de los fundos inmediatos á la ca- 
pital con el nombre de milicias". Esta actitud era 
apoyada por algunos Jefes de linea de la guaml- 
cl6n embanderados entre los novadores. Bajo tales 
auspicios se abrió el Congreso municipal el 18 de 
Sepllembre, no obstante las protestas de la Au- 
diencia: el conde de la Conquista depuso el bastfin 
de mando de gobernador y presidente ante la. 
Asamblea, sometiéndose do antemano & aua d>elibe- 
raciones. El voto general reeolvió la creación de 
una Junta gubernativa de siete miembros, de la 
cual íl conde serla el prasldente y el doctor Roiaa 
uno de loa vocales. 

El nuevo gobierno fué reconocido y aclamado en 
todo el pola, pero por el momento nada se Innovd, 
& la espera de Rozas, señalado por todos para poner 
en movimLenlo la nueva máquina política é Impri- 
mirle dirección fija. ' Hasta untonces loa revolu- 
cionarlos hablan marchado ÍL tientas, imitando 
siempre la conducta que observaba Buenos Aires". 
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2 de Noviembre hizo Rozaa su entraüa triunfal 

Santiago coq los búnores de capitán general 

impafladq por todas laa corporaciones y del 

íblo en masa, fi. lo largo de las tropas formadas 

carrera y en medio del estruendo de salvaa de 

i. repique general de campanas, música y 

aclamaciones universales. Durante toda, la noche 

la ciudad permaneció lIumlnadiL, y se quemaron 

fuegos artlHciales ea su honor. Jamás la capital 

de la colonia habla presEnclado una ovaclOn seme- 

íante. Según un historiador realista de la época, 

estos honores eran tributados al "fundador y maes- 

de la revolución chilena". 
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duelfin chilena tuvo de eomOn con la ar- 
gentino, en que fuS parlamentarla y legal, Inicia- 
da y consumada en el recinto pacifico del foro 
munícira! con los mismos medios de acclfin ade- 
cuados i sus fines, y que se Impuso por la fueraa 
de la opinión, triunfando sin violencia en nombre de 
la conveniencia pública, cual si se cumpliese un 
hecho normal por la fuerza de su gravitación. Una 
y otra tuvieron la misma formula de reasunción 
del derecho propio, sin romper desde luego con la 
inetrOpolI, y protestajido fidelidad al soberano le- 
gítimo. Con proyecciones menoa trascendentales, la 
primera era aristocrática y pelucona, según la índole 
del país, mientras que la segunda fuS democr&tica 
y radical: pero ambas eran esencialmente ameri- 
canas y obedecían & la mlema ley histórica. Ni 
ima ni otra luvo en su orlgEn caudillos ni se su- 
bordina^ á ningún Interés personal. Su programa 
fue formulado en Chile por la palabra de sus tribu- 
nos José Gregorio Argomedo y José Miguel Infante, 



Intérprelea del derepho y de la oplnien: er 
Airea, por la. voz de Pasao y Castelli. qn 
con raíonea en el cmnpo de la discuaión ( 



do9 personnlldadea 
idea adelantada, fuer 
inteligencia, que Iv d 



caduca uiitoildad colonial. Las J 
salientes que represen I axon t 
ron dos hombres civiles de aJta J 
3 dirección y le Imprimie- 
ron BU carácter polttlco. El doetoi' Mariano Mo- I 
reno, jurisconRiilto y publleísta, fué en Bueno» I 
Aires el numen de la. revolución de Mayo, Hozas I 
fué el inspirador de la renovación de la de Clille [ 
desde sus primerea dtas. Ambos tuvieron que lu- 
char, apoyados ünlcnmente en !a fuerza moral de 
BU doctrina, contra los antecedentes del antiguo | 
régimen y las resistencias á las reformas de c 
mismos colaboradores, aunque éstas fuesen menores | 
en ei Plata, y m&s dlflcUes de remover en Chile a 
rsíOn fle que el movimiento impulsivo era meno 
oreánico y sus tendencias mas termldorianaa. As 
eran dos revoluciones gemelas, qu.^, con los mismos J 
caracteres cívicos, entraRaian las mismas doctrl- ¡ 
ñas, y que manifeataron desde el primer mi 
una tendencia de confraternidad Internacional y da | 
solidaridad de causa. 

Ita noticia de la instalación de la Junta de Chile I 
fué reflblda en Buenos Aires como un triunfo de la I 
revolución americana y celebrada con una saiva de 1 
veintiún cafionasos de au fortaleza, en medio de | 
transportes populares (11 de Octubre ISIO). 
"Caceta OficlBl", úrgaao del nuevo gobierno, red 
tada por la pluma de su secretarlo el doctor Mo- 
reno, decía, comentando el lifcho: "Chile ha slflO'] 
reintegrado en el ejercicio de lo3 sagrados dereeliOB | 
que se le usurpaban con esc&ndalo: un soplo 
genio de aquel Ilustre pueblo basto para romper lom^ 
débiles lilaos (iiie la Ignorancia y la deeef<ller3Cl6ll' ■ 
hablan forjado". Y ampünodo este contisplo baJO-1 
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otro punto de vlsla, agrogaba: "Bueiioa Aires ba 
enOTfiado a la AmÉdca lo que puede esperar de hI 
miama, si reunida slncerumente en la gran causa &. 
que la, situación poirtic.-i de la monarquía la lia 
conducido, obra con uiiraa geueíosaa, con una 
enersla emprendedora, y con una lirmeía en que se 
estrellen los ataques, con que los agentes del anti- 
guo régimen rcEisten al examen de au conducta, y 
al termino de la corrupción á. que han vivido acos- 
tumbrados". Loa chilenoa respondían & estas pa- 
labras con votos de entusiasta adhesión. Don José 
Antonio Rojas, qiie tan Beñalado pai>e! había re- 
presen lado como precursor de la Independencia, 
|ionín.se & disposición de la Junta de Buenos Aires, 
porque "su alta autorídnd estaba fundada eobre las 
basfB de la Justicia, y era, el apoyo y esperaiiEa de 
los que aun vivían expuesto» S. las violencias y per- 
secuciones de que habla, sido victima". Un dlstic- 
Euldo abogado del foro de Chile y proleaor de su 
universidad se habla anticipado a Rozas y recor- 
dado que tenia la gloria de que un hijo suyo min- 
iase bajo tas banderas de la revolución argentina 
en su ejercito auKllIui' del Perü, aecla & la misma 
Junta: "El ejemplo que dJ8 4 este reino esa afgunda, 
Roma, fué el despertador, que pasando los empina- 
dos Andes no3 recordC idel perenoso i^targro de nues- 
tra esclavitud. lüste bien tan deseado de todos loa 
pueblos, lo debe Chilu !l esos valientes habitantes, 
y leo grabado eu rccrnoc i miento en los coraztinea 
de mlH conciudadanos". 

La política üe ambos gobiernos marchaba en 
consonancia de crtac reciprocas prctestas efurivaa, 
y el de Buenas Airea no perdió momentos en Im- 
pu.sar a Chile á deUnir claramente eu siiuaclOu por 
ti eslab!!clm¡ento die un¡i alianza ofensiva j i3?fpn- 
■Iva. Aun antes de conocer el acontecimiento him 
Btvela. hablase dirigido al Cj.biklu üe Buiíilago, 
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como el firgano trAa caraoteHzado del pueblo, ina- 
landole ñ. que propendiese "ft la. organlEaciOn de 
una. repreaentaclCn legítima- Para evitar la catás- 
trofe que noB amenaza, decíale, es preciso que loa 
pueblos BOBtengHn con energía sus derechos, y que 
arroíanáo con desprecio todos los mandones inertes 
6 traidorea, as forme en la América entera un plan 
vigoroso de unidad". La conteataclón del Cabildo 
fué la proclamación del 18 de Septiembre y la 
seguridad de lue "Chile, descansando en la gloria 
de su seguridad, ae prometía perpetuarla, cuando 
CBtrechando sus relaciones con las provincias del 
Río de la Plata, pudiera añadir 6, loe recursos con 
que se preparaba contra cualquier invasión, las 
luces 7 auxilios de la genierosa é Inmortal Buenos 



Airee". Siguióse & esto ei i 
enviado argrentlno fl fin de pro 
doB países, que era s 
aJ Cabildo: "Nada más n 



mbramienlo de un 

n estos términos 
., Eino que unidos 

que han. impulsado unos mlsmoB principios, obre- 
mos de entero acuerdo, y con una firmeza que 
allane los embarazos que oponen los enemigos de la 
felicidad de la América, y se ejecute cuanto antes 
la E'randie obra S. que las clrcunslanclaa del Estado 
precisan, y que es tan propio de pueblos civilizados, 
que aprecian, como es debido sus derechos". El- 
multílneamlente escribía & la Junta de Chile, y 
aconsejíindole un plan de política Internacional, la 
daba la seguridad de que la "Inglaterra no violen- 
tarla la voluntad de loa americanos y que recono- 
cerla la constitución que na diesen después de la 
pérdida de la P'spafia". Y terminaba por declrie: 
"Debemos confiar que nuestra Justa caUEa no Ber& 
trastornada, y que la base principal de una consti- 
tución firme y duradera que aaegure la felicidad 
de egtas provincias, debe buscarse en la perfecta 



-!3D - 

unión de sus habltanlps, y en una firmeza incon- 
trastalile que safoQut en sus principios lodos los 
embarazos quo se opongan fi. nuestro legitimo als~ 
tema". Rozas formula la. eonteatanlñn, trazando 
un vasto plan de confederacifin continental propi- 
ciada, por el gobierno argentino: "Convencidos 
e^tOB pueblos que recíprocamente nua obliga ñ, la 
mfts estricta unien con las valerosas Provincias del 
BIo de la Plata, esta Junla crniuce, q.ue la base de 
au seguridad exterior, y aun interior, consiste esen- 
cialmente en la unlún de la América: y por lo mis- 
ino desea, que en consecuencia de los principios de 
V. E., proponga ñ, ios (leináB gobiernoB (siquiera de 
la América del Sur) un plan, fi Congreso para, esta- 
bleofr la detonsa general de todos sus puntos, y 
cuando algunas circunstancias acaso no hagan 
asequible este penE-.imicnto en el día. por [o menos 
lo tendrá presente para la primera oportunidad que 
ae divisa muy ctrca". El enviado dlplomíltlco del 
Río de la Plata, Alvarez Jonte. 7 de Noviembre 
1810), desenvolvía con m&s amplitud estas ideas en 
su discurso de recepción, al presentar sus creden- 
ciales ante la» corporaciones reunidas al efecto en 
Congreso baío la presidencia de la Junta, propo- 
niendo: "Que amíioH gobiernos, en firme y perpetua 
a. sostenerse mutuamente y poder reall- 
r laa Ideas del nuevo sistema, debían eatipulax, 
peclatar la guerra O aceptar la paa de mutuo con- 
J^ntimiento, firmar tralodos comerciales de común 
acuerdo y cimentar un rágimen político aat Interior 
como exterior sobre las mismas bases, de conformi- 
dad i los principios del nui^vo sistema de común 
- acuerdo aceptado". El Congreso, segün ei contena- 
borñneo partidario de la causa realista, "te escucho 
alencíAn. y resi>ond!ó: que despuSs de medlta- 
aus propuestas se aceptarían, si ae hallabají 
ntvenlcutes al bien pQblicú". Bajo estos atisplcioa 




ee Inlclfi la alianza argén ti ito-c til Jcr.a. y asqmi^ por 
la prliiuera vez la Idea de un gran Congreso sud- 
americano, de que Rozas fué el iniciador, Alvares 
íotite el heraldo y ei peruano Juan Egaña el teori- 

Ei enviado argentino, al dar folma prücUc^a & ' 
eaUífl teorías, recordaba «1 apoyo que bu gobierno 
bab!a ofrecido & la revolución chilena contra 
amenazas del virrey del Pero, que estaba diapueato 
& prestarle romo aliado, BOlicitú el auxilio die una 
dlvlaión militar para hacer frente &■ la guerra, con 
que el GIo de la Plata era amenaxajlo por la reoA- 
ciiSn de Montevideo, encabezada por el virrey Elíií, 
anteriormente nombrado capitán general de Chile- 
y leehasado por la Junta Itozas acogió íavora- 
mente la petición; pero el Cabildo ae opuso abier- 
tamente íL ella, y aun en. Concepción, centro del 
poder de a<iuél, se mmüfestú una fuertie oposición «ll 
proyecto. La opinlCn Be dividió proíundamente. y 
«ale fue uno de los primeras s'ntomas do enervación 
de !a inlluíncla de Rozas, que empezó a ser tachado 
de arseiitlnlsmo. Sus parciale . que participaban 
diel mismo- espíritu, lo apoyaron decUlidaniente. 
Don Juíin Mockeniia. ñ. la sazón gobernador de Val- 
PBj-also. ofrecióse espontáneamente 6, marchar 6, 
combatir por sus hermanos de Buenos Airea, por 
cuanto "era común la causa como comiin haljia de 
eer la suerte, y la orden del día, debía ser "vencer 
6 morir". Una numei'osa reunión de ciudadano» 
íormuifl una representaeiCn, declarando que, 
genio de la discordia nunca se introducirla en 
Buenos Aires y Chile, porque estaban Intimamente 
aliadas, y por eso la Juventud chilena se brindatMi 
& poifla, siendo el voto general del pueblo que la 
expedición se realizante y se reprendiese se ve: 
mente la conducta de cualquier eontradíclor para. 
■atiatacciOn del gobierno argeitlino", £:at(ie ma- 
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n i fea t a L' i unes dioron a Rozas !a mayoría en la Jun- 
ta; cuyos pareceres estEban taroblén divididos: el 
vocJil que decidió !a cuestión, fué un españn!, quien 
al fundar su voto por escrito, (Jijo: 'Bunnoa AItiíb 
sostiene Igual causa 6. la nuestra, y au duraci6n 
6 ruina ea inseparatile, la política. la iJiaOn, la 
Justicia, dictan que ee convenga con el aDcorro 
que demanda la Junta de Buenos Aires sin repa- 
rai' en otra cosa, en que lo pide, y por lo tanto, 
lo necesita". En consutuencia, dictúse un decreto 
(l&ll), disponiendo el envío de un cuerpo d& tropas 
chilenas de quinientos hombrea (que luego ae redujo 
a trescientos), en atisUlo de Buenos Aires, y ae 
uiitgrÍE6 al enviado argentino jiaj-a levantar bande' 
ras de recluta en todo el reino basta el numero de 
20OO plazas. Este acto sellfi la unión de ambas 
países, y mancomunó loa destinos de su revolución 
en la buena, y la mala suerte. 



IX 

Por este Uímpo (1811), empeE6 8. diseñarse con 
ti'azos pronunciados una escisión en el partido iia- 
triota, que dio por resultado au fraccionamiento 
en dos bandos antasónloos dentro de loa elementos 
que hablan concurrido 6, la revolución. A la cabe;ia 
de los radicales — 6 exaltados como los apellidabiin 
sus émulos, — que maicliaban & la Independencia 
por medio de la formación de un Eobiemo nacional 
constituido, estaba Rozas como Jefe de 61, y en 
primera Ala los argentinos residentes en Chile. La 
muerte del conde de la Conquista (27 Febrero ISIl), 
lie de la Junta, lo habla hecho arbitro del 
labierDo: pero por mucha que fuese su autoriadad 
Wral y [a base ile opinión y fuerza multar con 
e conlolia en el sur, su poder era m&s aparente 
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que real. En frente de él, y ft la cabeza de 
modemoa, estaba el Cabildo, que tan gran papel 
habta representado en el drama revolucionario, y 
que í la eazOn reaccionaba contra la política SU-, 
bernatlva, sostenido por la mayoría de la aristo-j 
erada criolla, que sin plan alguno, pero poseída de 
un espíritu conSM^ador, todo lo esperaba del des- 
arrollo de los BUcesos, y en su quietismo, llee:6 & 
punto de contundirse con la leacclOn por su tímida 
contemporización. En medio de estos partidos, 
estaba el espafiol realista llamado godo 6 sa 

leía por cabeza á la Audiencia — la, 
:re sus miembros á. un argentino — y 
que conspiraba en favor de una restan rnciOn. 
dos ellos acusaban i, Roüas de ambicioso y llegaron 
hasta atribuirle que pretendía coronarse. Una r 
ílana (IS Dlclembra ISIO), apareció fijado & la plier- 
la de su casa un pasquín en que se vela dibujado 
un bastún atravesado por una espada sangrienta, y 
encima una corona de rey con la inscrlpclún:, 
"¡Clillenoa, abrid loa ojos! Cuidado con Juaít T\ 
Sil ambición era. empero. miEdlda y exenta de egoía- 
tno. Dotado del vaJor civil del pensador política 
no tenia el temple de un dictador, aunque represen- 
tase su papel, y cai>ecla hasta del temperamento (leí 
tribuno y del coraje espontáneo del hombre de 
acción, como lo demostró en el curso de su ooctA 
vida pública. 

En medio de estas eorrieotes opuealaa, Roza» 
llevaba adelante con impavidez su plan reformista, 
venciendo resistencias, despreciando preocupad»' 
nes y lastimando int^refles y vanidades 0. que s 
sobreponía. La reforma trascendental de e3t 
época, & que estS. ligado su nombre. lué la declara- 
ción de la libertad de comercio (31 Febrero 1811> 
qma Impuso, puede decirse, centrar res lajido la 
BicICa vulgar de la masa ignorante y el voto oficial 
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de laa corporaciones. IjOb resultados le dieron la 
razón: en pocos meses la renta se duplicó, y ¡leg-ú 
pronto & cuadruplicarse. A la ven se ocupú <:n 
militarizar el país y levantar tropas para sostener 
por las armas la revolución. Por último fiel al 
cumplimiento que la Junta habla contraído al Ins- 
talarse con el carácter de provisional, y atendiendo 
las gfestiones del Cabildo, declaró la convocatoria 
de un eonereso general fi. que debían concurrir todos 
los diputados de las provincias, elegidos popular- 
mente según un reglamento calcado sobre ios pre- 
cedentes municipales, que sólo concedía el derecho 
de sufragio & los notables previamente callflcados. 
En este terreno debían por la primera vez chocarse 
los dos bandos rivales que entrañaba el partido 
patriota, 7 que por un encadenamiento de circuns- 
tancias lu^ también en el que ios españole;; reac- 
cionarlos lucharon por la primera vez ñ. sangre y 
fmseo contra los patriotas. 

El 1" de Abril de ISll em. el día designado para la 
elección de dlpulados. En eae mismo día se sublevó 
en Santiago una parte de !a guarnición encabezada 
por al coronel don Tomás de Pigueroa Era Pigue- 
Toa español de origen, hombre de valor probado, & 
quien una serle de aventuras novelescas habla lle- 
vado S, Chile, donde prestó servicios distinguidos 
en la frontera de Arauco, y aJ estallar la revolución 
tenia el mando del batallón lijo de Concepción. 
Rozas, de quien era compadre, lo habla traído en 
su estado mayor al tiempo de Ingresar á la Junta 
g-ubernatlva, y ambos disintieron con motivo del 
ausllio dic tropas á Buenos Airea. Se cree que el 
descontento que produjo esta medida le sugirió la 
Idea de explotarlo en favor de la reacción. En los 
primeros momentos, el atrevido raudlllo realista 
fuó dueíto de la situación- Después de disolver el 
^.«onilcio popular, se dirigió en son de gucnit í la 
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plíiza principal, proclamando la reatauraelñn en 
nombre del rey y áe ia. religión, y slll al pie de loa 
balcones de la, Aulípncia, que se haJlaba reunida, 
púsose & aus Crdenea. 1.a docta corporación de- 
clino hlpficritaniente la terrible responsabilidad. Las j 
armas en vez del voto pacifico O el constejo de loa f 
letrados, iban & decidir la contienda, y & dar a. la | 
levoluclCn su verdadero carScter de guerra S, mt 
le por la vida indepeadlínle. 

Roíaa. oue Begún la historia, fue el fínico miem- 
bro de la Jiinla Que eonser\-ú toda, ia serenidad eir 
este niomenlo de pruieba, dispuso de acuerdo coB 
sus colegas m&s 6 menos intimidados, que las tro- 
pas fieles marchasen fL dominar ei motín. Ambaa 
fuerzas se encontraran en ¡a pl&ia en orden ds ba- 
talla, y a medio Uro de pistola rompieron casi hI- 
iDUltSneamente el fuego, quedando Qnalmente 
patriotas dutfioa del campo. En eoo. jornada se 
distinguió por su entusiasmo y valor el Joven 1 
nuel Doi regó, natural de Buenos Aires, destinado i. ' 
QltanKar celebridad, y que a ia sazQn, estudiante j 
do la universidad de Chiles hacia su apariciñn ei 
escena histórica. AI ruido de las descargas, Rooají 1 
tnontú resueltamente & caballo, y concitando al' J 
pueblo & que le Glgulese. pereiguia & Flgueroai, que 4 
SQ habla asilado en un convento, y personalmente Iq J 
prendió, A ¡as 4 de la tarde, mandfi plantar 1» J 
horca en la plaza, y en «lia lueron suspendidos lo* J 
cnii&\erts de cinco soldados de los amotinados 1 
muertos en la rerriega. A las doce de la noche e 
laba instruido el proceso del J«fe del motín, y Ro» ' 
xoE constreñía & sus colegas que se inclluabaa & | 
la clemencia, & tirmar la sentencia que lo condenaba, 
a muerte "por traidor a la patria y al gobierno, sin 
recurso alguno". A las 4 de la mañana íaé fusilado 
Fígueroa & la puerta de su calabozo, y su cadáver 
tTñ, expuesto en los púrticos de la cUrcel, alado e 



la silla de baqueta que le Iiablu. servido de banqui- 
llo. Horas después se promulgaba un bando en 
que se declaraba, que todos loa que conspirasen 
contra, el Estado, serían castigados del mismo 
modo. Esta ejecución y esta, doctrina terrorista, 
respondía a las ejecuciones ordenadas por la Junta 
de Buenos Aires, en virtud de la doctrina revolucio- 
naria que condenaba como reoa de rebelión, sin 
I-Emisión alguna, & los Que encabezasen resistencias 
contra sus armas. Un historiado]- chileno, olvi- 
dando este precedente histórico, atribuye la resolu- 
ción al temperamento de raza, de Rozas, que lo in- 
clinaba fl. !a violencia. A estie acto vigoroso de 
represión siKuiOse la disolución de la real Audien- 
cia, con !a cual desaparecía, la Oitlnia sombra de la 
autoridB.d monárquica En Chile. Desde entonces 
la Justicia ordinaria se administró en nombre de la 
patria, como se habla administrado en nombre de 
olla la. sangrienta Justicia política. El idilio paría- 
nientario de la revolución elülena se convertía en 
1 1 affedia. 

La columna auxiliar de Buenos Aires, fuerte de 
300 hombres tlOO dragonea y 300 infantes), que 
acampada & inmediaciones de Santiago, habla acu- 

I ' dido en sostEn de la autoridad de la Jonta, continuó 
n marcha, fi órdenes de su comandante don Andrfs 

t Alcázar, veterano de la frontera de Arauco, y en 
medio de ovaciones llegó á Buenos Aires (14 Junio 
ISll), donde fu6 recibida en triunfo, renovando ti 
Juramento de morir al lado de loa argentinos paja 
"destruir la. tti-anía y defender la libertad". IL.aa 
armas de las doD revoluciones fraternIxabB.n asi ft 
la par 4U£ sus ideas. 



Lns elepclonea de diputados al Congreso se ha- 
blan verificado mientras tanto tranquilamente en 
todo el resto del reino. En el centro d-el país, triun- 
fo sin oposición el partido de la oligarquía criolla, 
resultando electo loa erandea mayoraEgos por el 
voto de Eua inqulilnoa; pero al sur del Maule y en 
algunos otros distritos del norte, triunfaron Iob 
radicales, dando al partido de Rozas la mayoría. 
Como Buenos Airea era entonces !a escuela política, 
cuyos buenos ó malos precedentes hacían regla, 
uno de los parciales de Bozas, movido por él, hizo 
moción para que los diputados electos se incorpo- 
rasen al gobierno ejecutivo con voz y voto en él. 
Invocando, segün se dijo, "el ejemplo de la Junta 
argentina, que en todo debía servirles de modelo". 
Asi se hizo, no obstante la protesta justificada del 
Cabildo inconsulto, que se praparO & tomar au des- 
quite. Al efecto dispuso, en contravención de la 
regla (uudamental establecida por la convocatoila, 
Que la capital de SantlaEO, en vez de loa seis di- 
putados que le correspondían aegün el censo elec- 
toral, eligiese doce, y Rozas, por indiferencia O 
exceso de confianza, consintió que se alterara a^I la 
base repreatntatlva. 

El 6 de Maj^ (1*11), cololii'aronse las elecciones 
en Santiago. No obstante la poderosa infiueneia 
de la familia de los Ij«rniin, verdadera familia 
Fabla de Chile, llamada "la de los ochocientos", el 
ardor de sus entusiastas pajTld arios, y el apoyo mo- 
ral que le prestó el inteligente y activo enviado 
argentino Alvares Jonte, Rozas fué derrotado, re- 
sullando sus candidatos con una pobre minoría de 
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Hufragantes. Deade entonces pudo verep. que el 
pasajero dictador erft un simple huésped en la rae- 
trftpoli chilena, y que 3u preponderancia, reslsLida 
á la vez por loa conservadores y los reaccionarios — 
que encontraban en la oposiclfin 3. Ins reformas ; 
al reformador au punto de contacto — empeeaba á 
decUniir. Incorporados los nuevos diputados al 
directorio ejecutivo. Rozas quedO legal mente en- 
vuelto en aua propias redes. En vano preten- 
dieron BUS parciales decir de nulidad de la dipu- 
tad 6n de Bantlaeo, por raaCn del numero que 
nrbitríirlamente le huilla nRisiiado el Cabildo;, 
fueron vencidos por el número de votos. Derro- 
tados en este terreno, apelaron ÍL las asonados 
con el objeto de colocar á Roiaa á la cabeza, del 
gobierno. Justificando asi la acusación de ambicioso 
que loa disidentes dirigían a su Jefe. Su indueneia 
quedo eníTvada. el gobierno perdin su unidad, su 
eficacia de aceifln y hasta loa rumbos fijos en que 
marchaba, ñ. punto de desviarse hacia la reacción. 
Esto se vifl claramente al tiempo de Instalarse el 
Congreso, arbitro anónimo de la sltuac!6n- 

El 4 de Julio de 1811 celebró el Congreso su pri- 
mera aesi6n inaugural. Desde este momento, la 
situacilün quedó deDnida: Hozas estaba vencido en 
el terreno par! ruñen tari o, campo de sus maniohraa 
políticas. De los cuarenta miembros de que se 
componía el Congerso, sólo trece votos le pertene- 
cían. La Junta cesaba en ese mismo día de luecho 
y de derecho, y reBignfl bu autoridad en manos de la 
potestad legislativa, que reasumió a la vez el Poder 
Ejecutivo con la denominación de Alto Congreso, 
con que ha pasado a la historia. En tal ocasión, el 
precursor de la revolución que hasta entonosa la 
habla dirigido en el sentido de la Independencia, 
formuló BU profesidn de fe de principios — que fué 
tambiín su ultimo odios como Ui.— en un discurso 



que ha quedado célebre en los fastos c 
lea ae Cblle; "En el ünlco modo posible y legal, a; 
ve por la primera vez epnsregado el pueblo chileno. 
Os pillo me lnterTU)npS.ls, conteatÉls los lie::baa y 
rellexIoneB. poniéndome en el camino del acierto y 
de la. verdad. Vuestro silencio f 
banle de mis aserciones, y os hará reapoiisahlea de 
mis errores. Piemos sólo en noaotros miamos. Olmos , 
cada momento ciue otra provlnci 
Be conmueven por motivos semejantea S, los que & 
no.sotros noa sobresaltan. A un mismo liempo un 
milito de hombres piensan de un mismo modo y 
toman una reBOlución. Po^o legal, Justo, aeoesarlo, 
í que el orden mismo, el peso de las cosas, y mSB 
propiamente la Providencia les ha conducido. 
se vlü ejecutado un plojí que deberla ser el fruto 
de largas combinando nes y cajculos. Tal es la fuema 
de la verda,(]. Nuestra apologta no debe ocuparnos 
por ahora: ella se fotins.rá del tiempo, 6¡el Éxito 
de las verdades, que i 
ceBOcloB, del testimonio Ii 
cia. E^las grandes y nobles miras, sOlo tendrtin 
un feliz y constante resultado, si podemos llenar et 
augusto cajgo que nos han conflado n 
nos ciudadanos: ai acertamos & reunir todos loa 
principios que hagan km seguridad y su dicha; 
formamoa un sistema que les franquee el uso de II 
ventajas que les oonceúifl} la exuberancia de la ni 
turaleza; al. en una palabra, les damos una const 
tuclfin ooníorme Ü nuestras circunstancias. Debe- 
mos emprender este trabajo, porque es neaeaario, 
porque nos lo ordena el pueblo depositarlo de la 
soberana autoridad; porque no espieramoe auxHio 
de la metrópoli. No os retraiga, la magnitud de la 
obra. I^B m&s fuertes atletaa deben ceder el paso 
a los (lU; siguiendo humildemente las antorchas c] 
la razúti y lu natm'Li!t:za, penetraHos de amor á au 



aeineja-ntes, observanao madestnmente sus ¡ncUn.i- 
ciones, sus recnrsoE, su si tupición, su Indult. les 
dictaran reglas sencillas aue afianzaron el onden y 
la seguridad de que carecen las naciones más cultas, 
por falta, de con3titui:ione.i adecuada^s; como las 
tuvieron !a polire Helvecia 6 como los descendien- 
tes de los compañeros flel simple Pen. Otras ni 
aun tienen nociones de eata piedra de toque de los 
derechos del hombre, de este talismán, de esta 
brújula, instrumento pe dueño, si, pero precioso. 
Únicamente capaz de guiarnoB hacia nuestra pros- 
peridad. El gobierno que contenga a.1 pueblo en la 
jUHta obediencia, y al podír en la ejecución de la 
ley, y que haga de esta ley el centro de la dicha 
común y de la recrproca seguridad. serS la obra 
maeiStra die la creación humana. Re presen tan tea 
de Chile, esta es vuestra tarea. Borrad de vuestros 
diccionarios las voces, gracias, excepción, y olvidad 
hasta laa ideas de estos anzuelos dct depotlsmo. 
Que ni las provincias, ni los cuerpos, ni las perso- 
nas pueden tener prlvílBBloa que los separen da ia 
Igualdad dra derecho. Por eso echo iJe menos entre 
vosotros & los representantes de los cuatro "Bulta- 
mapus". Que del seno de las virtudes públicas han 
de salir y elevarse por el sufragio llbna de los pue- 
blos al derecho de rceirlcs, sus administradores y 
tundo narioa: asi la Idea de un magistrado ó Jefe 
nato 6 perpietuo, 6 de un empleo comprado, es por 
consif^uiente absurdo. Abrazad con celo tos ne- 
gocios más espinosos: haced el bien, y limitad 
vuestras miras & la dulce satisfacción de liabcr 
obrajdo bien: inmolaos generosnmente & vuestra 
patria, y ocultadle con destreza los servicios que le 

^■íiacéls". 

JamÍLs en la AmÉrlca del Sur se habla escuchado 

l^-ñn lenguaje mSs sobriamente elocuente ni mas nu- 
1 de liberal doctrina política. Ei-a no sClu vi 
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onunclo de una ¡iidependencla de hecha con un 
bferno propio, sino también su proclamación de de- 
n::hD por medio de Una consCItuclQn emanada 
directamente de la aobeíanla del pueblo, republi- 
cana en ana llneamientoa y esencialmente üi! 
cjatica por los principios antl monárquicos que 
ponía, invocando como los tínicos precedentes ile laL 
sabiduría humana dignos de Invocaraie ios de Suisa 
y los Estados Unidos de America. Bffte dlscurst] 
tuuafl profunda sensaclen en la Asamblea. Por u 
niemento, todas las opinioncB discordea, vibrara 
smifinicamente □! compfLs de la palabra de] teoll 
Eador de la rrevoluelfin. 



XI 

Es una cuestiSn interesante que no ha sido a,(iii 
bien dilucidada, de eí el desarrollo p árlame nlario. 
que se 6íñ k la revoluclüit de Chliie en sus prlmema 
atlos, fue un lilen ú un mal. Un historiador chUeoo 
piensa, con más retorica que criterio, que la reunión 
de un Congreso, en un pueblo sin educación consU- 
tuclonaJ, sin espíritu público y en cuya compost- 
cI6n debían entrar tres elementos dlscordanle», toe 
un en'or, un acto prematuro, y que habría sido pre- 
ferible "la dictadura, de un CÉsar en vez de la de u 
Cicerún". Un historiador universal confundieodoi 
los efectos con sus múitlple.i causas coiuplcjaja, 
eslableaff. con mita ingenio que penetración: que el 
Congreso de 1811, representante del núcleo de 1» 
población de Chile, en que predominaba la aristo- 
cracia criolla, cuya política moderada dio al movi- 
miento revolucionario un color má.3 suave, aunquei 
pálido, aseg-urfl aJ país más tarde la fciia tranquili- 
dad de que carecieron laademSs repúblicas sudame- 
riranas. Etftos dos juicios son erróneos O incoin 

i^uperllcialidad, y el 
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otro por 8U vaga generalidad. Un publicista üñileno 
i:onsMeraiido la. cueEtión con más flloaofl^ ha ob- 
aervadn, que "la, doctrina de la soberanía d<^! pueblo 
y un Congreso que obrara influido por to que se 
llamaba voluntíua popular, sin embargo de ser unos 
pocoa l03 que se arrogaban el derecho de interpre- 
tar, proclamar y representar esa voluntad, eran 
otros tantos elementos revolucionarlos que debili- 
taban la Influencia de las pteocu paciones colonia- 
les, despertando la idea de la dignidad del hombre 
en Eociedad, completamente aniquilada en el eiste- 
roa español, y que inquietaban loa &nlmos, para 
emprender lo que antes habría sido imposible". 

El desenvolvimiento parlamentario de la revo- 
lución chilena, fué un hetho espontáneo, lúgico en 
sí y necesario como efecto de causa, y era condición 
(le vida de la mlama revolución, Sua formas em- 
brionarias estaban lEn la constitución municipal 
(le la colonia, y las cluses directivas al iniciarla, no 
hicieron alno obedecer instintivamente fl, los ante- 
cedentes históricos, impulsados por las aucesoa, 
SEgün la índole del país. De aquí su carflcter mu- 
nicipal, legal y conservador, siendo la paz que al 
fin consolido Chile dentro de sus propios elementos 
oi^&nicos, en lucha contra el parlamentarismo y ei 
militarismo dictatorial, no un resultado absoluto 
iit Pflativo de este precedente transitorio, que ape- 
nas dejo rastros en lá vida soda! 6 política, sino la 
consecuencia foraosa de la. constitución oligárquica 
y feudal de su sociabilidad, de que era un derivedo 
la potencia gubernamental, producto nativo de l:i 
tierra cuya semilla propagO la colonización prlmitl- 
Tfc y lia prosperado afln bajo el régimen republicano 
con sua caracteres originarios. Por eso, las pri- 
meras manifestaciones de vida pública que conmo- 
vieron 3l país, as! como la revolución que diepUBo al 
mtimo gobernante tolonlai, y fundú por el voto 
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liopular un goliicmo nnclonal. tuvo por Órgano tres 
(.■ongresos munlcipalsa, ctreunscrlptoa ti lii clase de 
los notables, repri!a:n lando e! pueblo en este drama 
Ijarlamentario el papel de! coro anlisuo que prolon- 
ga la palabra del autor principal, y por eso su ca- 
láfter (u6 ordenado y pacifico y suh deliberaciones 
SE impusieron sin violencia, como funciones ñor— 
maJea^ del organismo propio, como una ley que 
estaba de antemano escrita en las canclencias y en 
el temperamento de la masa t'omCn. Al inaugu- 
rurse esponlSneamente este nuevo orden de cosas, 
BB impuso como regla constitucional, la inmediata 
ronvocaclfln de un Cangretro general, como autori- 
dad colectiva y representativa del país, que legití- 
mase la nueva autoridad, producto del voto di? un 
solo municipio, que 6. la vez estatuyese en deflnltlva 
sobre la formn de gobierno. segAn sus rieoesldádea 
y e¡ imperio de las circunstancla.-i. Esta fué la 
teOrta y la ffirmula de la revoluclfln chilena, como 
lo habla sido de la argentina explicada por Moreno, 
y í ella ajUFtíi su desarrollo lega!. En esta parte, 
la revolución chilena se aparta, empero, de la re- 
YOlucifin argientlna. si no en eu letra, por lo menoft 
en au prftctica, por cuanto la segunda, retardlí pof 
largos aflos la convocación de un Congreso popular 
que la legitimase y le diese fuerza moral, mientras 
que Chile fu5 fií5l & bu regla, enmendando Inmedia- 
lamente el error fundamentul cometido por la Junta 
de Buenos Airea al Incorporar a los congresalea 
al Poder .Ejecutivo, que a! desvirtuar la acelftn 
fundamental, enervó el principio representativo. 
Esto prueba que bab'a en el fondo de las cosas un* 
fuerza oculla, como un resorte poderoso que se so- 
breponía fl. Ins voluntades dispersas y & los malos 
ejemplos eulorlzadoa. 

LaB revoluciones de Holanda y de los Estados 
I_'i.!7os de Norte América, hablan enseñado ai 
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mundo, que un Congreso resraJador era compallbla 
con una dictadura, en el orden de la ai:i;¡6u nitlilixr, 
sin necpsidad de que un Cronwell se echase bJ bol- 
ElUo Ina llaves d'^l parlamento, y la expeFlencia 
mostró después, aun en la America del Sur, qae 
nlliETitta dii'ladura, por poderoea que fuese, pudo 
prescindir de este tributo de la voluntad geniraí. 
de que derivaba, su autoridad y Eacaba su fuerza 
moraJ. En Chile, menoa que en ningiiiia otra colo- 
nia Bud americana, -era posible prescindir de este 
elemento de organiaoción elemental, r or cuanto fu 
exJslía ruerza ni influjo personal nue pudiera reem- 
plazarlo, ni au-n suplirlo accidentalmenití. De aquí que 
el parlamentarismo se impusiese lÓBitamente, como 
una ley natural, como una necesidad Imperiosa, 
ademfis lie ser un precepto legal surí;1.¡o de la cons- 
tilticlún que la revolución s£ dlS !í at misma al 
tiempo de proclamar el nuevo orden político de 
cosas. Ni Rozas con todo su aparente poder 
podía retardar su cumplimiento, ni la oligarquía 
contrarrestarlo, como lampoco Ion r; accionarlos 
pudieron impedirlo ni aun apelando a las armas. 
Se ha dicho, sin embargo, y los documentos, hlstíi- 
TicoB lo prueban, que la convocatoria inmediata de 
un CongrPKO, fué el resultado &= unn promesa que 
O'Higglns exigid de Rozas como condlclún. de su 
adhesión, inspirándose en los principios de la cons- 
tltuclfln brit&nlca en que estaba Imbuido; "Como 
medio lis sacuflir la Inercia del reino y lanzar fi. eu3 
habitantes en la senda revolucionarla. lnanl[eslQ.n- 
dole que él (Rozas) se encontraba en la altematlvii 
de convccarlo 6 de rillrarae de su puísto", y flue 
Ttozas, después de algunas observa clones respecto 
3U oportunidad, contrajo este Eoltmne cotnpro- 
Lmlso. Ambos obedifcieron al instinto y á la ley 
flqae eobernaba les voluntades y los aconteelmlpn- 
Ln revoluciCn chilena no tenia otra forma de 



niFtiilEfslaclÚn. que no fuese el parlamentarismo, 
r.o pena <3e no tener rasiOn dp spr y de aaum 
caracteres de un feto informe. Aun para coaatltuJr 
una dictadura, como el historiador chileno antea ] 
citado lo indicaba, era Indispensable su recursf 
Ct, Iodo habría sido fuerza bruta eíh sanclún legal | 
6 anarquía estéril, como sucedía deepuSs cuando se I 
elimino bu Intervención moderada. Es posible que I 
eon el parlóme n tari amo ¡o mtamo que con la 
Indura, la revoiucíOn chilena se hubiera perdido al j 
fin, porque era orgánicamente d£bU En sus comlcn- 
zcs, y faltaron & mis dos entldadea las cualidades 1 
iitipulsivas que salvan 4 los pueblos en sus grande* I 
rrlsia; pero el hecbo ¥«, que esa revolución se per- I 
diC en manoa de una dictadura inhábil para. la ] 
lutiha como lo habla sido para el bien, y que taé I 
leneeada por todo el pala en bu tiempo, como h 
tüo renegada por ta posteridad. Si el pnrlamet 
tarismo, aparte de sus vicios InsÉnlloa de confoi 
macICn no hizo todo lo que debifi, culpa es de los 1 
tiempos 6 de los que no supieron 6 no quisieron- I 
darle nervio, y conspiraron contra su autortdailrj 
cln mora] y sin ley, y eI con el se hubleae pt 
habría sido con mas gloria y mfia provecho. IBn fl 
lodo caso, no puede negarss. que merced al prlnct-' 
rio vital ífu^ entrañaba en si. aun después de so- < 
rotado en la cuna por sun mismos creadores 
recio la revoiuclún chilena el destino de sobrevivir í 
ÍL su derrota, y resurgir con elementos de reorsfuil"-. m 
ración y de gobierno. Tal es la síntesis flloffQBco'- J 
política de la revolución chilena en sus relaciones j 
<on el desarrollo inicial de] parlamentarismo, a 
loa hechos lo Uan comprobado, 
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Con la instalación de la jirimera Asamblea re- 
presenta Uva, lerniina el periodo initial del desarro- 
llo orgánico de la revolución chilena y se opera su 
primera evoluclfin parlamenlaría. abriéndose en 
Eeguida otro periodo de paralización y de agitaclrtt!, 
de deacora posición y recomposición, que la vivifica 
y la trabfija. y berralna con su catSEtrofe. paia 
renacer despuOa S la vida nueva con los elementos 
Que le incorporan en estos dos perlodoa de gestaclún 
tinbrionaria. 

El alto CongreEo. que inauguro el gobierno re- 
presentativo popular, abrió sua he si on es, figurando 
loB radicales en alarmante minorTa: de los cuarenta 
miembros Ciue lo componían aúlo trece le pertene- 
cían, y tres de los que sumaban el total eran noto- 
riamente godos, con !a elngularidati de haber sido 
elegidos por la ciudad de Concepción, base di^l in- 
flujo de Eu Jefe de partido. Loa moderados verce- 
dorea no sabían qu6 uso Iiacer d¡e bu mayoría, y 
permanecieron en eu quietismo, gravitando aobre 
la situación con U, masa inerte de bus votoa. No 
era tjue careciesen de propóEitos inmediatos ni de 
energía para sostenerse en el poder: pero ain t-xpe- 
perlencla ni nociones practicas, sin plan y sin Ideas 
fljasi oscilaban entre la revolución con todas sus 
consecuencias y ei equilibrio Instable de una con- 
BErvacIún k medias. Su actitud Indecisa revelaba 
eu composición bastarda y sii debilidad orgúnica. 
Era, una promiscuidad de oligarquía y de plutocra- 
cia combinada oon un patr;otlsmo tímido y tenden- 
cias retrogradas quo ne confundían con la reac- 
ción, en qui! entraba cor mucbo el egoÍEmo acornó- 
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(iíitlclo ñe ios que eOIo (lUerlan raz y resgiiardaí 
sus Intereses rlejondti Ir las eosaa y los sucesos 
por su pendiente, todo lo cual constituía, un pon- 
junto da íuerziis nssativas que en razCii de su natu- 
raleza hOIo obedecía al movimiento que le habfa Im- 
luVEO su propiH. Inercia, Kln previsión y sin objetivo 
determinado. Los disidentes, aunque débiles en 
numero y defaliíjados del poder, tenían vistas mSiB 
claras; peraeguían un fin inmediato, que era llevar 
!i\ gublemo S. au jefe de partido, InvcEtirlo die la 
plenitud de laa facultadca de un Jefe de estado y 
proclamar fiancamentis la Independencia, pero 
pnra alcanzar esto, i^otí (suban con mfi.s audacia 
que medies, y loa que pusieron en juego, loa per- 
Una de los primeras cuestiones que ocupó al Con» 
Br^EO, dio la medida de la inconcleiicla de la ms- 
yorfa que lo dominaba y de la enérgica rosoluclfia 
de la minoría que afrontaba todas las consecuen- 
cias lie la revolución. Pocos días después de Insta» 
lado (27 de Julio), Ilegú al puerto de Valparaíso an 
navio ingICs. cuyo colnandanle tenía encargo ütíl' 
virrey del Perti, con credenciales de la regencia. d 
España, de retoger el subsidio de guerra, con qn«; 
CtiIIe debfa concurrir & la ludia que su^tenfa, la 
ttieirópoli tn Europa. Il,a cantidad id'^^posltada af 
eteclo en las alcas BscQies ascendfa & un millOn 
seiscientos mil pesos. Los moderados, unidos & los 
frodos, opinaron que debían entregarse, y la votaclOn 
Iba. a sancionar este eacfirdalo, que revestía lo» 
caracteres de una traición & la causa revoluctona- 
i'ia. AlzOse entonces la voz del diputado O'HlgglnRi 
en nombre de los trece patriólas que representabaa 
la oposlcffin, y dijo: "A pesar de que estamoa en 
niInnKa, sabremos suplir nuestra Inferioridad nu- 
Méilca con nuestra energía y nuestro arrojo, y no- 
üejaremos de tener bastantes brazos para oponer» 



B eficazmente & la salida de ese clinero tan nec«- 
""p^rlo pai'a nuesíro país, amenazado de InvaatOn". 
Esta valiente protesta decidle & la votación en favor 
de la negativa. 

La olra cuestiCn que se debaíifi entre los dostjar- 
tlflos en el terreno pnjrlamentario, fué más runda- 
Mental, y decidió deílnllivaraento la victoria de los 
cotlEervadores. Ha.blendo el Congreao reasumlao 
la potestad eiEfutiva a la vea ciuo Ja legislati\'a. loíf 
liberalíB propueieron oue se constituyese una Jnnta 
ejecutiva de tres miembros, nombrados parcial- 
mente por cada una de laB grandes agrupaciones 
terrltorlalea del país: el norte, el aur y el centro. 
Su objeto era hacer entrar a Rozzs al gobierno 
por estn puerta falsa de'l federalismo prnvinelal. 
Lo9 moderados, llmltilrons& en el primer inoraento 
a aceptar la, Idea en teoría, aplazando la elecciOn. 
Para, decidir Cata loa liberales apelaron a la intiml- 
L por medio de tumultos populares y gnlpes 
ino tnsl combinados, en que los amlg'os de 

I 'Roías hicieron el triste papel de conspiradores im- 
potentes contra su propia obra, comprometiendo 
deplorablemente a su Jefe en tan siniestras niani- 
oliras. Por esta Vfa, ia razOn, la oplnlsn y la fuer- 
za estaban de parte del Congreso, que con una 
firmeza y una unidad de acción que no era de espe- 

I xarse de su composlciún ni de eu temperamenlOi 

I domino legal y pacificamente !a situación y redujo 
A la Impotencia ft los vencidos on el terreno del 
voló y do los hechos. Despechada y mal Inspirada 
la minoría tle loa trece, abandonó en masa la arena 
parlamentarla, y formulú su dEclaraclOn de guerra, 
con protestas contra las decisiones del Congreso y 
ttRienaEQS ñu dlrlgrlr un manifestó H bus comlten- 

■ ten, uegñiidoles obediencia (13 de Agosto). Dueña 
mpo la mayoría conservadora, designo los 

l'inlembros de lii Junta ejecutiva, en que, proforma. 
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cnda uno de dios se ali[)onfa repreaentsr una de las 
trea provincias del r^ino. según lo hablsn propuesto 
los radicales. Desensañailo Roeaa, y conslderan- 
doae pcrOido, abandona la. escenai poIftlEn d>? la 
caplta' y ee dirigió & su antiguo teatro de opera- 
ciones, con el objeto de dar nuevo eirá 6. la revolu- 
cíSn. dejando & su partido deshecho, acéfalo y sin 
ürecclún. Ea Concepción (ué recibido en triunfo, 
y allt tormO una contrajunta é hizo que la provin- 
cia del Gur rctiraEe los poderes í bus diputados al 
CongPiso. 

El CorgreEo contlnuú sua trabajos, y dictó un 
reelanienlo constitutivo, limitando su autoridad y 
Seslindando las atrlbncionea de loa poderes pübU- 
cos, que en vez del orden introdujo la confusión en 
ti ffobierno y reveló au absoluta falta de nociones 
de derecho pObllco y de la mfi.a vulgar previsión. 
Por él se conícutula un Poder Ejecutivo e 
aebil, ijue dejaba desarmada la altuaciOn, ; 
ti parlamento se atributa adeinSa de la plenitud 
de la potestad líKlslativa, el conocimiento de loa 
principales nosoeloa de política Interior y exterior, 
guerra, Juaticja y administración. Dando un paso 
más adelante en este camino, ilegró 6. tomar en con- 
Bideraclón un singular proyecto de constitución 
etocratica. radactado por don Juan Egaña, por la 
cual se organizaba una nación soberana Ó Indepen- 
diente á perpetuidad, con vastas proyecciones con- 
llnenlales, segün las idfaa nebulosas del autor antea 
indicadas, fl. la vea que se declaraba en él, que 
"Fernando VTI, 6 la persona física O moral que 
señalase el Congreso, serian los jefes constitucio- 
nales de la nación chilena". Por entonces satA 
constitución quedó arc!i;vado, y la revoluciftn em- 
pezó a retrogradar por la acción negativa de sua 
autores y la reacción de bus elementos ocultos de 
presencio. 
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graiíps y loa trabajos aiHolventoH de Rozng en Con- 
cepción, S. la par de la Inmovilidad & que se entrego I 
el partido dominanta, ctut empezó ñ. su vez &. divl' ] 
dirae. parallaai'on el curan (3c la revoluclún chiloMi 
«ue üesdR este momento amenazó desviarse de a 
srandcs rumbos. El llberr.ljsnio se hizo anfiriiulcfi J 
y el niodernntismo llegO á confundirHe ecm la 
ción. Loa primeros no vetan alno godos y traiSores^fl 
en los patriotas tímidos que acompañando la r 
luclCín, se detC'nfan ante sus ironsEouenclaa. £i<Mt| 
otros, no velan sino sombras en su limitado hortí 1 
Eonte, sin acertar 6 encontrar eu camino en medio | 
de sus propias Incertldumbres y no tfnlan plai 
eoliierno. I.legS e] caso — no menos eacandalOBO J 
que el de la entrega de los caudales al enemigo, c 
HM& el Congreso habla Iniciado sus sesiones, — Ík 1 
poner en duda prestar auxilios al amigo Que eoa- 
tonla la, mlama causa. Habiendo pedido Buenoa 4 
Aires un ausillo de oclienta quintales de pólvora. . 
por la circunstancia de tener Chile fabrica de esto 1 
articulo, hubo de negá-rsele por la viva fipoalclfia j 
que hicieron los españolea que se hablan intro- 
ducido «n el Eubltrno y empezaban a levantar la 
.voz contra loa revolucionarlos. El Congreso, omnlr~ J 
potente en leoria y dueño del gobierno, era 
tente para dominar el conjunto de causas que' ob8< J 
taoullíaban el desarmllo de las fuerzas vivas del I 
pala, y las medidas triviales P ridtculaa qoe dlctalm. I 
no hacían sino aumentar su descrédito con perjuicio. 1 
de la causa pública. En tal siluacIOn, una reforrta i 
radical ctuo restableciese el equilibrio perdido y I 
pújese 6, !a rtvoKicIfln en su cnmlno, era una 
sldad de vida que se Imponía, y para alcanzac J 
este resultado era Justificable hafla una conmocifin I 
inlesllna. St Rozas hubiese tenido mfis serenidad ,■ 
y míiE constancia y ait panldo mfis t&ctlca, et triunfo f 
habría sido suyo con menor dcspeidicio de íuerza»J'| 
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P/pero tuando lodo estaba maduro para la revolu- 
ivieron que aliarse con una entidad estraña 
que se sobrepuso &, parí amen tari oh y liberales, y 
Itabo por provocar la anarquía militar y la giiena 
LÍvjT, proclamándose ael la revoluclún en medio de 
un deaordea dictatorial. Esta enti-dad, íaé un 
suidas familias de! país, iMjya padre, hombre bueno 
nuevo caudillo que apareeiú repentinamente en la 
escena revolucionaria, y que dsbla ejercer una 
Tunesta & la vez que poderosa influencia en loa des- 
linos de su país. 

Por í«te tiempo, llegó de regreso á |a tierra natal 
iin joven perteneciente é. una de las más dlstin- 
y manso, Sabia representado un papel espectable 
en las comparsas patrióticas de figurones de la 
época, con tintes de godismo. De malos anleoe- 
dentes por su carácter díscolo y una vida Ilcenclo- 
Ea, estaba en la flor de la edad, puea contaba S. la 
M1Ü71 veintisiete oños. Habí» hetho la ífuerra en 
España contra los franceses, con más brillo aven- 
turero que aplicacifln, y trata en el bolsillo del bri- 
llante uniforme de húsar que lo vestía y de que 
hada gala, los despachos de sargento mayor otor- 
gados por la Junta de Galicia. En Cádiz habla 
conocido á San Martín y Alvear, ligándose ealre- 
ültlmo, que tenia mucha simili- 
él y que por sus brillantes cuaJldadea ei- 
dos héroes en perspectiva de tos 
afiliados tu sociedadea secretas se 
ocupaban desde entonces en Buropa en trabajar 
por la emancipación del Nuevo Mundo. Era úete el 
famoso don José Miguel Carrera. Tenia dos her- 
manos, que desde loa primeros días de la. revolución 
sei-vIan con distinción en el ejíroito patriota. HTI 
primogénito, Juan José, era un atleta de fuerzas 
hercúleas con ímpetus de coraje tísico y alma pusí- 
re cabeEi como poco coraífio. 
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a hacia su segundo hermano íuft 
> dominante. El mSs joven y el mSB 
slmpáCi;:o d« los tres, Uajnado Luis, que contaba 
poco mfls de veinte añoa, era de un temperamento 
arrebatado que ofuscaba bu mediana razOn, y el 
que con menoa pretensiones y mfia bravura, aunque 
participando de los extravíos de sus hermanos, 
estuvo siempre en la primera fila del peligro, con- 
eagi-ado A la elevación de su hermano José Miguel. 
Bra la Egeria de este trino su hermana Javier^ 
mujer de espíritu varonil y acentuada belleía, h&bll 
en la Intriga, que con virtudes domésticas y socia- 
les, pasiones castas y ambiciones mundanas, fué 
la inspiradora de ¡os tres hermanos, á quienes 
munlcó el fueEo de au alma intrépida- Tal fué el 
núcleo del partido earrerino. En otro libro hlStfi- 
I ico hemos tenido ocasión de bosquejar la fitrura 
de su jefi< proBcrlpto, bajo la luz siniestra que loi 
acontecimientos y sus acciones proyectaban sobre 
ella, y al volverle &. encontrar en HU medio y en IM 
coml.;n20B de su vida pública, sus líneas fundameitJ. 
tales Eon siempre las mismas. Hombre de aaút 
y pensamiento en hi medida de su naturaleza ln^R-> 
ciplinada y confusa, lleno de pasiones Víherní 
sin el freno del sentido mora!; escritor e 
que traducía con fuego sus sentimientos, y oradoS 
locuaü y ardtinte. pero lrlvl:il; político vulgar látt 
Ideoo de gobierno y sin ideales levantados, flffiü* 
ble, ton cierto poder de atracción, gallardí 
presencia, fastuoso, frivolo, liviano, y con un con? 
oepto exagerado de si mismo, era. como ha tóáff 
deUnido, concreta y figuradamente por sus blOgm- 
foE y admiradores en su propia patria, un calttví 
polllico y militar, y en resumen, una maJa Iialb>' 
ciún del Alciblades antiguo eun sus vicios y ata 
granrlea cualidades histéricas. Animado de 
patrlctlsmo de raza y de una ambielfln sensual 



— s-a - 

sonaba con el poder y la sloría personal, y para 
alcanzar estos goces, no tenia escrüpulos n! perdo- 
narla medios. Tal ea el retrato de don José Migueí 
Carrera, copiado al natural, cuyos raagOB flaionfi- 

liechoa y palabras, y tal cual se refleja en Íes pa- 
Clnaa de la hlclorla, comprobada por el dobie tes- 
timonio de los doKumentoa y de los resultajlos que 

La oportunidad era propicia para un ambicloBo. 
El gobierno conservador hublase gastado por su 
propio roeimlento en el vacto, la oplnlún no le per- 
tenecía, eran parte de !a íuerza armada estaba en 
manos enemigas, y los liberales, aunque desorganl- 
Etldos por BU reciente derrota y la ausencia de eu 
jefe, empezaban !i reaccionar, y húIo les faltaba un 
ar que se pusiera al frente 
u natural sagacidad, Carrera 
uaciOn y resolvió entenderse 
debe cPE-erBe que siguiendo 
To antes de comprometerse 
blciOn teatral; propia d? su 
Solicito del Congreso una 
i'cstldo de un deslumbrante 
bordndüs, galones y conde - 
;1 BU propia apología y pre- 
revoluclón americana, ofre- 
Eus juramentos y bu espada. 
Hn riec^Ida se puso de acuerdo con los liberales, 
cunquienea concertó bus planea con la poderosa 
familia Pabla de los Larraln, por Intermedio de 
Alvarez Jo ote, ijue L peticlún díi Congreso al 
Koblerno chileno habla sido removido de su puesto 
diplomático por su adhesión á los liberales, nom- 
brándose en su lugar si doctor Vera, que era Igual- 
mentie un acérrimo partidario de ellos. Todo quedó 
arreglado para dar inmediatamente el golpe. 



os reformadores. 
Inclinaciones 



, Infatuación, 
entrevista pOblli 
uniforme, cubierto 6): 
coraclones, hizo ani 
conizú la justicia di 
clenda & ti 
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La rerolnclón- se cOnEuinO casi sin resJEtenclns 
ni píusíftn de Bangíie por la arcifln de la fuerza 
armada. (í Septiembre ISllí, concurriendo pasl 
mente el pueblo en corto numero como mera ce 
parstt. Carrera, fué el brazo de ella y en eas i 
poElclonea desplegó IntcHüencla y resoluelOii; pero j 
no ae le úió participación en el gobierno c 
formO. LOB liberales trluníantes, aunque o 
un cambio radical en la poülica, no alternron el I 
plan oonstllucional del Estado. En cuanto cI Con- 1 
ereso, llmit&ronsc S, expurgarlo, excluyendo & scls-1 
dic los dlput^Ldos indebidamente nombrados por la I 
oBpilBl, & fin de ojuatar la repreaíntación al c 
electoral, y é, declarar vacantes tres aslentoa. coik'i 
lo cual quedó restoiblecida, la mayoría numfrlcft- I 
qtle neossitaban para prevalecer en sus declBiOnc* \ 
En cuanto 6. la orEB.n¡Hac¡6n de! Poder Ejecutivo, 
nombraron una Junta de cinco vocales, uno. de loai I 
cuales fué Roüns, y se uniformaron con el Kobiemo j 
dfstSeate die Concepción. Esta nueva admlnlsint- í 
ción Justiílcd su elevación dando un vigoroso Im-.J 
pctso ÍL las reforraaB, nuevo aspecto fi. las cosas y T 
!ns.a tono a. la situación. Desde luego, el prliirer'il 
resultado saludable que se liiEo sentir, íaé haOer. 1^ 
entrar las cosas en su quicio, al concillar el paria- 1 
mentnriEmo con la eficiencia Eubernatlva, cond«n*' | 
eando Ina fuerzas morales y materiales del l 
con un obj>eUvo m&s claro. A esto siguióse .una, ' 
serie 3e medidas, leyes, que revelaban \¡n proposito. 
firme y una ciencia y conciencia de las deberes pre^- J 
mlosos de una autoridad vigilante y tuitiva. Ea 
veE dé los ochenta quintales de pólvora que bu» 
Iiieron die negiarse al gobierno de Buenos Airea, as 
le remitieron doEcientos, perEcvcrando asi en. la, 
alianza, de loa dos pueblos. Para acentuar esta-J 
acto y salir djsl aislamiento en que so encontraba,. T^ 
nombró un enviado di plom utico cerca del mismQ | 



Eoblemo, ejerciendo asi un acto de Boberanfa exte- 
rior, EKpldiC una manifeatacjóu proclamando la 
resletencia, por cnanto era, segQn hub palabras, 
■"una necesidad desenvainar !n, espada para garantir 
la seguriñad y defender la Ubertad civil", y emplazo 
a loa indiferentes no comprometidos en pro de loa 
principios de la revolución &. pronunciarse ó aje- 
Jarse. Alivió al pueblo de pesados impuestos, 
GXlirpS abusos Inveterados d?l sistema colonial, 
organlze la Justicia seBün un plan nacional, fo- 
mentó la industria, enroló 4 todos loa ciudadanos 
en I& milicia y los armO, estableció la publicidad de 
las cuentas. nlenrJiíi & la Instrucción pública, y por 
último, tuvo la gloria de ser el primer pueblo de 
ambaa Amerites que declarase librea fi, todos loa 
hombres de todas las razas que plaasen au suelo y 
6. todo los <|Ue naciesen en Él d^ vientres e&clavos, 
promoviendo desde luego la manumisión de éstos. 
JamSa tuvo Chile un gobierno mis digno de regir 
sUs Inciertos diesttnoa. Esta obra del civismo, del 
desarrollo orgánico <lc los elementos políticos y 
sociales y del Instinto progresista y conseriador & 
la ves, tné destruida por la ambición insana de Ca- 
rrera, que substituyó a ella su estéril y egoísta 
dictadura. lyeraonal sobreponiéndose & la ley y 4 las 
conven I en cías públicas. 
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Uespechado Carrera de que no se le hubltvs? dado 
en el nuevo gobierno cl puesto qu^e 61 creía merecer, 
en lo que tenia alguna razón; resentido por el es- 
tudiado olvido que ds él y de aua hermanos se hacia. 
en lo que loa ^'encedores obraron con poca, pruden- 
L\Bla> taJ vez porque presentían en ellos colaboradorea 
i pifJigroBos que útiles, y celosa de que la la- 
. Larraln, la de loa ochocientos, que desde 



s 6\ empezA & llamar "la faxú 
ee hubiese distribuido los primeros puestos públi- 
cos, monopolizando la inHuEiicla gubernativa en 
BUS tres ramas potlticaa, lo que era, cierto, un Inci- 
dente vino k hacer de las doa familias loa móntes- 
eos y capuletos de Chite, Jactándose uno de los 
Larraln de que tenían todas las presidencias — la , 
l^lslativa, ejecutiva y Judicial. — Ca 
guptó con sorna: "¿T quiSn tiene la presidencia d» i 
las bayonetas?". Esta era la que él tE-nía en mira. 
Envanecido con su naciente popularidad, meditabK , 
echar por tierra al gobierno que habla contribuido 
fl. funiaar, valiéndose al efecto die los elementoa mt- 
lltares y del crédito adquirido entre ellos. No baa- 
lándole esto, para lograr su Intento explotó sin cb- 
crúpulo laa disposiciones reaccionarlas de los godos 
con promesas de restauración del antiguo régimen, 
obteniendo por este medio que le Bumlnlstraran. 
recursos para su empresa. 

El IB de Noviembre — cumplidos apenas dos meses 
de la Instalación del nuevo gobierno,— estallo Un 
motín militar en la. ciudad. Jiiaa José se aublevC 
con BU balallOn, y ocupo el parque. Luis se hlao 
aclamar Jefe de la artillería, y sacó & la calle los 
cañones, cuyo ruido rodando por los emiiedrados se 
hizo desdo entonces la señal de alarma de revolu- 
ción carrerlna. José Miguel se puso al frente del 
motín, é Intimó al Ejecutivo y al Congreso se re- 
uniesen Inmediatamente para oír las peticiones del 
pueblo. Sólo concurriiE ron al llamado loa godoa, 
halagados por las promesas engañosas de una rea- 
taurflciOn, pidiendo a gritos la disolución de la 
Junta y del Congreso. Al día siguiente, reunios» 
un Cabildo abierto, En que se proclamo una nueva 
Junta compuesta de Jos6 Miguel Carrera, como re- 
presentante de la capital, don José Gaspar Marín 
por el norte y Rozna por el sur, y en ausencia de 






A don Bernardo O'Higgins, encomendando A los 
: miniares bu ejecución. Por este conducto fué 
presentada la resolueiiin al CongreBo, con una nota 
en que según ti testimonio de un historiador chi- 
leno "frivolamente reclamaba para los parciales 
de Carrera colocaciSn en los empleos vacantes O 
por crear". Esto es lo que ocupaba al nuevo dic- 
tador en momentos tan F.olemnes. El Congreso 
en un principio, salvó bu decoro, pero al f.n auto- 
rizo la creación de la nueva Junta. Pocos días 
despuCs {Noviembre 27), bajo el pretexto de que 
piiemlgo? conspiraban y trataban de asesinarle, 
ordenó numerosas prisiones, co nfabulado con bus 
hermanos, sin consultar L sus colegas. Para, dar 
llKunn forma a estos atropellos, él pera o nal mente 
indujo á un cuartel a uno de los preaos, lo pust) 
calabozo delante de un Cristo, lo obligó & 
-confesarse y con el aparato de fusilarlo le hizo 
prestar declaración contra los demás presos. Esta 
farsa espantosa proyectó su primera luz siniestra 
sobre c! carfieter de Carrera, y ha quedado en la 
historia de Chite, con la denominación de "fusüa- 
mlento con pólvora". Del proceso Que mandó ins- 
truir sobre esta base, resultó la inocencia de los 
acusados. 

Reconvenido por sus colegas por estos desmcnes, 
exigiéndole se justificase, se presento con arro- 
gancia ante el Congreso, donde le fué reprochada 
severamente su conducta por el desprecio que 
habia hecho de los poderes pübllcoa. Irritado por 
esta resistencia, y viendo que mientras existiese 
el cuierpa legislativo su poder serta limitado, hizo 
Intimarle su disolución por medio de los coman- 
dantes de la fuerza armada (2 de Diciembre), exl- 
Elíndole que "sin otra contestación r¡vn el tieeteto; 
"concedido", entregase los tres poderes al directorio 
^fjacutlvo". Las tropas, abocando loe cañones a tas 
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puertas del Palacio Leslslatlvo. ocuparon el recinto I 
lie IbiB sesloncfi, poira hacer cumplir el mkHdato pre. 
torlajio. Amenazado por uno de los diputados de | 
que "se irían ñ, auB provincias", le conteatú con 
L^spreclo. que para lo que hacían, fso seria mticho 
mejor, consignando en eu diarlo militar con la fecha 
de este día: "De algún modo maniCeatí mi encon 
contra aquella "'canalla". Sus colegaa Marín 
O'HigBlns — BubEtituto de Rozas. — protestaron y 1 
retiráronse del Koblerno. Hizo reemplazarlos pOP I 
dos homlirea manejableH: pero uno de í 
clfl, y entoncí;^. para hacer alarde de e 
antojadiza, lo suplio con un godo aeñnlado tdon [ 
Manuel Maneo), el Oníco que habla levantado su 
voz el IS de Septiembre de ISIO contra la Instala- 
cl6n de \ia gobierno nacional. I>?sde este mo~ 
tnento desaparecieron los dos partidos políticos. de j 
Chile, que representaban bu erlatocracla y 8 
mocracla revolucionaria, y sOlo quedO Imperando J 
una oligarquía militar y una dinastía de caudillos. " 
que emancipándose de leyes. Juntas y Congresos. | 
ivo tenia más punto de apoyo que el ejército eu- 
blievado. 

Triunfante el motín, dado e] doble golpe de Es- 
tado y duefio absoluto del poder. Carrera slstie la. | 
necesidad moral de -dar alguna •explicación de a 
actos, para justificar au eJevaclún personal. Aquí I 
se exhibe en toda su desnude» el ambicioso vul- I 
gar, sin ideas y sin ideales, que ni siquiera tlefte I 
el deíroro ide cubrir con un manto patrlCticc 
merarlo egoísmo. En un dituEo manifiesto que 1 
hizo circular, di6 por única razón '-la nulidad ^«1 1 
plan de lnBlala<?i6n del Congreso, la Ignorancia, fie í 
los diputados en los princlpos gubernatlvoB, los | 
sentimientos despóticos y sanguinarios de sus 
miembros, que aegfin 61, eran cómplices do la-su- 
puesla tentativa die asesinato contra, su peraoua". 
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Esto por lo que respecta 5. Iob mOvIles. En tuanto 
al prograniSi del inotfD, él miBinu lo ha, consignado 
en sus documentos: primero pidió empleos para 
Eus parciales; en s^ulda: "PldlQ el pueblo para 
los tres Carrera un escudo ü otra distinción en 
recompensa de sus servicios. A don Juan Jos¿ 
se le dio el grado de brigadiier, a don Luir; y & mt 
e¡ de teniente coronel. Juan José quedú con el 
comando de granaderos, disponiendo que se levan- 
tase un cuartel para su comodidad. Que se deposi- 
tasen en caja dos ó tres millones para laa necesi- 
dades (jue podríamos tener por loa enemigos exte- 
riores... y no recuerdo lo denifia". Años después 
ten 1818), hallflnaose prosci'Ipto, cuando la dea- 
gracia debía haberlo aleccionado, su caudal de 
ideas no habla auntentado, y repetía laa mismas 
recriminaciones, pretendiendo que el pueblo chi- 
leno se babla echado en brazos de su dictaidura 
para, salvarse. Jamás ninEQn autor de revuelta 
se condeno mSs inconsc léateme ate & si mismo, como 
jani&s revuelta alguna ha sido m^s t 
condenada por la historia y los historiadores. 
paralizo el dfaarrollo orgácleo de la revolución 
chilena, y la perdiO irremisiblemente. 

Carrera quedO dominante en el vacío sin mfi.B 
apoyo que laír armas. Liaa fuerzas morales so le 
letiraron: los eimltados y los moderados, despo- 
jados unos y otros del poder por Él, lo consideraron 
como enemigo, y la opinlOn que empezaba í tomar 
cliarta consistencia, no lo acompañó. LlegO á tal 
punto au despresUgio y la falta de conñajiza. pu- 
blica, que propagada la voz de que todas las casas 
de la ciudad Iban 6, ser saqueadas í mano armada, 
los vecinos emigraron al campo, ocuHando sus 
caudales. Carrera viOse obligado ante lal descrí- 
dito ft. hacer desmentir tan vergonzosos rumor» 
medio de loa Jeíes milliarea, sin que poi esto 
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se calmasen laa dis sean fianzas del pueblo. Su sl- 
tuaciSn lIeB6 á hacerse mas alBlada y peligrosa, 
cuando vio que el sur de Cblle ae armaba en au 
contra, y que Rozas ft au cabeía habla levantado 
la calda, bandera del parlamentarismo. 



ill 

Después del golpe de estado del 2 de Diciembre 
la conslgulEnte dlsoluclCn del Congreso, todos los 
ojos volviCronae hacia el sur y S Rozas como 
Ultima esperanza y el Cnlco hombre que podta r 
solver la cuestión entre la tuerza y el dierecho. 
Razas no vacilo. No obstante haberlo deaiEnada 
Carrera como miembro del gobierno, protesta c 
tra el motín, y ofreció a! Congreso su apoyo, 
nuevo dictador militar habría deseado propiciarla 
la voluntad del antiguo dictador civil, aunque abri- 
gaba contra el invencibles prevenciones, íundamen- 
talea unas y accidentales otras- La amblci5n i; 
úida de Hozas giraba en el círculo de la legalidail, 
y con sUtucl analista así en la teoría como en 
praeticn, no Iba mSs allá de presidir un gobler 
civil sobl-e ia base de una mayoría pnrlam en tarta, 
con los Inelintos federativos del sur de Chile por 
nervio. Carrera por el ronti-ario, le escribía en 
momentos de dar su golp? de Estado: "Usted se 
equivoco fatalmente cuundo provocO un Congrem 
en un reino sin opiniOn, sin espíritu publico, sin 
iluHtracifin, cin virtudes civiles, y aun sin conoci- 
miento de los primeros nisberes del hombre". Su 
temperamento era nativamente chileno, y poseídq 
de un patriotismo Indígena de terruBo, que en 
rraba sus Ideas en el espacio de aus ambicloneB, 
repugnaba la política internacional de Rozna, 
ciendD que ella '*no eru sino un i'edejo de la de Que- 
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1 Airea", y le señalaba como "una mala cualidad 
en íl la 3e ser mendoclno y adicto al gobierno ar- 
eenüno". Esta fué la primera levadura que hizo 
mfi.3 tarde fermentar bus odios contra el pueblo 
argentino y aus hombrea, y que desde entonces 
empezaba fi. incubar. Agregúese & eato. que era 
sn émulo en popularidad y poder, y dueño de una 
tercera parte del territorio sobre la que quería do- 
minar, y se comprenderá que eran doa rivales que 
dlvididoa por el Rubic6n del Maule no cabían en 
Chile. 

Por UTUí anomalía hlstúrlca. que se explica por 
las acclon-es y reacciones de los elementos consti- 
tutivos del pafs, si bien la causa de Rozas era en 
derecho la mñs legitima, la de Carrera, aunque 
personalizad Si en su dictadura usurpada, tenia máa 
lazrtn de ser, y en au medida, más porvenir. Rozas, 
al abandonar el teatro de operaciones de Santiago, 
cabeza visible de la revolucifin, y reaccionar contra 
BU propia obra, pisO un terreno peligroso y des- 
truyo la base de au poder moral por cuidar tan sólo 
de la de su influencia material. Al ponerse en 
pugna con el parlamentarismo conservador, cometió 
el error de levantar la bandera de un federalismo 
Inorgánico, aoatenienido la teoría de lo que llamaba 
un gobierno representativo, ea decir, un triunvirato 
nombrado por cada una de laa tres provincias, lo 
que era una negaciOn de la soberanía nacional que 
proclamaba. 1.a Inslalaclún de la contrajunta In- 
dependiente de Concepción fue otro error del mismo 
género, que quitanda í la revolución su carácter de 
unidad territorial y gubernativa, la debilitñ en ves 
de organlaarla, deapertfi estírllmente loa odios In- 
lerprovlnclalea, y preparó el sur de Chile, cuyo 
pailiculariamo hemos explicado antea, pam que 
.as larde el centro de la reacción española 
los mismos odios que ¿1 bablu. coacil^io. Ma- 
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yor error fu5 mantener la contrajunta aun despula 
de la. revolución del i de Septiembre que Uev6 6. s 
partido al poder, en vez de eonCundlrae con el me 
vimiento general y buscar su punto de apoyo esta 
ble en un gobierno fuertemente constituido en I 
capital, que tal vez habría contenido O moderado ( 
el desenfreno de la ambición de Carrera. Por eso 
la causa de Carrera, auaqiíe ain principios confe- 
Eados y eimbollzada 9 61o por su persona, tenfn i 
. y estaba destinada necesarta- 



■e presentaba ( 
! nación & la par 1 
el caudillo Jl 

a aituactón. 



mente & triunfar, por ( 
hecho la unidad de la nc 
que la de su revolución, 
nacional. 

Apercibido Carrera de loa peligros de s 
y bien aconsejado por loa InstlotOH de su patriotta- 
mo genial, que se combinaban con los de au ambi- 
ción, busc6 un acuerdo con Rozas por intermedio J 
d« O'Hlggins, y ae preparó mientras tanto & hacer ] 
frenta 6. una rupturn, ocupando miiltannente la li- 
nea norte de! Maule. Por su parte el sur ae habla 1 
levantado en armaa. poniendo en campana un fuerte | 
ejército, y dada ia calidad de las tropas, las proba- 
bllldaSea de la victoria estaban por ei. El caudillo | 
del aur. cuyos horizontes políticos se hablan estre- 
chado, inclinado por temperamento y por patrio- 
tismo í la pan interno, y compiianiilendo quisfi. 
que para triunfar tendría que emprender uaa cam- 
paila de conquista sobo? el centro, acogió favorable- 
mente la proposición de Carrera- Puestos al habla ] 
ambos contendientes no tardaron en ajuetaro] 
venlo por medio de tres píen i poten ciarioB, e: 
prevalecieron las Ideas de Hozas (12 Enero ISIS). 
Fué en su forma y en su fondo un verdadiea-o pacta I 
de federación. Por él se reconocía ]a preexistencia I 
de tres provincias dtl s 
■oberauiA teriLtorlal propia como deilvada úe la 
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ebla. • 



i-eiiho a. coiíatUiifr un ti'Iunvirato 
'Eentant'cs fie cada una. de ellas y 
s miembroa eloe'ido en lá misma 
hasta tanto sg reuntEse el. Con- 
lo, constitución sobre la base Sí 



fonriado por ri 
un penado de 

sresQ que dict 
la independen c 
'stQtu quo'', promovíemila una alianza deíenslva y 
orensiva con las provincias del Rio de la Plata. 
Previese hasta el caso de guerra entre las partea 
contratantes, para cuya eventualidad se efetlpulú 
que la declaración, lo mismo que la. guerra, se hi- 
ciera con arrisólo al derecho de gentes. 

La Idea de la reunlOn de un Congreso como for- 
mula de solución en las discordl.is intestinas, es- 
taba en la atmOaíera política: pero ETa antipailea 
a Carrera, no sOlo por una idloslncracia de su tem- 
peramento autoritario, sino también porque. & la 
ves que limitaba su poderlo y lo hacia Instable, no 
llenaba por el momento sus aspiraciones de conso- 
lidar en BUS manos la unidad del pala, que eran 
sin duda legitimas y patrlúlicas, no obstante su 
liga, impura. Asi es que, conjurado el peligro de la 
guerra inminente con el sur, dejO pasar el tiempo 
sin ratificar el convenio, considerfindOBe ya bastante 
fuerte para suprimir el gobierno disidente de Con- 
cepción. El sur se alarmó. acutlIO de nuevo í las 
armas y ocupO en son dis guerra la ICnea sur de! 
Maule, que era el RublcOn de la unidad cesárea y 
del íederallsmo pariaml-mtario. Garren por sii 
parte ocupo con su ejérslto la Knen. noi-te, y aituO 
BU cuartel general en Talca. Una conferencia tii- 
tre Rozas y Carrera puso término S. esta nueva 
I ,aeBÍnlelÍeencla. ■ Ambos combinleron verbalmente 
I la ratificación del pacto y en la reinstalación 
|trl Congreso, dejando laa cosas ea el estado en que 
fctaban. con lo cual la paa quiedó restablecida por' 
[nboH iadtis (25 Abiü ISlü). Este arreglo Íu4 
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1, y Carrera triunfalmente recibido en Ean- 
liago, a su regreso del sur, como merecedor de la 
corona, de olivo. 

No era sólo íl Instinto del patriotismo y el temor 
de las armas penqulstas. lo que movía á Carrera & 
pasar por la durs c^ondiclón de Instaurar im Cdn- 
greso que habla dlBUelto, y que consideraba malo 
en al y contrario &. sus Inter'EseH peraonalas. El 
gobierno argentino había ofrecido bu medla/iiCil 
amigable en la contienda interprovlncial, y el de 
ConoepciOn pedidole auxilios para sostener la lu- 
chii, lo que era una compllcaciún. Pero, lo mfia 
eravc era cjue, mientras trataban Ioe dos dictadores, 
la provincia de Valdivia, que en un principio ae 
pronunciara por la revolución, formando una Junlfc 
patriota de gobierno, habla reaccionado en favor 
áa la causa realista (12 Marzo IH12), Los coQtrarre^ 
voluclonarlos, engafiadoe por las maniobras de Ca- 
rrera, lo proclamaron caplt&n general del n^lno, 
pero ei rechazó el nombramiento con indignación. 
Kste suceso lo hizo comprender lo prtEcarlo ie aa 
poder en las provincias y e! serlo peligro que ame- 
nazaba a la revoluolón por tsa parte. Situado Val- 
divia en la extremidad austral del territorio po- 
blado, con un puerto de mar y tartlficaclones que 
se consideraban Inexpugnables, defendidas por una 
guarnición veterana y teniendo á la espalda el ar- 
chipiélago de Chlloe &, la manera de una flota an- 
clada, con una población d*tidida por el rey que Be 
móntenla en obediencia al virrey del Períi y otra 
guarnición veterana como la de Valdivia, este punto 
era <&! talón vulnerable del territorio, y de alK podI& 
venir la nescción armada. En consecuencIa,.j^((9 
por todo, sin renunciar por esto á llevar ad^uito 
íUE planea de unificación. ' - 

Asi ee inauguró ¡il año 1812, que tuó sc&ola^o por 
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rt. establecimiento de la primera Imprenta y la 
ap»rlclOn del primer perlCdlco (13 do Febrero), con 
el título simbólico He "'La Aurora de Chile", redac- 
tado por el P.^aüÜlo.^iiriquei!, en colaboración con 
el argentino Vera y Pintado, y el gruatemalleco Irl- 
sarri, gue fueron loa primeros pllbllcletasae la revo- 
lución. Era el P. Camilo un fraile de la Buena 
Muerte, perseguido por la inqulalclfin d>e Lima í 
causa de leer libros problbldos, ardiente propagador 
de Ideas liberales, n^n/oluclonario por temperamento 
moral, republicano por eonvfcelfm, y fue el primero 
(en 1811) que tuvo la valentía de predicar con fran- 
queza la independencia absoluta "como una verdad 
de geografía , escrita en el libro de los eternos áes- 
tlnos". Juntamente con la Imprenta venida de los 
Estados Unidos. Introdfljoae por entontes en la 
oplnlün política de Chile un nuevo elemento, y fue 
la propagaciCn dt? las Ideas democráticas por el 
vehículo de un agente consular norteamericano, 
llamado Mr. Poinselt, que díO un apoyti moral eü 
movimiento revolucionario. De tiempo atrás, cier- 
tas nociooía vagas de independencia y republica- 
nismo se habían difundido en el pata con mollvó 
del contacto ide los 
team erica m 

que frecuentaban las costa 
Fiador realista atribuye á 
ejemplo del Hfo de la Pía: 
pura la EapatSa. Un .soplo di 



y balleneros nor- 
(jomo los llamaban, 
de Chile, Un hiato- 
'sta Influencia y al 
la pérdida del reino 



íundta la pasión tn todas las cloaes sociales, em- 
pezO a hacerse sentir bajo estas Influencias, y í. 
falta fie una atmlíBfertt política propicia se dilata 
el espíritu militar, que Carrera ístlmulaba espe- 
cialmente, A la ve» que se ocupaba en armar al 
nala con infia seriedad que los antFriorea gobiernos. 
En mi 
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federalistaa Que empezaban 6 tomar cterla conslíK 
teufla, mantenían una alarmante espectativí 
. toflofi los finlmoB, cuando un suceso imprevisto vint 
ti deflnlr la situaclún y & condenEa.r las oplnionei 
dispersas de loa patriotas, al menos en el orden di 
la, aoülOn, 

]E¡i la Dochcr dfl e de Julio, estalle en Concepciún 
tin nioviJTilento p;vo lucio na rio, ejecutado" por Íoe 
mismos parciales armados de Rozas, pero secrela- 
mente promovido por los reaccionarios, que disolvK 
la Junta provlnclul. Ast cayó para siempre ile> 
gobliLTno el hombre que habla llenado con bu eapl' 
ritu los primeroE años de la revoiucISn de Chile 
Arrepentidos muy luego los autores del movimlentt 
le ofreclieron sus vidas para reponerlo en el mando; 
pero t\ contestó lacúnleomente en una tira de pa- 
pel: ";Ya ea larde!" Estaba veoL'Ido y se oeiitla 
laligado de la lucha, Ila-bla hecho su tiempo. Tras- 
ladado á, Santiaso, fué desterrado por Carrera fi 
Mendoza. Al separarse de su patria adoptiva,' dlJc 
que el que lo habla vencido salvarla (> perderla Ifl 
revolución chilena. Pocos meses despuEs (>el 3 de 
Mai'zo de 1813), murlú de melancolía en el iti!am.o 
lugar donde habla nacido. Bus reatos fueron a;- 
pultadoa 6. la entrada de la Iglesia matriz, cubiertiH 
con una. lápida en que se lela eate epitafio, que tal 
vez ei mismo escribI6: "Hle jacet dnlt et pulvlt 
Johannis Martínez de Ko^as". NI esto ha qu^dadc 
de él. E! gran terremoto que arruinó su ciudad 
natal en 1S61 dispersó sus huesos, y hasLa sus 
papeles converlldca en cenizas han desapanfcldo 
Pero, segün las palabras de un historiador chllmo: 
"Entre los glgaiiteoeoa AndJs y el extenso mar I'ei^ 
clflco, un monumisnto mfis duradero y más honorlflet 
que el mármol y el bronce, está encargado de con- 
servar !a memoria de don Juan Martínez de Razaa 
Ese monuineuto e^ la Bepabllca, de Chile, que !• 



pers&a d<? ios 
densarse e 



IV 

Desembarazado Carrera de eu poderoso rival i 
vencidas las resiatfncíaa que pretendió oponerle e 
Gur, fué desde entonces omnipolente. La revolu 
luidad y nervio. Laa opiniones dis 
s punidos disidentes. empeEoran á. con 
torno dei nüclío de au autoridad po- 
1 congErvadora, y la Idea de indepeii 
dcncia 3. hacerse carne y t tener emblemas vlsibiei 
Con motivo de conmemorar el c6naui Poinsett e 
aniversario de la independiíncia de su patria, apa, 
reci6 la bandera de loe Ealadoa Unidos enlrelaKatli 
con o ira bandera tricolor, desconocí da, con um 
estrella aolilaria en i 
desprendido del cielí 
pabillfin anónimo er 
forma de eccarapela 
el 16 de Julio y 
de Septiembre de 



^ 



lo de sus SnguloG, carao a^tn 
de la gran repflbiica. Esb 
el chileno, cuyos colores e 
lalleron todos los ciudadano 
rbolado e! 3 
loa dos años de fundad 
el primer cobierno nacional. Sin emtrarga. la In 
dependencia no se declaro por entonces, y se con 
linuG golMrnando 6. nombre del rey Fernando Vt 
ai mlamo tiempo que los hermanas Carrera salia. 
de noche dlsfrazadoa por las eaJles de Santiago, 
en compaflla de un grupo de JO vene a calavera 
destroxaban loa escudos de nobleza de la s 

Triunfante Ib dictadura, y considerándose Cai''^ 
rrira un hombre necesario, se sometlA a la pruebí 
apárenle de una renuncia del mando supremo, qu 
no fué aceptada por el Cabildo y las corporadone 
al efecto convocadas; pero <n desintellsencla c 



1 Juan Jqh6, que le hada ura oposician 
abierta, mñH por emulaciOn envidiosa que por prin- 
clUlos. hiEO -una segunda renuncia para ostentar 
BU popularidad, btsn que con !a precauciún de re- 
servarse el mando de las armaB, de acuerdo con mi 
hermano Luis. Con su separación de la Junta, 
quedú el gobierno sin cabeza visiblie. Fué reempla- 
zai^o en su puesto por bu padre don Ignacio, quien 
segün el teslimonlo de su propio hijo. empieaiO & 
reaccionar contra la mareiía de la revolución, sos- 
tenido por BU hermano Juan José, el cual por espí- 
ritu de oposición fraternal empezó á inclinarse al 
partido eoáo. al punto de aconsejarle la supresiOtt 
de la nueva escarapela nacional. Sin la actitud 
decidida de José Miguel y T.uíb, que al frente de la 
tropa armada de su mando, acordaron mantener el 
sistema establecido "& sangre y fuego", la contra- 
rrevolución se habría consumado en las esferas 
del Bobiemo. A consecuencia de esto, vino un in- 
terregno agitado y confuso, & Que puso término 
una especie de carta constitucional, no otorgada. 
Bino Impuesta subrepticiamente por Carrera. 

Los dos hermanos, dueños de las amias, hiciere»! 
redactar privadamente un proyecto de reglamenta 
constitucional, "obra de, cuatro amigoE", aegOn fle- 
claracifln de sus mismos autores, el toal. fnfi pre- 
sentado 11, la Junta ejecutiva por mano de uno da 
SU3 parciales. La Constitución sólo modificaba la 
dictadura en au tormn exlema, agreeflndole la In-' 
novación de un Senado de siete miembros, repra^ 
sentatlvo de las tres provincias, elegido por medio 
de votos de consulla por iniciativa de la capital, & 
la cual se adjudicaban tres re presen I antes, y & cuyo 
dictamen tte atribula la decisión en materias de le- 
glalación. En lo demSt; se mantenía la misma, 
armazón, conlirmando 6. los gobernantes en Sus 
puastoB. Por uno do suo artículos se tBlatuIa QUd 
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"et i'cy ora, Fernando VII, can la condJclún ñe acep- 
tar y jurar la Constituclfin que hiciera e! pueblo"; 
pero por otro ae disponía que; "ninguna providencia, 
e manad n de autoridad luera del territorio tuviese 
«fecto. castigando como reos de leso Kstado & ioü 
que la nbedecieaen". Aceptadas estas clAusulaa 
por la. Junta, cuya mayoría era devota a Carrera, 
la, conciencia timorata de au padre don Ignacio, no 
se atrevía á subscribir la desobediencia al monarca 
que En teoría He reconocta, y retirOse del Boblemo. 
Sometido pro forma el reglamento, & la par de la 
lista de empleados que por é\ se creaban — & cuya 
cabeza aparecía don José Miguel en reemplaio da 
su padre, — todos lo firmaron aln leerlo, coa rarlsl- 
inaa escepclones. temerosos de las conseeuenclaj. 
No era vano este temor, porque a los pocos d!aa, 
todos los protestan lea fueron cruelmente apaleados. 
Promulgada la nueva Constitución. Carrera volvió 
& entrar al mando y reasumir lie hecho la antigua 
dictadura, no sin una sorda oposición; pero en esos 
momentos precisamente un peligro común vino & 
reunir todas laa voluntades de los patriotas y 
a constituirlo a él en centro de laa espieraníaa de 
ellos. El territorio cbiieno habla sido invadido 
por un ejí-reito realista y lodo el sur ocupado 
por et. IJ1.B armas de la revnluclún as Ihaa A pro- 
bar por la primera vez. También se Iba á probar 
el dictador para Justificar su ambición, mostrando 
al menos, que al no tenia elevación patriótica ni 
Inaplración política, tenía por lo menos el f?;nlo 
Tnilitax que se atribula. Bn este sentido todo le 
era propicio; el país estaba compacto^el ejército !« 
pertenecía en niasa; el entusiasmo público le daba 
fuerza moral. Era el campeón de una noble causa; 
todos los Jefes militares, sin exceptuar sus anti- 
guos opositorea le obedecían', el InaMnto popular 
enyonti-aba juBtificado un Eobierno Etferte ante el 



selJeru exterior, y el presiiEio üe 
RurnpB.. hacía de Él la primera figura militar de BU I 
tais. S61a Machenna le era superior por su i 
1 experiencia, así como por su juicio, pero e 
:ninjero y sin poder, y O'HiKsIna. soldado heroico> \ 
Bien que general de poca cabeza, aun no habla. I 
iídquirldo la numbradla guerrera que mereoiíl dea- J 
;iués. Todos lo Bclamabs-a como al hÉroe saivadon I" 
Eira el dictador militar por el consentimiento UI1&-.I 
□lmi°, como lo Iiabla sido violentamente en el ordan J 
político por loH dictiitdos de bu propia iiinb!ci6n. ] 
tales condiciones, tenia la obllgaciún de vencer 
noilr, ú por lo menos acreditar talentos miütaren | 
4 ardor en los combalea. Va 3. verse cómo c 
pondió &. eetas esperanzas. 



El virrey del Perú, Abnsoal, asechaba la rev 
?ii.1n de Clille desdya sus comienzos, á la espera del I 
momento ojiortuno para atacarla de frente. Era en 1 
aquella época un anciano SL-ptnae¿inarlo, que unfa. J 
la ñrmeza á lu. prudencia, y nruerced &. eatns cuall- 
aadea pudo mantener en quietud su virreinato en 
medio de las conmociones que desde 1S09 & ISll I 
toda la. Amé- 
Bto. Convirtió el I 
ujcl6n realista, y ^ 
i allí donde £ 

> la guerra. A d 



estallaron casi simultáneamente t 

rica espafioia. No ae limitó á. ef 

Perú en centro activo de la rea 

icudlA i. sofocar las re\ 

recieron: domC la del Alto Perü, I 

la de las Provincias Argentinas, ei 

pedlcWn contra Quito; mantuvo bajo s 

& Chiloe y atrajo de nuevo á ella &. Valdivia. Besr 1 

pecto del movimiento revolucionario de ChUe, «1 1 

principio ec limite a slmpl>es protestas y represalia J 

parcialca; cuando cieyO Uegüdo el . 
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dirigió su piimera intimación, y desüfda <iue luf. 
lilKO secretamente buh aprestos para reconQUislar 
por la fuerza áe las armaa el rGino perdido. 

Fué designado como Jefe de la espediciCn recon- 
qulEladora el brigadier Antonio Pareja, mlUlar c-n- 
tendido y resuelto, que recibió por único auxilio, 
el nombramiento de comandante Ecneial de Valiil- 
vla y Chiloe, cinco embareaclonea. un cuadro de 
oaciaies, cincuenta soldados y cincuenta mil pesos. 
Con estos exiguoa recursos aiTibO 6, Chiloe & prin- 
cipios de 1813, disciplinó las mlllciaa de los decldi- 
doB chllotes del archipiélago y sobre la base de su 
guarniclún de línea, y á la cabeza de una dlvisiorf 
de cerca de HOO hombreo de las tres armas ae tran- 
ladO é. Valdivi.i. Allí agrega la tropa veterana que 
mantenía en sus murallas la bandera del rey, en- 
contrándose así al frente de un ejei'cUo de mñe de 
2000 hombrea. Lo organlzii en tres divisiones con 
seis plecas de artillería cada una, y ain pÉrdlda ds 
tiempo, ae dirigió en bue' transportes hacia el norte 
en rumbo' misterioso sin comunicar fl. nadie sua 

'^anes, y sin que se hubiesen sentido sus aprestos. 

Í-Trea días idespuÉs desembOJ-eaba en la bahía de San 
Vicente, tomando por la espalda la plaza de Tal- 
cahuano y amena^taba por el frente 5, la ciudad de 
Concepción <26 de Marzo). Allí se dispararon Ins 
prlmeroE tiros de la guerra de la Independencia de 
Chile y corrió la primera sangre de kuh defEOBOre.';, 
Talcahuano fuS tomado ft viva fuerza. Concepción 
capitulo, entregado por sus miamos defensores su- 
blevadOB. De Este modo y casi sin reslatencia, 
quedó dueño de todo el sur de Chile y de las guar- 
niciones de la frontera de Araupo con que se re- 
lorsO. Al frente de SOOO plaaaa regularea con 2B 
de artillería, y 2000 í 3000 milicianos tri'e- 
i, abrie su campaña en los primeros días 
Abill de 1S13. En CliilISn se pi-oaunció el pala 
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en su favor, y alcanzú k tener bajo bus banderas 
como BOOO combatientes, oon los cuales ae poseaioaí 
de la Itnea áel Ruble. amasando la del Maule. 

Carrera por su parte no desplegC menos actividad 
ni energía. Inmediatamente de recibir la noticia 
del dEsembsri^o de la expedición invasora, cambfS 
su dictadura política por la militar, y se hizo nom- 
brar general en Jete con poderes omnímodos. A la. 
tuz de los faroles de la retreta hizo pregonar en 
la plaza la declaración de guerra contra el vln'ey 
del Perú y jilantü alH la. horee. con amenaza, de 
muerte é. todo el que mantuviese comunicaciones 
Lon el etiemlBO. Por medio de un empréstito fot- 
f.oso de (JoHcientos seaenta mil pesos, que hizo de- 
cretar por un Congreso de corporaciones, imponible 
tan bblo EObre la^ cabezas de ios enemigos de la 
revolución, encadenó & los hoslües y fi. los indife- 
rentes , Kstas medidos despertaron el entusiasmo 
f^t^ncial. é Inspiraron conflanza en el improvisado 
general, que hasta entonces no faabla Agurado en 
BU patria sino en motines de cuartel. En seguida» 
después de dictar sus fllapoalclones para la recoQ- 
centraciCn del ejercito patriota en Talca, el 1° do 
Abril, ocho dlaa después de la invaslún, establecía 
allí su cuartel general aolire la ¡inea norte del 
Maule al frente de una escolta de quince hombrea. 
Su amigo, el cónsul norteaiiiericftiio, le acompaOalw 
como voluntario yanqui. En el mismo día se le 
presentú el coronel de milicias don Sernardo O'Hig'- 
glne. que olvidando antiguos resentimientos, veaUt 
6 ponerse 4 sus Órdcnea y ofrecerle !a primera es- 
pada de Chile. Este ejemplo fué Imilado por el, 
brigadier Macltenna. que era la primera cabeza 
militar del país y un liiBeniero distinguido. Uaind 
1, si lae milicias fieles del sur del Maule, retlrú con 
ellas los cecuraoB ni enemigo, y por consejo da 
O'HlSEins tomO la ofensiva de vanguardia sobre la 



mareen Izquierda del Maule, Al cumplirse los 
veiute ilJas, entontrfibase al trente de una agru pa- 
ción de cerca de 10.000 hombres, con loa que ürga- 
niE6 un ejército como de 2B0O aoldadoH regulares 
mal amiQdcs, y otros tantos milicianos de caballe- 
Tta. Irregular de lanza, con una, dotatiún de 16 ple- 
zaB de campaüo. 

La campaña se abrlú por un g'olpe feliz en qtie 
Intervino míüs el acaso que el cálculo. Un destaca^ 
mentó patriota de 500 hombres fufi encargado de 
aorprender la vanguardia enemiga sobre el paso 
Botadilla de! Maule. El jefe tumprendlú mal sus 
Ordenes, y en la obscuridad de la noche encontróse 
Ein sospecharlo en Yerbas Buenas con todo cl ejer- 
cito realista tuerte de 5 a COOO hombrea é intro- 
dujo en El la confusión apoderándose de su artille- 
ría <27 Abril 1812). Al amanecer, los enemlgoa 
reaccionaron al conocer el corto n Omero de loa 
aaallanlea, y los persiguieron, rescatando su arti- 
llería y prisioneros. AuQQue materialmente los 
patriotas experimentaron mUs que cuádruples pér- 
didas en muertos y prisioneros, fué una victoria 
moral, que moBtrfi e! temple del soldado chileno y 
dominó a sus contrarios. A consecuencia de esta 
sorpresa, la mayor parte de la caballería miliciana 
■e le ^disperse fl. Pareja. Pero éste, sin desmayar, 
F'Rvanzó hasta la margen Izquierda de! Maule. For- 
f inado EU ejército para efectuar el pasaje, los chUo- 
tea y valdivianos arrojaron bus armas negandosa 
S, tr adelante: en el Maule acababan para elloa el 
mundo y sus empeños con la causa realista. El 
general espafiol, mortalnienle enfermo y tendido en 
una parihuela, hubo de ordenar la retirada, y el 
de su. caballería Irregular se disperso del 
Su ejército constaba ñ, la aaafin de poco 
i&s de 1000 hombres, pero decididos, aunque ínau- 
erdinadus, aal que dieron frente aJ Bur. 



— 3 1 — 

Mlenlraa tanto. Carrera ñ. la cabeza de un 
cilo ide tnSs do SOOO hombrea, en vez de aprovechar 
el efecto moroJ 3e la sorpresa 6 Iftnorantf de lo que 
ocurría en ei campo Gnemlso, perdió el tiempo en 
maniobras de repliegue y Be dejó entreten:;!' con 
regoclacionea de paz. Pasaron más die tiuinoe días 
antes de decidirse & eruzar el Maule. La vaa- 
^ELrdia destacada, al mundo de su hermano Luis, 
alconzú ol reducido ejército de Pareja al sur de San 
CarloH en circunstancias que se disponía á repasar 
í'l Suble en dirección 6. Chlll&n. Inmediatamente 
hizo alto y se prepara a la resistencia. Ei mori- 
bundo general español montO 9. caballo por la úl- 
tima vez é hizo reconocer por jefe al capitiin don 
Juan Prantlseo Sánchez, obscuro soldado de fron- 
tera, y una de las mas notables figura» de Itt 
causa realista en Chile. S&nchez, se pose&lonO de 
una emlaf^cia, se atrincheró & la llg'era (.-on sua 
hnBttjes, formo un rectángulo con su infantería, y 
dlalribuyendo sobre su frente bus veintisiete caSo- 
nes rompiú el fulsíro de artillería sobre la vanguar- 
dia patriota, que en número menor, con sólo átm 
pieEas, pretendió llevarle un ataque, que fue oon- 
tif-nldo. A la llegada de la aegunda división man- 
dada, por don Juan Josí, el general en jefe procur6 
formar su linea, desplegando en batalla au Infante- 
ría y prolongó las alas die caballería con el objeto 
de rodear la poalelOn enemiga. Su hermano mayor, 
desobedeciendo sus órdenes según 01, cargó atolon- 
dradamente & la bayoneta, y fué rechazado, y la 
roisma suerte tuvo otro batallón que ImitA su 
ejemplo. La artillería se desmontó & loe primeroa 
tiros. La caballería, que habla tomado la reta- 
gu.nrdtc opuesta, re desbandó con las primeras ba- 
lsa de cañón que eufrló. Su infantería desorde- 
nada, fi.rmniído pelotones, d'o la vuelta a! cuadra 
real la la, haciendo un fuego inofensivo de fusil 
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de partida, < 

SI ejército se batata deahec 
su Keneral. La bataila estaba, perdida. La espe- 
ranza era \a. tercera divlaiíin, que liubla Quedado "ü. 
retaguardia bBjo el mando de O'Hlggins y de 
Mackenna. Renoviido pur ella el combate sin reso- 
lucldn ni propOalto determinado. di6 al menos el 
resultado de t^ontener en eiis poBlcIanes fi. loe realis- 
tas, que i, haber tomado la ofensiva antes de su 
llegada, lo habría ultimado. La noche puso termino 
6. t£ta aineulaj- jornada. Carrera se retira en des- 
orden & la villa de San Carloa Sñnchez, con su 
Impertérrita columna y toda su artillería, repaso 
el «uble sin ser Incomodado y se retfrft 4 Chillfiu, 
ion sólo la pérdida de seis muertos y QÜinee heri- 
dos. El campo quedó por los muertos. Tal fué 
la batalla de San Carlos (15 de Mayo de lEla). 
Dando la parte que corresponde fi, la biaoEerfa fle 
las tropas, nue mal armadas se batían por la pri- 
mera vez. así como & la impruflencia de sus dos 
jefes diviíloi:s.rlos de familia, Carrera mostró en 
3 poseer ni las medianas dotes de un 
Eeneral. No tuvo un plan cualquiera ni una Ins- 
ilraelñn del momento; comprometió parclaJ y su- 
iBBtavBjnente sus fuerzas superiores en numero: 
LovlSse en el vacio sin objetivo determinado: per- 
110 el caropo de batalla, y al Intenló siquiera p!r- 
eegiilr al enemigo en su retirada, que debió ser 
di:strufdo al repasar el rniidaloso Nuble fí la sazfin 
orecldo. EEKl^n conlesión de un hlstoriiidor realista. 
Por un raro tenómeno psicológico en contradicción 
con BU carScter fogosoysu valor pereonal reconocido. 
Carrera rsveiO en la acción como cnudlllo de maaiis 
en medio del peligro, que carecía del ardor guerrero 
que se comunica, del ímpetu Ó la serenidad que 
Inspira confianza, porque, 'sesfm uno de Tos que 



mfia tienévoianienle lo han juzgado, "no tenia de- 
nuedo para flai- ú. sus tropas eí ejemplo, mandando 
por HU propia voz y gf 'arTas ei mismo a, la. victo- 
ria". No era, pues, ni general, ni Eoldado. Empero, 
que en csla mala escuela ae Iban formando buenoa 
Boldaios, merced á la nativa energía del pueblo oht- 
feno. Por eso, el novel general, ñ, penar de tontos 
errores y delicienciaH, cnconlrñ dentro de ef la for- 
taleza de sobreponerse al profundo desaliento de 
EU3 principales Jefes que le aconsejaron ei pcpaso 
áel Maule, y lie reaccionar ante su gran pósponsa- 
bilidad, preparándose fi, tomar de nuevo la ofensiva. 
Era la resolución palvadora y la que aoonafjalia la 
misma prudencia, porque Ei no había vencido, era 
el infls fuerte, y en 9U mano estaba veno5r poniendo , 
loa medios. Por desgracia, habfa dado en su pri- 
mer ensayo lo Qua bEJila que dar, y todo Indica, quft 
cometido ñ, la prueba del fuego, cst! 
dcrrolado anle su propia conclEncl 



Carrera concibió por la primera vez un pino de 
operaciones estratégicas, que según 61 debía dar 
por níBultado la rendición del enemigo, y era pose- 
sionarse de laa plazas de Concepción y Talcafiuano 
para cortarle la retirada del laar y privarle de loa 
recursos que por allí podían ■■.enlrlia. Era rodear la 
dificultad sin resolverla, ni íifrontarla siquiera. Eo 
la guerra, cuando no se hiere en lo vivo, las venta- 
jas aco^sorlas no deciden nada y & veces compra- 
meten el éxito, perdiendo oportunidades y malgas- 
tando estérilmente las fuerzas. Tal sucedid en '£Sta 
ocasiGn. La ocupación de las dos plazas, no em- 
peiM'ú la situación de los realistas ni meJorO mucho 
la iír los patviotaa. MSs importante fué la oeu 
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clon de loa plazas da la frontera de Araueo, eje- 
cutada por O'HiggIns, qua le dlO el dominio de caal 
todo el sur; pero tji todo esto ae perdiO un tiempo 
■ precioso. La verdadera campaña se abrió cuando 
f. ya, el Invierno, iiue ae anunflaba sumamente r!gu- 
fslaba muy avanzado, y el enemigo organi- 
zado estaba dispuesto no rCIo para la resistencia 
Bino con animo p^ra tomar la ofensivo. Mientras 
éate se reconcentraba, el gevcral patriota fraccio- 
naba EU ejército, )- cometía el error de dejar á su 
retaguardia una divlsiCn de íaO hombres destacada 
sobre la linea del Suble, con una reserva ineflcaK 
al norte del Maule, la que fufi atacada y rendida 
por un destacamento realista desprendido desde 
Chinan, donde ¡ai reatos del ejército realista se 
hablan alistado. El general Paj'eja habla muerto y 
dejado el mando & Sánclueí al tiempo de morir, 
quien se mostrfi digno de epte terrible legado. 

Era SíiJichez un soldado obscuro, natural de Ga- 
licia, ElQ Instrucción ni verdadero genio militar, 
pero tenía la devoción de sti eausn, poseía cuali- 
dades de mando con buen golpe de vista, y sobre 
todo, una tenacidad a toda priurbu. Sin desmayar 
un solo iaalantn, aumentü sus fuerzas, levanto 
trincheras y redjjctos InesFUgnBlileB, y auxiliado 
por ia población que perteiuícra en masa a la causa 
del rey, puso la plaza en estado de defensa con e! 
eficaz auxilio de los frailes de Propaganda Flde que 
tenían alii su convento, quo era una verdadera du- 
dado la bien abastecida. Hechos estos prepara- 
tivos, esperú conll adamen te el ataque, tomando 
mientras tanto la ofensiva como seha visto. Cuando 
Carrer- contra la opiniOn de O'Hlgglna y Msctcen- 
na. se derldló A poner sitio 0. Chlll&n 6. Unes de 
Julio, ya hablan comenzado las Uuviaa, que en fl 
Eur de Chile son copiosísimas y constantes. Eu ios 
primeros días de Agosto (el 3) eslableciC Macken- 



lia, una batsrla de seis pieíaa & cualroclentos metroa 
de lEa trinfheras. En la mañana slg-ulenLe, sao- 
chEz dispuso una vigoross, salida contra ella, t' 
aunque fue rechazada, mestrú eu&l era el temple 
de los detenEorcB áe la jila^^. A la tarde repitlQ 
otra salida sobre la, baterta de reserva de los sitia- 
dores bajo los rueeoa de bus reductos, una de cuyaa ■ 
balas hizo volar el dispfisito de municiones de la 
bateiía de vansnmrdia, causando grajides estragos ■ 
en au euarniciCn, en la que Ee introdujo ¡a contu- 
ElCn. Carrera ordenú por rep'etiflaa veces su abaa- 
dono, pero sus bravos ollclales desobedecieron, ' 
O'Hlgglns acudió & su Eocíjrro, y el enemigo fufi 
n nevara ente rechazado. 

Las pérdidas fueron considerables por una y otra i 
parte; pero mientras los sitiadores perHlonecfon A' ■ 
la intemperie bajo un ctiio inclemente, los sitiaSO* '1 
se reponían de ellas bien abrisodos y avlluallaita»' ' 
con los abundantes recurEos que les proporclon&bAli 
los diEpúsitos ds los frailes, quienes mantenían yIvO' ' 
el eiitualasrno de los defensorea de la reÜslOn y del 
rey. Carrera espreraba un convoy de munlcIoneB 
para reponerse; pero el activo Jefe español, que' 
habla esparcido sus suerrlllas en los alrededores 
lo Interceptó &, cuarenta y siEte lillñmetros del ctnn- ■ 
pamento, y se proveyú así de un articulo que em- 
pezaba & escasearle, privando de él S. sus cont; 
riüs. Los sitiadores se convertlar. & BU vea 
sitiados. El día B, Sanchei renovCi una tercí 
Eslida y ataco otra vez !a batería de vanguardia,- ^ 
que fué valsroaomente defendida por Luis CarrerBí, 
consiguiendo rechazar el ataque. El general patriota, 
que prEBenclaba todo esto & la distancia situada -eii' 
una altura & riítaguardla, mandü llevar el ataque 
sobre el pueblo. El combate se empeíi6 en laís' 
caües. la población en masa, armada de palas y 
ID^clietes, acudi'^ & la d^fensn- Los asaltantes fue- 



- ala- 
ron rechazados, dejando en 
prlslonei'CB. Las pérdidas Se « 
cací iguales; pero el nerv 
<iue£l6 quebrado. I^ muert 
¡CB.ÍIS. & diezmar sua filas. E ai 
Carrera que esperaba un nu 
día 0.113 no podría sastener m 
P(íGleloK!s, "no encontró otr 
ti va", dice (^EratnfiUcamen 
chileno, iiue intimar rendie n á 
ni la contestó, y á su vea p p 
repasara e! MauíJ bajo un arm 
dueño ¿- iodo el sur. No hab 
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Eitla. A pess 



Mackenna sfll s 
de cumplirse ocv-j dlaa (el 9 
chileno iba en retiratiu hacia 
paba en las márgenes del I 
rKOlÍHtas ensoberbecido:. D 
luciOn empesft á retrogra-d 



lilla.i. Carrera voivlú f 

nu'jx-o sistema de Ruerri 

minio en Ins provincias 

Arauco. SituO una di' 

b a costa, & Enmediaclonei 

ala fl, órdenes de su her- 

nbjeto do mantener sus 

pital y proteger la llnei 

:)'.HigelRs con otra débL 

S die ascgnrar la, linea d( 

D stacó guerrillas «n todaí 

se dirlgiíi fi. ConcepclOt 



6, presidir dssfle aíl! hu nuevo sistema de hostili- 
dades. Era precisa mente esta la tlase de guerra 
qtie convenía k S&nchez. que no podfa dilatar e 

ble á su frente. Con mfls medios de movilidad, 
contando con guerrillas Intrépidas y pr3.otl<:os del 
país, Sánchez distribuyó su fmfrza en columnas 
Ilgei-aa y partidas volantes, que se extendieron 






el ejército patriota perdió f. 
ral; sus depredaciones provocaron la. realstíncla 
de laa pobliicloaea, y sucesivamente varios de 
BUB destacamentos fueron batidos fn detalle, sin 
que O'HigginH con su divlElOn pudiera Impedir que 
los realistas reconquistasen toda la linea del BIO' 
BIo y ocuparan la provincia de Arauco al sur de 
ella hafita frente & Concepciún, abrler 
clones con Valdivia y Chlloe, y proporclor 
recuTBoa para continuar la guerra con 
Antea de cumplirse los dos miases de levantado el 
sitio de Chillan (llniís de Septiembre), Carrera 
eEtaba circunscripto a la ciudad de Concepción, 
con aua cotnu ni cae iones intírceptadas y bus divi- 
siones aisladas y paralizadas. Tal fué el reaulUlÚO 
de su absurdo plan de camjiaña. El ejercito pa- 
triota eatalja bloqueado en s\i tres posiciones aia- 

Lo que caracteriza ñ, los hombres conscientes, 
asi en el orden de la Idea como de la acción, es la 
perseverancia en sus propOsIlDS madurado?, modl- 
flcados segfin las circunstancias, p!ro persiguiendo 
siempre un objetivo que ven claramente. CaiTera, 
que se gobernaba O dejaba dominar por loa acon- 
tecimientos, seguía fl. remolque de ellos sin nicKÚn 
propósito determinado ni resolución ílja- Asi pensó, 
que llaclendo lo contrario de lo que había hecho 
antíB, tal vez ücerlorto. En c 



r fi. Sánchez en Chillan, para 
atacarlo otra vez allf. recomenzando lo que en un 
principio habfa descuidado y de que despula habla 
diesistldo para eneayar un nuevo Efnero d? hostili- 
dades que Can desastrosos resultados le da,bB. En 
consecuencia, ordeiiú que la divísima de QulrlhUe se 
acercara fl. ConcepclSn para estrechar á Chlllíin. Su 
hermano Juan José que la mandaba. cumpliO tarde 
y mal esta orden en loa primeros draa de Octubre. 
Remontando el itata Inferior por su margtEn dere- 
cha, lleg-ú a 
Juntas de aque! rio ci 
por fuerzas su per! i 
A atrincherarse pa 
desempeñar 6. est: 
obligado ñ, anticip. 



, ñ inmpcilacionea fle las 
1 el Diguillfn. donde sitiado 

3 del ettemigo se vifi obligado 
salvar de un desastre. Para 

liviaiOn comprometida, vióse 
su movimiento de reconcen- 

n los elementos tiecesarlaSi y 
se puso Inmediatamente en busca ríe la incorpora- 
clún de O'Hlgglns, que simultáneamente avanzaba 
sobre la linea de! Ztata. En uno de los pasos de 
este rio denominado El Roble, se reunieron ambas 
divisiones, a diez y seis kilómetros al oriente del 
Membrillar. 

Las fuerzas reunidas de Carrera y O'HlsElns al- 
canzaban a 80(1 6 iodo hombrts, y acamparon sobre 
Gl vado del Roble, en un terreno mal eleeldo, no 
obstante las observaciones del segundo, que en 
pnEvlsIOn de la pro-■^imld.^l'l del enemigo en la mar- 
gen derecha del Itata. nconsejá una poslelSn más 
segura. Carrera desnyO este prudente consejo en 
la níKuridad del que enemigo no so atrevería il 
atacarlo, y limitándose a rodear de centinelas bu 
campo, so enlregC conft adamen te al sueño, sanchos, 
que seguía, lodos sus movimientos con atínelCn 
por medio do sus espías y partidas de objervaciCn, 
aprovecho estti coyuntura para batir ft laa doo 
divisiones en detall. En consecuencia, en la tarde 



leí 19 de Oclubre, lilzo Kiür una división de ChJ- 1 
ISn, quG rcrürzada con ifis gueriillas volantea, ; 
-ruziinda ei ítala en s\i confluencia con el DlsuUj 
tín, cayO en la noclie Eobre el descuidado campa-r 
nento y pasO & cuchillo S. una guardia a 
■uyo cenlinela hoi'ldo dló la primera voz de alarma^ 
;arrcra despertó al ruido de las deacargaa, 
leado de lenemigos vlfise obligado fl. arrojarse 
■lo en busca de la divlsiún de su hermano, reeUj 
dendo una leve herida de lanza en au fuga. La-^ 
lusenria del general en jete no se hizo noíar. T 
^'Hlggins que estaba en vigilancia, acudiS Inmd'J 
listamente aj punto amagado y organizo U. reslE^- J 
icricia, tomando al efecto dispoalcioneB acertada; 
Impiñailo el fuego, se prolongo por el es| 
nSa de Irea horris, con desventaja para los patrioJj 
fis, recibiendo O'Mlggins una herida; pero empu-^ 
íando un fusil, ordenO una vigorosa carga, & 1 
layoneta que decidlo la victoria tn su íavor. 
■iiemlgo fué rechazado y obligado & repasar el t 
-n derrota. Carrera, de regreso 6, su campo, 
icIamO como al "salvador de la divlEiOn y de I 
jatrla", y en £U parte oficial dijo, que era "el prf-J 
iier soldado, capaz an af solo, de reconcc 
inir heroicamente el mérito de las glorias y trluq-J 
<os de Chile". Ealas palabraa eran au abdicacIOniJ 
u estrella mllltai' cataba eclipsada. 

rVispuSs de la batalla del Hoble, Camera deseivil 
!añado. dealsUO de eu nuevo plan, y dejanao 1 
livlaionea de O'HIjrsins y Juan José Carrera 1 
11 mediaciones de la confluenria del Digulllln y d^ 
lata, cuh¡r;n-tos con fortificaciones de campal 
iue Macker.na levante. diOlea pnr únicas instruc^ 
.-iones mantPnerse & la defensiva, en clrcunalaneiq 
lue el enemigo se reconcentraba en Cbill&n. 131 e 
u parle retrogrado a Coneppci6n. Desde e 
luedO L'v idbiK-iado lo que }'a lodes s? declan pOr h 



hajo, que «I general en jete era una completa nu- 
llflad militar, que perderla hasta el honor de »u 
banáera. Su desprestigio cundía en el ejército y 
se propaga por todo e! pata. La prensa ti¡6 la 
primera señal del deBcontemlo g-eneraJ, la oplnlfin 
publica se pronuncio contra él, y hasta en el pul- 
pito se fulminaron condenaciones contra la funesta 
innuel1l^ta de los ivfs Carrera. Su destltncldn es- 
taba decretada. 
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lando Carrera cambie su dictadura por el 
Jefe del ejército, ocupO por algUn tiempo 
BU lufrar su liermano Juan Jusí^, moiti en Ígneamente 
reconciliado con él: pero habiendo salido ésta 6. 
campaña, quedú confiado fi. bus dos colegas, quienes 
sintiéndose incapaces de sobrellevar el peso de las 
circtliiEtanclas. renunciaron bus puestos. Por eleo- 
clOn de las corporaciones y del Senado, fueran 
nombrados para reemplazarlos tres miembros del 
antiguo partido moderado, dos de ellos enemlgoa 
suyo; Infante, el tribuno del Ayuntamiento que 
luchí con Bozas, y don José Agustín Elzagulrre, 
di pu lado del Congreso por él disuslto. Infante, 
carácter austero y republicano celoso, fue el alma 
ae este gobierno. Desde loa primeros momentos 
la nueva Junta manifestó su desaprobaclfln por el 
modo como habla distribuido los mandos del ejér- 
cito, consultando más el favoritismo que la capa- 
cidad, conducta que fué calificada de "injusta y 
ambiciosa". Por algiln tiempo, empero, se man- 
tuvo la armonía entre la autoridad civil y militar, 
atendiendo eficazmente ti lüjEcuUvo al ejército con 
todo género de recursos, y vigorizó su acclOn por 
medios enérgicos! pero la suspensión del sitio de 
lOlfl-o, qviií fué reprobado por éste, y el alzamiento 



lie la pi'ovJncJtt de Coneepclún quE se atribuyó á s' 
erradoB planta y i laa depreOaclones por 61 autoi 
zadas, agriaron sus rriaciones. Desde «utonces : 
destitución guedS aecretamsiite decretada- 
La excitación pQbllca subiú de punto con moti- 
de la mala diiicci^lOn dada & la guerra; los antiguo^.' 
liberales de 1811 alzaron la voz, declarando nuil' 
la Conatllución Tlgente y el poder emanado de elli 
La. prensa hizo ei:o 6. estas maniCtH (aciones, foi 
lando netamente la necesidad de un cambio radli 
en la marcha de la revolución en el sentido 
bücano, y \j. opinión íipoyÉ unSnlmementi 
Icndencia. La Junta, que participaba de loa 
mos aejitimientoa, convocó, de etcuerdo 
nado corsultlvo, una rellnlOn de laa corporación ea, 
que la condrtnó en el mando (S de Octubre de 1S13), 
y reeolviú que íi la mayor brevedad se trasiadaBe el 
gobierno Él Talca, reveslida de facultades exti'aor- 
dinarlas á dn de acordar cuanto fueae conducente 
.1 la paciflcaciOi! del Estado', Entró ft formar partí 
de ella el cura de Talca don José Ignacio Clenfue- 
sos, hombre de talento, con influjo len las provincli 
del sur é Igualmente enemigo de Carrera. Bl 
bleino de Santlaso. quedó encomsndado al inleíi^ 
dente don Joaquín BchEvarrla y Larraln, antiguo 
presidente del Congi-eao disuelto, y por lo tanto, 
lambién encinigo declarado áel general. Un nuevo 
elemento miillaj- vino á dar fi, la situación política 
la base de fuerza que le faltüba. 

El gobierno habla organizado en la capital un 
nuevo batallen, cuya oficialidad le era adicta, y 
pedido a Buenos Aires una remesa de armas. 
Los 300 auxiliares chilenos que en 1811 hablan mar- 
chado en socorro de Buenos Airea, regresaron por 
este tiempo y fueron triunfal mente recibíaos en 
Santiago. Esta tropa venia impregnada del eapt. 
rHu del pa'a en qué había vivido. El gobii 
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argentlno para correspondier al Keneraso auxilio (ie 
Chile, aiepuso, 4 pedido del de ésrte, que una co- 
lumna de igual numero de tuerzas marchase ñ. to- 
mar parte tn la Kuerra que acstenla. Esta columna 
fué reclutada en las provincia* de CCrdoba y Men- 
doza, y tnizC loa Andes bajo el inmediaío mando 
de don Juan Gregorio Las Herae. que debía iius- 
traree eii aquel teatro, la que fuÉ acogida con de- 
moEtraciones de unfLnlme Eimpatla. La Junta ee 
trafilada á Talca, e-scollada por el batall6n Auxllla- 
retf Argentinos, donde el coionel don Marcos Bal- 
ear ce tom6 el mando en jefe de ellos, ü^n este 
punto recltiló la noticia de la acciftn del Roble, y 
desde ese momento qucdfi resuelta la i-emocifin de 



AI principio, parece que la Junta se había fijado 
en éi coronel Balcarce para general en Jefe en subs. 
tltuclón de Carrera; pero como al espíritu nacional 
chileno repugnase ser mandado por un extraño. 
íliñse en el coronel O'IIiggins, quiEn, aunque no 
poíela todas las cualidades de un general, era por 
su populai'iíJad en el pats y en el (ejército, bu valor 
heroico y aus virtudes cIvitaB, asi como por sur 
recientes hazañas, el señalado. Al principio re- 
husó inodesiajnentei aceptar el puesto, y sostuvo 
que no dehla removerse B. CaiTern: pero la Junta 
estaba decidida, y lo obllgú & ello. Intimado Ca- 
rrera de su deatitueiOn, pensñ resistir & mano ar- 
mada, lo que tal vez pudo haber hecho, pues con- 
taba todavía con partidarios; pero sea desaliento, 
sea un noble BentlmleTitp de patriotiamo, al fln 
obedeclA. siendo este el flnlco rasgo de abnegacifin 
ostensible do sn vida pflblico. El nombramiento de 
O'Higgins fué recibido con general aplauso (Febrero 
de 18H). 

Etnpero, esta translclfin no se efectuó sin qoe la 
rdlnaciOn miii'nr s» rpsintietfe, y el ejercito 



quedó moral y materia] mente deaorganizado. pro*» 
viniendo de aQiií los partidos carrerista y o'IiIbi 
nlBta, que tají profundamente lo trabajai 
fln le trajeron la flerrota. El diatlnguido genejJ 
fomentaba esta dlvistCn. mientras eus parclalM 
promovían la deserción de las tropas, er 
tajiclas que nuevos peligros smecazaban 
Iticlfin. Los Jefes del ejército pidieron que I 
alejado de ConoepciOii donde permanecía y e 
general, que lo habla tratado con toda aonsidera- 
cl6n — lo mismo que el gobierno, que le üfreelO nom- 
brarle BU representante en Buenos Airea, — lo dea- 
pldiO con palabras amistosas. Como anuncio del . 
fatal destino que debía perseguirle, en su trAnsIto J 
& la capital cayo, en compafita de su hermano Lula^fl 
en manos de las partidas i^allHtas. mandadas porn 
aquel mismo joven argentino Barañao, que antes 
hemos visto figurar como agente revolucionario, y 
fuS conducido prisionero k Chillan donde su es- 
treílla militar se habla eclipsado. 

Bl ejército de que se reclblS CHleelns, según un 
concienzudo historiador chileno, que apoya su aser- 
ción en documentos, no alcanzaba & la cuarta 
parte del qme habfa mandado el general Carrera 
antes del sitio de CblllAn: componíase de 2 
2SU0 hombres fraccionados en todo el sur, poseldoH^ 
de mal espíritu y trabajados por la deaerclOn, t 
tando con escasos medios de movilidad, y no 1 
armados. Tal era su estada en momentos en HXU 
una nueva Invasiúri anuetiSEaka su territorio, 
de Enero de 1811, habla desembarcado en el puor 
de Arauco un refuerzo de BOO hombres i 
piezas de artillería, bien armados y equipados, t 
las Ordenes del brigadier Gavlno Galiiaa, noltifl 
brado por el virrey d;el Perú, general en Jeíe 6 
tdfrcito reaJlBta en Chile. Ocho días despuÉs at* 
ves6 el BIo-BIo. ;■ pe Incorporó con Sftnchez 



j<^. en toda, la vasla. extenalOn del te- 
rritorio que cruzO, "que era & la sazón el teatro de 
la guerra, oyese el "¡qulCn vive!" de los centinelas 
Insurgentes". Loa patriotas estaban reducidos é. 
la. Inacción y la Impotencia. O'Hlgeins estrechado 
en Concepción, donde habla establecido su cuartel 
general, nuedltaba reconiiulstar la linea del rio 
BIo-BIo. é. ñn de ocupar los ■iesflladeroB de las moa- 
tañas, é Interceptar al enemlso los recursos Que le 
venían de Valdivia y Chiloe. Mientra* tanto, dis- 
puso que la otra división de su ejercito, reforzada 
con loa voluntarios chilenos y los Auxiliares Ai'- 
genticos venidos recientemente de Buenos Aires, & 
la sazi^n acantonada en Quirlhüe, volvIOse á ocupar 
la antigua posición del Membrillar en la margren 
dierecha del Itata, avanzando sobre ChillíLn para 
llamar la atención, mientras él emprendía su cam- 
paña sobre las plazas fronterizas del Arauco. Estas 
operaciones estratÉgicas eran tan erradas como loa 
planea de Carrera, y debían dar más 6 menos ios 
mismos resultados, cuando de la reconcentración de 
laa fuerzas dependía el éxito. El geaeral Maclten- 
na, que la mandaba, situóse en el Membrillar, posi- 
ción bien elegida, que domina los vados del Itata, 
amaga & Chilt&n y liga al sur y al norte los dos 
caminos de Concepción y Talca, pero que en aque- 
llas circunstancias era purajnente defensiva. Allí 
se fortificó con 800 infantes, 100 dragones y IB pie- 
zas de artillería (Febrero de 1814). A los pocos 
dlaa encontrábase sitiado, como lo habla estado la 
división de Juan Job§ Carrera en 1813, por las par- 
tidas votantes que dominaban el centro del país. 
Este movimiento dejó desguarnecida la linea del 
Maule y abierto el camino de la capital. 

A fin de ensanchar su zona de actividad y pro- 
veerse de víveres, Macitenna practicó varias ex- 
Urslones. En una di? ellas, salló ( 
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'frente de 400 fuaileros y 40 áratsoms uon dns piesas 
■anzando hasta las alluras de Cucha- 
Cucha aobre el Ruble, & 15 kllümetros diel Membri- 
llar y SS de CbUlán. En circunstancias que se re- 
tiraba, arreando un numero conElderable de gana- 
dos, su retaguardia, gura habla quedado distanciada 
del grueso de la columna, fue atacada (23 de Fe- 
brero de 1S14) por una fuerza de BDO ñ 600 realls- 
dlvldldoa en tres trozos, que pusiieron en con- 
flicto & la guerrilla que la cubría, mandada por el 
teniente coronel Santiago Bueras. El mayor Las 
Heras. que 6, la cabeza die 100 Auxiliares Argentinos 
la retirada, la protegió en ambas ocaalo- 
¡n la última, viéndola en grave peíígro. 
cargó sobre el enemigo & la bayoneta y lo desalojó 
sus posiciones, haciéndole vai-ioa muertoa. Sos- 
o el campo por un cuarto de hora, y sia replegó 
orden con los honores de la Jornada. A su en- 
trada al campamento los auslUares fueron salu- 
dados con aclaraaeionea, y un improvisador chileno 
¡4edlc6 ñ. Las Iteras unas estrofas desalmadas, pero 
llenas del sentimiento de la confraternidad militar 
■Idadoa chilenos. 
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Mientras estos sucesos tenían lugar al sur, en la 
rnegión norte se desenvolvían otros de no menor im- 
portancia, que debían cambiar la faz política y mi- 
litar d« la revolución. Desguarnecida, como queda 
dicho, la linea del Maule, el enemigo ae aprovechó 
de esta circunstancia para salvar esta barrera que 
íue pisada por la primera ven por la planta de los 
soldados realistas. Mand&halos un Joven vizcaíno, 
llamado José Antonio Elorrlaga, que de un escri- 
torio de comercio habla pasado á ser Jete de van- 



guardia, dfstlugulécdiMre en la guerra de parüdarioa, 
haatamereoeriaadmlraclóadeHUBmísmoB enemigos, 
A la cabeza de 3D0 hombres cruzú el rfo, y cayS Inopl- 
nadamenle sobre la ciudad de Talca, de donde se 
había ausentado pocos días antes la Junta guberna- 
tiva despuÉB de remover diel mando O, Carrera. Man- 
daba la plaza el coronel Carica Spano, español de 
nacimiento, pero que desde 1809 se habla decidido 
por la revolución, y aunque la guarnición era muy dé- 
bil, resolvió resistirse (4 de Abril}. La defensa tuÉ 
heroica, pero al fin sucumbió Spano, cayendo muer- 
to envuelto en la bandera tricolor de au patria 
adoptiva, que defendió haata el Último trance. El 
camino de la capital estaba abierto y la Invasión 
golpeaba EUB puertas. Este golpe esparció la cons- 
ternación en Santiago, tí la vez que levantó el 
espíritu de los liberales, que atribufají á. la poca 
actividad del gobierno las desgracias ptiblicas, E! 
pueblo reunióse espontáneamente en Asamblea en 
la plaaa principal, y allí se alaó la voz de un argen- 
tino, llamado Mariano Vidal, quien como diputado 
del pueblo se apersonó al Cabildo á, fin de acordar 
las medidas que debían temarse para salvar la 
patria. El regidor del Ayuntamiento, que lo era 
el guatemaltEco Irisarrl, uno de los precursores de 
la revolución, se puso & la cabeza del movimiento 
y propuso que se nombrase un dictador tomo en 
loa días de peligro en la república romana, Gl re- 
sultado fu6 nombrar un Director Supremo S imlta- 
ción de lo que acababa de hacerse en Biíen05 Aires, 
concentrando el Poder Ejecutivo en una sola per- 
sona. El coronel don Francisco Laatra, á, la saión 
gobernador de Valparaíso, hombre probo, pero que 
no tenia el temperamento de un dictador, fué lla- 
mada ñ, ocupar la nueva magistratura suprema. 
Desde entonces el viento empezó a soplar más (ovo- 
¡ablemenle del lado de Buenos Aires. 
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El nuevo Kobierno desplegú grande actividad y 
energía. En pocos dlaa organizo una espedicISB 
para Tcconquistar S, Talca, tuerte de 1500 hombreí 
de taa trea armas con seis cañones. Confióse bü 
mando & un Joven llamado don Manuel Blanco 
Encalada, fi. quien veremos figurar mas adelante 
otro elemento. Su tropa era bisofia, y su campaña 
fué mal conducida, siendo finalmente rechanado 
el ataque que Intentú sobre Talca y completamente 
derrotado & sus Inmediaciones, en el campo di 
Cancha Rayada, célebre desde entonces por la de- 
rrota de las armas patriotas (27 de Mareo). Estí 
vez el camino de la capital no sólo quedó abierto, 
sino indefenso. Eeto auoedfa en momentos en qu« 
Qainza con el ejercito invasor marchaba decidida- 
mente ^obre ella, & la vez que O'Hlgglns, Incorpo- 
rado ya fi. Mackenna, ae acercaba en la misma di- 
rección, habiendo prevenida antlcipadamenlie I 
Blanco, que no comprometiese combate. Reunido 
el ejército patriota del sur con la división de 
tiago, habrían forniado un total de 3500 hombres, 
tuerza superior & la del enemigo, con la que ers 
posible terminar vín tajo sámente la campaña. Aho- 
ra, la única esperanaa eran O'HlgBlns y Mackenna. 
La salvación consistía en cufll de los dos ejércitos 
pasarla primero el Maule, si el patrióla Ó el 



Después de la acclOn de Cucha-Cucha, la poslcló 
rie Mackenna en el Membrillar, llegó & hac«n 
Insostenible. Asediado en todas direcciones y cli 
cuneerlpto & su campo atrincherado, las provislonl 
empezaban S escaseaj", y apenas contaba cor 
para doce días. La toma de Talca, que Interceptal 
BUS comunlcBClonts con la capital y lo privaba i 
lodo socorro, hizo desmayar sus tropas, 6. punto di 



penaarae aertamente en abandonar el punto, y reti- 
na lo mantuvo. Bu ciencia, como buen InBenlero, 
consislla en saber acampar bien y prevenirse con- 
tra toda eventualidad- Al efecto, habla eleeldo 
Ulta posición fuerte para la defensiva, que & la vez 
le dejaba abiertos todos los caminos de la retira^ln 
y del ataque, según las circunatancias. Apoyando 
au esjiBlda en el Ha.ta, protegido por barrancas Inac- 
cesiblea. formo tres reductos Eobne tres colinas, á 
tiro de fusil una de otra, dos de ellos avanzados 
hacia el norte y tino central á retaguardia, die ma- 
nera que ans fuegos lo Hanqueasen y protegiesen au 
rElELguardla, ñ. la vez que los tiros convergenteH 
pudieran concentrarse sobre el enemigo que inten- 
tara un ataque de frente que dos profundas que- 
bradas di He Hitaban. Mientras tanto. O'HIgglna, 
encerrado en Concepción, perseveraba en au errado 
plan de dominar el interior del pata por la parte de 
Arauco; pero la derrota de una de sus divisiones 
destacadas con tal objeto O de Marzo), le obligó 
al fin & tomar la resolución salvadora. Bl 16 de 
Marzo se puso en marcha con todo su ejercito en 
protección de Mackeima. dejando débilmente guar- 
necidas las plazas de Concepción y TaJcahuano, 
que muy luego cayeron en poder del .enemigo. Ya 
era tiempo. Gainza, con su ejercito reconcentrado 
ac había interpuesto entre O'HIgglna y Mackenna 
altu&ndose a] sur del Itata, y dominando ios dos 
caminos entiíe Coneepción y el Membrillar de manera 
de poder caer sobre uno ü otro con dobles tuerzas. 
SI el general realista hubiera tenido la In&plraeiOn 
de la guerra, la revolución die Chile estaba jior el 
momento militarmente perdida 

M 19 de MarKo asomó O'HIgglna al pie de las 
alturas de Banqull. al sur del Itata frente al Mem- 
brillar, y encontró defendidas las lomas del Quilo 
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100 hombres que le 
obstmfa. el paso. Miuid&bala ti argentino Manuel 
Barafiao, en posicionts favorables á 'a deíenalva. 
El general patriota las atacó sin vacilar, y se 
posBEionó de tilas. Las dos dlvlHlonfiB quedaron a 
la vlata una de otra, con Intervalo de 26 hllómetros 
de mal camino entre una y otra. Una salva de ar- 
tillería disparada BimultSneamente en loa c!oa caro- 
poe, tuÉ el saludo que ae hicieron, I.a esperacEa 
volvió ÍL renacer en el Membrtllar. Pero O'HlgfflnB. 
permaneció Inmóvil, en una inarclOn Inexplicable, 
que nlnsuna dificultad puede juatiflcar en momento 
tan supremo. Mientras tanto, la suerte de la revo- 
lución se decidla en el Membrillar. 

Galnza. perdida la oportunidad ^e batir una de 
¡os dOB divisiones patriotas en detall antea de que 
y pudiesen protegerse nnl- 
■, vlÓ desbaratado su plan de campaüa con 
la derrota die su vanguardia en Quilo. Para repa- 
rar este contraste., resolvió lanzarse en masa sobre 
la posición de Mackenna, y rendirla. & Un de caer 
después sobre O'HlgBtns. Al efecto, repasó Elgllo- 
Kamente el Itata y el Nuble un poco mfia arriba de 
su confluencia y llamó 6, si las tuerzas de Chillan. 
Bl SO á las 3 de la tarde, ae prearaitó Inopinada- 
mente sobre el frente del Membrillar, y atacó una 
partida destacada que se ocupaba en recoger loa 
gana do B, la que protegida por Las Herap, pudo 
salvarse. En seguida avanzó resueltamente por una 
de lae quebradas, y á erají carrera asomó al p'e 
de la loma a, tiro de fusil, haciendo ondear el estan- 
darte real bajo el fuego de loa reductos. La cabeza 
de columna Iba 6, ceder, cuando el comandante 
Barafiao al frente de una columna de 400 hombres 
se lannO sobre el reducto del centro. Mackenna 
la Inspiración del momento. Ordenó que BaJ- 
earce 6 la cabeza de 70 voluntarlos argentinos y 



tres piquetes chlleiioa mandados por Bueras, el 
oapltftn Hilario Vial y el comandante Agrustfn 
Almanza, hlcleffe una vlsroroaa salida. Bol caree 
cargó & la bayoneta la columna de Barafiao, y la 
recbazft, haciéndole varios muertos y tomándole 
prisioneros; la peraigulú por algOn trecho, y re- 
KresO 6, la linea con los trofeos de bu victoria. 

El enemigo no desistid por esto de su ataque. 
Avanzó su artillería, y bajo sus fuegos se puso & 
tiro de pistola de loa atrlncheramientoa, reconoeji- 
trando sila mayores esfuerzos sobre el reducto de 
la derecha, que protie^do por BO Auxiliares É lns 
órdenes de Las Heras contribuyo fi. rechazar cinco 
asaltos que le fueron llevados. El tuegiD ee pro- 
longo por el (espacio de cuatro horas. Al anochecer 
loB realistna retrocedieron vencidos, dejanda en el 
campo SO cadfiverea, sin más pérdida por parte de 
los deflfnaorea que ocho muertos y diez y ocho 
heridos, entre loa cualea se contaba e! mlamo Mac- 
kenna. Este no pudo eatlmar por el momento la 
Importancia de au victoria, que fué de grandes con. 



El 23 de Marzo ae reunieron las divisiones de 
O'Hlggtns y Mackenna, y el 24 rompieron la mar- 
cha. I.a fuerza total asoendla a 2600 fusileros y 
eOO hombres de caballería con 20 piezas de arti- 
llería. El at ae pusieron en movimiento hacia el 
norte, en circunstancias en que Galnza repueirto 
de au contraste emprendía una marcha paralela en 
la misma dirección, y empezó 4 picar bu retaguar- 
dia. Ambos tenían por objetivo la capital: e! uno 
para tomai'Ia: el otro para salvarla. La victoria 
era del primero que atravesB^e el Ma-Jle. La ven- 
taja estaba de parte de lotr reaJlstaa, que tenían a 



tijíirgen deietha tubierta por sus tropas 'ie Talca. 
Los patriotas ee Iban á. .Eiico,jtrar a.nte un Qbat&culo 
diífdl de salvar y entre dos ruegyiH. O'Hlgglns. 
bien aconsejado sin duda por Mackenna, practloOi 
una serle de movlmientoa bien combinados, ae po- 
sesionú de uno de los pagos del rio descuidado por 
el enemigo en el norte, y se cubrlú por bu reta- 
guardia con trincheras de abatis. Merced a esto, 
rechazo ventajosamente un ataque que le fué lle- 
vado por eaa parte. Eln seguida cruzfi el Maule 
casi Blmulianeamente con el enemigo (4 de Marüo), 

El eaemlgo, contlDuando su marcha paralela, 
procurfi cerrar el paso S. los patriotas en el rio Claro, 
que fué salvado ft viva fueraa (7 de Eltero). Situa- 
dos ambos beligerantes entre el Claro y el Lontué, 
O'Higglns ae atrinchere síUttamente en la: hacienda 
de Quecheraguas. El enemigo llevO dos ataques 
sucesivos (8 y 9 de Mano) que fuisron rechazados. 
La capital estaba salvada, y la defensa de Queche- 
raguaü equivalía fl, una victoria. El ejército pa-. 
Irtota reforzado con nuevos conlingentea salIdOB, 
de Santiago, estaba en actitud de tomar la ofensiva.' 
Galnza retrocedió humillado á encerraree en Talca. 
En estos mismos días capitulaban las plasas de 
ConcepclSn y Talcalmano. y todo el sur' quedaba 
por loe realistas, desde Talca basta Valdivia y 
Chlloe. 

Por ese mismo tiempo el horizonte americano 
empezaba ft nublaj^e. Las armas anglo-hlapanaa 
expulsaban los ejércitos de Napoleón en la metró- 
poli, y BU gobierno Incitaba & sus colonlaa Insu- 
rreccionadas & reunirse en Cortes bajo loa aaplcloa 
ad rey cautivo en cuyo nombre ce gobernaban, v 
que reBtltuIdo muy luego á au troco haría Imposi- 
ble continuar esta ficciCn. En Méjico triunfaban 
por todas partee las armas realistas. La estrella 
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naciente del llbertaiJor BolIvBt- t-n Caracas, Iba 6. 
eellpsaree, y las revoluciones de Quito. Venezuela 
y Nueva Granada hablan sido fi Iban & ser sofo- 
cadas. Lima continuaba siendo el sra» centro 
político y militar de la reacclñn. y después de las 
ínvaalonea suceslvaa de Pareja y de Gainza, pre- 
paraba una tercera para sojuzgar el reino re- 
belde. Sfíii Iban a quedar en el vaato eaienario 
de la revoluelSn sudamericana, las Provincias del 
RTo de la Plata„ no bien repuefdas de los contrastes 
en el Alto PerO, y Chile próximo & sucumbir. En 
tales circunstancias, un aconteolmlentc InPsperado, 
vino ft salvar al general Gainza, de !a derrota, y & 
precipitar la calda de Chile. 

Mandaba en 1814, la estación naval de la Ingla- 
terra en el Pacrflco, el comodoro Hlllyar, quien en 
BU calidad de aliado de la Espafla ofrecía al virrey 
del Peni su mediación para, pacificar el reino de 
Chile. Abaacal acepte bu proposlclfin sobre la base 
de un completo olvido, siempre que los chilenos 
ratificasen el reconocimiento de Fernando VII y la 
BOtíeranla de la naclfln española representada por 
suB Cortes, Jurando su ConstltucICn y relnstaJasen 
BU Audiencia, para cuyo sostén debían recibir una 
guarnición de tropas chllotas. El comodoro llesrO 
& Santiago, en momentos en que e! paso del Uaule 
por O'HIgglns y la defensa de Quecheraguas cam- 
biaba la faz de la suerra: pero «1 es(ado general 
de la revolución americana y los recientes pánicos 
que hablan enervado las almas, p red lepan léndolaa 
4 la paz, hicieron que el gobierno aceptase favora- 
blemente la abertura, modificando empero las pro- 
posiclonies del virrey, de acuerdo con el Senado y 
conformidad del mediador. O'HlifEins y Maekenna, 1 
por BU autoridad y su calidad de medio Ingleses loB I 
dos. fueron encargados de la negociación ase 
lados por el doctor Jaime Zudáñea, Al principio 



hubo de negartie ei getieral Gainza ú, ai;eptar l 
tratado fuera de sua Instrucciones, que aúlo lo at 
toriaaban á negociar sobnD la base ele la rendición 
de loa Ingurgentes; pero en la situación apurada ' 
en que se encontralia y por Ina sugestlonefl de 
HlUyar hubo de pasar por todo. En consecuencia, ' 
estipulóse que el gobierno de Chile volviera al 
tado de ISll y fuese desímpefiado por una Junta ' 
provisional como la primitiva. CPya aprobación a 
someterla ñ. la regencia de España, y que las tropas 
nacionales — denomlnaclñn que se daba & los reaJIa- 
toB,- — evacuarían el territorio en el termino de un 
mee, quedando Chile obligado ft enviar diputados & 
la Península para amellar todas las diferencial 
concurrir mientras tanto al sosten de la EspaÜa 
con todos los auxilios á. sus alcances (3 de Mayo 
de 1814). Estos tratados que llevan la denomina- 
ción histórica de Llrcay, fueron tan mal redbldoB. 
en el campo realista, como por la opinión del pueblo< 
chileno. Desde entonces pudo verse que ellos i 
Importaban sino una tregua pasajera. 

Ha Bido una cuestión histórica, si los tratados de 
Lircay fueron ajustados por las partes con el a.ntrao 
Deliberado de no cumplirlos. Por lo que respecta 
í Galnia, es evidente que obrfl bajo la ley dé la ne. 
cesldad. y que ellos lo salvaron de una derrota 
segura. En cuanto al gobierno de Chile y ft 
negociadonea. parece que procedieron de buena 
y que pensaron haber obtenido la única ventaja 
compatible con bus circunstancias, cediendo el 
al cansancio de la lucha, y candorosamente loa 
otros aln medir sus consecuencias. As! resulta al 
menos de los documentos diplomáticos InedltOB. M 
KobUerno chileno, no obstante bu alianza con el s 
gentlno. cuyas tropas auxiliaras formaban parte 
dt BU ejército, al apresurarse íi cambiar au bandera 
nacional por la eapafiola, reservó la negociación de 



él. a puntn que su enviaflo diplomáüuo en Santiago 
Bolo ]ieK6 ñ. conocer bu resultada cuando la prenaa 
lo vulgarizó. Desempeñaba este puesto el doctor 
Juan JosE Passo. en substitución del doctor Vera, 
uulen e-n presencia de la nueva situación que loa 
tratados creabail, oficiaba A bu gobierno: "Por mita 
que he contraído mi observación & penetrar la 
Intención de este gobierno, no he podido adelantar 
nada- Estando al aentídíi literal, eate pala y bu 
gobierno rompieron la amistad con esa, pues que yn 
ao existe la unidad d« causa, flnlco vinculo que los 
Uyaba; se ha substituido la que nuevamánte con- 
traen con I-lma y la España. Las formas pObllcas 
■on todas conformes S. estos principios. En et 
ejercicio de mi representación, sin erabargo, no he 
hecho novedad, pues cabe en la política sea efecto 
de la necesidad la reserva, acomodarse & perder 
en la opinión y en parte de la autoridad en el ries- 
go en que se hallaban de perderlo todo, no obstanbe 
la aparente conlraiaicclOn de la docilidad y fran- 
queza con el enemlBO, y ios resulladoa contrarios 
de la medlaclún Inglesa aquT y en ese pafs". 

A flnes de Mayo, cuando las difloultades para la 
ejecución del tratado empezaron & sentirse por una 
y otra parte, el gobierno de Chile ae dirigió oficial- 
mente ai enviado argentino, adjuntándole copia 
de una, comunicación dirigida S. su agente diplomá- 
tico en LonidreH, don Francisco Antonio Pinto, en 
que autorizaba A ente para presentarse ante la 
Corte de Madrid fl. fin de representar sus derechos, 
para proceder según el estado político de la, <Es- 
paíla, agregando tiue, S pesar de los conceptos equí- 
vocos que aquélla envolvía. Chile estaba nesuelto 
¡L ser libre & toda costa, y que mientras más conocía 
sua derechos, mS.s odiaba la esclavitud. Exptrsjla 
el plazo para la evacuación del territorio por loa 
tropas realistas, el Director Lastra se dirigió al 



Director Posadas, y al [lano de justlfltar la demoi 
manifestábale bu recelo de que las estipulacloaí 
no se eumplieaen por parte de los españolcB, ; 
Informaba, Que su enviado ec Buenos Air. a, qu 
era Infante, le Instruirla reservadamente de su i 
Sarniento, pidiéndoles para arreglar é. él rúa i 
cederea, encargara á su agente en Londres, el seflot^ 
ííarratea, averiguase la opinlún de las Cortes e 
peas fi. BU respecto. 

Cuando se hizo conciencia general, que el pac 
de Lircay estaba de hecho roto, el gobierno t 
dio una eicplicaciCn mflE franca al enviado argent 
DO, quien la aceptó, tomando las cosas como \ 
"Estoy informado de buen origen, decía Passo, qii¿ 
no fué de aeria Intenciún el Snimo de este gobientOs 
en la conclusión de los tratados, sino un medlo^ 
adoptado para salvar del apurado conflicto al p 
amenazado de perderae. El mes de plazo paj-a eva^ 
cuar el territorio es cumplido con exceso, 
solamente no se satisface ñ. esta principal condli 
ciOn, sino que por el contrario se conservan li 
tropas enemigas ocupando toda la provincia I 
Concepción, incluso la ciudad de Chillan". 

Como se ve, la política vacilante del gobierno i 
Chile, tímida al principio, candorosa despuÉa 
doble al fln, se dejaba arrastrar por aconledmlen- . 
tos que no dominaba, ni preveía, fluctuando e 
corrientes encontradas en que latalmente debt» 
naufragar. En esto habla venido A parar la dicta- 
dura de Lastra, que después de arriar la bandera 
de la revolución, no ser^'Ia ni para la paz ni para la 
guerra. Por un fenómeno que se repite en las al 
tuaclones confusas de la vida de loa pueblos, 1 
misma opinión flotante que habla aconsejado lo, 
tratados, s; volvía contra ellos, y el espíritu püblia 
se manilcKtaba m(is vigoroso c¡ue nunca. 
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3 la alianza aigendno-cliilena, au 
se tratara de manten'erla pe 
L parte en prerial6n de lo que pudler 
loa Au£ÍHiires Arsentlni 
I ejércltu en campaña y 

I por oi'den del Director L.asti'a. Al día 

■ de BU Oegaida, eetallú una sublevación de 

que restauro la dinastía de los Carrera (22 

lUo). Katos, explotando el descontento pQblIco. 

Jit alelónos cuerpos die la guarnición, y & la 

e ellos, se proclainuroD & si mismos salva- 

« de la patria, ofreciendo al pueblo convocar uu 

"para perfeccionar loa movlmlenlos de su 

Lncla civll"i Respecto de la Bituíicióii general 

I, fardaron tímido silencio, sin da-r máa ra- 

9 para la variadOn, que "las persiecuclonea de 

victimas", Insinuando que "la libertad 

no era Inconciliable con los deseoH de la 

z y que los pactos que la reglaban no dejarían á 

n la obacuridad de su antigua servidumbre". 

1. repentina reaparición estaba prevista por to- 

£:xcluld03 los dos hermanos JosÉ Miguel y 

3 loB beneficios de la reciproca libertad de 

■ prisionero B. pactada por un articulo secreto de 

I tratados de Lircay, debían apr transportados 

r á, Valparaíso, de donde el gobierno se pro- 

|nla enviarlos al extranjero, con una repreaenta- 

n pública 6 con meidloa suficientes para subsistir. 

l el intervalo, fugaron de su prlsiún de Chillan, 

¡¿cultos en la capital, burlando las persecuclonet 

It Boblemo, tramaron la sublevación militar, en lu 

n José MlBTiel despleeró mfis habilidad que en 
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La nueva revuelta de Carrera, habría tenido ra- 
zOn de ser como revolucifin, ó por lo menos un colo- 
rido patriótico, si BU programa hubiese sido reac- 
cionar contra la política del gobierno (jue derlvabii, 
romper los tratados de Urcay y proclamar valien- 
temente la guerra, que en esos miamos momentos 
O'HIgBlna desengaflado, estaba dispuesto & reco- 
menzar. Lejos de eso, su primer acto administra- 
tivo y su primer bando político fu6 para confirmar 
el franco comercio con el virreinato del Pero, en 
virtud de las estipulaciones del tratado de Lircay, 
que aun no habla sido ratificado ror el virrey, y 
exhortar al pueblo al silencio en nombre de la rasOn 
y las conveniencias de la paz celebrada, en la se- 
guridad de su duración. Desde entonces todos pu- 
dieron convencerse ijue la misma arablrifln egoísta 
de otro tiempo, era la que lo hsbla movido & escalar 
nuevamente el poder, aln ninguna idea salvadorn 
en su cabeza: ni tlDá. resoluclfin 'valiente en bu 
corasOn Kra el mismo de siempre, en cuyas manos 
todo debía perdierse: Congreso, ejercito y revolu- 

Bn medio de esla política aln objetivos, observaba 
la misma conducta sigilosamente doble de su an- 
tecesor, y en nota nsservada decía a! Director dd 
Río de la Plata, dándole cuenta de su elevaclúH: 
"Nos pttjmetemoB que esta innovación estoeehB la 
alianza de que nos glorlamoB con ese heroico pue- 
blo, y que por ahora reservará esta comunicación 
hasta que la política pueda asegurarse con re'lacISn 
tados de paz celebrados por el enemlso. 
Las circunstancias no p"ermlten otras Individua 
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que detallin-craOH oiJOiLuuainyntti". Poco 
despula de extas protestas, los Auxiliares Argenti- 
nos eran i gnomln lasamente expulsadoa de la capital, 
11 cauaa de haber asumido una aetltud pr^íicln- 
dente en el movimiento y au Jefe era conminado 
en estos términoa; "Uated no puede aer neutral", 
oficiaba Carrera fi. Las Heras, "cuando se trata de 
sostener al gobierno, y entiende mal el decoro de 
las armas die su g-oblerno con separarse de la de- 
fenaa que le incumbe, y hO!o le ea prohibido formar 
partido con faccifin que atente & su autoridad". 
Bata conducta, sin embargo, respondía A la que los 
Auxiliares Chívenos de ISll en Buenos Aires hablan 
observado en circunstancias análogas. Triunfante 
la revolupi6n de 8 de Octubre de 1S12, de que 
hemos dado cuenta antes, loa penquiatos, que ocu- 
paban la Fortaleza, ae cebaron (l franquearla al 
nuevo gobierno, no obstante su inslalaciOn proce- 
dente del voto dis un Cabildo abierto, hasta que les 
tixÉ presentada _el acta de! pueblo, "cuya soberanía 
dijeron esrluaivamente reconocer en su calidad i}e 
aujclllares". O'HiggIns íi su vez Ioh exhortaba a 
mantenerse neutrales, "sin intervenir en las dlvl- 
aionea Internas, en cuanto no fuese asequible su 
unión con sus compafirjos de armas del Membri- 
llar". Las Heraa, sin perder au serenidad, contes- 
taba & Carrera: "Sindicado ayer de parcialidad & 
V. B,. y notado hoy por V. E. de adbesliín á una 
parcialidad conlrarla, nadie ha debido of«;nder9e de 
la neutralidad con que. pronto 5. todo servicio de! 
Estado. srtJo he tratado de prescindir de bus cues- 
tiones domáaticas. Ni puede V. E. hacerme un 
deber de decidirme S Koateoerle por la. fueria, que 
& hacer tal, dieberla haberme aniea empeñado en 
sosten del gobierno anterior, y entonces no se rae 
haría eaíe cargo. Mero espectador *n aquella es- 
cera, lo debería ser Igualmente en éata, al la re- 



Iliada nu iili: neiiacaia. a.iili:a Jní desi^iiluce da 1 
iioclfin en que la presenfla de mi tropa podrli 
hdber tomado un papel Importante á la protecciftl 
del orden y quietud Interior". 

Míentraa estas nota» diplomáticas y mllItareB a 
cambiaban, la guerra civil tiabfa estallado en Chllí 
Provocada en 1811 por la amblclCn de Carrera, ; 
conjurada entonces, esta vez renacía por la mlam. 
causa. El Cabildo se pronunció contra la usurpa 
rión, y pldiO el apoyo del ejercito en campafit 
O'HIgginH en consecuencia marchaba con bu vi 
guardia sobre Santiago para restablecer el i 
bienio depuesto. Carrera salla a su encuentro i 
el ejárclto de la capital. El enviado argentina 
ofreció su medlsfiún amistosa ñ, los bellg'eraní 
por Indicación de la Junta intercedió con O'Hlggin 
para que reconociese la nueva autoridad, ñ, ñn d( 
evitar la gwerra civil. O'Hlggina declinó la media 
clon, refiriéndose íl la decisiOn de una Junta fli 
jefes de bu ejercito que lo habla autorizado y s 
metió la soluclOn de la cuestión al Cabildo de Sanr 
liHgo que lo llamaba. Pocos días después (26 de 
Agosto) los áaa ejércitos se chocaban en el UanO. 
de Malpo, y por la primera \tK la sangre chilena, 
corría derramada por la mano de sus propios hijos 
Carrera quedó flueRo del campo de batalla. O'HIff* 
gins, llamando a b1 e! resto de sus fuerzas, se pri 
paraba & renovar la batalla. La presencia de u 
parlamentarlo eapaPíol. intimando rendición t 
nombre del rey 6. los patriotas de uno y oti 
bando, vino & suspender las hostilidades. Una 
nueva InvaslOn venida de Lima, había desembar- 
cado en Talcahuano (13 de Agosto) & laa Ordenes 
del general Mariano Oaorlo, nombrado jefe de laa 
tuerzas realistas en Chile, quien marchaba aobre lí 
capital & la eabeía de BOOO hombrea bien armados / 
y disciplinados, de los ctjftlea formaba parte e 



tallún eapañol de Talavera. uiniidadü pur el caronel 
Saíaei Maroto, que habfa. hecho la ca.mpaña de la 
Península, y qub debfa dejar negros recuerdos en 
Chile. El virrey del Perú había desaprobado los 
tratados de paz de Lircay, y encargaba a las armas 
la paolflcacl4ín del reino. 

O'HIgglns, abnegado como siempre, se dirigid A 
Carrera ofreciéndole p&unlr sns armaa para diri- 
girlas contra el enemigo comQn, bajo la condldfin 
de nombrar un gobierno provisional eleeido por el 
pueblo; pero declinada esta proposicifiíi por Ca» 
rrera, que ni en eaos momentos podía olvidarse de 
EU mando personal, se puso noblemente A órdenes 
de su rival, reconocifi la Junta eslableclda, y de- 
clara que lo Qiilüo que pedía era un ptui'Sto en que 
combatir. Ambos jeCea se abrazaron en el mismo 
campo de batalla de la vlapera. y dieron una pro- 
clama Armada por ellos, en que declaralian que "la 
muerte serla ''1 término del que recordara laa 
pasadas disensiones condenadas fi un silencio im- 
perturbable". Camera, como jefe superior del go- 
bierno tlamC al pueblo ñ. las armas, desplego gran 
actividad y energía para reunir hombres y reCTlrsos, 
consiguiendo formar un ejército como d? 5 6 6000 
hombres, de mala calidad, de sin oral izad o a por la 
guerra civil, y no bien armados, pero que regular- 
mente dirigidos podían hacer frente al enemigo 
en buenas posiciones. Desgraciadamente, esta acti- 
vidad unida al valor de O'HIgglns, no daban un 

Bt} estas circunstancias, el enviado argentino 
BB acercó II la Junta y ofrecifile en nombre de su 
gobierno una división Buillinr de 600 hombrea de 
Infantería con un eacuadrfln de caballeria. Lia 
oferta fue recibida por el vocal Uribe, que reem- 
plazaba ft Carrera en la presidencia, con cierta dea- 
conflanza, quien al fin contestó c 
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Los dos generales reronclllajdos. il nuienea est 
encomendacla la salvaclfln de la revoluclfin. b1 X 
animíidoa de patriotismo, no ae entendían entre j| 
En cuanto 4 planes militares. O'HIgeina penea 
que debta sostenerse ]a linea del Cax?lia.poal. 
j-Sndo3e en !a villa ilre RancaguH, altuade, sobi 
maleen derecha, la que según í! eran las Tem 
laa de Chile. Carrera pensaba cjue las TermúpIlH 
estaban en la Inmediata angostura de Payne, i 
!l retaguardia, donde las doa cadenas de U 
r|iie forman el valle centraJ de Chile se estrechan fl 
íorman un desfiladlero. Su colega le objetaba, qifl 
esta poslel6n podía ser fácilmente flan^^eada y aia 
dominada, y que existían otros caminos que condíi 
cían ñ la capital robando su retaguardia, e 
tenia razftn; pero su plan de sostener la 1 
Cachapoal no era mejor, El Cachapoal, á 
muy escaso de agua, era Indefendible, y Ranea 
como punto de apoyo y plaza fuerte no pr 
ninguna ventaja militar. Al fln cedlO 
pero Ein abandonar la idea de Cortlflcarse e 
El ejercito ae dividió en tres euerpoB. El prlm 
que formaba !a vanguardia aJ mando de O'H 
fuerte de 1100 hombres, con el segundo S, Orden 
de don Juan José Carrera, que constaba d)e 1 
hombres, se acordonaron sobre el río. 
cuerpo, & cuya cabeza estaba don Jos@ Miguel, i 
sIluO a Iñ kllOmietroa a retaguardia, ent 
Rancagua. El enemigo franqueó en mi 
tendido obstáculo, sin enconti'ar resistencia alguiH 
(30 de Septiembre), y por ua movimiento de dano^ 
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rinterpUBo entre las divlBloueü i3e O'Higglns y 
üan Josf Carrera y la. de don José Miguel, obli- 
gBJido & loH dos primeroB a (aplegarse S. Rancapia. 
donde quedaron encerrados, con liisperslrtn de parle 
de la caballería de la segunda. La combinación no 
podía dar otro resultado; pero el heroísmo reBCftW 
el error. Militarmerite c-onHidersíla, la defensa de 
Raneagua, es la operación de guerra más absurda 
de las primeras campañas de la indepen,ii£ncla de 
Chile, sin exceptuar las desacertadas de Carrera; 
pero fué la tuSs heroica, y aOlo es comparable con 
el sitio de Chilifin sostenido por loa rsallstas, pero 
sin BU éxito, 

O'Hleglns, estrechado en Rancagua, ae (ortlficí 
en la villa & la cabeza de 1700 hombrea, y enarbolfl 
en sus trincheras bandiejras enlutadas en señal de 
duelo & muerte. Atacado por loe cuatro vientoa 
por BOOO hombres (1° «Je Octubre de 1814), rechazo 
triunfal mente todos los citaques duie le fueron lleva- 
dos en el primer día del sitio, hizo una salida vlc- 
torloaa contra loa sltladorea destruyendo la princi- 
pal de BUS baterías, y sostuvo el fuego hasta el 
anochecer. A esa hora empezaron a escasear las 
municiones de la, plaza, y el agua de que se surtía 
le fue cortada por el enemigo. Los realistas hablan 
eaperlmentado perdidas considerables, y la confn- 
«iSn era Erandie en bu campo. Si en aquel momento 
el tercer cuerpo a cargo de don JoaS Miguel Carrera 
los hubiese atacado por la espalda, tal vez la vic- 
toria se habría declarado por los patriotas. Idi 

re Carrera y loa sitiados estaba Inte- 

) O'Hií^Ins hlao llegar a sus mano 

peí en que le decía: "SI vienen mu 

írcera dlvlsian carga, todo es hecho' 

mfealón propia, contestó con pala. 

ue no correspondieron a los he- 

ía no pueden Ir sin bayonetas. 
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amajieuer hará satriflcios eata división. P: 
a Chile se necesita un momenlo de resolu 

Al amanecer (2 de Octubre) los sitiados eapera- 
bíiD con ansiedad el auxilio que podía salvarloa. Le 
esperanza renació en ellos, cuando vieron 
hasta 1700 metros del pueblo, una divislo 
Infantes y tres escuadronea de caballería 
piezas, que obligaba íi. los sitiadores A. 
hacia la plaza. Era ñan Luis Carrera, ñ, quien 
hermano echaba por delante al frente de una vi 
Euardia, para hacer una dlverslCn, permaneciendo^ 
él ÍL la distancia, en observación de los movimfen- 
toB. A esto se redujeron loa sacrificios prometldoB. 
A laa 13 del día, la tercera división mandada poC 
el general en Jefci daba la espalda & Rancagua. 
En esos mismos momentos efectuaba O'HieKins 
una salida parcial, con éxito feliz. Carrera para 
explicar su retirada, ha dicho que 
plaza habla capitulado, disculpa que lo condena, 
porque & la vez asienta, en contraüiccSón 
promesa de "hacer sac ríñelos", que sólo se propuso 
iiamar la atención de ios slUadoreo para ractUt&T, 
la evacuación de los sltlaidos, agregando para 
yor contradicción, reveladora de las acusaciones do 
la propia conciencia, que nunca pensO 
rraree en Rancagua, abriendo al enemigo el camino 
de la capital en lo que tenia razAn; pero debió pcn 
Bario dos veces antes. Todo eeto acusa la falta d« 
ideas, y siobre todo, la falta del "momento de resq- 
luclCn para salvar a Clille", que en la noche onterlol 
él habla prometido. Bato es todo lo que puede de- 
cirse en BU abono, relevándolo del cargo de traloWü 
ñ, su compañero de armas, con nue algunos histo- 
riadores lo han eBligmatizado. No aupo ni preveí 
ni pelear, y no pudo siquiera comprender, que' 
perdido todo, mejor era perderse con honor que 
vergonzosamente, desde que de 1 



^ perdldu, 



I perdió, sin gloi 
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. O'HiggJna, responaable principal mente de esta 
cata.Btrofe, por sus grande» errores mllltarts, lo 
ii>ag6 al menos con bu persona, y tuvo la Inspiración 
Ilerolca del momento. Monta á caballo, y reeo- 
Frieodo las bQ,tsrIas, proclamó 6. loa soldadas: 
"jMientraa haya quien muera, la patria no está 
perdida!" Afirmando euh palabras, sostuvo treinta 
y doB horas eil fuego. A las 4 de la tarde del se- 
EUndo dia de sitio, estaba sin municiones 7 sin 
BKua, la artillería casi inutilizada, y habla perdido 
dos tercios de su guarnición. El enemigo iba ya & 
penetrar por las trincheras indefensaa. Reuniendo 
entonces en el centro el resto de los defensores 
sanos de Rancafrua. montó 300 hombrea en 280 ca- 
ballos, y púsose S su cabena. El capitán Ramón 
Freyre. qui? empezaba íl sefialarse por sus hasañas 
como guerrillero de caballería, formó un circulo de 
dragonea en tomo del general. O'HlgglnH le dijo 
apretándole la mano: "No, capltftn Freyre; Vd. es 
un valiente; pero no puedo aceptar el puesto que 
me prepara". T levantando so sable, dló espuelas 
á, su caballo y atravesó por el grueso del enemigo, 
gritando 6. voces: "Ni damos ni pedimos cuartel". 
En esos mismos momentos la plaza Incendiada en 
todas direcciones, era ocupada Dor los realistas. 
El teniente José Luis Ovalle. mantuvo Izada la 
bandera nacional en medio de la plasa de arn 
y cayó prisionero postrado fi, lanzazos. José Táfiea 
que lo reemplaEÓ, murió al pie de ella, defendién- 
dola. Bl capitán Josí Ignacio Ibleta, con las dos:] 
piernas rotas por una bala de cañón, defendía d« j 
rodillas el paso de la Cltima trinchera, y despre- 
ciaba las ofertas de perdón, muriendo al pie ds am 1 
escombros. Así sucumbió !a primera revolución a«'( 
Chile, mantenieiuJo en alto su bandera entre el 
fuego y la muerte. 
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F.í genual Cai'rera, después de ilm- la espalda i 
Rancagua por creerla rendida, hubo lie volver e 
su auxilio, s(^gún decIaraclGn propia, luego QlUt 
sinliú renovarse el fuego de la plaza, y da ptw, 
disculpa, para no haberlo efecluado. un aviso 6-e 
que lel enemlKO ae habla posesionado de la Angoff' 
tura, y que cuando se convenció de su Falsedad 
volvía & cesar el fuego. Era que, como él lo aabt^ 
ya, las municiones rallaban, y hablan faltado lal 
bayonetaiS que según sus promesas debían llevarlsLl 
Cuando tuvo la conciencia de que la derrota aetiablj 
consumado, púsose en retirada hacia Santiagev 
AJII se le reunió O'HiggloB^ y con mas ardor qu» 
Juicio, propúsole sostener la linea del Malpo; pet\ 
él b61o se ocupaba en extraer loa caudales públtcol 
de la espita], que abandonó poco después, deJAs- 
dola entregada al saqueo, en medio de vivas cOntrftr 
"dlctorloa del populacho al rey y fl, la patria. 
Intento valeroso, pero tan vano como todos i 
planes militares, era continuar la guerra en el w 
le, reuniendo en Aconcagua el ejército dlsperaf 
para organizar la resistencia en Coquimbo. Prft- 
vtam-ente habla ordenado que los Auxiliares Argeat 
tino 8, tan ignominiosamente despedidos por ñ', 
marchasen & la costa de San Antonio — preclsamsi. 
te en la direccifin que debía traer el enemigo— 4 
fin de prevenir, según decía, un desembarco ei 
punto. El comandante Las Heras. que con su trop« 
se encontraba en Aconcagua, emprendió en ci 
cuécela au marchai al sur. y en la cuesta de Chacas 
buco encontróse con la ¡emigración de Santlogci 
en Fuga, hacia la cordillera. Retrogrado entonoeM 
y unido con O'Hl^inB. a qul'en seguían loe gloriosot 
restos de Rancagua, cubrió la relliaíla de los dis- 
persos hasta pisar territorio argentino. Carrera, 
en desordenada retirada, se dirigís ni pueblo de S 
in Rosn al pie de I05 Andes (9 de Octubre de 1814), 
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á la cabeza de 400 á 500 hombres y una arrea de 
muías cargradas de plata. El 11 se intern6 en los 
desfiladeros de la montaña persegruldo de cerca, y 
en el último .encuentro de su retaguardia en la la- 
dera de los Papeles, perdió todo el tesoro que con- 
ducía. El 13 transmontó la cumbre de la cordillera 
nevada y pisó territorio argentino en medio de la 
obscuridad de la noche, despidiéndose por siempre 
de la patria, que no volvió á ver más. Así terminó 
el primer período de la revolución chilena, que se 
llamó "el tiempo de la patria vieja". La patria 
nueva, sería la que fundarían más tarde los chilenos 
y argentinos aliados, para levantar del polvo de la 
derrota las banderas de Rancagrua, y pasearlas en 
triunfo por la América hasta la línea del Ecuador. 
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